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JOSÉ DE SAN MARTIN, UNA CONDUCTA; MARIANO 
MORENO, UN IDEAL. 


ES Por: Alberto J. Masramón 


En este año, la patria reverencia como nunca los 
nombres de San Martín y Moreno porque'para ambos se cum- 
ple el bicentenario de sus nacimientos: el 25 de febrero y el 
23 de setiembre respectivamente. La revista “SER” dedica 
por eso este número a ellos que han sabido desde sus corres- 
pondientes planos dar el perfil de gloria a la patria sin desma- . 
yar en sus afanes y sin más regocijo que el de servir a la 
causa de la libertad y al respeto mutuo de los pueblos. . 

José de San Martín, una conducta, regresó a Buenos 
Aires el 9 de marzo de 1812, en momentos en que el ideal de 
la nación libre, se agitaba en todos y repicaba en las palabras. 
Llegaba en los días en que, el espíritu entusiasta de los jóvenes 
de la “Sociedad Patriótica”, el verbo inflamado del elocuente 
Monteagudo, levantaba el ánimo de las fervorosas multitudes. 

Ya la inspiración de Victor Hugo comenzaba a tem- 
plar las liras de los poetas del Río de la Plata, entre los cua- 
les habrían de sobresalir con luces propias: Esteban Echeve-: 
rría, Rivera Indarte, José Mármol, Florencio Varela, Vicente 
López y Planes y José María Gutiérrez. 

El romance cantaba en todas las almas, con una pure- 
za de agua cristalina y sonoridades de oro. Y fue en una de 
aquellas reuniones sociales que se celebraban en lo de Escala- 
da, donde San Martín conoció a la hermosa porteña Reme- 
dios, la noble compañera y abnegada esposa después, que tan 
corto tiempo había de acompañar al guerrero en su gloriosa 
y accidentada existencia. ' 

Sus ideales no fueron todos los correspondientes a 
una vida militar: amó el arte y los sentimientos pictóricos de 
don José de San Martín, lo llevaron a pintar encantadores pai- 
sajes de nuestro Paraná. De su pintura, según es notorio, se 
conservan dos telas en el Louvre, esa famosa pinacoteca de 
París. Gustó también del arte guitarrístico y fue un excelente 
discípulo del profesor catalán Fernando Macario Sors. 


Ello demuestra su temperamento romántico y su con- 
dición de idealista ansioso de resolver los problemas que 
imponen los imposibles al espíritu batallador. Por lo demás, 
San Martín fue un autodidacta, y todos los románticos lo han 
sido. Se había educado en el Seminario de Nobles de Madrid, 
pero por virtud de aquella condición excepcional, aprendió 
el arte de las matemáticas guerreras, con.una rapidéz y pre- 
sición tales, que todas sus victorias rayan a la altura de las 
conquistadas por los más grandes capitanes. 

Al espíritu idealista que alentó siempre sus inspiracio- 
nes, contribuyó la influencia de las mujeres que animaron las 
luces de sus empresas. 

Libertador de pueblos y heraldo de futuros promiso- 
res, iba con él, el bendito recuerdo de la llorada compañera, 
acompañábanle en la titánica cruzada, las bellas imágenes de 
las nobles damas que se desprendieron de sus bienes y sus 
joyas para afianzar la causa del Libertador; y, por sobre todo, 
los espíritus tutelares de las hermosas y patrióticas señoras, 
aquellas que confeccionaron y bordaron la Bandera de los 
Andes, la soberana ala blanca y celeste, destinada como esta- 
ba a volar por sobre las cumbres más altas del planeta saliendo 
airosa de los nevosos huracanes, en tanto que su gloria, ya 
rubricaba la síntesis grandiosa de la gesta emancipadora que 
se trocaria en himno de amor y de concordia por todos los 
ámbitos de la América del Sur. 

El general San Martín supo honrar la educación con 
sus hechos y elevarla con sus ejemplos, pues, quien creara 
regimientos destinados a la conquista de la libertad, fundó 
escuelas y levantó bibliotecas -algunas de las cuales las costeó 
de su peculio particular- deseoso como estaba de que los 
pueblos se instruyeran, venciendo a la ignorancia que es uno 
de los mayores y más lamentables obstáculos hacia la pros- 
peridad social. He aquí un claro y elocuente concepto del 
general San Martín: “La instrucción y fomento de las letras - 
son las llaves maestras que abren las puertas de la abundancia 
y hacen felices a los pueblos. Yo deseo que todos se ilustren 
en los sagrados derechos que forman la ciencia de los hom- 
bres libres”. 
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Guerrero, estadista y hombre de hogar, su personali- 
dad es siempre sobresaliente de ejemplares condiciones, de 
cualidades simpáticas y de virtudes excelentes; todo lo cual lo 
destaca, lo eleva y hasta lo humaniza, por aquellas sus cali- 
dades superiores, de encontrarse siempre, por encima de las 
ambiciones personales de los hombres. 

Su hazaña es meteórica. Cuando abrazo la causa de la 
independencia dedicó a ella su vida entera, sin desmayos ni 
claudicaciones de ninguna especie. Por, esa causa sagrada 
abandona los dulces y”sencillos placeres hogareños, y a 
Remeditos, “su esposa y amiga”, como él mismo la definiera 
en la lápida de su tumba. 

Su ideal es uno: la independencia de América. Y uno 
considera su deber: luchar por conseguirlo. 

Su vida es una trayectoria gloriosa y no pueden las 
escasa derrotas disminuir en nada los dorados resplandores 
de sus victorias. 

San Martín unía a la fuerza espiritual del apóstol la 
fuerza intelectual del genio y por eso pudo realizar en diez 
años apenas, todo'lo que realizó. Huía de los títulos pompo- 
sos, de los homenajes serviles. El conocía una sola verdad: 
la patria y sabía que en su purísima gloria era preciso ahogar 
las glorias individuales. 

El gesto aquel de su renunciamiento en Guayaquil es 
tal vez la actitud más grande que vieron los siglos. Conocedor 
de los hombres no quiere comprometer la causa americana, 
¡Pocas veces ha rayado tal alto la fuerza de un ideal como 
orientación de una vida! Permanecer en aquel teatro era de- 
sempeñar un papel desacorde a su condición de soldado y a 
sus virtudes de hombre. Así como años antes $e opusiera a la 
lucha: entre hermanos, palpando la ruptura espiritual de la 
hora, ratificando su norma de conducta, envuelto en las som- 
bras se aleja de la escena para no volver más. Este es el signi- 
ficado de su sacrificio, ejemplo para las edades. 

La vida de San Martín fue un drama íntimo que supo 
vencer solitario, con estoicismo. Espíritu superior, hecho de 
desinterés y altruísmo, encarnó a un filósofo que no escribió 
sus doctrinas pero que las practicó. “Serás lo que debes ser, 
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o sino no serás nada”: premisa cumplida sin retaceos en Gua- 
yaquil, a pesar de la indiferencia, el menosprecio y la envidia; 
concepto intransigente, determinante de un plan de acción 
preconcebido que niega lo imprevisto. A “lo que tal vez 
puede ser”, él opuso “lo que razonablemente debe ser”. Bien 
pudo decir: “gobernar €s armonizar”, y cuando cumplió el 
término de la obra se alejó, imponiendo al deber como causa 
determinante de su acción. Supo cobijarse en el silencio del 
olvido para no ser obstáculo dentro de la emancipación de 
América Latina. Como lo ratifican las palabras de su famo- 

sa despedida dirigida a los peruanos el 20 de setiembre de 
1822: “, . . Mi promesa para con los pueblos en que he hecho 
la guerra están cumplidas: hacer la independencia y dejar a 
sus voluntades la elección de sus gobiernos”. 

Al afirmar en sus sienes la corona de hierro de los 
libertadores, fundida con los eslabones de la cadena rota por 
su espada, la historia ha dado su juicio definitivo: San Martín 
es el padre de la patria. 

Y en el semblante del destierro, evoquemos con la 
pluma descriptiva del coronel Manuel de Olazábal, su viejo 
amigo y uno de los primeros cadetes que, en vísperas de San 
Lorenzo, acudiera al simbólico llamado del clarín de los gra- 
naderos a caballo, incorporándose a sus filas: “Cabalgaba el 
general San Martín en una hermosa mula zaina, con silla de 
las llamadas húngaras y encima un pellón, y los estribos liados 
con paño azul, por el frío del metal. Un riquísimo guarapón, 
sombrero de ala grande, de paja de Guayaquil, cubría a aque- 
lla hermosa cabeza en que había germinado la libertad de un 
mundo y que con atrevido vuelo habían trazado sus notables 
campañas y victorias. El chamal, poncho chileno, cubría aquel 
cuerpo de granito endurecido en el vivac desde sus primeros 
años. Vestía un chaquetón y pantalón de paño azul, zapatos, 
polainas y guantes amarillos. 

“Su semblante decaído por demás, apenas daba fuerza 
a influenciar el brillo de aquellos ojos que nadie pudo definir”. 
“Cuando se acercó, me precipitó sobre él y lo abracé 
por la cintura, deslizándose de sus ojos abundantes lágrimas. 
El general me tendió el brazo izquierdo sobre la cabeza, lleno 
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ile emoción sólo pudo decirme: - ¡hijo! ...”. 
. Viajero: si alguna vez te allegas a los Andes y penetras 
en su seno, escucha el sordo rumor de sus entrañas; escucha 
el lúgubre gemir del viento en las quebradas; escucha el lamen- 
to de los cerros y el sollozo eterno de las cascadas .. .; escu- 
e aa y no lo olvides: es la Cordillera que llora, Jlora al 
a e peceras de su regazo por la tempestad de la ingra- 
dd Detenernos un instante a pensar en los trabajos que 
implicaron la organización del ejército, meditar un momento 
en el paso de los Andes, proeza homérica que sólo podía 
concebir un general de su talla; juzgar lo colosal de la obra 
que supone el trasmonte de las cordilleras de piedra más alta 
del planeta, llevando la responsabilidad de un ejército más 
poderoso en voluntad que en elementos defensivos, y en 
cuyas acciones ha puesto la patria, la salvación y el honor de 
sus destinos; pensar en todo esto, es dar crédito a las palabras 
escritas. El general San Martín vive en la más clara realidad de 
la historia, La magnitud de su responsabilidad sólo sirvió para 
templar aún más su alma de águila; y sus planes realizados «con 
aquella clara inteligencia, fueron llevados a cabo con matemá- 
tica regularidad, donde la libertad es la bandera de la patria 
donde la gloria, estampada en el mismo sol de esa bandera ps 
todo un poema de luz y de victoria que, comenzando en el 
combate de San Lorenzo, va a rubricarse bizarra y magistral- 
lá E o carga de incontenibles escuadrones, en la 
Invocar la personalidad de SamMartín, es acercarnos 
al sol que nos ilumina, es por eso también que artistas 
poetas han quedado como extasiados en el mismo iO 
ante la superioridad de aquella su sin igual grandeza.. 
Olegario Víctor Andrade lo compara al cóndor vence- 
dor de las alturas; Belisario Roldán lo califica de “¡Padre 
nuestro que estás en el bronce! ”. Nicolás Avellaneda, enton- 
ces presidente de la nación, clama en su oración fúnebre; 
Su espada solo brilló para enmancipar pueblos. ¡He aquí st 
nombre encumbrado sobre uno de los más altos med 
del siglo! ”. Y Antonio Alice lo presenta al Libertador en una 


de sus telas como parado en un picacho de aquellos Andes 
que le fueron familiares, tiende su mirada de ensueño sobre 
el horizonte, en tanto que la capa que lo cubre, asemeja la 
grandiosidad de un ala, ansiosa del soberano vuelo que lleva 
a la inmortalidad. 

De esta forma, rendimos justicia al Gran Capitán. 
Justicia al fundador -entre otras-,de la independencia del 
Perú que, puede afirmarse, empieza con aquellas palabras del 
general Simón Bolívar: “Por el buen genio de América que 
trajo al general San Martín con su ejército libertador, desde 
las márgenes del Plata hasta las playas del Perú”. 

Había abandonado la costa patria con el ferviente 
deseo de volver un día, ya calmadas las luchas y rencores en- 
tre hermanos. Pero la deseada hora del regreso no llegó 
nunca. Quizá esa amargura nostálgica que rodeó de un halo 
de martirio su ancianidad, haya sido el más digno corolario 
de su vida gloriosa. Tal vez no hubiéramos podido reconocer 
a San Martín en una satisfecha vejez burguesa, pero si lo reco- 
nocemos y veneramos en la imagen torturada del desterrado. . . 

En San Martín -una conducta-, el rasgo primordial de 
su moralidad, es el desinterés inigualado puesto al servicio de 
su voluntaria condena al ostracismo. 

Su palabra, siempre fue cumplida, prefiriendo la 
acción a las declamaciones. La vanidad no cupo en su viril 
naturaleza. No dió paso a la alegría en el anuncio de sus 
triunfos. 

Su misión superior se tradujo en el contenido de la 
obra: una fuerza al servicio del derecho: “El general San 
Martín jamás derramará la sangre de sus compatriotas y sólo 
desenvainará la espada contra los enemigos de la indepen- 
dencia de América”. Al cruzar la infinita cordillera, pudo 
manifestar con altura: “En 24 días hemos hecho la campaña; 
pasamos las cordilleras más elevadas del globo, concluimos 
con las operaciones y dimos la libertad a Chile”. 

Notable, herido por. las injusticias, nunca manifestó 
sus quejas. 

“ Desinteresado, escribió estas palabras que aleccionan: 
“Mis necesidades están suficientemente llenas con la mitad 
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del sueldo que percibo. En retribución a mi deferencia espero 
tc suspenda todo procedimiento en materia de aumento de 
wuecldo”. 

Bondadoso, olvidó a los enemigos, esperando el fallo 

de la posteridad. Confió en el destino de América. 

Sencillo, desechó los obsequios que le brindaron en 

Chile por no estarse en “tiempo de tanto lujo”. 

__ Sobrio, con una renta anual de cinco mil pesos se 
consideraba “el hombre más poderoso de la tierra”. 

, , Humanitario, interpretó a la guerra, no como al 
inutil derramar de sangre, sino como a un campo ineludible 

para llegar al templo de la paz”. “Los anales del mundo 
-argumento- no recuerdan revolución más santa en su fin 
más necesaria a los hombres, ni más augusta por la reunión 
de tantas voluntades y brazos”. 

Comprendemos que José de San Martín, es el arque- 
tipo moral por excelencia. Su figura cobra día a día relieves 
perdurables en la conciencia de todos. Lleno del sentido de la 
abnegación, honrado, generoso, altruista, personifica la sen- 
cillez y la modestia. Firme como la mole granítica, se mantu- 
vo puro, sin dobleces, a lo largo de su prolongada existencia. 
Magnífico soldado, hálito paterno de tres poderosas naciones 
sintetiza y guía nuestras virtudes. 

Impone su apoteósis, su conducta, preferentemente 
por su ostracismo, su ancianidad y por sus hazañas militares 
como guerrero de la libertad. En su renunciamiento, lo su- 
blime estuvo unido a lo estoico, sin perder hasta la hora 
suprema ese orgullo de hijo solidario con el suelo natal. 

Los pueblos escriben su destino con su propia mano 
sobre la portada de la vida, llevando en altorrelieve; o la es- 
tampa de su culto a la verdad por el espíritu de la.verdad; o 
de su falseamiento, por el espíritu de ficción. Los pueblos 
auténticos son los que marginan las injusticias y veneran a 
sus grandes hombres que como luz encendida de generación 
en generación alcanza a todos los siglos que son los heraldos 
de su gloria. El libertador, confió en el porvenir. Hoy, como 
hace muchísimas décadas reverenciamos su nombre evocando 


la austera gracia de su magistral figura. 
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En un barco argentino, de los primeros de la flota 
nacional, el “Villarino”, llegaron a Buenos Alres el E de 
mayo de 1880, las cenizas del Padre de la Patria. Una formi- 
dable muchedumbre esperaba en el puerto, acompañando 
después la carroza que hizo alto delante del bronce en 
perpetúa su memoria. En medio de un mudo concierto A 
alabanzas, de un inmenso decir sin palabras de una multitu 
emocionada, se escuchó la voz justa del inspirado presidente 
Nicolás Avellaneda: “La obra de la glorificación, está com- 
pleta. Ved ahí la estatua del primer soldado de América 
montado sobre su caballo de batalla que mayor espacio haya 
recorrido en la tierra después del de Alejandro. A la sombra 
ha resonado el himno secular que la Grecia, madre de la 
gloria, enseñó a los hombres para conmemorar a sus héroes. 
Tendemos ahora a los pies de la estatua, los despojos morta- 
les del Gran Capitán, que vienen desde lejanas regiones, con- 
ducidos por la gratítud de su pueblo. Están cubiertos, no con 
el paño del sepulcro, sino con la bandera que su brazo tremo- 
ló victoriosa en los Andes y que es el sudario de su gloria... 
El general don José de San Martín tiene desde enton- 
ces, su tumba permanente, que cual lámpara votiva nos po 
na con abnegación sublime y es el sagrado mausoleo de la 
diia ha señalado la importancia de los hombres 
símbolos, cuya fuerza constructora nace de la muerte física 
y se agranda con el tiempo. El libertador es dentro de nuestra 
historia uno de esos casos magistrales que eleva su enorme 
autoridad moral, su conducta, en el pasado, el presente y 


el porvenir. 


En Mariano Moreno, un ideal, se cumple un sino de 
tragedia al modo de Sófocles, en que lo humano esencial y 
lo fatal se equilibran. En la tragedia, símbolo de la historia, el 
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¡uoligonista va cumpliendo los pasos de su vida sin advertir 
ip ye prepara para el fin previsto por los dioses. Nació en 
lhuenos Aires el 23 de setiembre de 1778 - se cumplen dos- 
lentos años-. Era el mayor de una larga serie de catorce 
lilJoy de casa honrada y pobre. Aprendió a leer en la Escuela 
lel Rey. A los ocho años casi muere de un atayue de virue- 
lun. Llevaba en el semblante las huellas muy visibles de aque- 
lu peste. A los doce estudiaba gramática latina en el Colegio 
(uwolino. A los quince, componía versos en latín y en los 
uetos de fin de curso, los leyó o dijo con general beneplácito. 
(iracias a Fray Cayetano Rodriguez viajó a Chuquisaca para 
estudiar teología. Allá lo protegió y lo mantuvo en su rica 
ensa el canónigo Terrazas. Preparaba sus lecciones cuando 
el joven portéña enfermó gravemente. Había estado igual- 
mente grave en Tucumán durante el incomodo viaje al Alto 
Perú. Quedó privado del uso de sus brazos y piernas con 
liebres altas y delirios frecuentes. Mejoró con lentitud. Vol- 
vió a sus textos y sus libros de la magnífica biblioteca del 
canónigo Se graduó de bachiller en leyes y entró a practicar 
jurisprudencia con un abogado, conforme lo ordenaba la ley. 
Entonces conoció a María Guadalupe Cuenca, que salía de un 
monasterio donde la educaran. Tenía catorce años de edad; 
era una niña trigueña, simpática, bondadosa. Casó con ella, 
abrió estudio de abogado y entre sus primeros pleitos defen- 
dió con demasiado vigor a un desdichado que fuese atropella- 
do por malos jueces; llegó a decir algunas verdades disgustan- 
tes para los señores de la audiencia. En fin, que debió salir de 
Chuquisaca y volver a su ciudad de Buenos Aires. Durante el 
viaje con su señora y su único hijo -también de nombre 
Mariano-, recién nacido, visitó Potosí. Desde entonces, en sus 
conversaciones y en sus escritos, el problema del indio apare- 
cía frecuentemente; sí, los pobres indios mineros sin salarios, 
sujetos al capricho de sus opresores. ¡Solamente las minas de 
Potosí, gastaban, terminaban, concluían,doce mil indios cada 
año! 
Más adelante, al hacer referencia a la actitud de los 
funcionarios españoles cuando las invasiones inglesas, dijo 
Moreno: “La: invasión de Buenos Aires no fue un golpe im- 
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previsto que pudiera sorprender al gobierno . ., , noO Se tomó 
precaución alguna, no se formaron baterías, no se repartieron 
en puntos oportunos esos cañones, cuya multitud ignorába- 
mos, hasta que los ingleses los han sacado de los almacenes, 
y no se vió una sola persona inteligente para contener un 
desembarco. . . La plaza tenía medios de defensa y quinien- 
tos de los nuestros bastaban para acabar con el enemigo. . . 
pero teníamos la fortuna que los oficiales de la plana mayor, 
eran tan oficiales como el marqués de Sobremonte. .. Yo he 
visto llorar en la plaza muchos hombres por la infamia con 
que se les entregaba y yo mismo he llorado más que otro 
alguno cuando a las tres de la tarde del 27 de junio de 1806 
vi entrar los 1.560 hombres ingleses que, apoderados de mi 
patria, se alojaron en el Fuerte y demás cuarteles de la 
ciudad”. 

Así Moreno cumple la primera etapa de su vida. No 
advierte, no sospecha siquiera, cual será su papel en la hora 
inmediata, ni intuida. Todo en él es preparación. Nada deja 
de cumplirse y la hora sobreviene, su hora humana e históri- 
ca en que dará de si todo lo necesario, en perfecto adecua- 
miento a la realidad de ese instante y a la de los que sobre- 
vendrán. 

Llega mayo -su segundo tiempo- y aparece él de 
súbito. Designado secretario de la Junta, asume la plenitud 
de su destino. Es su minuto. Antes de él -de ese minuto-, todo 
en Moreno parecía inmaduro. Llegado, se torna madurez. 

Su recato y humildad se truecan en osadía y fortale- 
za, si antes admirado por sus maestros por su sumisión y 
obediencia, se torna indómito, el antes al parecer indiferente, 
se hace apasionado y fogosoy el vacilante, resuelto; el hombre 
de hondas ternuras de hogar, hijo, esposo y paúre amantisi- 
mo, deviene aparentemente cruel; de metódico y apasible, 
pasa a ser múltiple, casi tumultuoso y ansioso. 

Todo, como si presintiera la brevedad de su tránsito. 
Su momento humano, es el del alumbramiento de la patria. 
Como lo fundamental era que tal alumbramiento no se frus- 
trase, se dió en totalidad a la acción para que la patria naciera 
del mejor modo posible. 


ad 
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Todo tiempo era largo; toda acción, insuficiente; 
loda energía, poca; toda previsión, corta. Acudió a todo. Era 
un poseso del espíritu libertador. Concibió, hizo, instó, pro- 
movió, previó, creó ... 

Uno de sus sostenedores afirma que “entonces co- 
menzó, bajo el frenesí de Moreno en la Junta, la predicación 
ile los decretos gubernativos, de las arengas populares, de los 
tlcbates parlamentarios, de las gacetas cívicas, de las proclamas 
militares y de los sermones a favor de la patria en los 
templos”. 

Mariano Moreno no era un improvisado. Tenia am- 
plios conocimientos. Había analizado exhautivamente el ré- 
fimen despótico y el democrático. Sus escritos evidencian 
que fue crítico del primero y que tenía claro sentido del 
segundo. 

La fuerza de su convicción le permitió superar su 
debilidad física. Probó que la grandeza, el heroísmo, consisten 
en estar a la altura que el acontecimiento requiere y aún a 
más para poder gobernarlo mejor. 

Fue sereno en medio de lo que parecía caos, dueño 
de sí en la confusión en que suelen caer quienes, queriendo 
lo mismo, no son capaces de concertar la acción para sumar 
y no restar; cuando otros se obnubilaron, él mantuvo clara la 
visión; mientras algunos sólo veían lo inmediato, él miraba a 
lo contiguo y a la lejanía. Como el peregrino alucinado, mira- 
ha cosas que nadie veía. 

Supo ser sintético y, por lo mismo, conductor. La 
síntesis del genio político. Por tanto, se salvó la Revolución 
en su hora prístina. 

Un panegirista afirma con elocuencia: “No empuñó 
urmas como Belgrano, su amigo y colaborador, que fue gene- 
ral por azar; ni San Martín, profesional de la milicia; ni como 
Brown, marino por vocación. Ellos llevaron a sus hombres a la 
victoria para la patria, en lides sangrientas. Pero no fue menos 
heroico. Difícil es imaginar al héroe civil, desprovisto de 
ntuendos llamativos, alejado de los inevitables estrépitos mar- 
ciales, recoleto, meditador. Sin embargo, el suele mover 
almas, y las almas mueven armas . ..” 


Moreno estudió, pensó, escribió, proclamó, EN 
gestó . . . No en vano Mitre dijo de él “que subor sé a 
revolución a su genio” y que fue “el hombre de las gran en 
vistas políticas, de las reformas ra ca iniciativa y 
revolucionaria en todo . 
E id escribe y hace de su palabra un arma tan 
eficaz como los sables de su milicia. Sus pensamientos cp 
un móvil cívico en los aceros de los combatientes. in los 
escritos de Moreno, la Revolución quedaría muda en e 
mer instante o nos alcanzaría como un clamor sin palabras. 
Fue sin duda, el más trascendente revolucionario de E 
No lo olvidemos: toda revolución tiene la etapa Es 
tructora de lo existente y la constructora del orden nuevo. A 
son simultáneos el derribar y el construir. Si no es ers meto 
revolución, sino «arrasamiento y anarquía y, finalmente, 
RS Moreno fue demoledor y constructor á un mismo 
tiempo. Quiso concluir con las estructuras realistas y dea 
plazarlas con las democráticas. Y porque sabía poa n E Él 
democracia sin pueblo educado, promovió como pu Sa z 2 
la medida que pudo, la educación popular. Y pr WE 1 > 
importancia de la A en la política, las hermano p 
“or finalidad. e 
e doo ¿0 sin economía y sin cultura el A] e 
“és difícil o imposible. Y ese es todavía problema de nues 
cios Sabemos el porqué y el como Mariano ponderada 
dejar la Junta. Pero me importa: la a está amasada co 
ificio de nuestros mayores. a 
E a en la Junta seis meses de calendario, 
pero seis tiempos inmensurables, de cierto. El fue pe 
tal era su predominio por su iniciativa, SU previsión, 
ii a oa y el vigor de su fibra se materializó su 
paso: ““. . . No se podrá brindar -expresó- sino por la ns 
por sus derechos, por la gloria de nuestras armas y E o le 
tivos generales concernientes a la pública o a e po 
sona que brindase por algún individuo particular de la , 


-23- 


uerá desterrado por seis años. Habiendo echado un brindis 
on Atanasio Duarte, con que ofendió la probidad del Presi- 
tlente y atacó los derechos de la Patria, debía perecer en un 
vadalso; por el estado de embriaguez en que se hallaba se le 
perdona la vida, pero se destierra perpetuamente de esta 
vludad, porque un habitante de Buenos Aires, ni ebrio, ni 
dormido, debe tener impresiones contra la libertad de su 
país”, 

Y de repente, a la edad de los elegidos -33 años-, 
entra en la sombra, su tercer momento. 

El tiempo. El tiempo . . . El tiempo se retuerce y lo 
corroe. El tiempo se escapa, se desliza como las aguas cristali- 
nas entre los dedos, se proyecta con fuerza de remolino, 
dibuja esas arrugas, arrugas que aprisionan un pasado. El 
tiempo, el tiempo con las sienes encanecidas, la frente pensa- 
dora, el dolor de los años, el recuerdo de un mundo ... El 
tiempo ... La vida ... El tiempo .. . La vida que se va... 

Y Moreno se va. Mariano Moreno -el primer meteoro 
de nuestra revolución- debe extinguirse en el mar. Pero como 
en la plácida aldea de Buenos Aires poquísimos son los que 
saben algo profundo sobre Moreno, las gentes se entretienen, 
superficiales y ligeras, en llevar y traer los bajos e indecorosos 
chismes que corren de casa en casa, comentando la partida. 

La esposa -María Guadalupe Cuenca- ha quedado su- 
mida en el recuerdo... 

La despedida . . . como todas, triste. No hay aquí 
rejas de fragua, ni pulidas baldosas, ni viguería labrada, pero 

las paredes de adobe y las puertas claveteadas se abren rechi- 
nantes sobre estancias profundas en cuyos rincones se retarda 
el pasado. Ni sofá de damasco, ni gran armario de caoba; mas, 
el arcón de algarrobo con herrajes y los braseros de cobre 
prestan al conjunto empaque de aristocracia rural muy en 
consonancia con el Cristo sangrante que retuerce su crucific- 
ción en el dormitorio. Desde la ventana de la casa los espo- 
sos Moreno observan la vieja Buenos Aires, unida a los desve- 
los del ilustre pensador. Moreno ha creado la mística de la 
abnegación patriótica que va más allá del sacrificio de la 
propia vida y se marcha solo buscando el incierto camino de 


lo ignorado al encuentro de la soledad. ¡Soledad! ... ¡Lle- 
nar la soledad con tantos nombres y no encontrar un solo 
nombre para nombrar la soledad! 

Así zarpó. No bien había zarpado, el dean Funes 
escribía en todas sus cartas para el interior: “Moreno se 
embarcó para Londres muy detestado de ese pueblo por sus 
crueldades . . .” 

En fin. De conformidad con todos estos signos, el 4 
de marzo de 1811, a la hora del amanecer, a los 280 27” Sur, 
en la inmensidad del oceáno, Moreno cerraba sus ojos. Alto el 
pabellón inglés era izado a media asta. Más tarde, descargas 
de artillería anunciaban a los mares la muerte de un héroe. Al 
declinar el sol, el cuerpo era arrojado a las olas, amortajado 
en la bandera británica: que la nuestra no era aún nacida, si 
bien con la muerte de Moreno fue como revelada por primera 
vez, en aquel bello cielo paseado de nubes y en aquel mar 
azul galopado de espumas. 

No están sus restos al amparo de templo alguno, ni 
cerca de sus pares, como Belgrano o San Martín. Ni ceniza 
son siquiera; se perdieron, envueltas en bandera extranjera, 
en el mar, que es, quizá, remedo del cosmos. Y así lo fatal 
tuvo en Moreno, acabado cumplimiento. 

No es morir, nó, lo que cuesta y lo que se siente, sino 
dejar para siempre lo que se quiere. La obra está cumplida. 
En su existencia limpia, todo es luz y moralidad. No hay 
borrascas ni sombras. Más que un hombre, es un símbolo; 
una fuerza desinteresada al servicio de la patria. Es la tor- 
menta que lo conduce a puerto. Solo sus ojos de intenso 
mirar siguen alumbrando desde el fondo de las cavernas, bajo 
la amplia frente pensadora. Es un algo que infunde un no sé 
que indefinible, el fulgor de aquellas pupilas febricientes, que 
desde lo profundo de las hundidas cuencas, alumbran extra- 
ñiamente lar piel amarillenta distendida sobre los huesos facia- 
les. Lívida está la frente y nunca su comba marmórea aparece 
más serena. Los cabellos revueltos y encanecidos, le caen so- 
bre las sienes. Un haz de luz, blanca como su alma, hiere su 
rostro. Sus labios entreabiertos tienen un algo de invocación 
y de plegaria. La patria lo cuenta junto a los restantes arque- 
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Mun de Mayo. Así, puros y sublimes debemos pasar sus 
menulnes, como la antorcha de la vida va pasando a través del 
Mempo. Ellos no han muerto ni morirán jamás. Viven y 
vlvird eternamente consagrando sus imágenes a las genera- 
yImues del futuro. 

Genial, Moreno dió carácter nacional a la revolución 
vupinal de Mayo. 

Educador, fundó “La Gaceta”, la Biblioteca Pública 
le lhienos Aires y la Escuela de Matemática. 

ha] Economista, redactó la Representación de los Hacen- 
dos, 

Demócrata, esgrimió el decreto de supresión de hono- 
ms, que al decir de un historiador, “es el dogma de la equidad 
lo que inspira al decreto, la rabia contra el ceremonial vacuo 
y ridículo, la indignación contra los aduladores que especulan 
con la lisonja”. 

_Mariano Moreno, un ideal. El hombre que escribió 
en estilo rápido y sentencioso, venciendo al adversario en 
guerra franca, con su pluma, el polemista. La firmeza de sus 
convicciones y la altivez del carácter, formaron su espíritu 
combativo. Páginas polémicas son todas las que redactó, lo 
mismo que los decretos que los ensayos o estudios, y están 
escritas para sustentar la doctrina propia, pero sobre todo 
para luchar contra la opuesta. 
e Como muy bien afirma el Dr. Ricardo Levene: 

Mariano Moreno encarna con clara visión los ideales de 
aquel momento histórico, que son: el amor al pueblo; la fe 
republicana y en consecuencia el horror a la tiranía, a la 
anarquía y a la demagogia; el sentimiento de la grandeza del 
pais y por último, las supremas aspiraciones: la independen- 
cia de la patria y la libertad y organización constitucional”. 


La historia nos convoca en el ayer hablando con las 
palabras del pasado: algunas noches frías, pobladas de silen- 
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cios, con llantos, sin estrellas, sin sonrisas . . . En contrapo- 
sición, otras llenas de luz, con las miradas fijas en una luna 
pequeña que se agranda, vagando por el cielo pensativa. Es 
lo que vale, lo perdurable: la claridad de ella, opuesta a la 
lluvia lunada de los impostores, falsos héroes, con apariencias 
de nieve, en la brisa del cristal del ayer anonadado ... 

“SER”, en el bicentenario de los nacimientos de don 
José de San Martín y Mariano Moreno, honra con sencillez 
profunda y sentida a tan altos arquetipos de la argentinidad, 
recibiendo la claridad meridiana de sus enseñanzas. 

Horas blancas en el reloj del cielo señalan las estrellas, 
las verdaderas, las únicas figuras como las de San Martín, -una 
conducta-, o las de Moreno -un ideal-, que con su tic-tac ha- 
cen latir al corazón con fuerza e hidalguía. Es el pragmatismo 
del pasado en vigencia en el presente, con proyección de 
devenir. 

El viento habla con la misma dulzura a los robles 
gigantes que a la menor de las hojas de la hierba. Sólo es 
grande aquel que transforma la voz del viento en una sola 
melodía, hecha más dulce por la gravitación de su propio 
amor. Y si somos incapaces de trabajar con amor, es mejor 
que dejemos nuestras tareas y nos sentemos a la vera del ca- 
mino para recibir la limosna de los que trabajan gozando. 
Porque si horneamos el pan con indiferencia estamos hacien- 
do un pan amargo que no alcanza para mitigar el hambre. Y 
si cantamos y no amamos el cantar, estamos entorpeciendo 
los oídos de los hombres para las voces del día y las voces de 
la noche . . . Porque el aliento de la vida nos llega con la luz 
y la esperanza, y la mano de la vida con el hacer y el esfuerzo. 
Por eso, al beber del manantial de enseñanzas de San Martín 
y Moreno, reconocemos simplemente con el filósofo: “El 
hombre que sabe la historia y que vive en ella, agrega una 
nueva dimensión a su existencia. No vive ya en el plano 
único de las formas y pensamientos actuales; vive en el espa- 
cio entero de la vida: en el pasado, en el presente, en el 
incierto porvenir. Vive en todos los tiempos. El pasado no es 
menos real que el presente .. . Como la pieza en que está no 
es más real que el resto del mundo. Asido a esa corriente 
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A . 

ínica de vida que de brazo en brazo fluye y seguirá fluyen- 
to hacia el futuro, entonces sí y sólo así puede comprender 
lo que es la fascinación de la historia”. 
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SAN MARTIN Y ENTRE RIOS. 
Por Facundo A. Arce. 


El Año del Bicentenario del Nacimiento del Liberta- 
lnr Don José de San Martín, en Yapeyú, el 25 de Febrero de 
1/78, hace oportuna una referencia a los antecedentes vincu- 
lulos con el conocimiento de la trayectoria del prócer por 
tittonomasia de los argentinos, la misma que le dio trascen- 
lencia a su gesta de Libertador y que hizo crecer el hondo 
eittimiento de admiración de la Entrerrianía hacia él. La 
iscucla argentina de Entre Ríos, divulgó constantemente 
todo ello y es así que llegamos a los días que vivimos y nos 
Ímombra la adhesión del pueblo entrerriano hacia el Liberta- 
dor por excelencia. Y eso que en vida nunca estuvo el prócer, 
(que sepamos, en Entre Ríos. Siempre la presencia humana ha 
wreado vínculos indestructibles ... 


lim la alborada. 


Después que llegara a Buenos Aires en Marzo de 1812 
el futuro Libertador se interiorizó de la Revolución de Mayo 
y la sirvió con denuedo. Creó un Regimiento que el hizo 
famoso; constituyó su hogar y bien pronto combatió por la 
Libertad que sin hesitaciones vino a servir. 

San Lorenzo, el 3 de Febrero de 1813, fue un com- 
bate de gran trascendencia por sus muchas consecuencias. 
San Martín dijo toda la verdad, en los documentos que repe- 
tidamente suscribió. Por supuesto que no faltó el valor de las 
Milicias nuestras, tan decisivo para el triunfo como el propio 
Jefe patriota lo reconoció. Coincidimos que todo en el Cam- 
po de la Gloria, quedó subordinado a su genio de estratega 
como lo sabemos por Mitre, Otero, etc., etc.. 

San Lorenzo, para nosotros cuenta como hecho de 
conocimiento de la acción del Coronel Don José de San 
Martín. 
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La noticia de San Lorenzo la llevó a Entre Ríos un sandiero. 


Hace muchos años, cuando el Centenario de la muerte 
del Libertador, dimos con un original escrito del entonces 
Capitán Emilio Losa (1). Por él supimos cómo y donde se 
repitió en el solar entrerriano, por la primera vez (?) el nombre 
del Coronel San Martín. Y fue de este modo: un desconocido 
sandiero de San José del Rincón, Santa Fe, el día 4 de febrero 
de 1813, cargó con sandías su bote y se largó para Punta Gor- 
da, hoy Diamante, donde tenía segura clientela entre las tro- 
pas que cuidaban las baterías, comandadas por Marcos Bal- 
carce. Precisamente un oficio de éste al Gobierno patriota, 
fechado en Punta Gorda el 6 de Febrero dice que el tal bote- 
ro, llegó con su apetitosa mercancía el 5 al atardecer, con 
algo más, para nosotros de mayor valía: noticias sobre lo 
ocurrido en San Lorenzo el 3. Balcarce en el citado oficio del 
6, dice que el tal sandiero expresó que el 3 alas 10 de la no- 
che llegó a la ciudad de Santa Fe, un chasque extraordinario 
diciendo muchas noticias de la victoria patriota y de que los 
enemigos se habían refugiado en un monte de duraznos cerca 
de San Lorenzo. De inmediato el Tte. Gobernador Beruti que 
estaba prevenido, envió al Cirujano Don Manuel Rodriguez, 
Protomédico, en una “carretilla con el botiquín y Una pieza 
de puntiví para vendaje y las hilas necesarias . . .” aparte de 
refuerzos militares. El botero del Rincón dijo además que el 
Comandante de unos 200 hombres que llegaron de Buenos 
Aires, se hallaba gravemente herido. La referencia es sobre 
San Martín, quien como sabemos resultó dislocado de un 
brazo y herido en la cara. De todo ello se deducen las excla- 
maciones de admiración por el Jefe patriota y el hecho histó- 
rico de que el Protomédico santafesino, más tarde suegro de 
Estanislao López, fue el primero en atender al prócer y a su 
hueste, antes que el famoso médico Dr. Cosme Argerich que 
recién el 5 de Febrero de 1813, saliera en socorro de los ven- 


cedores en San Lorenzo. 
Cabe agregar que en el oficio del 6 de Febrero de 


1) Cfr: EMILIO LOZA, Contribución para la Historia de la Nación Ar- 
gentina, en REVISTA MILITAR, 1936. 
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110%, ne dice que al salir el sol el día del combate, se.oyó un 
sane (que habrá sido sin duda el de San Lorenzo (2). 

li entrerrianía, por razones obvias, no olvidaría ja- 
más el nombre del Coronel San Martín. Así se generalizó en 
¿| malur monticlero un nombre que se haría inmortal. 


Him Martín y el joven Urquiza. 


Hc citado dos perfiles históricos vastamente conoci- 
lun, Millo por sí me evita tipificación caracterológica. En el ca- 
ur dlel joven Urquiza diremos que cuando El Libertador re- 
vujó los verdes lauros de Chacabuco y Maipú, el estudiaba 
vir el Golegio Real de San Carlos, 1817-1818. Entonces cabe 
mm hipótesis por ahora, la de que el joven entrerriano fue 
vnnto tantos al corazón de Buenos Aires a ver al prócer por 
¡infonomasia. Joven inteligente, dinámico, ansioso de cosas 
¡undes para la Patria naciente, Urquiza emparentado y muy 
umigo de las mejores familias porteñas, habrá sido uno más 
ilentro de los miles de espectadores de actos fuera de serie. 
lara nosotros de entonces en más data la admiración de Ur- 
(quiza por el Gral. San Martín. Es una hipótesis que surge de 
la consideración de la cuestión en sí. 


San Martín, republicano. 


Es una cuestión que aún se discute, la posición ideo- 
lógica de San Martín. El mismo nos dejó dicho en larga carta 
a Guido de 1827: “. .. por inclinación y principios. amo el 
gobierno republicano y nadie, nadie lo es más que yo”. Na- 
die puede dudar esto. La experiencia precisamente, dice que 
San Martín en vida tuvo en vista las grandes posiciones de los 
pueblos, mas que las particulares de los individuos. El común 
parámetro no sirve para medir las distancias en el área san- 
martiniana. Sólo así comprenderemos sus posiciones de 1813- 
1815; 1816-1822; y posteriormente, en el voluntario exilio. 


2) Cfr: Facundo A. Arce, LA NOTICIA LA TRAJO UN SANDIERO en 
BOLETIN del Ministerio de Educación de la Provincia de Entre Ríos. 
Pair, 30 de Marzo de 1950 - Año del Libertador General San Martín, 
pág. 4 
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El primer homenaje oficial. 


Urquiza al pronunciarsé contra Rosas, tuvo muy pre- 
sente el ejemplo sanmartiniano, pues le importó sobre todo 
la Libertad y la Organización del país. Y lo recordó tanto que 
el 16 de Julio de 1851, dispuso por Decreto el primer home- 
naje oficial, rendido después de muerto el Libertador. Por eso 
mandó: colocar en la plaza principal de la ciudad Capital de la 
Provincia una columna que perpetuase su acción redentora. 
Las luchas de la Organización Nacional y otras en que se 
empeñó la argentinidad, postergó el homenaje. En fecha rela- 
tivamente reciente, se levantó dicha columna en la hoy Plaza 
del Libertador San Martín, sito en el Parque “Urquiza”. El 
16 de Julio último fue inaugurada la Plaza, remozada la Co- 
lumna y dignamente recordado el Libertador Gral. Don José 
de San Martín por el Pueblo de Paraná y la Municipalidad de 
dicha ciudad. El acto se contó en la serie de los grandes pre- 
parados también por la Comisión Provincial Ejecutiva de 
Homenaje al Libertador General San Martín, con motivo del 
Bicentenario de su Nacimiento. 

Quiero decir en esta circunstancia de que la esbelta 
y blanca columna fue proyectada por el Arquitecto Don 
Osvaldo S. Rapetti y que en su remate se exhibe un cóndor 
en bronce, obra del escultor don Luis Noli, en actitud de 
remontar vuelo. A una distancia, sobre el zócalo los escudos 
de las tres Naciones americanas: Argentina, Chile y Perú. Se 
construyó en 1950-1951 en época del Gobernador, Gral. de 
División Don Ramón A. Albariño. 


Los sentimientos sanmartinianos de Urquiza. 


El hondo fervor de Patria, en el General Justo José 
de Urquiza, reconoce sin duda alguna como fundamental 
antecedente las acciones paradígmicas de San Martín. El 
aspiró siempre a la misión redentora del pueblo argentino y 
le costó la vida dejar a otros el papel protagónico que le 
correspondía. Supo por el símil sacrificarse a sí mismo. 

Cuando desempeñó el papel de Primer Presidente 
Constitucional de los argentinos no olvidó a los compañeros 


-33 - 


de gloria del Libertador, desplazados a otras patrias, por el 
vendaval de la dictadura que imperó en nuestra Patria hasta 
tiimeros. Y sanmartinianamente, salió el Decreto del lo. de 
de jo de esta E dando facilidades para el regreso al solar 
purrio, de todos los guerreros de la Independenci i 

vutonces. i ÓN 


(ivumpañeros de San Martín en Paraná. 


En el impagable libro de Víctor Gálvez, seudónimo de 
Viuente G. Quesada, titulado: MEMORIAS DE UN VIEJO— 
Iincenas de Costumbre de la República Argentina. Ediciones 
Argentinas SOLAR, Buenos Aires 1942, se señala como la 
ppléyade de guerreros del tiempo de San Martín, estuvo dis- 
puesta a prestar su entero apoyo a Urquiza. Y menciona 
nombres que fueron figuras conspicuas en el Período presi- 
tlencial de Urquiza, tales como el brigadier general, Don 
Rudecindo Alvarado, Don Tomás Guido, brigadier general; 
Coronel Isidro Quesada, Pedernera, Iriarte, Rufino Guido 
(scrónimo Espejo, Roca, Puch, etc., etc.. i 

Había otros de vocación sanmartiniana: Dr. Juan Ma- 
ría Gutiérrez, Historiador del prócer; Dr. Benjamín Gorostia- 
gas Dr. Juan Francisco Seguí, Ferré, Zuviría, Facundo, etc.. 

Sería largo dar nombres que de por sí reclaman una 
referencia que ahora a nuestro objeto conceptuamos innece- 
Harla. Pero una mención sí, como forma demostrativa. 


Urquiza, el Campo de Marte y la Estatua de San Martín. 


En el Archivo del Palacio San José, se - 
cumento de singular importancia bo que La nerd 
do. Se trata de una constancia extendida por el Encargado de 
Negocios de Urquiza en Buenos Aires, Don Manuel Taurel 
gracias a la cual sabemos hoy que el Libertador y Organizador 
de la República contribuyó generosamente para perpetuar la 
memoria del Libertador General Don José de San Martín. En 
efecto contribuyó con quince mil pesos para la erección de | 
la primera estatua de San Martín y para la adquisición del 
Campo de Marte, donde hoy se levanta la estatua del prócer 
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en Buenos Aires, $ 10.000. Esto ocurrió en Julio de 1860 


cuando Urquiza estaba en muy buenas relaciones con Mitre, 
gobernador de la Provincia de Buenos Aires y llegó a la 
Atenas del Plata, acompañado del Presidente de la República 
Argentina Dr. Santiago Derqui. Interesante es acotar que la 
proclama conceptuosa y muy sentida de despedida de Urqui- 
za del pueblo de Buenos Aires, del 24 de Julio de 1860, le 
significó al gobernante de Entre Ríos un gasto de $ 500 por 
su distribución impresa. 

- De tal modo se vinculó Urquiza al gran homenaje 
nacional, primero en su índole que se tributaría a San Martín 
el 13 de Julio de 1862. La estatua es la famosa del escultor 
francés LUIS JOSE DAUMAS. Todo esto es ejemplarizador 
para el pueblo entrerriano. No sólo con la sangre entra la 
letra sino con el ejemplo. 

Debemos la información que suministramos a una 
atención del Director del Palacio San José, del Departamento 
Uruguay, Profesor Manuel E. Macchi. 


El Dr. Martín Ruíz Moreno presentó en la Cámara de Diputa- 
dos de la Nación el proyecto de Ley de repatriación de los 
restos del Libertador General Don José de San Martín. 


El Dr. Martín Ruíz Moreno, nació el 10 de Abril de 
1833, en la ciudad del Rosario. Al año de su edad fue llevado 
por sus padres a Diamante, donde se instaló su familia. El 28 
de Mayo de este año, ante su tumba en Concepción del 
Uruguay, sintetizamos sus altos merecimientos en el homena- 
je que le rindiera la Comisión Provincial Ejecutiva de Home- 
naje al Libertador General Don José de San Martín con mo- 
tivo del Bicentenario de su Nacimiento. Este homenaje me- 
recido, se. debió al hecho histórico de haber sido él el autor 
del proyecto de Ley de repatriación de los restos del General 
San Martín. En efecto siendo diputado por Entre Ríos, pre- 
sentó a la respectiva Cámara acompañado de la firma del 
Diputado por Buenos Aires, Dr. Adolfo Alsina, la citada ini- 
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y latlva, quedó sancionada el 16 dé Agosto de 1864 y promul- 
+] '1! slo mismo mes y año. * 

lin la ocasión señalada dimos a conocer la extraordi- 
nda labor del Dr. Martín Ruíz Moreno, no sólo como patrio- 
hy ult como Jurisconsulto, Catedrático, estudioso, autor de 
unmorngos libros, legislador, político, etc., etc.. Al respecto 
Hijos “Pocos hombres del temple, del espíritu batallador, 
li: ln eanpacidad extraordinaria de trabajo, se encuentran en 
hi nenderos del pasado y en cualquier tiempo. El Dr. Martín 
tula Morcno es uno de ellos. A su lado justo es decirlo estu- 
vu ima bella y esforzada mujer: su esposa doña Isidora de 
Viuiza, hija del benemérito Don Cipriano José de Urquiza, 
lirimano del Organizador de la República .. . Doña Isidora 
11 animar a su varón y éste una y otra vez, prosiguió su 
ininilno más grande aún”. El Dr, Ruiz Moreno fundó el breve 
lol (3). Se cumplió la Ley muchos áñas despues porque 
un tcontecimientos internos y externos no lo permitieron. 
(ivrrespondió al Presidente de la Nación, Dr. Nicolás Avella- 
veda cumplirla en 1880, como veremos. 


Il Sanmartinianismo de Urquiza. 


Por última vez, Urquiza desempeñaba las funciones 
de Gobernador de Entre Ríos, cuando el 24 de Mayo de 
1868, fechó en Concepción del Uruguay, una carta a Mitre, 
entonces Presidente de la República. La recordamos al solo 
electo de constatar la gravitación de ese singular hombre 
público que fue el General San Martín. En la carta de marras, 
Urquiza aludía a la carta de Mitre al Dr. José María Gutiérrez, 
fechada en Tuyú-Cué (Paraguay) el 28 de Noviembre de 1867 
y que fuera previamente publicada. En ella Mitre, intentó 
anular la candidatura presidencial de Urquiza, virtiendo jui- 
cios adversos a la misma. Por su parte Urquiza, usando la 
altura que correspondía, no perdió sus grandes razones. Re- 
cordó la presencia de los ilustres hombres que con el colabo- 


_raron cuando fue el Primer Presidente Constitucional de la 


3) Cfr: TIERRA DE URQUIZA - Número de Homenaje al Pad. 
ET Ilustrada, Paraná, Entre Ríos, (Rep. recia. ia 


Ba 


Confederación Argentina, guerreros de la Independencia o no. 
Y recordó dignamente a San Martín al término de su históri- 
ca carta. El documento cumplió su cometido y Urquiza llegó 
a las elecciones presidenciales como lo quisieron sus amigos. 
Una vez más quedó probado que él obraba siempre teniendo 
como Norte la inspiración Sanmartiniana. Así respondió 
Urquiza a Mitre en ocasión de emitir éste su referida carta, 
conocida por “el testamento político” de Mitre (4). 


El aporte entrerriano para repatriar los restos del Libertador 
General San Martín. 


Ya dijimos que correspondió al Presidente Dr. Nicolás 
Avellaneda el adoptar las providencias del caso para cumplir 
la Ley promulgada el año 1864. Este convocó el 5 de abril de 
1877 a las provincias argentinas y a los pueblos hermanos 
partícipes de la gesta sanmartiniana a constituir asociaciones 
patrióticas y reunir fondós para efectuar el traslado, desde 
Francia, de los restos del Gral. San Martín. El 11 de Abril de 
1877 formó el Presidente Avellaneda, la Comisión Central 
de Homenaje a San Martín y encargada de dirigir la colecta 
nacional para el objeto de la Ley 93 del año 1864. Fue nom- 
brado Presidente de ella el Dr. Mariano Acosta, acompañado 
de figuras sobresalientes de su tiempo. 


Actitud de Entre Ríos 


El Gobernador Ramón Febre el 11 de Abril de 1877 
designó la Comisión Central y las Comisiones Departamenta- 
les. La primera se integró del siguiente modo: Brigadier Ge- 
neral D. Miguel Gerónimo Galarza, Presidente; Dr. José R. 
Baltoré, Vicepresidente; Dr. Antonio García, Tesorero; Dres. 
José Lino Churruarín, Vicente P. Peralta, Vicente Saravia, 
José J. Sagastume y Estevan M. Moreno y Coronel Pedro M. 


González y Sr. Aurelio Jorge (5). En el decreto que contiene 


4) Cfr. JULIO VICTORICA, Urquiza y Mitre. Contribución al Estudio 
Histórico de la Organización Nacional, Buenos Aires. Librería Nacional. 
J. Lajouane y Cía. Editores. 270-Calle Bolívar-270. 1906. 
5) Cfr: PROVINCIA DE ENTRE RIOS. Recopilación de Leyes, Acuer- 
z dos y Decretos de la Provincia ... Tomo XVH - URUGUAY, 1879. 
pp. 122-125. 


-37- 


lau lintus de autoridades de las Comisiones departamentales 
liweron omitidas las de Diamante y Colón. Entonces los De- 
¡ut lamentos de la Provincia sumaban 12. En todos los casos 
nimeldos, dichas comisiones fueron presididas por el Jefe 
nlftlco de cada uno de ellos. La de Paraná, por ejemplo fue 
nenldida por el Coronel D. José F. Antelo acompañado por 
ut neflores Faustino Parera y Antonio Segovia. 


lun antecedentes de Diamante. 


Hace un tiempo (6) exhumamos algunos papeles del 
ARCHIVO “B. T. Martínez” del Museo Histórico de Entre 
Kíog “Martiniano Leguizamón”, que nos permitió preparar 
ina colaboración para EL DIARIO de Paraná, el cual en su 
edición del 18 de Agosto de 1973, publicó nuestro trabajo 
titulado: APORTE DE LA CIUDAD DE DIAMANTE PARA 
REPATRIAR LOS RESTOS DEL LIBERTADOR. SANMAR- 
'""INIANISMO DEL PUEBLO ENTRERRIANO. Ahora cree- 
mos oportuno su reproducción en mérito a las justicieras 
rememoraciones del prócer por antonomasia de los argenti- 
nos, con motivo de la celebración del Bicentenario de su Na- 
cimiento. Los papeles que se darán a conocer pertenecen a 
una ciudad y Departamento omitido en la lista citada. Es lo 
único que conocemos hasta ahora como respuesta a la colecta 
de fondos convocados por el Presidente Avellaneda en 1877. 
A. continuación reproducimos esos documentos. Dicen así: 


Diamante, Junio 23 de 1877 


Al Señor Vice Presidente de la Comisión Central encargada 
de traer del estrangero los restos del Gral, San Martin. 


Dr. Dn. Romualdo Baltoré 


Tenemos la satisfaccion de enviar a V. la nómina de 
las personas que se han suscrito en este Departamento, para 


6) Cfr: “El Diario” de Paraná, Sábado 18 de Agosto de 1973 
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contribuir á los gastos de traslacion. de los restos del benemé- 
rito Gral. San Martin, al seno de la Patria. 

Por ella verá V. que la suma recolectada, hasciende á 
setenta y cinco pesos veinte y tres centavos fuertes, los que 
encontrará V. adjuntos. 

Aunque pequeña, la suma suscripta, manifiesta el es- 
piritu patriótico de los vecinos de este Departamento, que en 
medio de la mas dificil situacion financiera, no han dejado de 
contribuir con su óbolo, á tan loable como patriótico objeto. 

Dejando asi llenada la Comisión que se nos ha confia- 
do, saludamos al Sor. Vice Presidente con nuestra mas dis- 
tinguida consideración y aprecio. 


Dios Guarde a V. 


Francisco Acebal 
R. Ruíz Moreno 


DO García 

Notas: El Coronel Don Valentín Gutiérres miembro de la 
Comisión no firma esta nota, por hallarse ausente, en esa 
Capital. 


Nómina de los contribuyentes en la suscripcion popular para 
la traslación de los restos del benemérito General San Martín, 
promovida en este Departamento. 


* Don Francisco Acebal $ $86 
» Demetrio Garcia » A 
» Leon Sola e 
Dr. ,, Pedro Serrano » A 
Coronel ,, Valentin Gutierrez Po 
»» Prudencio Palavecino ,, 2 
» Nereo Melo >» l 
» Pedro Echague mi A 
» Manuel Miguez » SO 


,» 


» 
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Nicolás Labagetto 
VFelipe Alvares 
Rudecindo R. Moreno 
Pedro Camarero 
Felipe Basualdo 
Salvador Biallini 
Ignacio Cinclusen 
Felix Blanco 
Lucas Aristimuño 
José Arce 

Estevan Melespina 
Agustin Picaso 
Felix Mendoza 
Andres Cacinelli 
Ramon Etcheveheres 
Estevan Luto 
Pablo Rios 
Paulino Celis 
Pedro Mendoza 
Antonio Taquela 
Pedro Cabiglia 
Nicomedes Sosa 


Suma a la vuelta 


Suma de la vuelta 


Don Julian Sosa 


Juan B. Ledesma 
Nemecio C. Sosa 
Aniceto Gimenes 
Celestino Aguilar 
Jose Porciel 
Santos Acebedo 


, Diego Gallo 


Daniel Arca 
Joaquin B. Pujato 
Salustiano Burgos 
Domingo Basaldua 


$33,758 16 
$33,758 16 
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Estevan Santa Cruz 
Meliton Burgos 
Domingo Miranda 
Felipe Alvelda 
Pedro Alvarez 

Juan Alva 

Rafael Rodriguez 
Tomas Maurice 


Marcelino Rodriguez 


Mateo Chaparro 
Ramon Aguilar 
Luis Etcheveheres 
Bailon Albornos 
Ildefonso Alvares 
Santiago Burgos 
Cecilio Miranda 
Felix Rodriguez 
Jesus N. Nieva 
Bernardino Sosa 
Polonio Lujan 
Fortunato Benitez 
Emiliano Biscarra 
Paulino Gusman 
Estevan Gonzales 
Blas Cámara 


Suma al frente 


"Suma del frente 


Don Juan B. Cabrera 


Ez) 


> 


> 


», 


EE 


> 


3 


Pedro Sandobal 
Silvestre Llano 
Benito Reyes 
Claudio Gomes 
Pascasio Alvarenque 
Nolverto Gomes 
Baleriano Alvornos 


868,25 8 16 
$68,25 8 16 


” 


> 


a A ha hu Ru hu hu Ra Ru A hu A Au A hu hu Au Uy 
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n Hartolo Lanata »?2 
Señoras 
Mita Petrona B. de Roldan ,, 25 


. Juana B. de Etcheveres,, 1 

» Josefa A. de Gonzales ,; 50, 
Señoritas 

Natividad Etcheveheres,, ie X 

Rosa Etcheveheres , 1 


875,12 1/2 —37,233/4 
Total B_ 75,23 3/4 


Diamante, Junio de 1877. 


Archivo “Benigno T. Martínez” Documentos que 
¡turtenccieron al Dr. José Romualdo Baltoré. Museo Histórico 
le Entre Ríos “Martiniano Leguizamón”. Paraná, Entre Ríos. 


El Tambor de San Martín 


Por el Dr. Victoriano E. Montés — 


Con los héroes de todo un continente 
La muerte ha hecho sacrilego botín; 
Pero aún lucha con ella, frente a frente, 
Y cuerpo a cuerpo, en actitud valiente, 
El anciano Tambor de San Martín. 


Los esclavos se arrancan la librea; 
““Termine, gritan, nuestra suerte ruín; 
Sean nación independiente ¡sea! 

La colonia infelíz . . . Y ala pelea 
También corre el Tambor de San Martín. 
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Escala, en són de guerra, las innobles 
Montañas, un brillante paladín; 

Y se enardecen los campeones nobles, 
Al vibrante compás de los redobles 
Que lanzaba el Tambor de Sán Martín. 


¡ AÑÁ van los bizarros batallones ! . 

Y en Maipo, en Chacabuco y en Junín, 
Destrozan las ibéricas legiones, 
Arrollando artilleros y cañones 

Al toque del Tambor de San Martín ! 


Joven y hermoso, en Lima y sus afueras 
Lucía su uniforme y su espadín, 

Su airoso porte y bélicas maneras, 
crugiéndole las botas granaderas 

Al rumboso Tambor de San Martín. 


¡ Qué tiempos ! Qué aventuras ! Cuantas cholas 
De alma angélica y tez de serafín, 

Suspiraban llorosas, mustias, solas, 

Porque oyeron las dulces mentirolas 

Del galante Tambor de San Martín ! 


Enfermo yace el invencible atleta, 
Relegado de un pueblo en el confín; 

Ya no hay dianas ni toques de retreta. .. 
Pasó, pasó la juventud inquieta 

Del ardiente Tambor de San Martín ! 


Por él son hombres libres los ilotas .. . 
¡ Y lleva un traje de raído brin ! 

Vive en un rancho y en lugar de botas 
Miserables y rústicas ojotas, 

Sólo lleva el Tambor de San Martín ! 
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| Pan y ropas y techo al veterano 
Escapado al sacrílego botín, 

Patria de Monteagudo y de Belgrano, 

| Basta de ingratitud ! Tiende tu mano 
Generosa al Tambor de San Martín ! 


Qué se yergan las sombras inmortales 
De los bravos de Maipo y de Junín, 
Y estrechen con abrazos fraternales, 
Necochea, Las Heras y Arenales, 

Al ilustre Tambor de San Martín ! 


Tn restos de San Martín llegan a Buenos Aires. 


Como estaba anunciado, el 28 de Mayo de 1880 arri- 
ni el “Talita” al muelle de las Catalinas, el féretro con los 
utos ilustres. Había sido transportado desde. Boulogne-sur 
Met, en el buque de guerra argentino “Villarino”. Al día si- 
nulente o sea el 29 de Mayo se realizaron las exequias (7). En 
tl interior de la Catedral de Buenos Aires, a la izquierda se 
“iigió el magnífico Mausoleo que guardan las sagradas cenizas. 
lillas fueron recibidas el día anterior por el verbo encendido 
elel propio Presidente Avellaneda. Fue un acto apoteótico 
tigno del prócer y de las circunstancias. Sarmiento dejó oir 
tumbién en la ocasión sus gravitantes y bellos conceptos, 
como admirador que era de San Martín. Los argentinos de 
hoy pueden contemplar lo que la gratitud de los de ayer, 
levantaron para honrar al Libertador Don José de San Martín. 
En la magnitud estuvo el granito de Entre Ríos, el de su 
óbolo y el de su amor. 


Tres cartas de San Martín publicadas en Paraná. 


Los maestros graduados en la Escuela Normal del 


7 Cfr: JOSE PACIFICO OTERO, Historia del Libertador Don José de 
San Martin. Tomo Cuarto. Ostracismo y Apoteósis -.1822-1850. 
Buenos Aires, Editorial Sopena Argentina S.R.L. Esmeralda 116, ca- 
pitulo XXITL, p. $33. 
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Paraná, tenían una gran vocación sanmartiniana. Algunos se 
nuclearon para sostener la empresa de sacar una REVISTA y 
lo lograron. Se llamó “SARMIENTO”. En Paraná (R.A.) apa- 
reció el 10 de Abril de 1896, Año II, Número 38, y en él tres 
cartas de San Martín, gracias al patriotismo del Inspector 
señor Ferreyra “quien nos las ha concedido” y son inéditas. 
Y agrégase en las palabras finales en nota especial: EA fin de 
que no pierdan el interés que tienen no hemos querido hacer- 
les ninguna corrección”. 
Son estas: 


Sor. Dn. Pedro Adbinculo Moyano-Sargento Mayor de mili- 
cias, 
Mendoza y mayo 6 de 1823. 

Mi querido amigo: pr lo q* U. me dice en su ultima de lo. de 
Mayo - veo es necesario proseder con energia contra la mala 
fée de Peña, al efecto ba Dn. Agustín Vardell encargado de 
seguir este asunto - pY lo tanto sistituya U. el poder en el 
entregandole todas mis comunicaciones y documentos; pero 
trayendose copia de todos ellos - vengase U. en seguida con 


Videla pS en Uspallata lo esperara el Peon con Caballos. 
Entere U. bien al Sr. Bardell - de todo - desele todas 


mis comunicaciones ps ellas deben serbirles de regla. 
A Dios es su Amigo 


J. de Sn. Martin 


a la buelta- 
Las obligacios y cartas pA el Abogado que me havia 
de defender y traigamelas, originales sin sacar copia de ellas. 
(Reserbado pa U. solo) 


No enseñe U. á nadie las obligaciones para los aboga- 
dos ni aun al mismo Bardell, traigaselas U. 


“A bordo del Paquete Inglés Chicherter en frente de Monte- 
video 30 de Enero de 1829”. 
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'uwt ln, Pedro Advinculo Moyano Sargto. Mayor de Milicias 
e thulloría, 


iwtldo amigo: En mi última de Spe dije á U. me hallaria en 
lt Ayres para fines del año pasado, pero me fue imposible 
¿Mburearme hasta mediados de Noviembre: mi biaje ha sido 
fwnuso pero al fin he llegado á mi patria despues de cinco 
atluy de ausencia, 

Arribamos al Rio Janeyro-en aquel punto supe los 
WIveses ocurridos en BS Ayres, lo que he.sentido pues sabien- 
tr U, euan enemigo soy de mobimientos esto atrasa la pros- 
pwtlilad del Pais, y por otra parte se desacreditan en Europa 
huy naelentes Estados de América. 

Esta tarde desenbarcaré en Montevideo, en donde 
plenso descansar algunos dias y al mismo tiempo dar una 
huelta por la banda oriental que nunca he visto, para media- 
us del entrante ó fines a mas tardar estaré en BS Ayres. 

Consequente a las prevenciones que lo hacia en mi 
ultima creo abra U. remitido al $0? DR Gregorio Gomes el 
Inventario que le pedi como igualmente me dira su parecer 
sobre la benta ó arriendo de la Chacara, en quanto al Molino 
pu dije a U, mi opinion. 

Como yo no pasare a Mendoza que afines de Mayo, 
esto es si la campaña esta tranquila (como espero) necesito 
remita al SO" Gomes mi Catre-Cofre, y la Amaca -que deje- 
esto es lo mas urjente por aora, 

La S'2 de Ruiz entregara a U. algunos efectos que le 
pido pero sobre todo es necesario que la Caxa en que estan 
mis papeles y la Petaca en que esta la plata labrada sean con- 
ducidas por un tropero ó Capataz de toda la confianza de U. 
pero lo mas pronto que sea posible sin perder momentos, es- 
to se entiende si la Campaña esta tranquila 

Mercedita queda buena-ubiera sido un dolor traerme- 
la a los 12 años de edad y sin acabar de completar su Educa- 
ción: ella ha quedado en un Colegio y al quidado de mi Her- 
mano Justo que la traera dentro de un par de años. 

Escribame U. largo digame el Estado de la Chacara, 
Caballos como de la salud de nuestros vecinos-a los que como 
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alos amigos de Mendoza les dara mis afectos. 

Contesteme U. sin perdida pues espero con vivos 
deseos su carta. A Dios mi buen amigo lo es y lo sera siempre 
de U. invariable. 


J. de Sn. Martín 


P.D. Que se ha echo Iglesias-pues hace mas de año y medio 
que no he visto letra suya. 
Memorias a Miguel y Perico. 
Los efectos que entregará á U. DA Josefa Ruiz, y los 
que a U. pido deberan ser dirijidos a DN Gregorio 
Gomes vista de la Aduana avisandole en la tropa que 
salen. 


Sr, Dn. Pedro Advinculo Moyano 
Bruxelas y mayo 31 de 1829 


Mi estimado amigo: U. me ha olvidado enteramente p* desde 
la suya de septiembre del año pasado no he buelto á recibir 
carta alguna: es presiso no sea peresoso pa. escribir y le su- 
plico lo haga cada dos meses bajo la cubierta de Dn. Miguel 
Riglos. 

Iglesias le entregara a U. la Auja de marcar qé me ha 
encargado la q? espero sea de su gusto. 

Desde Londres escrivi 4 U. en marzo pasado-en 
aquella carta le hacia barias prevenciones q* creo abra U. 
executado. También decia a U. no entregase a persona alguna 
ningun dinero sin expresa orden mia p' escrito, pS senti el q* 
la Sra. Da. M. M. fuese a pedirle mi consentimiento 

He comprado barias cosas para la Chacara, como son: 
unos Arados de nueba inbencion y muy comodos, todos los 
avios necesarios p“% hacer Manteca, y queso en los mismos 
terminos que se hace en olanda p* es berguenza q* teniendo 
tanta abundancia de leche compremos al Extranjero estos 
articulos, tambien llebare con migo una maquina pa Acerrar, 
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Madera que se puede hacer por medio de agua o de un solo 
Caballo. 

Digame U. lo que ucurra pF esa y el estado -pf menor 
de lo q£ se ha echo como igualmente de la Cria de Caballos 
y si han salido bien las yeguas q se compraron en San Pedro. 

Como estan y se portan Miguel, Anita, Eusebio, Peri- 
co-Monfil en fin todos los de Casa, digame U. de la Sra. de 
Ruiz de la q? solo he tenido una carta de lo. de Enero. 

Merceditas sigue bien y haciendo grandes progresos 
en su educación, ha crecido mucho y gosa de una salud 
completa ruego a U. de mis mas cinceros afectos a la Sra. su 
Esposa y resto de familia, lo mismo, q* a nuestros becinos 
Moyano, Moran Veyra y la familia del Maestro. 

A Dios mi buen-amigo, y siempre lo sera de U. su... 


J. de Sn. Martín 


E be dexe U. de la mano a Pepillo pr. qe lo embromara este 
odo. 


Las primeras estatuas de San Martín en Entre Ríos 


. Por Ley de nuestra Legislatura provincial de 1908, el 
Gobierno adquirió cinco ejemplares de la estatua ecuestre del 
Libertador, obra del famoso escultor francés Luis José Dau- 
mas. Ellas fueron destinadas a las ciudades de: Paraná, Con- 
cepción del Uruguay, Concordia, Gualeguaychú y Victoria. 
Así se celebró en nuestros Pueblos el Centenario de la Revo- 
lución de Mayo. 

En Paraná el Pueblo vivió gratos momentos el 25 de 
Mayo de 1910 al inaugurar a las 4,30 p.m. el hermoso monu- 
mento levantado en la Plaza “Lo. de Mayo” por el genio y el 
trabajo del constructor por excelencia de Paraná, Don Agus- 
tín Borgobello. A través de las horas vividas entonces afloró 
el fervor sanmartiniano, auténtico, espontáneo. Las hermosas 
placas colocadas entonces, perpetúan un hondo sentimiento 
patriótico de argentinos y extranjeros. 


- 48 - 


Otros acontecimientos sanmartinianos + 


El que habla pulsó el hondo sentimiento sanmartinia- 
no en 1950, en el Centenario de la muerte del Libertador. 
Entonces, como ahora por la impactación de un motivo vin- 
culado con la vida humana del prócer, el ideal sanmartiniano 
brotó por los poros. 

Así, por ejemplo, la ciudad de Paraná fue de las pri- 
meras que dió su óbolo generoso para levantar el Bosque San 
Martín en un país del Cercano Oriente, como ahora en el mis- 
mo país se erije en una famosa Universidad, la Cátedra san- 
martiniana. Nuestro Libertador está llegando con su justa fa- 
ma al Mundo ! ! ! 


Premio al sanmartinianismo 


El fervor que el Pueblo entrerriano siente por San 
Martín, arquitecto de la Patria, es el alimento de su nobleza 
de procederes y de sus grandes impulsos. Su alimento espiri- 
tual está en el venero de la proceridad. Su ser distintivo ha 
sido premiado. El destino ha querido que en este Año del 
Bicentenario del Nacimiento del héroe en Yapeyú, exista en 
la ciudad de Concordia un cuadro original con la vera efigie 
del Libertador, hecho en 1820 por el pintor peruano, residen- 
te entonces en Santiago de Chile, Don José Gil de Castro. El 
Ingeniero Enrique L. Mantel, su dueño, ha permitido patrió- 
ticamente que hoy exista en el Museo Histórico de Entre Ríos 
“Martiniano Leguizamón” una fiel replica del mismo, manda- 
da ejecutar por la Comisión Provincial Ejecutiva de Homena- 
je al Libertador General Don José de San Martín con motivo 
del Bicentenario de su Nacimiento. 

Y en la grata tarea de suministrar información sobre 
esta materia, diremos que el cuadro de 1820, fue adquirido 

_en 1940 en Londres, por el entonces embajador argentino, 
Dr. Tomás A. Le Bretón. 

Medió efizcamente en estas circunstancias, el Coronel 
(R) Don Remo Jorge Durán, ex-Ministro de Gobierno, Justi- 
cia y Educación de Entre Rios y ex-Présidente de la citada 
Comisión Provincial Ejecutiva. 
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VAGETAS DE LA ETNOMUSICOLOGIA 


-———————— Por Alberto Soriano 
(dibujos de Alberto Guinea) 


1 A NTNOLOGIA DE LAS ARTES. 


Hace algunos años, Arthur Ramos, personalidad “de 
irlleve entre los investigadores científicos brasileños, nos hon- 
10 £on una consulta. Deseaba que le expresáramos nuéstro 
¡uirecer sobre las investigaciones que se internan especial- 
mente en la música popular. 

En aquella oportunidad manifestamos que compren- 

slíamos tales investigaciones “como una de las ramas de la 
vInología, donde estas búsquedas pueden obtener vida funcio- 
mul en conexión con las investigaciones similares que se hacen 
tobre las demás artes”. 
Esta opinión no contiene substancia extraña a la rea- 
lidad del problema, pues varios Departamentos de Investiga- 
ción Cultural, ya habían para entonces adoptado este criterio 
en lo que respecta a las mencionadas cuestiones. 

Esta actualización conceptual entonces resumida a 
requerimiento de Arthur Ramos, nos induce a intentar ahora 
gu desarrollo. 

La etnología es una ciencia que se interna en el pasado 
de los hombres, y lo hace con un sentido de totalidad, vale 
decir, en todo lo que contiene este pasado. 

En su complejidad, que es infinita, se establecen sin 
embargo, algunas veces a priori y otras a posteriori, límites 
en el tiempo a recorrerse mediante las investigaciones. Es 
decir, se establecen, ya sea debido a los materiales encontra- 
dos o en virtud de lo que puede ser presumiblemente hallado, 
etapas consecutivas en la prosecución de los estudios y aná- 
isis. 
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Uno de los motivos por lo cual mucho admiramos la 
obra realizada en la Argentina por Carlos Vega y en el Uru- 
guay por Lauro Ayestarán, es que sus búsquedas en materia 
musical, han sido siempre llevadas .a cabo con mucha previ- 
sión, en lo que se refiere a una futura integración de esta faz 
de la actividad artistica de nuestros hombres del pasado, en la 
estructura general que la etnología puede y debe precisar. 

Creemos que también se ha trabajado mucho en las 
investigaciones que se hacen sobre las demás artes, y lo mis- 
mo sobre los aspectos sociológicos. Estos trabajos son valio- 
sísimos, pero en su mayoría se encuentran dispersos. Nos 
referimos aquí a la dispersión con el sentido siguiente: 

Sin contituirnos en investigadores folklóricos, puesto 
que de esto apenas conocemos lo que hemos vivido, tenemos 
noticia de más de doscientas danzas colectivas, dramáticas y 
religiosas que se practican en Sudamérica. Pero los musicólo- 
gos que las estudian no están acompañadas de coreógrafos, 
y vice-versa, cuando algún coreógrafo se ha dedicado a esta 
tarea. He ahí un ejemplo de la dispersión a la cual nos refe- 
ríamos. 

Pero no es esto sólo, pues en estas danzas está tam- 
bién la indumentaria, cuyo análisis y captación es de suma 
importancia, y además -como podemos ver en uno de los 
dibujos que ilustran. este trabajo- suele comunmente presen- 
tarse el motivo escultórico y fetichista. Y esto requiere el 
trabajo analítico del pintor y del plástico. 

Es de interés señalar que esta coordinación necesaria, 
no es precisamente la de tipo mecanicista, pues en este caso 
tampoco se eliminaría la dispersión. La coordinación indis- 
pensable es aquella que brinda un mutuo enriquecimiento 
derivado tanto de las observaciones parciales como de las 
observaciones en conjunto. 

Es también frecuente, que estas danzas se relacionen 
con leyendas, cuentos o ritos, y en tal caso la colaboración 
del literato y cuentista de talento se torha muy aconsejable. 
Y a esto podríamos agregar que no son pocos los aspectos 
eminentemente sociológicos, es decir, sistemas y modalida- 

- des de vida colectiva, que se deben tener muy en cuenta si se 
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¡¡uicre dar al estudio que se realiza un senti 

1 lar sentido c 

hen definido. din 
Llegamos así a la etnología que ejercería en todos es- 

Los investigadores, una suerte de tiranía menor, pero de gran 

Importancia en la estructura general. 


Las afluencias étnicas. 


La afluencia de razas hacia nuestro continente es más 
compleja de lo que a simple vista pudiera parecer. Y además 
en América existían los indios, que por ser el elemento per- 
manente tierra adentro, ejerce influencia mayor de lo que 
comunmente se supone. ñ 

Cuando la etnología pone en claro todos estos aspec- 
Los de origen, es mucho mayor la amplitud (por ser más 
científica) de cualquier investigación, ya sea musical, coreo- 
gráfica, pictórica, literaria o aún sociológica. i 

Hace algunos años nos llamó mucho la atención, al 
fentir con frecuencia en la música popular del Estado de Pará 
en el Brasil, y principalmente en sus cantos populares deno- 
minados “Baión”, cadencias netamentes árabes. Supimos lue- 
go que en el siglo pasado fue grande la inmigración marroquí 
hacia aquel Estado brasileño. Ñ 

F ue el nuestro, en este caso, un análisis muy incom- 

pleto, y ni siquiera debe ser ello considerado como análisis ni 
como investigación. Pero si a nosotros nos ha sorprendido 
estas cadencias, no nos cabe duda de que una investigación 
profunda, musical y etnológica, encontraría aportes serios 

científicos sobre este particular. E 


Lo real. 


Creemos entretanto que todo esto debe ser practicado 
con un sentido estricto de lo real y lo concreto, vale decir 
que nos encontramos en un terreno donde las suposiciones 
deben ser de plano rechazadas. 

Generalmente se cree que lo concreto limita los hori- 
zontes, pero es justamente a la inversa. Lo concreto trae mul- 
tiples aportes reales desde muchas fuentes de origen, mientras 
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que la suposición personal es restrícta; sólo tiene una fuente 
de orígen: la imaginación individual, que nunca abarca en sus 
fantasías, un mundo tan amplio como el de las múltiples rea- 
lidades. 

Señalamos sobre el particular el ejemplo siguiente: 

Entre muchos de los dioses de los ritos fetichistas que 
practican los negros en el norte brasileño, está la diosa Aloiá, 
mujer de otro de los dioses denominados Anizangó. Las to- 
nadas que cantan las hijas de santo (sacerdotizas) en los ins- 
tantes en que se rinde veneración de Aloiá (generalmente son 
doce tonadas seguidas) relatan que ésta se encontraba ofre- 
ciendo claveles al dios Ogum, cuando es sorprendida por su 
esposo Anizangó. Inmediatamente, a fin de evitar sus celos, 
Aloiá transforma estos claveles en abará (un comestible) y 
simula estarlo vendiendo en la feria. 

El investigador folklórico que frente a este rito, se 
basará exclusivamente en su imaginación, creería quizá que 
tratándose de un rito negro, es muy acertado señalar su ori- 
gen en Africa. Pero aquel que prefiere el dato concreto, 
observará entretanto, que en todo lo que los franceses e 
ingleses han recogido en sus investigaciones hechas en Africa, 
no existe ni leyenda ni rito semejante. Y lo curioso,es, que 
hay apenas una sola leyenda que tiene con ella alguna simi- 
litud. Es la leyenda de Santa Isabel. Esta leyenda cuenta que 
esta santa llevaba en su delantal limosnas para los pobres cosa 
a la cual se oponía su esposo. Cierta vez que este la sorprende, 
Santa Isabel transforma en flores las limosnas que llevaba. 

¿Cuál puede ser el origen del rito de Aloiá? Todavía 
no se puede definir, pero el adjudicar por anticipado este 
origen a las corrientes raciales africanas, es ciertamente algo 
que puede predisponer a un error. 

Lo mismo se podría decir con respecto a algunos 
cuentos de carácter folklórico que se clasifican, con muy po- 
co análisis, como de origen europeo, cuando ya existe un 
copioso material de consulta recolectado por los franceses 
de cuentos netamente africanos. Corresponde pues distinguir 
todas las influencias y todos los orígenes. 

Esta definición del origen es de mucha importancia 


Fetiche de ALOIA. 
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tillone además elementos orientadores para el estudio de 
ls MumPormaciones que estos materiales expresivos han ex- 
p+rlmettado en nuestro continente. Podría dar como resulta- 
dy pim estructuración etnológica hecha con precisión y clari- 
¿Unb, lo que haría -entonces sí- posible su utilización pedagó- 
¡ve st ¡mun las generaciones del porvenir. 

No cabe duda que nos estamos refiriendo 'a un traba- 
pa lmmtílico consustanciado en la búsqueda y en el análisis de 
mtehon clementos ya sin vida, que es a lo que en la mayoría 
le lu ensos obliga esta labor. Corresponde entretanto desta- 
rut jue todo esto influye enormemente para que justiprecie- 
mi, mediante el pasado, las metas que hemos alcanzado y 
tuiblén para que pueda ser valorizada, y hasta salvaguardada, 
unentra formación. 

Nuestros investigadores folklóricos merecen así el 
wnpueto nacional por la obra que, en el terreno musical, con 
tuuln dedicación vienen realizando, pero integrar todos es- 
Ii trabajos científicos en la etnología como una especie de 
s»lencla mayor, da una norma y un sentido si se quiere mas 
ienl, u cada una de las partes que se reúnen en una general 
entructura. 


1,05 ENCANTAMIENTOS 


Muy frecuentemente, la atención, tanto del estudio- 
iv como del profano, es atraída por el fenómeno de melo- 
tías que, de pronto y sin saberse como, se popularizan y 
echan raíces en todos los sectores de la vida urbana. 

Tienen existencia transitoria, pero profunda y pode- 
rosa, de tal suerte que no ha de sorprendernos que se trans- 
formen en cánticos repetidos por la mayoría del pueblo. 

Y así como aparecen y se ramifican por todos los ba- 
rios de la ciudad, también en poco tiempo -algunas veces en 
pocos días- estas melodías se desvanecen, y en su mayoría 
jamás volverán a ser escuchadas. 

Cuando oímos estos cantares que en tan furtivos 
lapsos se repiten en fiestas populares, y que aún persisten en 
el silbar distraído de un transeúnte, no podemos disociarlos 
de un factor muy conocido en la mística primitiva. 
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En tales ceremoniales, un “motivo. ritmico o melodi- 
co que generalmente denominamos melopea, acaba por ejer- 
cer, debido a su. repetición interminable por los coristas, un 
dominio absoluto de las facultades expresivas; que podrÍa- 
mos especificar mediante el término encantamiento. 

Son prácticas donde: se torna evidente la existencia 
de un mundo misterioso en la sensibilidad humana, cuyo 
análisis se nos figura siempre mucho.mas fácil de lo que es 
en realidad. * " : 

- Esta superficialidad de apreciación quizá tenga ori- 
gen en el hecho de que en nosotros -curiosos o simples ob- 


“servadores- la repetición de las melopeas terminan por pro- 
ducir tan sólo resultados en polos opuestos, vale decir, 


molestia en vez de abstracción. . 

" Resulta lógico, en consecuencia, que las considere- 
mos como manifestaciones de un mundo extraño y exótico 
y que no reconozcamos su existencia en el común de los se- 
res vivientes. . 

Sin embargo, es precisamente en virtud de la influen- 
cia ejercida por la repetición, que podemos sorprender a 
cualquier persona de alta civilización absorta en momentos 
de soledad, canturreando persistentemente algún motivo de 
Brahms, Beetohoven, :etc., anidado en su alma desde muchos 
días atrás. 

Y de igual modo que en el caso de los primitivos, €s 
en este cantar abstraído que se révelan los acentos expresivos 
mas verídicos .de la profunda raíz del alma, y con una homo- 
geneidad de forma tan sólo comparable: a aquella que nos 
sorprende , cuando recoidamos la atmósfera y los aconteci- 
mientos de.un extraño sueño. Ñ 

* No-olvidaremos, sin embargo, que estas autohipnosis 
_no se presentan desprovistas de peligros y puntos negativos, 
pues bien' conocidos son todos “aquellos, que consideramos 
como producto del “narcisismo” en las concentraciones de 
-un pequeño “yo” intrascendente., 

Otro tanto podríamos decir en lo que respectá a la 
poesía, cuando las repeticiones de estrofas se utilizan como 
imitación ya en planos initelectualizados, de todo aquello 


El SHAMAN, ú 
, Curandero y a la vez poeta y músico, desarrolla técnicas especiales de 


onsonación y encantamientos. Para él, su ta: 
, S mbor es el centro de estos mundos de 
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' pr en los grandes poetas es sustancia profunda de faculta- 
Hey emotivas. 

En la música, lo que nos resulta interesante es com- 
»obar la influencia de estos encantamientos en el logro de la 
iwmogeneidad de forma existente en las caprichosas o sen- 
1 ill Líneas melódicas de cantos primitivos. 

Los investigadores pertenecientes a la escuela. prelo- 
plita, se apresuraron mucho, quizá, cuando al hallar estas u 
miras manifestaciones de la prehistoria, las clasificaron como 
lnerzas tratadas de modo irreflexivo e inconsciente. 

Existen, por lo contrario, en lo que se refiere a la 
música y de manera especial a los encantamientos que esta- 
nos mencionando, muchos indicios que nos inducen a creer 
he Lrate de manifestaciones de una fuerza expresiva utilizada 
 tubiendas. 

Señalemos, en primer término, la casi absoluta im- 
portancia que los sistematizadores de la mística primitiva 
vlLorgaron al mundo acústico, en cuyo dominio estructuran 
dle divinidades inmortales y sus consecuentes relaciones con 
li metafísica de los seres vivientes. 

Muchos de estos sistemas, entre lo ya comprobado 
por prestigiosos etnógrafos, llegan a revelarnos una sutil uti- 
lización de los resortes más íntimos de la vida sonora, que 
entran en juego y funcionan con identificaciones muy pre- 
clsas y ordenadas. 

En lo que respecta a los cánticos, destacaremos, debi- 
do a su coincidencia con algunas de nuestras experiencias, las 
comprobaciones de Marius Schneider, Director del Instituto 
de Etnografía Musical de Berlín. 

Refiérese dicho investigador a las explicaciones que le 
proporcionara ún negro agni, iniciado en una de estos siste- 
mas, sobre el significado y trascendencia de lo que, entre 
ellos, consideraban una canción propia individual. 

No se trata, como pudiera suponerse, de una melodía 
determinada sobre la cual el compositor tendría algo así como 
una especie de derecho de autor. De todos los análisis efec- 
tuados al respecto, resulta que la canción propia sólo es aque- 
lla faz estrictamente individual que se manifiesta en la manera 
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de cantar una melodía, esto es, en un rasgo individual que na- 
die puede imitar. La melodía de la canción propia puede ser 
una tonada cualquiera, pero esta melodía llega a ser una can- 
ción propia: cuando se la canta de una manera original e im- 
pregnada del ritmo del animal-totem respectivo. Se ponen 
entonces de relieve los rasgos fundamentales: el timbre de la 
voz, el ataque y la expansión del sonido, la inflexión de cada 
palabra, las ondulaciones de la frase, la selección e intrepreta- 
ción, de ritmos oídos por otra parte, los movimientos este- 
reotipados, las interjecciones, las pausas y,sobre todo, la ma- 
nera fina, tosca, vulgar, etc., netamente individual de cantar: 

Cabe subrayar, además, que en este sistema, a cada 
una de estas características les es atribuido un poder y una 
subordinación en constante relación con el cosmos, tornan- 
dose evidente para nosotros que entre los primitivos, la ob- 
servación apasionada del mundo acústico, llega á seruno de 
los mas importantes vínculos que los unen a la vida y a su 
trascendencia. 

Digamos, para terminar, que la práctica de repeticio- 
nes de melopeas, con el consiguiente resultado autohipnótico 
que llamamos encantamiento, domina casi todo el panorama 
del ritualismo prehistórico, y no será aventurado afirmar que 
en nuestro continente se mantiene aún, como reflejo de 
idiosincrasias atávicas. 

Hemos de reiterar, sin embargo, que se trata de la re- 


velación de una fuerza -expresiva que de ningún modo es, 


exclusiva de determinado grado cultural, pues ya nos referi- 
mos a su presencia, inclusive en el alma del hombre pértene- 
ciente a altas civilizaciones, cuando repite abstraído- algún 
trozo antes escuchado. 

La encontraremos manifestada, igualmente, enla re- 


petición de aquellas canciones multiplicadas con imipulso de 


ráfaga; por'las voces populares de una ciudad y que luego, 
perdidas.e ignoradas, ya no retornan al seno de los hombres. 


SOBRE CRITERIOS. . 


Entre los mas valiosos estudios que se- vienen reali: 
zando en el terreno de la etnografía, corresponde señalar la 
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[Miportancia de los trabajos efectuados por eminentes inves- 
!Ipudores pertenecientes a la escuela denominada histórico- 
iifusionista. 

Sin ellos hubiera sido difícil, por no decir imposible, 
vilublecer las firmes bases que sustentan los estudios de la 
tii reciente tendencia que llamamos funcionalista. 

Vale decir que consideramos lógico que la etnografía 
unteceda a la etnología, y que el hombre visto como entidad 
"implemente biológica preceda al hombre admirado como 
ente espiritual. 

La escuela histórico-difusionista a la que se ha inten- 
tudo injustamente menospreciar con el mote de escuela de 
museos, estableció para sus trabajos, los tres criterios trascen- 
dentales que aún hoy imperan en los estudios de las relacio- 
nus entre los pueblos y las razas. Son ellos: el criterio de la 
forma, el criterio de la cantidad, y el criterio de la continui- 
dad. 

La igualdad de la forma en los utensillos es indicio 
veguro de que hubo relación entre dos distintos pueblos. La 
cantidad de tales, lo que llamaremos coincidencias, es tam- 
hien índice de la proporción alcanzada por estas relaciones. 
Y a su vez, la evolución evidente de determinada forma o 
invención, nos revela la continuidad de estas relaciones entre 
los diversos pueblos, que fueron aportando gradualmente los 
respectivos adelantos. 

Claro está que en todo esto debemos cuidarnos de 
cualquier equívoco proveniente, tanto de las exageraciones 
como de las puerilidades. Hemos de señalar, pues, en este 
trabajo, algunos de los posibles errores de apreciación en lo 
que se refiere a una utilización defectuosa del llamado 
criterio de la forma. 

Uno de los cometidos con mayor frecuencia se rela- 
ciona con el material en sí. El hecho de que determinado 
utensillo sea de madera no significa coincidencia de materia, 
puesto que la madera existe en la naturaleza circundante. Lo 
mismo se puede decir cuando nos referimos a la finalidad de 
tales utensillos, porque las necesidades fisiológicas de los 
hombres traen en sí mismas, la similitud. 
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Tan notorias exageraciones han provocado la pérdida 
de valioso tiempo en la revisión de los trabajos e inclusive en 
la anulación de muchos estudios de débil consistencia. Y es 
que en el análisis supeditado al criterio de la forma, se hace 
indispensable una aguda perspicacia humanista, siendo tam- 
bién necesario el total abandono de ideas preconcebidas diri- 
gidas a imponernos uno u otro de los etnocentrismos. 

Oportuno es en tal sentido transcribir una observación 
del conceptuado etnólogo, Luis Pericot García. Es la siguiente: 

“Desde el comienzo de la conquista se planteó al 
vulgo y a los científicos el apasionante problema del origen 
de los americanos, de saber de donde procedían aquellas 
gentes cuya existencia había sido ignorada y que sin embargo, 
no podían derivar, para los escritores de entonces, más que de 
la creación de Adán, debiéndose buscar su tronco en algunos 
personajes biblicos de los primeros tiempos. Naturalnrente 
surgieron entonces las hipótesis más descabelladas. Hebreos, 
fenicios, cartagineses, troyanos, griegos, romanos,, pelasgos, 
españoles . . ., no hubo pueblo de la antigúedad que no en- 
contrase adeptos como raíz de los americanos. Las razones 
en que se apoyaban tales elucubraciones, mueven a risa al 
lector moderno, pero eran tomados muy en serio por los 
autores y aficionados de hace unos siglos, sin que pueda 
desconocerse que algunos había que ejercitaban el sentido 
crítico sagazmente y lograron sentar hipótesis verosímiles, 
mientras que, por otra parte, no han desaparecido, ni mucho 
menos, los autores que en esta materia se dejan llevar de la 
fantasía o de semejanzas fortuitas para sentar sus teorias”. 

A la utilización extorsiva y fantasiosa del llamado 
criterio de la forma, también se han unido las suposiciones 
derivadas tan sólo en aparentes series evolutivas, que se nos 
brindan con análisis, también distorsionados del criterio de 
continuidad. 

Todo esto que en tratándose de estudios etnográficos 
generales, es sometido con harta frecuencia a la revisación y 
-como dijéramos anteriormente- también a la anulación, se ha 
mantenido inexplicablemente incólume, con todo su cortejo 
de ingenuidades y distorciones, en la etnografía musical. 
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Un muchacho andino con su quena y típica indumentaria. 
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Eso se debe a que, en lo referente a la música, la 

vxpcriencia de los investigadores suele ser muy poco vasta, 
Justamente allí, en un terreno tanto más complejo que el que 
pudiera ofrecernos simples cacharros de barro. 
j El musicólogo poco sutil, no percibe que el hombre 
primitivo está rodeado de música, es decir, de vientos en los 
úrboles y bambúes, de arroyos rumoreando en las piedras y 
le un sinfín de sensaciones musicales atmosféricas, que por 
ter imponderables están muy lejos de poder ser captadas por 
iuellos que no poseen ni espíritu ni oído musical. 

En estas circunstancias no será extraño que el musi- 
cólogo cometa tales distorsiones cuando utiliza el criterio de 
la forma, que poco falta para que atribuya a influencias forá- 
heas, el humano grito de dolor. 

Aún más; el hombre primitivo no sólo está rodeado de 
esta atmósfera y de esta naturaleza, sino que adentro suyo, 
en su alma, viven potentes emociones, susceptibles eterna- 
mente de manifestarse en expansión musical. Nada puede ser 
así considerado mas autóctono que el sentimiento o el instin- 


Lo. 


Los vínculos que podemos encontrar como revelación 
de contactos y relaciones entre pueblos primitivos, ocupan 
diferentes rangos y en la música se presentan principalmente 
mediante las similitudes de elaboración que comprendan un 
dominio de la naturaleza y no vice-versa, es decir, una depen- 
dencia antes los medios naturales. 

La construcción de un arpa o de un violín, significa el 
resultado de una experiencia, en la cual la naturaleza ha sido 
dominada, y puesta al servicio de los hombres. En este terre- 
no, las similitudes son evidentes signos de que tales experien- 
cias fueron transmitidas de pueblo a pueblo, y hasta podre- 
mos trabajar con el llamado criterio de la continuidad, al 
seguir -sin dejarnos arrastrar por tan sólo aparentes series 
evolutivas- el progreso o el desarrollo de tales formas. 

Pero el bambú agujereado, transformado en flauta o 
en algún instrumento de soplo, le es ofrecido al hombre por 
la propia naturaleza que lo rodea. El arte de su fabricación 
podrá ciertamente ser transmitido de pueblo a pueblo, pero 
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ese instrumento no es, sin embargo, un signo evidente de una 
relación entre los pueblos, a no ser que intervengan otros 
factores que puedan ser considerados, ineludiblemente como 
determinantes, en esta suerte de migraciones de las conquistas 
humanas. 

Nos sorprende, muchas veces, encontrar también en 
los trabajos de investigadores musicales, referencias a simili- 
tudes de acentos métricos entre las músicas de los primitivos. 
No se tiene en cuenta en ello, algo de considerable importan- 
cia en los respectivos planteamientos, al desconocerse, apa- 
rentemente, que el acento métrico, significa tan sólo medida 
y división de compases, siendo por lo tanto cosa inherente, a 
la escrituración y a la lectura de la música. 

Sabido es que entre los primitivos, y también en la 
mayoría de las manifestaciones de la música folklórica, ésta 
no se escribe, sino que se transmite de generación en genera- 
ción y por experiencia directa. 

Referirnos en tales circunstancia a acentos métricos, 
comprende una confusión de conceptos, y en'el fondo tam- 
bién nos revela que se ignora el complejo mundo de los 
acentos rítmicos, dinámicos, expresivos y agogicos, que for- 
man, en esencia y en contenido, toda la base de la estructura- 
ción musical entre los seres primitivos. 

A esto debemos agregar que en la música actúan 
muchas veces también factores que son espontáneos y pue- 
den presentarse en orden consecuente. Algo así como los 
círculos que se producen en el agua cuando le arrojamos una 
piedra. 

La cuadratura de la frase, el impulso y el reposo, la 
expresión de sentimientos y etc., son cualidades universales 
e intrinsecas de la música, vale decir que el considerarse uni- 
camente tales atributos, puede llevarnos a errores en la afir- 
mación de que hubo migración o influencia mutua. Ahí tam- 
bién se hace indispensable la afluencia de otros indicios, que 
sean reveladores de que ha existido una elaboración o una 
experiencia particularísima y no espontánea, en la conquista 
de los elementos muy poco evidentes o inmediatos. 

Claro está que caeríamos en lamentable exageración, 
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nl llegáramos a afirmar que no ha existido influencia entre las 
niúnicas de todos los pueblos. Existió evidentemente y desde 
il más remoto pasado, y hoy, todos los medios de divulga- 
vlón pueden inclusive hacernos escuchar las músicas de los 
¡ontinentes más distantes. 

Lo que cabe evitar, sin embargo, es que sean distor- 
hionados los derroteros cumplidos por estas mutuas influen- 
vlis, y también inducir a comprender que la música surge 
immo un profundo hecho colectivo regional, y en una com- 
pluja configuración de atributos, espontáneos y elaborados a 
ln vez, que se ahondan con poderosas raíces en el alma de los 


pueblos. 


HOBRE RITOS 


Ya en los primeros estudios de Etnología efectuados 
u fines del siglo XVII, las actividades guerreras de las tribus 
indígenas ocuparon mucho la atención de estudiosos e inves- 
tigadores. 

Esto contribuyó en gran medida a la formación de un 
concepto erróneo que aún se mantiene en muchos círculos, y 
por el cual se atribuyen a los primitivos preocupaciones tan 
sólo hostiles y de luchas cruentas. 

No poca influencia en igual sentido, fue la ejercida 
por los films relacionados con la gran marcha hacia el Oeste, 
que se desarrollara el siglo pasado en los Estados Unidos. 

Se ha comprobado, cón todo, que en situaciones 
normales, vale decir, cuando no se ven en la necesidad de 
defender sus tierras de ataques exteriores, las prácticas de 
estos primitivos no se nos aparecen como expresiones de ese 
instinto de rapiña y destrucción que les es atribuido. 

No hubiera sido, quizás, tan relativamente fácil la 
conquista de toda América, si en la mayoría de las tribus 
indígenas que poblaban el Continente, no existiera la pro- 
pensión natural y humana hacia una vida sin peligros ni zozo- 
bras, a la que todos, con poquísimas excepciones, en realidad 
anhelamos. 

Lo mismo se podría también afirmar, si fuéramos a 
referirnos a la formación del gran imperio incásico, extendido 
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sobre millares de tribus pacíficas, en las postrimerias de la 
época precolombina. 

Se hace evidente, por lo tanto, que los rituales gue- 
rreros practicados por estos seres, son más el fruto de las 
necesidades del organismo colectivo al cual pertenecen, que 
el de la belicosidad aislada del individuo. 

El estudio, de tales actos, en toda su funcionalidad, 
es seguramente mucho más difícil que en los de índole única- 
mente religiosa, porque estos últimos se mantienen e inclusi- 
ve pueden perdurar, al ejemplo del culto judaico, muchos 
siglos despues de fenecido el poder estatal respectivo. 

El rito guerrero, en cambio, surge solamente en plena 
vigencia de la estructura social, incipiento o desarrollada, que 
lo utiliza para la preparación de la defensa o conquista de 
dominios y posesiones. Es un rito que desaparece cuando 
también ya no existe la autoridad territorial incontestable 
que lo hubo creado o adoptado. 

Lo antedicho puede explicarnos la razón por la cual, 
mientras los rituales mágicos de las macumbas se sostienen, 
aún hoy, en capitales civilizadas como Río de Janeiro, lo 
opuesto se verifica con los rituales exclusivamente guerreros, 
que han quedado relegados a remotas regiones. 

Lo que se conoce de estas prácticas, no ultrapasa por 
lo general, el carácter anecdótico o pintoresco, ya que si hay 
motivos para que entre los primitivos, le sea vedado al extran- 
jero el acceso a la íntima funcionalidad de los ritos religiosos, 
muchos más han de existir seguramente en todo lo que se re- 
laciona con la inviolabilidad de los secretos mágicos de los 
ritos guerreros. 

Llenos de fórmulas extrañas y prescripciones compli- 
cadas, estos ritos contribuyen notablemente a crear una sen- 
sación de seguridad y poderío frente al enemigo, mediante 
ceremoniales donde también a la música y-a los cantos les es- 
tá reservado un papel de no poca importancia en la consecu- 
sión de los deseados objetivos psicológicos. 

Tales actos ejercidos con símbolos enigmáticos, y 
secretos comunicados a unos pocos escogidos a través de ri- 
tos iniciadores, son de por sí muy complejos, pues en defini- 
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tiva las virtudes guerreras presuponen no sólo el arrojo o el 
heroísmo, sino también la astucia y muchas otras predisposi- 
ciones que los primitivos tratan de alcanzar o dominar invo- 
cado en su ayuda a cada una de las fuerzas misteriosas y so- 
brenaturales que consideran propicias. 

Junto con la preparación psicológica de los hombres 
que han de intervenir en la contienda, también se procede a 
obtener para sus armas y escudos la condición mágica que ha 
de vencer todos los obstáculos. 

Y son cantados, en consecuencia, los exorcismos y los 
conjuros. Suenan los tambores de guerra. Se prenden los fue- 
gos de los sacrificios, circundados por aquellos seres unidos 
por la sugestión, y cuyas voces elevan corales alucinan- 
tes de odio o de venganza, o tan sólo acaso, de sufrimiento 
y resignación. 

De estos rituales, uno de los más conocidos en algu- 
nos de sus pormenores, se practica en el famoso y bellísimo 
Templo de Kukulcán, dios de la guerra (Chichen-Itzá, Cultura 
Maya, Guatemala) cuyas solemnidades se denominaban Pa- 
cum-Chac. 

Procesiones hieráticas, austeros banquetes y bailes y 
pantomimas sagradas llenaban su curso. Ahí también se imvo- 
caba a “Xochitun”, dios de los 'cantos, y al dios de la música, 
Ahkinxoc. 

Estos ritos eran celebrados al son de tambores rec- 
tangulares de madera (los tunkules y los racatanes) o tambo- 
res verticales de parche de piel que se tocaban con las manos. 
También con caramillos y flautas y trompetas de madera, y 
con cascos de tortugas tañidos con astas de ciervo, escuchán- 
dose además los sonidos roncos de los caracoles marinos. 

Nada, o muy poco es lo que se ha conservado, supo- 
nemos inclusive por tradición oral, de estos cantos y de estos 
ritmos. 

Algo más es lo que se conoce, de otras solemnidades 
no guerreras de los Mayas, y entre las cuales ocupa lugar des- 
tacado la gran “Tragedia Bailada, Rabinal Achr” que ha sido 
recogida con excepcional dedicación por Brasseur de Bour- 
bourg, autor además de una de las más importantes gramáti- 
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cas de la lengua quiché. 

En el texto completo del Rabinal Achí, existen no 
obstante algunos ritmos guerreros que en el lenguaje frío de 
los pentagramas, no traducen ningún Impetu trascendental. 

Es que en este terreno de la expresión, importantísi- 
mo para toda la música primitiva, lo esencial de la emoción 
anímica se encuentra muy estricta y profundamente involu- 
crado en la audición directa, viva, de los trozos respectivos. 

Tenemos en este sentido alguna experiencia con la 
música de algunos cantos de trabajadores de tierra adentro, 
que leída en las pautas en las cuales fue recogida por investi- 
gadore y musicólogos, no poseen la verdadera conformación 


gadores y musicólogos, no poseen la verdadera conformación 
dramática e impresionante de sus extraños y hondos matices 
de humanidad. 

En lo que se relaciona con los ritos guerreros, lo que 
suele encontrarse con más frecuencia, recogidas comunmente 
por exploradores son trompetas de madera y hueso, adorna- 
das con símbolos especiales, e igualmente una infinidad de 
escudos en cuyas pinturas y diseños se pueden reconocer una 
extraordinaria cantidad de signos mágicos. 

Desde el punto de vista puramente musical, se sabe 
que en estos rituales de guerra fueron profusamente emplea- 
dos los cantos primitivos que imitaban el “totem” protector 
de la tribu o del clan, así como aquellos otros que son un 
derivado de los conjuros de la magia imitativa o contagiosa, 
que tuvo realmente, no obstante la gran diversidad regional 
de los detalles, extraordinaria difusión universal. 

Estos ritos han desaparecido al mismo tiempo que se 
fueron desmoronando las arcaicas estructuras y los organis- 


mos sociales que nos antecedieron. 
En los demás aspectos, sin embargo, el desvanecimien- 


to de las concepciones dirigidas hacia lo sobrenatural, se va 
efectuando muy lentamente en la mentalidad de estos seres, 
y muchas veces puede prolongarse por espacio de siglos. Es 
que la guerra, seguramente, no forma parte de la idea univer- 
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sal y vivificadora de la dignidad humana. 


ANIMISMOS. 


El estudio de muchos de los factores que en todos los 
tiempos han provocado las llamadas impresiones sobrenatura- 
les, abarca un campo inmenso de la antropología cultural. 

Es que en la historia del ser humano, se multiplican 
por doquier las concepciones de mundos mágicos originados 
en remotas y antiquísimas supersticiones. 

Consideraríamos más justo, en este sentido, vincular 
todas estas aventuras de la mente primitiva, a un intento diri- 
gido a comprender y dominar los fenomenos naturales que 
nos rodean, antes que atribuirlas a la inferioridad racional de 
nuestros ancestrales. 

Forma parte de ello, de la lucha eterna mantenida 
por los hombres en la búsqueda de la razón de ser de todas 
las cosas, y que en definitiva, lo que nos demuestra toda 
creencia mágica, es este afán por explicarnos la vida, que fue- 
ra ya sentido desde épocas milenarias, y que se viene trans- 
formando en consecuencia de la evolución de los conoci- 
mientos. 

El hombre no sería el ser superior que ha dado la 
naturaleza, si las concepciones de su intelecto se hubieran 
detenido, desde los primeros tiempos tan sólo en aquellos 
límites que denominaríamos matemáticos. 

Cabe así, otorgar igualmente al sentido de lo sobre- 
natural, una influencia decisiva quizá, en la evolución: de la 
experiencia. Y ésta, bien sabido es, suele transformarse en 
sabiduría. : 

Pero si aún llegáramos a descartar, por aventurado, 
dicho criterio, no podríamos dejar de reconocer que en las 
concepciones primitivas existe una fuerza vital admirable. 

Su fondo emocional es de extraordinaria trascenden- 
cia, y asume en sus extrañas y complejas representaciones, 
una configuración que llega a veces, a sobrecoger al humanis- 
ta. 

Siempre nos llamó poderosamente la atención, en tal 
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sentido, la firme tendencia mágica que manifiestan estos se- 
res, al otorgar vida y alma hasta a los más ínfimos trozos del 
mundo inanimado que encuentran a diario en sus caminos. 

Otro tanto podríamos decir de sus actitudes frente a 
la música, a la cual dan un arraigo cósmico, cuando no misti- 
co, que invade todos los ámbitos imaginables de la naturaleza 
acústica. 

Indice valioso, que puede relacionarnos con las ante- 
dichas concepciones, lo constituye el conocimiento directo de 
algunas de las prácticas ligadas indisolublemente, aún en 
nuestros días, a la utilización de los instrumentos de percu- 
sión empleados en las ceremonias de tipo religioso-fetichista, 
que se efectúan en muchos sectores populares brasileños. 

Sería posible identificar en ellas, ejemplos netos, tan- 
to de animismo, como de animatismo, con la correspondien- 
te diferenciación de límites que entre uno y otro de éstos 
conceptos establece la etnología moderna. 

En estas prácticas son empleados instrumentos, que 
por si mismos constituyen, para aquellos seres primitivos, la 
revelación física de una entidad divina. Tienen ellos valor de 
fetiche, y son venerados por la naturaleza del sonido que 
emiten, especie de molde en quintaesencia de la presencia 
mágica de un dios. 

De hecho estamos frente a una manifestación de 
animismo, puesto que el fenómeno psíquico ahí se particula- 
riza en el instrumento tabú. Tan sólo él dispone de esta fuer- 
za y la representa, en la transmisión sensible de su poder. 

Muy frecuentemente, durante el severo rito, hasta la 
más simple mirada a tales instrumentos -por lo general ataba- 
les- les está vedada a todos los extraños. 

Pero también en el otro sentido, ya generalizado, y 
que los etnólogos denominan animatista, se hace sorprenden- 
te la proliferación de instrumentos, .que sin tener tal función 
de representación divina, participan del acontecimiento místi- 
co como talismanes mágicos, a los cuales, son atribuídos 
efectos o sintomas determinados. 

Es esta última, en realidad la tendencia que más en- 
contraremos desarroHada en la utilización de la organología 
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musical brasileña. 

Daremos un ejemplo ilustrativo de uno de los más 
ruriosos usos específicos que, en aquel medio, se lleva a la 
práctica en lo que respecta a tales instrumentos primitivos. 

Nos referimos a la utilización de lo que allí se deno- 
mina “Adja”, instrumento de metal en forma de copa inverti- 
di, que suena herido por el badajo o lengieta que tiene en el 
interior. ; 

Según el metal con que haya sido fabricado, o por la 
forma cónica que nos presente, y aún como simple virtud del 
color con que haya sido pintado, es que se llegará a establecer 
en aquellos ritos, la finalidad o atributo de que está revestido 
dicho instrumento. Inclusive, algunas veces, son también 
signos grabados en su superficie, los que determinan una u 
otra utilización. 

Estos “adjas” de tipo rústico y primitivo, se encontra- 
rán siempre en los ceremoniales del norte brasileño denomi- 
nados “candombles”. Sirven unos para anunciar la llegada del 
gran sacerdote (pae de santo). Otros para llamar a las sacerdo- 
lizas (hijas de santo). Y aún otros, para las despedidas, cuan- 
do luego de transcurrida largas horas de exaltación cantada 
y bailada, y debido al inevitable cansancio, los cuerpos se 
mueven tan sólo como fantasmas, y las campanas de latón 
suenan ya débiles y solitarias. 

Puede ocurrir además, que una “hija de santo” tarde 
o se muestre rebelde a caer en el divino trance. Es entonces 
cuando el sonido de determinado “adja” cerca de sus oídos, 
le ayudará a pasar al reino sobrenatural. O vice-versa, si se 
hace necesario llamarla a la realidad, ha de ser el “adjá ” 
apropiado para este opuesto fin, el que será utilizado. 

Se preguntará acaso a que son debidas tantas pres- 
cripciones en tan ínfimas diferencias. 

La explicación puede encontrarse, precisamente, en 
aquellas causas que se estudian en las manifestaciones del 
animismo y del animatismo., 

En nuestro tiempo, se revelan ellas como reflejos de 
un inconsciente atávico, o por la obediencia a los preceptos 
de los mayores, mantenidos de generación en generación. 
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Pero en sus lejanos orígenes, esto ha sido, quizá, el 
resultados del intenso deseo de conquistar y dominar la natu- 
raleza desconocida, y establecer para todas las cosas un deta- 
lle mágico, mediante el cual se llegará a controlar todas las 
fuerzas propicias o adversas. 

El sentido sagrado o simplemente supersticioso, que 
encontramos en parte de la organología musical, se debe 
también a que en gran parte del organismo colectivo, se care- 
ce por lo general, de un completo conocimiento racional de 
los fenómenos naturales. 

Esto favorece indudablemente el mantenimiento de 
gran parte de supervivencias de antiguas épocas, pero no es 
óbice para que en las manifestaciones musicales de aquel 
pueblo, la inocencia fecunde procedimientos de una asom- 
brosa y bella originalidad. 

Esta inocencia, unida a la transfiguración anímica de 
cosas y objetos, ha creado una serie de hechos ritmicos, me- 
lódicos e inclusive armónicos y contrapuntísticos de tal valor, 
que aún el analista dotado de la mas severa facultad crítica, 
no puede menos que reconocer y admirar por el gran interés 
de todas sus concretas revelaciones. 

No en balde, sobre estas mismas preocupaciones 
animistas y animatistas, tan humildemente sentidas, fueron 
forjadas las grandes culturas de la antiguedad. 

Y así, también en la música, puede quedar demostra- 
do, que es inmenso e inagotable el poderío realizador del 
hombre, cuando instrumentos tan rústicos y de tan pocas 
sonoridades, adquieren vida y original emoción, bajo el influ- 
jo de la acción psíquica de este ser superior creado por la 
naturaleza. 


EL MISACHICO. 


En las regiones argentinas próximas (luego de trans- 
puesta la quebrada de Humahuaca) a la cordillaera andina, se 
practica una especie de música de tal modo impregnada de 
modestia y humildad, que resulta pueril ahondar en su estu- 
dio, eliminando de antemano los valores del espíritu y de la 
emoción que alimentan de continuo la obstinación del huma- 
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4-14 Num referimos al misachico. - 

Auf es llamada una procesión, que adquiere visos de 

jo pumje a través de largos y desiertos caminos de tierra, y 
iy tibijeto es el de trasladar para las conmemoraciones anua- 

lalo los santos - celebradas en alguna de las más cercanas 

flat - imágenes que se guardan y se veneran en nichos de | 
mtsnios primitivos alejados de las aldeas o de los poblados. 

Cumplido este rito, se reimicia la marcha mística, re- 
tsiitido el misachico al punto de orígen, el nicho rústico, 
yuan de los cuales sólo se distinguen de las apachetas (1) 
ho li encrucijadas, precisamente por esta sencilla y pequeña 
minjyen de madera o terracota. 

lin todo el itinerario -cuyo transcurso suele durar al- 
ini veces más de un día- tanto a la ida como al retorno, la 
timbppen cs llevada con acompañamiento de música. Lo rudi- 
nuninrio es ahí lo más común. Apenas un instrumento de 
114 unión, la caja, y algún otro instrumento que puede ser la 
anilnra, o alguna especie de flauta de hueso o de pluma de 
untidor. A veces también, con cierta frecuencia, el violín. 

En aquellos lejanos parajes, donde inclusive los pue- 
lilitos miserables compuestos al azar de casas aldeanas repre- 
atan ya un adelanto en la vida social, estos misachicos, 
his desprovistos de suntuosidad como de algarabía, definen 
¡nincipalmente una actitud humana. Desde tal punto de vis- 
in no se excluyen los llamados valores estrictamente musica- 
ly, sino todo lo contrario, puesto que estos últimos adquie- 
en proyección dentro del alma o del ser, en la medida que 
ilespiertan o crean resonancia en la vida anímica del individuo 


1) La Apacheta es un montículo de piedras generalmente de forma semi- 
cónica que levantan los cerreros del noroeste argentino y de los altipla- 
nos boliviano y peruano, en homenaje a Pachamama. Frente a ella no 
pasan sin dejar su ofrenda, que bien puede ser el acullico, la chicha o 
aloja, o una piedra que levantan del camino y que pasa a engrosar el 
montículo. “A veces la apacheta —dice Inchauspe— suele ser una pie- 
dra sola y grande y de color blanco, color al que los indios dan prefe- 
rencia por su mayor visibilidad, o ya por alguna razón simbólica cuyo 
significado se desconoce en nuestros días”. En Bolivia los indios la lla- 
man anachita y ante ella se arrodillan y piden a las piedras con toda su 
alma que los dejen pasar con salud, que aparte de su camino las desgra- 
cias o chiknís y les dé vigor para segutr viaje. 


2.3 
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o de las colectividades. 

Estas melodías o lentas marchas con que aquellos 
hombres atraviesan las estrechas callejuelas o el campo abier- 
to, surgen grávidas de emoción en el paisaje agreste que tiene 
por marco los nítidos contornos de las montañas. Quizá eje- 
cutadas -hacemos una hipótesis- en las avenidas de una mo- 
derna ciudad, estas mismas melodías nada trascendental nos 
expresaran. Pero allí mo se extinguen en sí mismas, sino que 
se vuelcan infinitas en el mundo de las emociones de aque- 
llos seres y se convierten en clima expresivo de muchas gene- 
raciones. 

Además son ellos, ritmos y cánticos, a los que se otor- 
gan una función, pues algunos solamente pueden ser ejecuta- 
dos en el trayecto de retorno, y otros unicamente permitidos 
cuando el cortejo humilde lleva la imagen venerada hacia las 
fiestas que tienen lugar anualmente en los poblados. 

Esta especie de tabú es un claro reflejo del ritualismo 
de otras religiones, cuyas raíces se internan hasta lo más re- 
moto de la vida en aquellas tierras. 

Y esto no puede resultar extraño, pues allí el arriero 
antes de imiciar el cruce de la cordillera, el cazador de vicuñas 
al escalar los cerros, y hasta en la inauguración de los ranchos, 
se invoca a Pachamama. Y por todo el valle calchaquí, en las 
noches de luna, cuando esta es tapada por una gran nube, se 
escucha el repiquetear de pilones en los morteros. Es así que 
aquellos campesinos conjuran al astro para que retorne a la 
vida. 

En la música de los misachicos se pueden encontrar 
desde las escolas tritónicas (de tres sonidos o grados) hasta 
aquellas que nos presentan toda la gama cromática de doce 
sonidos. 

Esto es consecuencia del empleo de instrumentos 
musicales que en el transcurso de siglos han sido allí creados. 
Son ellos principalmente las flautas de hueso o de plumas de 
cóndor. Y también de instrumentos introducidos. Pero en 
este último caso, el cromatismo no se presenta como una 
manifestacior» automática o inmediata. En el violín, por 
ejemplo, (instrumento cromático) pudo haber perdurado mu- 
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cho la escala tritónica si en la región determinada lo que an- 
les se utilizaba fuese la flauta tritónica. El pueblo no adopta 
nada sin darle configuración propia, inclusive en escalas mu- 
ricales, las cuales solamente transcurrido tiempo considerable 
son sometidas al etnos regional. De ahí la extrañeza de algu- 
nos conscientes musicólogos dedicados a investigaciones fol- 
klóricas, cuando se encuentran con procesos de asimilación 
rápidos, tan sólo posibles en organismos colectivos de alto 
desarrollo, como por ejemplo en el caso de los compositores 
franceses que a partir de Claudio Debussy adgptaras y asimi- 
laron la escala pentatónica oriental. >. 

La investigación musical de los misachicos ha sido 
realizada superficialmente por algunos forasteros, que en 
posesión de algunos sistemas de recopilación elaboran una 
aritmética de banalidades, en muchos casos inciertas. En el 
folklore -donde lo ancestral no impide el constante juego de 
rc-creaciones en el legado tradicional- el más importante de 
sus fenómenos es el espiritual, como un derivado de la funcio- 
nalidad social. Es, como muy bien lo ha séñalado Augusto 
Raúl Cortazar, “un proceso en perpetua fluencia”.  * 

Los misachicos, aún dentro de toda la modestia y hu- 
mildad de que están revestidos, no son simples apéndices de 
cancioneros o ritmos extracontinentales. Configuran el ám- 
bito mental del lugareño y los rasgos de sus da: en 
sobre el destino. 

En la demografía de nuestro continente, son multi- 
ples las regiones cuya música popular presenta fisonomía 
sobradamente característica, y en esta a la cual nos estamos 
refiriendo, el rasgo folklórico comprende muchas veces expre- 
siones que frecuentemente reflejan la influencia mágica que 
sólo los siglos pueden otorgar, puesto que en música existe 
también la pátina con que el tiempo cubre el bronce o la 
“vetusta piedra. En el mundo de los sonidos esto está, entre 
tanto, sólo e intrinsecamente en el interior del hombre, 
siendo que la misma melodía o el mismo instrumento en ma- 
nos extrañas jamás sostiene este misterio expresivo que ca- 
prichosamente la vida ha circunscripto a los seres que se in- 
corporan, en el lento ritmo secular, como elementos de un 
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determinado paisaje que enmarca sensaciones colectivas hasta 
infiltrarse en ámbitos al parecer inaccesibles, como el lengua- 


je, la paramiología o la magía. 


” 26 de Noviembre de 1978. 


Conceftión del Uruguay - Provincia de Entre Ríos 


no y.“ KK 


Alberto Soriano nació en Santiago del Estero el 5 de febrero de 1915, 
En la lista de su producción musical, se verifica que en su casi totalidad, se trata 
de obras estrenadas por las principales Orquestas europeas. Puede destacarse su 
Concierto para Violoncelo y Orquesta, estrenada por Mislav Rostropovich, uno 
de los grandes violoncelistas de nuestra época. o 

La relación establecida por Alberta Soriano entre la música y el pen- 
samiento científico, de especial modo con la Antropología Cultural, le ha posibi- 
litado desarrollar cursos de elevado nivel universitario. Es así que ha fundado y 
dirigió el Instituto de Musicología de la Universidad de la República del Uruguay, 
siendo actualmente un especialista en etnomusicología de renombre internacional. 

De Alberto Soriano se conocen en Argentina tres Long-plays editados 
por el sello “QUALITON”, rapidamente agotados. Los dos primeros registran 
obras interpretadas por Orquestas Sinfónicas de Berlín, Leipzig y Bucarest, y el 
último presenta montajes realizados con sonidos naturales (aves, pájaros, batra- 
cios y lobos marinos) que ya repetidas veces vienen siendo transmitidas vía sate- 
lite por la importante Difusora de La Haya (Holanda). . . 

Como intérprete de sus propias obras, y principalmente de los cielos 
para piano, Alberto Soriano es también considerado instrumentista de Jerarquía. 

En la actualidad reside en Concepción del Uruguay. 
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“LA MODIFICACION” de Michel Butor: un “nouveau 
roman”? 


Por Rosa Catalina Capelli 


Hojeando esta novela y leyendo algunos párrafos al 
azar, algo nos impacta particularmente, y es el hecho de que, 
mientras la mayoría de las novelas están escritas, ya sea en 
3ra. persona -(nos referimos a narraciones seudo-históricas o 
licciones), ya sea en 1ra. persona -(simulacros de relatos auto- 
biográficos o ficciones líricas)-, “La Modificación”, exceptua- 
dos algunos pocos pasajes, está escrita en una insólita 2da. 
persona, de tal manera que somos nosotros, los propios lecto- 
res, quienes parecemos directamente comprometidos por el 
novelista y son suficientes breves ojeadas sobre las líneas im- 
presas para que nos sintamos verdaderamente en presencia de 
una invitación. Este procedimiento, francamente inusitado, 
nos conduce a cuestionarnos acerca de qué tipo de lectura es 
este el que hemos sido convidados y nuestra curiosidad es 
excitada antes de haber realmente comenzado. La tarea de 
leer se transforma así, en una especie de aventura cuyo único 
objetivo es develar por qué el novelista ha procedido como si 
se tratase de establecer explícitamente entre él y nosotros un 
vínculo de persona a persona, y hacia dónde quiere conducir- 
nos con este medio un tanto artificioso pero que el autor ha 
estimado absolutamente necesario por razones lógicas. Estas 
son las declaraciones que, a tal efecto, efectuara Michel Butor 
para “Figaro littéraire” en el transcurso de un interviú dirigi- 
do por Paul Guth: ““Era absolutamente necesario que el relato 
fuese hecho desde el punto de vista de un personaje. Como se 
trataba de una toma de conciencia, no era preciso que el per- 
sonaje dijese “yo”. Yo necesitaba un monólogo interior por 
debajo del nivel de lengua del propio personaje en una forma 
intermedia entre la lra. y 3ra. persona. Ese “usted” me per- 
mite describir la situación del personaje y la manera en que 
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mos hablar de la necesidad de un “entrenamiento” previo. 
En este pasaje del arte de ayer al de hoy, se dan ciertas para- 
dojas. El “amateur” de pintura, por ejemplo -al menos en 
Francia-, goza de ciertas ventajas sobre el “amateur” de lite- 
ratura. La mayoría de los franceses de un determinado nivel, 
“sabe ver” una tela de la escuela de París, en tanto que se ha- 
lla totalmente desorientada ante la narrativa contemporánea. 
La revolución operada en ambos dominios es, sin embargo, 
similar; sólo es preciso que el lector de novelas sepa aceptarla 
como úna realidad cuyas pautas tienen vigencia desde hace 
dos décadas, aproximadamente. 

Es alrededor de 1950 que comenzó la popularidad del 
“mouveau roman”. Los escritores de «esta nueva corriente 
buscaban una adecuación de los medios «de expresión literaria 
con las transformaciones del hombre «ccomtemporáneo. La 
transformación narrativa surgió indudablemente, inducida por 
el gran cambio que, sobre todo, produjeron las obras de 
Kafka y Joyce pero el hecho de que en Francia la novela fue- 
ra el género más popular, hizo más difícil que en otros países 
una renovación que rompiera los moldes coercitivos de la 
novelística anterior. 

Los principales representantes de la “nueva novela”: 
Samuel Beckett (1906), Alain “Robbe-Grillet (1922), Michel 
Butor (1926), Nathalie Sarraute (1902), Claude Simon (1913) 
y Marguerite Duras (1914)- presentan ciertas caracteristicas 
comunes que permiten agruparlos, si bien ninguno ha preten- 
dido pertenecer a una escuela. Habiendo comenzado a escri- 
bir después de la segunda guerra mundial, publicaron sus 
obras en “Les Editions de Minuit” de Jeróme Lindon y algu- 
nas coincidencias los aúnan: el rechazo de los elementos 
constitutivos de la novela tradicional (argumento, intriga, 
personajes caracterizados psicológicamente, narración linea). 
Es por este motivo que se los llegó a considerar autores de 
““antinovelas” o cultores de una “aliteratura” para referirse a 

sus intentos de rechazar el lugar común y los moldes tradi- 
cionales. 

Las soluciones que ellos aportan en la teoría o en la 
práctica, están polarizadas en las concepciones de Nathalie 


. 
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Sarraute, Robbe-Grillet y, en menor medida, de Michel 
Butor. La actitud teorizante de este último se manifiesta en 
“Repertorios” (1948-1954). Esta tendencia teorizante que se 
ha extendido a casi todo el movimiento tiene sus anteceden- 
tes en otros novelistas franceses, Gide y Proust entre ellos, 
quienes ya habían meditado sobre la esencia, alcances y limi- 
tes de sus obras de creación. 
Las características o postulaciones esenciales de la 

nueva novelística pueden ser sintetizadas así: 

_ Muerte del héroe novelesco: ése al que, según N. Sarraute, 
“nada le faltaba”. Con la nueva novela ha perdido “sus títulos 
de renta, sus ropas, su cuerpo, su rostro y hasta ese don pre- 
ciado entre nosótros: su carácter y su nombre”. 

— Supresión de la intriga: Robbe-Grillet, consagra varias pá- 
ginas a demostrar que ya no es posible en la actualidad contar 
lo que tradicionalmente dio en llamarse “una historia”, es de- 
cir, una serie de acontecimientos ordenados según convencio- 
nes literarias. La mayoría de los escritores reniegan de un or- 
den. cartesiano de un relato lineal en el que se respeta la cro- 
nología. : 

— No compromiso: Robbe-Grillet en franca oposición a la 
literatura “engagée” propuesta por Sartre, considera que una 
novela es una obra de arte y como tal, no explica nada, no 
pretende demostrar nada; como el mundo, es una forma vi- 
viente y no tiene necesidad de justificación. Pero al mismo 
tiempo, Robbe-Grillet experimenta horror por la concepción 
del “arte por el arte mismo”. El compromiso, para el escritor, 
es la toma de conciencia de los problemas actuales de su pro- 
pio lenguaje, la convicción de su extrema importancia y la 
voluntad de resolverlos desde adentro. Tanto Robbe-Grillet 
como Butor desean que novela y novelista sirvan para liberar 
al lector y pretenden luchar, con los medios que su condición 
de escritores les permite utilizar, contra la alienación de los 
hombres y mujeres de su tiempo. Refutando los fundamentos 
de la novela burguesa, -dicen-, es posible tornar a los lectores 
mas permeables para otras novelas en otras sociedades. Por 
otra parte no se nos solicita creer que la historia que leemos 
es “verdadera”, ni que el héroe “ha existido”. 
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Aplicación de esta teoría en “La modificación” 
— La intriga. 


León Delmont, un padre de familia ya maduro, toma 

una mañana el rápido París-Roma por su propia decisión 
viajando en 3ra clase. Asistimos así a la primera ión, 
ya que habitualmente él realizaba ese trayecto en 1ra, por la 
tarde, y a cargo de sus empleadores, para dirigirse a la Sucur- 
sal romana de la firma de máquinas de escribir de la que es 
jefe de ventas en Francia. Su intención es sorprender en Roma 
a su amante con la que se encuentra en ocasión de cada uno 
de esos viajes de negocios y a la que anunciará esta vez que 
ha encontrado para ella -conforme al deseo de la joven- un 
empleo que le permitirá establecerse en París, ciudad en la 
que, de aquí en más, vivirán juntos ya que ha decidido 
abandonar a su esposa e hijos, aportando así un gran cambio 
a su oscura y tediosa existencia, sólo iluminada por la luz de 
alegría que ella es capaz de proporcionarle. Ya en camino 
este fugitivo en potencia, es juguete de un cúmulo de remi- 
niscencias, algunas de las cuales toman la forma de puras 
ensoñaciones y hasta de fantásticas pesadillas como la que le 
lleva a concebir «impulsado por la ansiedad y las condiciones 
poco confortables en que viaja-, un descenso al infierno con 
una última secuencia que constituye la epifanía hostil de dio- 
ses y emperadores romanos. 

Al final del recorrido, el estado de ánimo del persona- 
je se ha modificado a tal punto, que él mismo renuncia al 
cambio que se había propuesto y que determinara el viaje 
Así ha dispuesto pasar tres días en Roma sin ir a ver a su 
amiga y regresar a París. 

o Tal, en líneas muy generales el argumento de “La 
modificación”. Si bien descubrimos que Butor se vale de 
hábiles artilugios para crear en los lectores la ilusión de que 
su novela tiene un principio, un nudo y un desenlace, es de- 
cir, “una intriga” en el sentido tradicional del término, no 
hay tal cosa. Entre dos hechos que no significan nada, un 
hombre charla consigo mismo. Ese monólogo había comen- 
zado antes de ascender al tren y puede sin duda continuar 
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una vez que él descienda-en la estación Termini. ¿Quién nos * 
asegura que no va a precipitarse en casa de su amante, des- 
pués que lo hayamos perdido de vista en la última línea de la 
novela? . Un: hombre; León Delmont ha hecho un viaje París- 
Roma' en tren; cualquiera puede hacer lo mismo, eso no es 
una historia. 

Relato de una crisis cuya duración no llega casi a las 
veinticuatro horas y que tiene por teatro ese vagón de ferro- 
carril doride durante las últimas doce horas “usted encontra- 
rá su propio cadalso”, la novela de Butor aparece en cierto 
modo- construida como una tragedia clásica. Es entonces que 
el tiempo y el lugar donde se produce esta crisis -aquí referida 
a.un solo personaje- ho son un 'marco' abstracto sino elemen- 
tos privilegiados que se dan en uri doble entrelazamiento. En 
lo que concierne al argumento (abandono del proyectó con- 
cebido por un hombre de modificar su vida afectiva y luego 
substitucióni de dicho proyecto: por el de escribir un libro cu- 
yo tema será justamente ese abandono) tratado asi desde su 
ángulo anecdótico sería no, retener más que él aspecto exte- 
rior o visible de esta crisis en la que jugando cada una en Su 
nivel se entrecruzan muchas acciones. 

Si hay clasicismo en la estructura formal de la obra, 
como lo veremos más adelante, parece sin embargo que esta 
estrúctura estuviera a cada instante a punto «de estallar y que 
la fragilidad misma de los estrictos límites impuestos (tiempo 
y lugar reducidos, intriga a primera vista banal), no. pudiera 

“soportar:la fuerza explosiva de la materia así comprimida al 
extremo... > fa 

Juzgando que vivir con su amante en lugar de hacerlo 
con “su mujer, sería igual'o parecido, un hombre casado re- 
nuncia al rejuvenecimiento que le aportaría este cambio y se ' 
consolará de esta frustración escribiendo un libro. Tema este . 
que, completado, vestido, orhaméntado con'algunas peripe- 
cias ingeniosas, bien podría ser el de una comedia de, enredos 
o de costumbres, si no de-un vaudeville. Sin embargo, Butor 
construye su novela de tal modo que nuestra adhesión será 
siempre una adhesión a una ficción y no a una realidad.: 

En “La modificación”. encontramos a León 'Delmont 
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fabulando sobre el aspecto y condición de sus eventuales 
compañeros de compartimiento; es decir, que hallamos en la 
misma novela el mecanismo por el cual se origina lo imagina- 
rio. A veces una frase muy breve, nos recuerda que todo es 
engañoso: “¿Y quién le dice que es romano. . .? ” (a propósi- 
to de uno de los italianos) “Tal vez no sea viuda, ni se llame 
Madame Polliat. . .” (respecto de una señora Pa con un 
niño). ES 

Es decir que por este procedimiento, el relato se re- 
futa 2 si mismo y nos hace caer en la incertidumbre de la 
ficción. 

Por otra parte, el uso particular que «la el autor a las 
distintas formas del pasado en los tiempos verbales, otorga al 
estilo de “La modificación” características que no responden 
en absoluto a los de una intriga clásica. Es posible que sean 
estas modalidades verbales las que mantengan de una manera 
veláda pero constante el tono de ficción en esta novela. 

_ Otra característica de la intriga clásica es que ella se 
constituye en nexo estrecho que reúne a todos los personajes 
en un todo indisoluble. Nada de esto subsiste en “La modifi- 
cación”. Si volvemos a los viajeros reunidos en el comparti- 
miento, observaremos que León Delmont los hará entrar gra- 
dualmente en su novela la que vive y la que fabrica-. El pro- 
fesor será un hombre que ha elegido libremente su profesión 
lo que él, por el contrario, no ha podido hacer. El sacerdote 
medita tal vez en abandonar los hábitos, así como él medita 
en abandonar a Henriette. Los dos representantes de comer- 
cio -el francés y el italiano-, tienen todo el aspecto de los 
hombres que engañan a sus mujeres. Mme Polliat es Henriette 
dentro de algunos años o tal vez Cecilia (su amante) al cabo 
de veinte. 

De todas maneras, de este encuentro de personajes en 
los reducidos límites de un vagón, nunca podrá surgir “lo 
trágico””; es decir que los personajes trágicos no se encuentran 
por casualidad en un lugar, como lo hacen los de Butor, no 
solamente en el libro que nos ocupa, sino también en “Pasaje 
de Milán” y “El empleo del tiempo”. 

El propio autor de la misma novela quiere advertir- 
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nos acerca de la debilidad de estos lazos, a traves del anuncio 
de coincidencias insignificantes: 

“Al otro lado del corredor, un Citroén se detiene 
delante de la alcaldía” (pág 17).. . “Al otro lado del corredor, 
un coche negro se pone en marcha delante de una iglesia, 
sigue su camino que bordea la vía, rivaliza con usted en velo- 
cidad, se acerca, se aleja, desaparece detrás de un bosque, 
reaparece, atraviesa un riachuelo con sus sauces. . . se queda 
detrás, recupera la distancia perdida, luego se detiene en un 
cruce de caminos, dobla y escapa hacia una aldea cuyo cam- 
panario desaparece rápidamente detrás de un repliegue del 
terreno. .. ” (pág 21). 

Como los hombres y las mujeres en la vida, el auto y 
el tren se han apareado, han hecho un tramo del camino jun- 
tos y se han perdido de vista. ¿Dónde está lo trágico? , se 
pregunta Bernard Lalande. 

Lo cierto es que este libro lleno de poesía, tanto en 
sus vuelos hacia los. tiempos históricos y hacia el mito mis- 
mo, como en la objetividad de sus descripciones, este libro 
que puede calificarse de perfecto en el sentido en que él se 
cierra sobre sí mismo y que no es otra cosa que el relato de 
su propio génesis, muestra desde el principio quejuega sobre 
diversos planos. De hecho, escapa a la“unidad de acción, en 


tanto que la unidad de tiempo y lugar son aparentemente . 


respetadas como 'en una tragedia clásica. j 
Efectivamente, los sucesos narrados por Michel Butor 
se desarrollan, como lo hemos señalado, en «un espacio de 
tiempo de aproximadamente 24 :hs. en un espacio cerrado 
que sufre ínfimas modificaciones. Las más notables son los 
cambios de ihúminación, las substituciones de equipajes por 
entrada o descenso" de pasajeros, la suciedad del piso y. las 
variaciónes que ésta experimenta. +” . 


- Enesta novela donde todo está estrictamente fechado 
y situado hay entonces unidad de tiempo y unidad de lugar. 


De' todas maneras, estas unidades toman 'aquí modalidades 


diferentes a las que nos ofrecen las piezas del teatro clásico 
francés. No sé trata al fin- de cuentas de un:solo viaje sino de 
varios situados en épocas diferentes, hechos en un sentido o 
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en otro por el mismo protagonista. Estos viajes surgen a tra- 
vés de fragmentos aparecidos independientemente de su or- 
len cronológico. El rememora (entre otros hechos concer- 
nlentes al problema que lo obsesiona) otros trayectos ya 
efectuados entre Roma y París, o a la inversa, y piensa, al 
mismo tiempo, en su viaje de retorno y en los que le seguirán. 
() sea, que hay entrecruzamiento de diversos planos tempo- 
rales. El del actual viaje a Roma no es más que aquél en el 
(¡ue la meditación del personaje nace y se desarrolla. 

En cuanto a la unidad de lugar, es preciso reconocer 
¡ue tampoco está tratada de mejor manera: ese espacio casi 
inmutable ten el que se encuentra localizado, es en realidad un 
elemento móvil que podemos seguir a lo,largo de su despla- 
zamiento de estación en estación. Su barrio de París, la plaza 
del Panteón, diversos monumentos romanos ocupan un sitio 
Importante en las reminiscencias y proyectos del viajero. Hay 
inclusó lugares imaginarios que aparecen evocados por obras 
de arte: así Roma Antigua y Moderna, representadas en los 
cuadros de Pannini. Por momentos, el pensamiento del viajero 
se dirige. a lugares representados en fotografías y afiches pu- 
hlicitarios que adornan las paredes del compartimiento y 
finalmente, imágenes que aparecen en su sueño (gruta de la 
sibila, desfiladero rocoso que termina en un campo en ruinas, 
ctc.) Bien pronto se revela entonces que ese compartimiento 
de 3ra. clase no constituye más que un dispositivo escénico 
que permanece fijo a través de la sucesión de telones de fon- 
do y de bastidores. 


— El héroe. 


Su personaje está situado socialmente (burguesía me- 
dia) y los rasgos de su carácter están claramente indicados. 
Bajo una superficie casi intacta comienza a sentir la usura del 
tiempo. Sin ninguna duda, él ha amado tiernamente a su mu- 
Jer pero luego ha visto desatarse lentamente el dulce lazo que 
lo unía a ella sin que pueda culparse a ninguno de los dos por 
ello. Ahora se encuentra atrapado en la vida de familia y en 
un trabajo que no es para él más que un medio de vida, sien- * 
do las únicas vías de escape, la pasión que como hombre de 


-82 - 


mediana cultura experimenta por Roma y su amor por Ceci- 
ia, esa joven mujer que conociera en el transcurso de ung de 
esos tantos. viajes. de negocios, en ese lugar de tantas. experien- . 
cias vividas: el tren. 

Este agente comercial es, lo que se llama, un soñador. 


Desde, que Roma toma para él la figura de una: mujer no- ha 


cesado de buscar sistemáticamente todo "lo que en París . 


representa una parcela de Roma: cafés, monumentos, etc. 
Es un hombre sensible al espectáculo que ofrecen las cosas 


bellas, de lo que testimonia su curiosidad por las riquezas, 
_ artísticas de la capital italiana, y los récuerdos de obras. de 


arte y ruinas de la antigiiedad: que aparecen en sus sueños. 


- Sus opiniones son las dé un liberal, hostil a “la espantosa 


estupidez armada” y al fascismo policial. Su punto débil es 
la falta de empuje. Al principio de su: viaje, que responde 


para él a úna importante decisión, se muestra timorato a pun- * 
to tal de no reclamar su lugar a alguien que se lo había toma * 


do mientras él se ausentó sin reservarlo. 

Su mujer se comporta respecto de él con una piedad 
condescendiente y no goza sino de un escaso prestigio frente 
a sus hijos. Cuando su amiga romana vino de vacaciones a 
París, habiéndole hecho invitar a su casa, una especie de com- 
plicidad se establece entre las dos mujeres, en su detrimento 
y Él fue incapaz de encontrar los medios para dominar la 
situación. En Roma, obra con' extrema prudencia, temiendo 
que el descubrimiento de esta relación irregular lo perjudique 
frente a sus directivos. : do 


"Sin embargo, es preciso acotar que Léon Delmont no 


“existe en la misma medida en que lo hacían en sus respectivas 
historias; el padre Grandet o el Goriot de Balzac. A pesar de 
todos los detalles concretos que de él se nos brinda, no hay 
un retrato físico de León. Butor no hace más que librarnos 
un cúmulo de “imágenes e ideas que fluyen en su cerebro 
durante el viaje. Délmont no es más que el soporte de sus 
estados-de conciencia, o el lugar donde éstos desfilan. Bernard 
Lalande dice que.no tiene más existencia que el lecho de un 
“río. La modificación de sus proyectos no.se lleva a cabo por 
un, mecanismo sicológico sino -por el efecto o'el peso de los 
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objetos que caen bajo su vista: 

“Ud sé dice: si no fuera por esa gente, si no fuera por 
esos objetos y esas imágenes a las cuales se han adherido mis 
pensamientos hasta constituirse en una máquina mental, ha- 
ciendo deslizar unas sobre otras las regiones de mi este 
cia. . . separado de la secuencia habitual de mis días y mis 
actos, destrozándome, 

si no fuera por este conjunto de circunstancias quizá 
no se hubiera abierto esa fisura en mi persona esta no- 
che .. .” (pág. 274) 

Es aquí que Butor y Robbe-Grillet se separan aunque 
no substancialmente. En “El viajero” o “La celosía” de Ro- 
bbe-Grillet, la angustia del personaje nace de la simple consta- 
tación de los objetos percibidos. Butor, intercala un eslabón 
más: la imaginación de su “héroe”. León Delmont no puede 
evitar hacer lo' que, en definitiva, todos hacemos: agrega un 
sentido a los sonidos que escucha, los colores qué ve, los olo- 
res que percibe, y es esta fabulación agregada a la realidad 
lo que lo transtornará. 

El mecanismo es el siguiente: viendo la voluminosa 
silueta de un hombre del que se adivina que es pobre y vulgar 
Delmont imagina que ese hombre es representante de comer-. 
cio, que ha ido a París para ver a una mujer 

. » ¿qué clase de mujer, en qué calle sórdida, en qué 
hotel complaciente? ” (pág 106) Delmont destaca: “tiene 
una alianza” y luego se deja llevar a fabricarle una esposa 

me. “que él cree engañar con tanta habilidad pero que 
en realidad no ignora nada de lo que lo trae a París, que lo 
deja mentir sin contradecirlo para no tener que pelear pero 
que de vez en cuando estalla. . .” 

Butor no insiste más. Delmont vuelve contra sí mismo 
su propia imagen caricatural, deformada. Entonces compren- 
demos que esta imagen es ilusoria pero que el adulterio ha 
tomado de pronto una apariencia asqueante para el amante 
de Cecilia. La modificación está en marcha. Lo esencial es 
que el proceso ha sido desencadenado sólo por la presencia 
-peor aún- por el aspecto exterior de un viajero. Esta debili- 
dad por la fabulación aparece como un verdadero vértigo en 
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la obra. Todo el mal del hombre -parece querer pap el 
autór- proviene de que él agrega símbolos al espectáculo que 
, cosas. : e 
A es evidente que en fse juego de espejos defor- 
mantes, León Delmont, tiende a esfumarse ya fuerza de 
verse en cada uno de los. viajeros masculinos del vagón, Ec 
na: por fundirse en-un ser colectivo. También. no a 
riette se dispersan en todas las mujeres que tiene A. a vis A 
En la. novela del. siglo eo a individuos; en € 
e ” ellos han desaparecido: | A 
a e rosas todo un a de estilo que permitirá 
a Butor desintegrar “radicalmente a' su personaje. to 
la primera cosa que sorprende al lector de “La modi icación”, 
tal como lo anotamos en las reflexiones preliminares, es ble 
“el “héroe” es designado por la segunda persona del plur . 
“vous”, equivalente al “Ud.” en español. sat que ES d 
pronombre -personal empleado de manera inusitada para E 
rirse al protagonista, otorga al texto un tono deep: 
recordar a alguien lo que ha hecho y de lo que él no quí is 
acordarse o no se atreve a confesar, es preceder como u 
juez que instruye un proceso. Ese “usted” que obliga a a 
nocer la verdad, es el verdadero motor de la modificación. £n 
tal sentido. es verdaderamente patético el efecto del pasaje 
. ” al “yo” en este fragmento: ; 
E a Y aopridlen Emi, no pensar más, pa 
está hecho, el paso está dado, estoy aqui, es preciso qe se ml 
diga a sí mismo otra vez: voy A Roma, sólo por E mid 
voy a sentarme en este asiento es por ella, porque he 
idir esta aventura: : 
ñ ae ad permanece asted en el vano de la 
.?>” (pág. 197). . 7 
do El e se ¿E y niega. La víctima grita de 
dolor ante la persecución del verdugo. Releyendo de e 
continuada varias páginas de “La modificación Er a ce 3 
se produce un desplazamiento: la repetición mac o ES 
ese “usted” termina por alcanzar al lector. Ese pe oq " 
ad ya no es mas el fantoche al que Hamamo 


rovoca pied 
L 5 sino cada uno de nosotros Con nuestras 


León Delmont, 
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mediocridades, nuestros sueños, nuestros deseos de no ser lo 
que somos, nuestras amarguras, desengaños y pequeñeces. 
León Delmont ha desaparecido completamente. En el mo- 
mento de abordar la lectura, el lector no se mete en la piel 
del personajé, -ahora lo comprendemos bien- sino que está 
solo consigo mismo. Delmont no existe. 


— La alienación, el compromiso 


Hasta aquí comprobamos cómo Butor pretende libe- 
rar al lector de la sumisión a los hábitos literarios preexistén- 
tes. Las convenciones no son respetadas sino en apariencia en 
“La modificación”, pues se ve que éstas son refutadas por la 
introducción de “anomalías” que provocan la reflexión. 

Sin embargo, Butor no se contenta con luchar contra 
la alienación del lector por medio de procedimientos de es- 
critura, sino que va a presentarle un personaje también alie- 
nado, no solamente porque manifiesta tendencia a fabular 
sino también alienado por la vida social que el autor le atri- 
buye. En las páginas 54-5 encontramos lo esencial en este 
sentido. Todo está allí: desde la falta de interés por el traba- 
jo, hasta la permanente insatisfacción del asalariado ante la 
insuficiencia de lo que gana, pasando por la humillación de 
aquél que no produce frente al que produce. 

Este análisis de la alienación no es más que un retor- 
no a los procedimientos tradicionales de la novela. La aliena- 
ción no es combatida por una técnica novedosa, sino por la 
descripción de un hombre prisionero de un engranaje de ser- 
vilismo y reflexionando sobre el cual podemos tomar con- 
ciencia de ese otro en el que nosotros mismos estamos pre- 
sos. Es la reaparición del “compromiso” de Sartre, lo que 
traiciona, en alguna medida, los principios teóricos de los 
sustentadores de la “nueva novela”. 


La modificación como toma de conciencia. 


Si nos mantenemos en ese punto de vista, es decir “La modi- 
ficación” considerada en cierto sentido como “roman enga- 
gé” podríamos establecer que se trata de la historia de la 
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corrección de un error: el amor de León por Cecilia no puede 

darle lo que él esperaba, es decir un reordenamiento de su 
universo. Para comprender esto, es preciso destacar la con- 

vicción de Butor acerca de la existencia de un “genio de los 

lugares”, es decir algo así como el influjo espiritual que en 
cada sitio ejercen los seres que la habitan o la habitaron en 
épocas anteriores. Aquí sería oportuno insertar las reflexio- 
nes de Michel Leiris acerca del “realismo mitológico” de 
Butor y de lo que él da en llamar “el mito de Roma”. A 
propósito de este tema dice Leiris que Roma -con la que 
Delmont identifica a la mujer que no instalará finalmente en 
París, porque ello implicaría desromanizarla, al mismo tiem- 
po que Roma perdería para él mucho de su atractivo- es 
evidentemente la parte de poesía que ilumina su vida. Pero, 

¿qué es en el fondo Roma y qué quiere significar el mito que 

ella parece tener por misión ilustrar? Bastante rápidamente a- 

parece la certeza de que en Roma hay más de una Roma: la 

Roma de la Antiguedad es distinta a la del Cristianismo mo- 
derno: y a la Roma propiamente dicha, se opone la “cite” del 
Vaticano. Antes que el personaje llegue al abandono de su 
proyecto, las dos mujeres, la de la mano izquierda y la de la 
mano derecha, se asocian una a la Roma pagana, otra a la 
Roma cristiana, porque él recuerda la repugnancia que la 
primera ha experimentado siempre y de manera particular 
por la Capilla Sixtina y ese día en que ella le dijera riéndose 
que él estaba “podrido de cristianismo hasta la médula”, en 
tanto que la segunda, en el transcurso de su. segundo viaje y 
en el que ella sintió que Roma era un dominio del que su 
compañero la excluia, deseó ““a toda costa ver al Papa - En 
cuanto a él que, entre sus libros de cabecera posee La 
Eneida” así como las Cartas de Juliano el Apostata (empera- 
dor que rechazó la ley cristiana para reinstaurar el antiguo 
politeísmo), busca una “exploración sistemática de los temas 
romanos” y se aferra. a Roma y a todos los avatares de su 
historia. Para León, Roma es la “ciudad eterna” donde él va 
a refrescarse como en una fuente de Juvencia, “el lugar de la 
autenticidad” donde no se siente alienado como en Paris por 
un trabajo que no le brinda más que satisfacciones materiales, 
la ciudad, en fin, que desde el principio, se le ha presentado 
como ligada a la belleza y el amor. Como mito, Roma seguira 
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siendo para el personaje un enigma al que considera que no 
puede aportar respuestas. Como ciudad, ella conservará su 
privilegio aunque él haya comprendido lo que tiene de míti- 
co y que será entonces demistificado. El volverá allí con su 
mujer, que no tendrá más de que estar celosa y él continuará 
visitando a su amante aunque sepa que los poderes de ella 
no resistirán al deterioro de París y que este amor no escapa 
rá más que el primero a la obra del tiempo. 

Por otra parte,esta novela de Butor en la que se des- 
cribe minuciosamente un itinerario material y uno espiritual 
reviste el carácter de un relato de peregrinación de iniciados. 
No se trata solamente de una mitología romana que hace 
irrupción en el marco de una realidad cotidiana, es el relato 
en su integridad que se sitúa en el plano del mito sin que sea 
jamás falseado lo que podría llamarse su “verismo”. 

Siempre aludiendo a las connotaciones míticas den- 
tro de la obra, señalemos que, a la manera de los hombres de 
todas las razas que Herman Melville reunió en la canoa que se 
hundirá persiguiendo a Moby Dick, los eventuales compañe- 
ros de ruta de Delmont, componen por sí mismos una suerte 
de compendio de la humanidad. 

Bien parece que este relato de un viaje París-Roma en 
el que ningún detalle prosaico es dejado de lado (nombres 
de estaciones, control de pasajes, paso de las fronteras) po- 
see entre sus grandes principios organizativos la idea de una 
“caza espiritual”. Los nombres de las estaciones ferroviarias: 
Roma, Trastevere, Roma Ostiense, Roma Tuscolane, Roma 
Termini, son citados con insistencia como si ellos designaran 
los lugares santos por los cuales el peregrino debe pasar 
ritualmente. Lo que el viajero va a hacer periódicamente a 
Roma cuando es requerido por sus negócios, ¿no es al fin de 
cuentas, lo que se llama comúnmente, una peregrinación? 

Este concepto del “genio del lugar” que ya se verifica 
en otras novelas del autor, tal “El empleo del tiempo”, y que 
reaparece en “La modificación”, nos permite comprender lo 
que significa para Delmont el amor de Cecilia: “Ella es para 
Ud. el rostro de Roma, su voz y su invitación. Ella es siempre 
su introductora, la puerta de Roma como se dice de María en 
las letanías católicas que ella es la puerta del cielo. . .” 

Comprendemos igualmente por qué este amor está 
condenado al fracaso. Lalande expresa que las páginas 


ta 


276-7 son particularmente reveladoras en este sentido... “si 
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deseaba que viniera a París será con el deseo de tener presente 
a Roma todos los días por su intermedio, pero al trasladarse 
a ese lugar de su vida cotidiana, ella pierde sus poderes de 
intermediaria. ... 

Y lo que es peor, en el caso de Cecilia y de Roma, 
ello significaría que el lugar ha perdido su genio: *“... por 
eso cuando Gecilia llega a París, se vuelve semejante a las 
otras mujeres al oscurecerse el cielo que la ilumina. . . 

El astro símbolo de Cecilia es la luna. Ella no tiene 
luz propia sino que refleja la luz romana. Cuando León llega 
al alba a Roma, no ve más la luna llena que había estado 
viendo a través de la ventanilla de su compartimiento casi 
durante todo el viaje nocturno, y cuando salga de la estación 
la luna habrá desaparecido. Cuando él advierte que el encan- 
tamiento que emana todavía del nombre Roma, no es mas 
que un vano prestigio imposible de trasladar a otra ciudad 
-París, por ejemplo-, León se desprende, se aparta de Cecilia. 

Sin duda resulta bastante refutable esta concepción 
del amor que hace de la mujer la intermediaria entre el hom- 
bre y el mundo. Lo cierto es que en ese viaje nocturno del 
15 de noviembre el personaje descubre que su amor carece 
de poder de redención; no significa una liberación, un hilo 
conductor en medio de un laberinto, ni un medio para com- 
batir la alienación y el desorden. Sin fe revolucionaria ni reli- 
giosa, ¿cómo alcanzar la salvación? 

“No puedo esperar a salvarme solo. . .” dice León en 
un momento de angustiosas cavilaciones. Lógicamente, sólo 
le queda una vía: escribir. 

Y es al influjo de estas reflexiones que viene a noso- 
tros con nitidez, la imagen del atormentado iniciador del 
simbolismo, -Charles Baudelaire- quien expresara que el hom- 
bre debe sobrellevar el “drama de existir”, transformado en 
el.caso del escritor, en el “drama de decir”. Sin embargo, el 
poeta (y con un criterio más amplio podríamos hablar del 
escritor) goza del privilegio de poder restablecer, en medio 
de los despojos de la creación, la unidad primera. ¿El orden 
al que aspira León Delmont? . 

¿Y por qué no actualizar también para apoyar la 
tesis de Butor, la convicción de ese pesimista genial que fue 
en las letras francesas Gustave Flaubert, quien esperaba tam- 
bién del arte de escribir, la salvación a que alude León?.... 
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l'Inubert atribuía a la literatura un valor terapéutico y libera- 
lor. Como Baudelaire, que elaboraba sus “flores” a partir 
ilel mal” expandido en el universo, Flaubert cree ferviente- 
mente en la alquimia del artista capaz de crear belleza con 
lus impurezas de la vida. A León, como a sus ilustres prede- 
vimorcs, el amor no le basta y apela a otra forma de salvación. 
Según Butor, y de acuerdo con una idea suya ya 
expuesta en “Repertorio 111”, el lenguaje escrito permite al 
hombre poner un orden en el caos del universo y compren- 
derlo mejor. Pero como la realidad no cesa de evolucionar, 
el lenguaje resulta a menudo ineficaz en esta tarea. Para él, 
in escritor es quien, consciente del caos, tratará de controlar 
y ordenar efizcamente la realidad de su tiempo. “La modifi- 
cación” será entonces la historia de una inspiración literaria. 
Delmont, consciente de la existencia de una “fisura”, de un 
“desgarramiento”, va a sentirse paulatinamente subyugado 
por la presencia material del libro que ha comprado en la 
estación Lyon, del que no sabemos título ni autor y que en 
sus sueños se transformará en un cuaderno de hojas blancas. 
Libro que no leyó ni leerá, pero en el que . . .““usted sabe que 
hay personajes que se parecen en cierta medida a la gente que 
ha pasado en el transcurso del viaje por el interior del com- 
partimiento. . . que hay palabras e instantes decisivos, que 
todo eso forma una historia. De ese libro que usted compró 
para distraerse y que no leyó porque justamente quería ser 
usted mismo en todos sus actos durante este viaje . . . en el 
cual tiene que haber, aunque esté mal dicho, un hombre en 
dificultades que quisiera salvarse, que ha hecho un camino y 
advierte que el camino que ha tomado no lo lleva adonde 
mi A 


Arquitectura, estructura de la obra. 


Una constatación resulta fundamental en este sentido: 
“La modificación” no es el libro cuyo génesis se nos cuenta 
justamente a lo largo de las páginas de “La modificación”. El 
presente no es sino el momento en el que León piensa. Sin 
embargo, será sin duda “La modificación” que escribirá León 
Delmont a partir de la tarde siguiente en su habitación de 
hotel, ya que él tratará de revivir a través de la lectura, ese 
episodio crucial de su aventura, el movimiento que.se produ- 
ce en su espíritu al acompañar el desplazamiento de su cuer- 
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po de una estación a otra, a través de todos los paisajes inter- 
medios. 

En la última página de la novela, el libro futuro nos 

es presentado como cl relato de una aventura sucedida. Es en 
este plano que podría señalarse la ambigiedad del libro: 
novela tradicional, si se la considera como el relato de suce- 
sos acontecidos, “nouveau roman” si un hombre, Butor o 
Delmont, reúne en una ficción elementos dispares: un libro 
que no ha leído, las siluetas de los viajeros encerrados en un 
compartimiento de tren, etc. 
Composición: La novela está dividida en nueve capítulos dis- 
tribuidos en tres partes de tres capítulos cada una. La exten- 
sión de dichos capítulos es creciente en la primera parte, 
prácticamente idéntica en la segunda y decreciente en la ter- 
cera. Esta disposición es importante en la medida que indica 
las dificultades formales que el escritor se ha impuesto, así 
como el poeta se impone la dificultad del alejandrino, por 
ejemplo. Butor considera que estos obstáculos son indispen- 
sables para encauzar la imaginación creadora y esto contfir- 
maría en cierta medida el “formalismo” de que se ha acusado 
a los cultores de la nueva novela. Estos límites obligan al es- 
critor a redimensionar sus ensoñaciones, las sugestiones de 
sus recuerdos. 

De tal modo, “La modificación” ofrece una fachada 
clásica, de simetría perfecta. Además, Delmont sale de su 
compartimiento al término de cada capítulo y regresa a cl 
en el comienzo del siguiente. El lector puede así reposar de las 
reflexiones y “airearse” junto con León en sus paseos por los 
andenes o en el vagón restaurant. 

En el interior de cada capítulo concurren tres mo- 
mentos: el presente novelesco, el recuerdo y la anticipación 
(estadía en Roma, regreso a París, la vida en común con 
Cecilia). En cl presente, además de todo lo que ve y oye el 
personaje, se agregan los sueños y pesadillas en las que se ve 
inmersa su mente. Esto complica un poco el presente en cl 
que se inserta un elemento intemporal, cl ámbito del sueño. 

Preciso cs remarcar que, así como el pintor separa con 
una línea los colores que tienden a mezclarse fastidiosamente, 
así Butor se preocupa por delimitar estrictamente los episo- 

dios que tienden a confundirse (¿rigorismo clásico una vez 


md? ). Lo logra haciendo que el paso del futuro al pasado o 

lr tin plano del pasado a otro, se realice a través del presente. 

li cuanto al pasado, éste es discontinuo, Lalande propone 

1intinguir seis lapsos de tiempo en el pasado: 

ln. Viaje de bodas de León y Henriette a Roma 

TA Segundo viaje a Roma de León y Henriette 

lin Comienzo de la relación con Cecilia, primer encuen- 
tro en el tren. 

li. - Viaje de Cecilia a París. 

li, -  Anteúltimo viaje de León a Roma 

tin. - Ultima estadía de León en París. 

Habría multiples ordenamientos sistemáticos que po- 
irían realizarse a partir de la simetría en la alternancia de los 
res tiempos del relato, la repetición de palabras, la reitera- 
vión de algunas expresiones, la simetría en la evolución de las 
ulluaciones, y a tal efecto existe un complejo estudio casi de 
romputación o de sofisticadas matemáticas, de J. Roudaut 
“Repeticiones y modificaciones en dos novelas de Michel 
Bulor”-, pero me parece interesante la reflexión de Bernard 
Lalande quien expresa que una novela se concibe para ser 
leída y no para ser disecada. Sin embargo, es evidente que 
desde la primera lectura, tenemos la impresión de que “La 
modificación” está estructurada siguiendo una organización 
muy estricta, la que no busca provocar solamente placer es- 
lótico. Si es cierto que el escritor pretende transmitir un 
mensaje, es justamente por la ubicación de los elementos del 
relato que lo logrará: su cercanía, su yuxtaposición, son 
significativas. Esto es lo que hace inverosímil que “La modi- 
licación” pueda leerse en otro orden que no sea el impuesto 
por el autor. 

Tomemos por ejemplo, el primer encuentro de León 
y Cecilia en el capítulo tercero. Leyendo este episodio en el 
lugar que ocupa dentro del contexto, nuestro ánimo se siente 
gratamente impresionado ante lo que sentimos como anun- 
ciación de libertad y felicidad. Este sentimiento se origina, en 
parte, en el hecho de haber leído con anterioridad las páginas 
precedentes del mismo capitulo en los que Delmont vaga- 
bundea miserablemente por París para no tener que volver a 
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su casa con Henriette, sus hijos y la mucama. Después, a con- 
tinuación de estas horas deslumbrantes junto a Cecilia, recae- 
mos en la visita al Louvre, en el restaurant de escasa catego- 
ría, etc. Así, cuando abordamos la segunda parte, quedará en 
nuestra memoria la luz de esas páginas 68 al 71 ubicadas en 
medio del capítulo. 

Si, en cambio, tomamos aisladamente esas páginas 
centrales haciendo abstracción de lo que las precede y lo que 
las sigue, el efecto emocional será muy diferente. No nos 
«quedará más que un almuerzo en el vagón-restaurant en el 
transcurso del cual se han intercambiado insípidas frases entre 
un señor de buena apariencia y una joven solitaria, muy 
atractiva. 

Para lograr sus propósitos, Butor ha sorteado los dos 
escollos inevitables en una novela clásica: o bien el autor 
embellecía la escena para hacernos experimentar la alegría del 
amor naciente, o bien nos llamaba la atención advirtiéndonos 
que todo era grotesco. 

Butor, por el contrario, ha descripto una escena ab- 
solutamente llana en la que sólo la vinculación con otros 
elementos del relato le ha permitido decir lo que él verdade- 
ramente quería. Insistiendo un poco en el plano de los paran- 
gones, supongo que es inevitable no relacionar esta técnica 
de Butor con la del “claro-obscuro literario” expuesta por 
Stendhal, como un medio de describir la atmósfera de felici- 
dad, tal como los pintores crean la ilusión de luminosidad, 
acentuando los tonos obscuros contrastantes. 

Puesto que de renovaciones se trata, restaría por co- 
mentar algunos rasgos semánticos inherentes a esta novela. 
Algunos críticos, Van Rossum-Guyon, por ejemplo, han in- 
tentado demostrar que la palabra “puerta”, entre otras, 
adquiere en la obra implicaciones y connotaciones diversas. 
Este vocablo reaparece casi en cada página de “La modifica- 
ción” en sus diversos sentidos, reales o metafóricos: puerta 
de Roma, arco de triunfo, puerta de comunicación entre la 
habitación de Cecilia y la contigua en su departamento roma- 
no, túneles, pasos que atravesar, frontera, estaciones (moder- 
nas puertas de las ciudades); hasta la misma Cecilia es llamada" 
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"huerta de Roma”, sin contar todas las puertas que encontra- 
mos en las pesadillas de León. “La modificación” es, en sí 
inisma, una puerta, la que se abre con la necesidad de escri- 
bir. 

Estudios de este tipo a los que es tan aficionada la crí- 
licua estructuralista francesá, resultan tal vez un tanto tediosos 
y no queremos insistir en ellos si bien es cierto que así como 
puerta” es concebida como un “símbolo” dentro de la obra, 
toda “La modificación” implica una intrincada red de rela- 
ciones semánticas. No falta quienes hayan encontrado en la 
nparición reiterativa de elementos tales como “agua, “fue- 
go” y “bosque” (elementos representativos) en “La modifi- 
caución“ y en otras obras del mismo autor, la proyección de 
las influencias de Bachelard, del que Butor fuera discípulo y 
que escribiera “Psicoanálisis del fuego” y “El agua y los 
sucños”, en donde sostiene que cuando soñamos con estas 
subtancias otorgamos un valor moral al poderío que emana 
de ellas. 

Sería imposible, en-este reducido comentario, enume- 
rar los múltiples ejemplos que, dentro de esta obra, servirían 
para confirmar -o refutar- esta tesis; pero no deja de ser inte- 
resante la observación de Lalande por la cual califica a “La 
modificación” de “trovela verde y azul”, al considerar que 
éstos son los colores predominantes en la obra, los que alu- 
den,-sin duda metafóricamente-a los citados elementos. 

En conclusión, si bien “La modificación” no es qui- 
zá la más perfecta expresión de la novelística en la que fue 
engendrada, es entre todas ellas, la que mejor puede hacernos 
olvidar nuestros hábitos de lectores conformados en la técni- 
ca de un Balzac o un Flaubert. No es éste su único mérito. La 
superposición de técnicas, a la que ya nos hemos referido, 
constituia un verdadero desafío que Michel Butor aceptó y, 
a nuestro juicio, ganó. . 

Al fin de cuentas es el espíritu del lector el que “se ha 
modificado”. Se nos propuso una historia sentimental para 
permitirnos vivir una aventura intelectual: nosotros hemos 
sido los verdaderos héroes de la novela. 
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BLANES Y URQUIZA. 


Por Manuel E. Macchi 


Corrían los primeros años de la década iniciada en 
1850 cuando en las dos repúblicas del Plata sucedían hechos 
de vital importancia. En la de la parte oriental del gran estua- 
vio, su ciudad capital, Montevideo, quedaba librada del pro- 
longado sitio -había durado nueve años- en el que la mantuvie- 
ra uno de los sectores en pugna, lo que permitió el encauza- 
miento del país por nuevos rumbos. En la otra, se producía 
la rebeldía del litoral en contra del gobernante porteño que 
llevó a su derrocamiento, y en benéficas consecuencias, le 
seguía el proceso de la organización constitucional del país, 
que culminaría con la sanción aún en vigencia. Las resultan- 
cias fueron la iniciación de las presidencias legales y de la vida 
parlamentaria argentina, entre muchas otras, propias de una. 
sociedad organizada bajo el imperio de una ley escrita. 

Aquellos procesos de las dos repúblicas están íntima- 
mente vinculados ya que surgen de un mismo hecho, lo que 
no es de extrañar en atención a los lazos que siempre unieron 
a los territorios del Plata. Resultaría extenso enumerarlos ya 
que habría que remontarse al mismo instante en el que co- 
mienza el período histórico rioplatense, si es que como tal se 
califica el momento de la presencia española. Aunque es de 
suponer que en nuestra prehistoria llamemos así al período 
anterior a aquel momento- los pueblos indígenas que pobla- 
ron las dos márgenes del Uruguay vivieron etapas de perma- 
nente contacto, fácil de comprobar en las similes manifesta- 
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ciones culturales que se traslucen de las investigaciones histó- 
ricas. 

En aquellos acontecimientos acaecidos desde media- 
dos del siglo anterior, hubo un personaje que se convirtió en 
figura principal y clave de los hechos, ya que supo organizar' 
la fuerza que permitiría concretar la paz necesaria para en- 
cauzar el orden. Esta figura pasó así de organizador y conduc- 
tor de ejércitos en los que marchaba a su frente, a propugna- 
dor y propulsor de las instituciones que dan solidez a las 
sociedades humanas. 

Cuando la lucha incesante e ininterrumpida en los 
campos de batalla le dio un respiro, poco antes de finalizar el 
medio siglo anterior, comenzó a hacer levantar la residencia 
en la que se alojaría por el resto de sus días. Era amplísimo el 
edificio, emplazado lejos de todo centro de población, en 
pleno monte de Entre Ríos, 30 kilómetros al oeste de la ciu- 
dad de Concepción del Uruguay. El personaje fue convirtién- 
dose en el eje de la política nacional, especialmente después 
de aquellos hechos organizativos, y su residencia a la vez, en 
el centro de reunión y de convergencia de los altos intereses 
nacionales. La dotó de amplísimas comodidades, algunas co- 
mo el agua corriente, desconocidas en los centros urbanos 
rioplatenses. La rodeó de quintas y jardines hasta convertirla 
en una especie de jardín botánico. El sabio naturalista Aimé 
Bonpland no estuvo ajeno a ello, como no lo estuvieron mu- 
chos otros de fama, mancomunados con el dueño de casa en 
similes inquietudes. Artística estatuaria pobló esos parques y 
jardines: muebles suntuosos, porcelana y platería comenza- 
ron a adornar la casa que, poco a poco se convirtió en una 
verdadera expresión de civilidad, en contraste con el agreste 
ambiente que la circundaba. Todo ese conjunto fue como una 
manifestación de la vida argentina, que se iniciaba precisa- 
mente con los hechos que contaron con el dueño de la resl- 
dencia como gestor principal. No sería díficil que, precisa- 
mente eso haya querido expresar Urquiza con su Palacio San 
José. O sea la iniciación o reiniciación de la etapa de civili- 
dad, o de apertura a ella. Nada mejor que manifestarlo a tra- 
vés de toda aquella intimidad que rodearía al hombre repre- 
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aentativo del nuevo momento que daba comienzo:en la 
Argentina. 


Mientras en la margen occidental del Plata Urquiza 
vumplía la trascendente misión de comenzar la era constitu- 
elonalista ya la vez dotaba a su residencia de todas las 
exquisiteces que el momento podía deparar, «del otro lado, 
en Montevideo, un joven pintor pujaba con admirable empe-, 
ilo por abrirse camino, como previendo que de su tesonero 
lcgar dependía el futuro éxito. Debujaba desde niño, época 
en la que, como mandadero de un negocio ante la dura nece- 
sidad de un hogar de recursos limitados, supo ¡..: alternativas 
de lucha y de una ciudad sitiada. Después fue tipógrafo, ofi- 
cio que lo repite pero no le hace olvidar su predilección por 
la pintura. El retrato, se va constituyendo en su fuerte, pese 
iu que en esas iniciales inquietudes no falta el paisaje y otras 
manifestaciones de un arte que surge espontáneamente, sin 
conducción. Se va formando instintivamente, sin la crítica 
constructiva tan necesaria y -opprtuna en momentos en los 
que la autovaloración puede conducir al estancamiento o ala 
repetición de las “fallas. El mismo confesaríá esta formación 
de' un aútodidacta cuando varios años después decía al 
referirse a este período de su vida: “Si entonces a nuestro 
turno. degrádamos el arte y lo profanamos, fue porque nadie, 
ningúna. persona, ningun maestro nos asistió; ni se nos. hizo 
por alguien la mas insignificante indicación tendiente a hacer 
menos pésada nuestra ignorancia, que sólo disculpaba nues- 
tra intención: Vivimos abandonados a esfuerzos y voluntad 
propia, y marchamos porque la voluntad es un gran me- 
dio” (1). Dg o | PAN 
_ Ya para 18540 el siguiente, sus obras, que ahora no 
son sólo retratos puesto que incursiona en otra temática, 
coniienzan a darle satisfacciones económicas y :también un 
cierto renombre, aunque no se siente conforme con lo que 
hace. Está en ansiedades de aprender, pero no podrá calmar 
la inquietud ante la carencia de maestros. Saciar'esta necesi- 


1) La transcripción, de la obra de Eduardo de Salterain y .Herrera, BLA- 
o EL HOMBRE, SU OBRA Y LA EPOCA., pág. 22. Montevidio. 
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dad no será precisamente la causa que lo impulsa a su traslado 
a la ciudad de Salto, villorrio entonces de unos dos mil 
habitantes que no podía ofrendar las posibilidades que busca. 
Promesas de abundante trabajo de su hermano Gregorio que 
allí vivía, son las que presumiblemente lo inclinan. Aquí se- 
guiría con los retratos. Ciertas estampas de la iglesia del pue- 
blo son expresión de su arte, en primigenias manifestaciones 
que después se volcarían en una extraordinaria profusión. 

Si bien como se ha dicho Juan Manuel Blanes se está 
formando sólo, con pocos ejemplos y menos maestros, es lo 
cierto que está grabando en su retina paisajes, personajes, 
vestimenta, vivienda, hábitos, detalles del equino y otras 
muchas referencias. Son al parecer insignificantes pero de su- 
ma importancia para el gran artista en ciernes, ya que supo 
retener todo, ese panorama para volcarlo después en sus obras. 


Lo sintéticamente enunciado sobre los comienzos de 
Blanes, constituye el flaco bagaje, personalísimo e instintivo, 
que enriqueció su particularidad artística para el momento en 
el que se va a producir su encuentro con el hombre promi- 
nente de la otra margen. Este último está en una de las estapas 
culminantes de su vida política ya que es el presidente de la 
Confederación Argentina, el primero que se ha designado de 
acuerdo a los preceptos constitucionales, por lo que su nom- 
bramiento tiene honda significación histórica. Con él se inicia 
la era presidencialista en la Argentina. 

La capital de la Confederación es la ciudad de Paraná, 
en calidad de provisoria ante la momentánea situación disi- 
dente de Buenos Aires. Pese a que el presidente debe  desa- 
rrollar su acción desde aquella ciudad, lo hace desde su resi- 
dencia durante gran parte del año. La misma está ubicada en 
las cercanías del Uruguay, vecindad que acentúa un acerca- 
miento pronunciado con todo lo relacionado con el país ve- 
cinp. De donde derivaría el que se produce con el pintor que, 
en el momento, reside en la ciudad de Salto, frente á la entre- 
rriana de Concordia. No se conoce exactamente o en detalle, 
las alternativas iniciales de ese acercamiento. Se afirma que el 
pintor, en sus afanes de triunfo, se trasladó a Entre Ríos im- 


presionado y atraído por el prestigio del hombre prominente. 
1 posición económica de éste puede haber pesado en su 
decisión. El convertirse en su pintor oficial podría abrirle mu- 
“has posibilidades. Y tal vez, siguiendo en la atadura de cabos, 
pensó que si se cumplía la primera parte de sus cálculos, sería 
Inctible la búsqueda de los ansiados rumbos europeos en 
onde encontraría, allí sí, maestros y escuelas como para 
llegar adonde ambicionaba. 

Ciertas referencias tradicionales dicen que Blanes, en 
un ensayo de acercamiento, envió a Urquiza un cuadro “ta. 
maño mediano, de ideografía original, alegoría argentina, al 
óleo”, como se dice en un documento de época (1).:Lo de 
“alegoría argentina” se refiere a los símbolos de la etapa cons- 
titucional iniciada en el país, que luce el cuadro. Son elemen.-: 
los muy usados en la temática de época, como guirnaldas, 
lornidos ángeles portando objetos simbólicos y figuras feme- 
hinas representativas de la ley y la libertad, esta última con * 
el característico gorro frigio. El cuadro que no es tan “media- 
no” ya que mide un metro treinta, y por el que Blanes cobró 
ocho onzas o sea 136 pesos fuertes, se exhibe en una de las 
salas del Palacio San José. Si es exacta aquella versión que 
dice que mediante él se abrieron las posibilidades de Blanes 
ante Urquiza, habría que convenir que este último no era 
muy versado en el arte pictórico ya que el cuadro es de una . 
mediocre factura. O bien que su perspicacia innata, como. la 
manifestó en política y en negocios, le hizo.entrever un fu- 
turo promisorio para el artista, ya que desde su salida de : 
Salto se instala en Entre Ríos, en Concepción del Uruguay, y 
especialmente en la residencia de Urquiza. sl 

AlKí serlo encuentra desde principios de 1856: Desde 
entonces comienza en la vida del pintor una etapa que se la 
considera gravitante en su futuro. Se Jerarquiza al convertirse 
en el pintor de cámara del hombre que en el momento es In 
primera figura política de la Confederación. Esto le permite 
a la vez la obtención de recursos de cierta importancia. Com) 
en una retribución de servicios, la posteridad enaltece la Iga 


(1) Archivo Histórico del Palacio San José, Mueble 1, Caja 3 ¡end 
CION DE MUEBLES Y OTROS, Legajo CUADROS. ” AO 
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ra de Urquiza ante la función de mecenas que cumple con 
Blanes. 

Con la característica fecundidad que llama la atención 
en la vida del pintor, comenzará su actividad en el nuevo des- 
tino. Instala su taller en aquella ciudad entrerriana, pero su 
tiempo es absorbido en gran medida por los trabajos que le 
encarga Urquiza. En los comienzos de ese año 1856, ya em- 
piezan las entregas de fondos por dichas tareas. De estos 
momentos son “un lienzo grande, con un retrato de tamaño 
natural y cuerpo entero tratado dos veces y con retoques”, 
por el que cobra quince onzas de oro, equivalentes a 255 pe- 
sos fuertes. Se trata posiblemente de alguno de los que pinta- 
ra representando a Urquiza, quizás el sedente en poder de sus 
descendientes en la actualidad (1). 

También de estos momentos es otro “lienzo grande 
con un retrato de la niña Dolorcita con estudio de carnaciones 
(desnudo tamaño natural y cuerpo entero“, por el que cobró 
otros 255 pesos. “La niña Dolorcita” es la hija mayor de 
Urquiza con Dolores Costa, que en los momentos tiene tres 
años y que, en una manifestación muy de época, se la pintó 
desnuda. Este fue el motivo por el que el:cuadro tuviera un 
triste fin muchos años después. La representada en él consi- 
deró que los estudios “con carnaciones”” avergonzaban, por 
lo que lo hizo quemar según alguna versión familiar. 

Presuntamente en noviembre, siempre en el año 
1856, Blanes realiza un cuadro que representa el entonces 
flamante y ya monumental edificio residencial de Urquiza. 
Lo muestra casi totalmente desprovisto de especies arbóreas, 
salvo algunas aisladas. Contrasta con la vida vegetativa que 
que posteriormente caracterizaría al Palacio San José en una 
expresión significativa de la sensibilidad de su dueño. En 
aquel momento, el capitán Carlos Ugarteche, a cargo del ne- 
gocio mercantil que allí funcionaba, decía que “el señor 
Blanes creo debe venir para sacar la vista del edificio”, por lo 
que es de presumir que el cuadro es del momento indicado, 


1) Ibid. El cuadro se encuentra actualmente én la estancia San Pedro, 
deparmento Uruguay, Entre Ríos, propiedad de la familia Campos 
rquiza. 
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imque cierto detalle que en él se observa indicaría que es 
“lgo posterior (1). 

El pintor cumple los encargos de Urquiza con una 
nipidez llamativa. El dueño de casa y ya su protector, no se 
vonforma con los retratos y motivos familiares, y entonces 
lo deriva hacia la representación de otros personajes. A fines 
le 1856, 1e encomienda la de uno. de sus generales destacados, 
Miguel Gerónimo Galarza, que para entonces llevaba cuaren- 
ti años de entreveros de lanzas y sables, desde que comenzara 
ul lado del Supremo Francisco Ramírez. Como si fuera poco, 
ieguiría otros casi veinte en la misma tarea, ya que todavía 
está en los entreveros jordanistas. En febrero de 1857, uno de 
los secretarios del escritorio político de Urquiza, Juan Coro- 
nado, decía al encargado de negocios, que aquel había dis- 
puesto “de Ud. una letra a Blanes por el importe del retrato 
(que ha hecho para el señor General Galarza y en el concepto 
(¡ue le sea abonada en Montevideo”(2). 

Hay en el Palacio San José un retrato pintado por 
Blanes que representa a un personaje vinculado con un epi- 
sodio algo novelesco que le ocurriera a Urquiza y que moti- 
vó el cuadro. Después de la batalla de Cagancha en la Repú- 
hlica del Uruguay, desbandadas ante la derrota las fuerzas 
comandadas por su gobernador Echagúe, Urquiza se lanza al 
Uruguay con su cabalgadura. Perdió el dominio de la bestia 
y le siguió la inminencia de perecer ahogado. Lo salvó la 
intervención del alférez Miguel G. González cuando ofrendó 
su caballo, sorteando ambos el difícil trance. Esto ocurría el 
lo. de enero de 1840. En premio de la acción, la legislatura 
provincial dictó años después una ley especial, recompensan- 
do la acción con el otorgamiento de una medalla de oro, un 


1) En efecto, en el figura la cúpula de la capilla asomando al centro del 
edificio. Como se verá mas adelante, ésta fue construida con posterio- 
ridad, por lo que puede conjeturarse que el cuadro se proyectó en 
1856 y se pintó después. Se encuentra en el Museo Histórico Nacional 
de Montevideo. 

2) Archivo del Palacio San José, ibid., carta de 19/2/1857. Hay en la mis- 
ma otra referencia de interés. Es una orden de Urquiza para que una 
cierta cantidad de cueros decomisados de su propiedad, sean “vendi- 
dos y su importe lo distribuya entre los pobres del pueblo de Pay- 
sandú”. 
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ascenso y una pensión vitalicia (1). En el retrato figura con 
aquella condecoración, representado en plena madurez, ros- 
tro rugoso y cabello encanecido, detalles bien realizados que, 
agregados a la excelente factura del resto, hacen presuponer 
la segunda época de Blanes, o sea la que comienza desde su 
regreso de Europa. Urquiza habría decidido una honra más a 
su salvador circunstancial, haciendo que su figura pasara a la 
posteridad por medio de un ólea del pintor uruguayo. 


Aparte de sus ocupaciones en la residencia de Urqui- 
za, Blanes tiene tiempo para realizar otros trabajos, siempre 
de su especialidad. Los realiza en la ciudad de Concep- 
ción del Uruguay donde tiene su taller y vive con su familia. 
Aquí ha nacido ya su hijo Nicanor, el que también incursio- 
nará en el arte, recordando al efecto su famosa tela sobre el 
traslado de los restos de Lavalle, impresionante representa- 
ción de uno de los más dolorosos saldos de nuestras luchas 
internas. En aquella ciudad pinta todos los encargos que se le 
hacen. En el año 1857 realiza un motivo insólito según le 
cuenta a su hermano Mauricio; “Había muerto un estudiante 
en leyes en el Colegio y más querían retratarlo que llorarlo ni 
sentirlo; no bien se había visto la zumaca y ya habían ido a 
casa en mi busca tres chasques”. Sigue diciendo que “arreme- 
tió” la obra y se ganó con ella cinco onzas, esperando el re- 
greso de Urquiza para emprender otro trabajo (2). 


Los cuadros de las batallas. 


Urquiza libró muchos combates hasta el de Caseros 
en 1852. Quizo perpetuar en el lienzo episodios de los mis- 
mos, confiando a Blanes la difícil misión. Un crítico de arte 
dice que la obra que encomienda Urquiza compuesta de 
“motivos de complejo dinamismo”, hubiera hecho vacilar a 


0) Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre 


Ríos, tomo 10, pág. 347. Uruguay 1876. 


(2) Documento citado por Salterain y Herrera, op. cit., pág. 36. 
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otro, incluso a pintores mas hechos, mejor disciplinados (1). 
Pero no a Blanes, en plena efervescencia de juvenil producti- 
vidad. 

Dos de los cuadros, todos ellos lienzos de dos metros 
con cincuenta, representan acciones de Caseros. Uno, muestra 
un despliegue de la caballería entrerriana, algo infantil o figu- 
rado por la perfecta alineación. El otro en cambio, es mas 
realista y de los mejor logrados. Hay en él el dinamismo del 
que habla Pagano. La escena que abarca es amplia. Represen- 
ta la carga contra el Palomar y la casa de Caseros en donde 
estaba el baluarte de Rosas. Muestra a Urquiza al centro de la 
escena dramática en actitud de ordenar una carga en dirección 
a aquel lugar defensivo. Lo sigue su famoso perro Purvis que 
fuera tras él en sus campañas militares y que desfilara en esta 
fiel posición por las calles porteñas después del triunfo. Bla- 
nes repite la figura del héroe de Caseros con la misma com- 
pañía, a la derecha del cuadro, pero esta vez en movimiento, 
al frente de la carga de la caballería (2). Fernández Saldaña, 
citado por Pagano, dice que este cuadro de Caseros “hace 
recordar a las litografías de batallas, corrientes en la época. 
Así, las sacadas por Carlos Penutti, estuvieron a la vista de 
Blanes, sin duda alguna, conforme observa muy atinadamen- 
te su biógrafo mas autorizado”. Penutti era uno de los dibu- 
jantes que, acompañado de Berhein, tomó apuntes gráficos 
de la batalla de Caseros. Se recuerda que en el ejército de 
Urquiza se había incorporado además, una imprenta, a cuyo 
frente como boletinero, iba nada menos que Sarmiento. Por 
lo visto, había un propósito de que la posteridad recogiera 
testimonios de la campaña; debe haber sido porque se cono- 
cla su trascendencia y se vaticinaba la importancia que ella 
tendría para el futuro argentino. 

Pese a las semejanzas con las escenas de Berhein y 
Penutti como observa Fernández Saldaño, no debe olvidarse 


1) José León Pagano, EL ARTE DE LOS ARGENTINO, T. 1, pág. 277, 


Buenos Aires. 


2) Según tradiciones, Urquiza observó a Blanes que en Caseros él había 
cargado al frente de la caballería, lo que no parecía muy claro con su 
representación al centro de la escena dando orden de carga. Entonces 
el pintor para salir del paso, y muy desenvuelto, repitió el personaje, 
pero en actitud que respondía a la observación. 
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que los cuadros fueron pintados en el mismo Palacio, y que 
Urquiza, si nos atenemos a referencias familiares, suministra- 
ba detalles a Blanes sobre los episodios que el artista pasaba 
al lienzo, detalle que, aparte del valor pictórico, agrega otro 
de significación histórica. 

Otras tres de las escenas guerreras, se refieren a com- 
bates en la provincia de Corrientes. Uno es el de Pago Largo, 
librado en el año 1839 en contra de Berón de Astrada. Los 
otros dos, Laguna Limpia y Vences, contra el gobernador 
Madariaga en 1847. La última permitió el cambio del panora- 
ma político de la provincia, con lo que se tornó factible el 
pronunciamiento de Urquiza en contra de Rosas. 

Escenas de los combates en contra de Lavalle, en 
Entre Ríos, Sauce Grande y Don Cristobal, en 1840, consti- 
tuyeron otros tantos motivos de las telas de Blanes. Muestra 
el segundo un ambiente nocturno o de penumbra, que el 
artista ilumina hábilmente con la luz de los cañonazos. 

La última de las ocho telas, representa a India Muerta 
que, como es sabido, fue una acción en contra de Fructuoso 
Rivera, en 1845, en tierras orientales del Uruguay. 

Los cuadros fueron realizados por Blanes a poco de 
su arribo a Concepción del Uruguay. El 27 de marzo de 
1856, el encargado de negocios de Urquiza decía a éste que 
el “Sr. Blanes pide cuatro onzas de oro por cada cuadro para 
los corredores de ese edificio. Sírvete decir si se los manda 
hacer” (1): Como reza el documento, los óleos fueron hechos 
para cada uno de los ocho ángulos de la galería del patio prin- 
cipal de la residencia, razón de sus medidas poco comunes, 
2,50x0,90, adaptadas al espacio disponible. 

Pese al titmo acelerado que imprime a su trabajo de 
las batallas, el pintor realiza periódicas escapadas a Montevi- 
deo. Aquí se encuentran los suyos, la madre que no la olvida 
si se deduce de la permanente referencia que de ella hace en 
la correspondencia con su hermano mayor Mauricio. “La sa- 
lud de nuestra madre es lo primero”, le dice al recomendarle 
los cuidados necesarios. En otra, expresa que su afecto a este 


1 Archivo del Palacio San José, Copiador 1, pág. 76. 
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hermano se ha acrecentado porque conoce sus desvelos por la 
común progenitora (1). 

Los pagos que se le efectúan acreditarían aquello de 
ln periodicidad de sus viajes a la capital uruguaya. El 7 de 
Julio de 1856, se le hace entrega de 24 onzas, o sea 408 pesos 
lucrtes, en dos letras a cargo de Samuel Lafone, comerciante 
y saladerista de Montevideo, padre de Samuel Lafone Queve- 
do, conocido lingilista, etnólogo y arqueólogo de vastisi- 
ima actuación en la Argentina. ' 

En marzo de 1857 hay otra tonstancia de un pago de 
19 onzas de oro sellado que se hace por medio de una letra, 
esta vez a cargo de la firma Araujo y Cía., otra importante 
lirma exportadora de aquella plaza, que mantenía permanen- 
Les relaciones comerciales con Urquiza, al igual que con 
Lafone. En esto de los pagos, Blanes muestra cierta delicade- 
za cuando en algún momento debió reclamarlos. Así se tras- 
luce del contenido de ciertas esquelas que envía cuando las 
necesidades lo apremian. “Espero quiera usted hacer algo 
que tanquilice mi conciencia -le dice al encargado de Urqui- 
za- lo que le agradeceré sumamente. Tal vez hago a usted esta 
violencia, pero lo supongo lo sabrá disimular atentas las 
circunstancias que me llevan hasta ahí (2). 


Los frescos de la capilla. 


En mayo de 1857, Blanes se traslada a Buenos Aires 
en busca” de satisfacer ansiedades no logradas. Es:el único 
centro que le ofrece posibilidades a sus inquietudes de apren-' 
der, en el ámbito rioplatense se entiende. Ese es al parecer el 
permanente deseo del pintor, instintivo hasta el momento. Lo 
cumplirá cuando su viaje a Europa en el año 1860. En la capi- 
tal argentina, no encontrará ambiente apropiado, pese a sus 
esperanzas. Su hermano Mauricio es como siempre, el con- 
fidente a quien trasmite todo su estado de ánimo en esta 
breve permanencia en Buenos Aires. “Comenzaré por decir- 


1) Salterain y Herrera, op. cit., pág. 41. 


2) Archivo del Palacio San José, ibid., carta a Vicente Montero de 9 de * 
enero de 1857. 
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wc afirma en una larga carta de 21 de noviembre de 1857- 
que en seis meses hace, resido en esta tierra bendita; toda mi 
suerte se ha reducido a la falta completa de salud, de trabajo 
y de la esperanza de mejorar de posición en un pais, que 
como éste, es indispensable ser charlatán, entrometido, muy 
quijote, y entregarse completamente a la da Cars 
todas para las que no he nacido, ni mi carácter y posición lo 
permiten”. ml 

Aparte de la situación desfavorable que encuentra 
en Buenos Aires, con referencia a las cuestiones del arte, 
descripta en su carta, debe agregarse la gran competencia, a la 
que se refiere en otra parte de la extensa misiva tan rica en 
manifestaciones sobre un estado de ánimo deprimido. Dice al 
respecto que. . . “hay aquí reunión de artistas malos y buenos 
capaces de proveer a las necesidades de Londres y Paris reo» 
nidos. La consecuencia de esa multitud es que la mayor parte 
de ellos posee algo con que vivir, mientras yO poseo 0000”... 

Para su estadía en Buenos Aires ha llevado recomen- 
daciones, otorgadas por Urquiza presuntamente. Al parecer, 
poco le sirvieron si se tiene en cuenta las amarguras que 
experimenta cuando se refiere a ellas. “Aqui no he hecho mas 
que vivir escondido y huyendo de los personajes para quienes 
traje recomendaciones -dice en otro párrafo- puesto que nada 
tengo que esperar de ellos porque todavía no he hecho el pri- 
mer ensayo de adulación”. 

Si se recuerda la alternativa política que en el momen- 
to vive la Confederación Argentina provocada por la separa- 
ción de Buenos Aires y caracterizada por los denuestos que se 
entrecruzan, especialmente del lado de la provincia disidente 
en contra de Urquiza, es de presumir que la acogida desfavo- 
rable que encuentra Blanes se haya debido en gran parte al 
antecedente inmediato de su labor artística, o sea a la que 
acababa de cumplir al lado de aquel. Es lo cierto que después 
de unos meses de presencia en Buenos Álres, no se sentia Sa- 
tisfecho. La construcción de un complemento importante de 
la residencia de Urquiza como era la de una capilla, le permt- 
tiría cl retorno a Entre Ríos. Se había empezado a edificar 
antes de su salida para la capital argentina. En sus conversa- 
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ciones con Urquiza, se había tratado el tema de la decoración 
interior del templo, prometiéndosele que él sería el encarga- 
do de realizarlo. Ahora lo recordaba en la larga carta a su 


hermano Mauricio. “Cuando yo estaba en Entre Ríos —pro- 


sigue— D. Justo comenzó una capillita particular en su casa. 
Cuando salí de allí aún no estaba concluída; antes, él me ha- 
bía prometido darme un trabajo”. Pero, según lo cuenta, 
ocurrieron ciertas interferencias en lo que se refiere a otros 
interesados en realizar el trabajo, se alarma entonces y toma 
sus medidas para no perderlo. “Hoy está concluída —dice al 
referirse a la capilla— pero no ha faltado uno de esos entro- 
metidos que andan siempre como las moscas buscando leche 
y azúcar. Ese charlatán ha ido allá (al Palacio de Urquiza) a 
ofrecer la habilidad de un carcamán que está aquí en Buenos 
Aires y tan adelantado va eso que hasta le han pedido un di- 
bujo o proyecto de lo que hará. No obstante, yo no he con- 
seguido poco con que dos personas del aprecio de D. Justo 
aquí, le escriban en contra del dicho carcamán, previniéndole 
contra su precio, contra su inmerecida fama, y apoyando mi 
capacidad como artista americano, argumento harto podero- 
so para Urquiza. Sin embargo, como entre nosotros hay muy 
generalmente la propulsión hacia lo extranjero, no hay que 
dormirse y hacer lo que pueda para llegar al fin” (1). 

Blanes triunfó en la porfía. Urquiza lo prefirió al 
“carcamán”, pese a las recomendaciones del “charlatán”. 
Quizás para ello obró el antecedente de su actuación anterior, 
aparte de lo que dice el pintor en cuanto a la preferencia de 
Urquiza por lo americano, como él se titula ufanamente. De- 
bía pintar al fresco toda la cúpula de la capilla, lo que no de- 
jaba de ser una empresa algo riesgosa ante la falta de expe- 
riencia en este tipo del arte, y debía hacerlo con motivos 
adaptados al ambiente. 

Para los primeros días del año 1858, el pintor viaja 
desde Concepción del Uruguay a Buenos Aires. Lleva el pro- 
pósito de adquirir los elementos que necesita para su nueva 


tarea, para lo que se le autoriza el gasto de una cantidad im- 


1) Salterain y Herrera, op. cit., pág. 38. 


- 108 - 


portante, 540 pesos. Aunque el administrador de Urquiza 
recomienda que se lo entreguen “según vaya necesitando”, 
pero que si no se conformaba “deberán entregarle toda la 
cantidad expresada”... 

Al igual que en otras oportunidades, el pintor alter- 
naría los trabajos encomendados por Urquiza con otras tareas 
de su especialidad, cuando las circunstancias se lo permiten. 
A poco de llegar de Buenos Aires, el coronel Isidro Quesada, 
jefe del Batallón escolta del presidente Urquiza con residen- 
cia en San José, le encarga la pintura de una bandera para cu- 
ya confección entran hilos de oro fino, galón de lana y seda 
-amarilla, elemento este último que podía encontrarse en las 
*“*morrionerías” según la expresión del momento. 

El pintor instala nuevamente su familia en Concep- 
ción del Uruguay, y él se traslada a la residencia de Urquiza 
para empezar su trabajo. Le expone a éste su proyecto para 
la decoración de la cúpula. No hay un acuerdo inmediato con 
la consiguiente demora, provocada en especial por las múlti- 
ples ocupaciones y compromisos del dueño de casa. Al refe- 
rirse a sus deseos de entrevistarse con Urquiza, dice en marzo 
de 1858 que “una gran concurrencia de huéspedes me lo 
impidió”. Pese a esto, transcurriría poco tiempo hasta el 
momento en el que se lo encuentra en la difícil tarea que le 
demandará una atención exclusiva, aún ante ciertas adversl- 
dades familiares. Dice con respecto a esto último, que ha re- 
cibido noticias de su hogar sobre un caso de enfermedad 
grave del “mayor de mis chiquillos”, buen “caldo” que le 
llega en instantes que “no puedo separarme de aquí” (1). Lo 
que quiere decir que para entonces, abril de 1858, ya está en 
plena tarea. 

Desde ese momento, los envíos de pintura serán 
abundantes, evidencia una vez más del ritmo acelerado que 
imprimía a sus trabajos. Aparecen así los ocre rojo fino y los 
amarillos, la tierra de sombra quemada, el amarillo de Nápo- 
les, la cola de pergamino, Jaune de Mars, indigo, purpre de 
Casins, cinagro, Stil de grain y los blancos “del más fino” y 


1) Archivo del Palacio San José, ibid., 7 de abril de 1858. 
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de plata. En otro envío del mismo momento, siempre desde 
Buenos Aires, figuran el aceite cocido en gran cantidad, 
barniz copal, aguarrás, goma Arabia, Blesi de Ultramar, cina- 
bo, polvo de bronce, ciena cruda, rapé fino francés, aparte de 
docenas de pinceles “para ornato”, para madera, y otros, a dos 
pesos la docena. 

Al promediar ese año 1858, Blanes comienza a dise- 
ñar los motivos que pintará en la cúpula. El 15 de junio es- 
cribe a Urquiza desde Concepción del Uruguay dándole cuen- 
ta de los trabajos “que tuvo a bien confiarme en San José”. 
Recuerda al pasar las felicitaciones que anteriormente le 
dirigiera “con motivo del brillante resultado de la revista en 
los días de América del ppdo. y creo haber cumplido con un 
deber como hijo de estos paises y como protegido de V.E.”, 
Se está refiriendo al gran desfile militar que Urquiza hiciera 
preparar en el mes de mayo de 1858 en la ciudad de Paraná, 
guiado por un motivo político como fue el de mostrar a la 
disidente Buenos Aires la fuerza que era capaz de reunir. El 
factor sicológico no estuvo ausente en esto de obtener la paz 
y la unión de la familia argentina con la demostración de esa 
conjunción de tropas, impresionante para el momento ya que 
fue de 14.000 hombres. 

Sigue Blanes manifestando que las lluvias continuadas 
lo obligaron a permanecer en Concepción del Uruguay, y co- 
mo para justificar su ausencia del lugar de trabajo, dice que 
aprovechó el tiempo preparando los dibujos “para los grandes 
cuadros de historia sagrada que han de dar el mayor realce a 
ese trabajo. Son ocho cuadros que espero dejarán satisfecho 
a V.E.. Ayer he concluido el mayor y mas hermoso del santo 
a que V.E. rinde culto con preferencia, San José; ese cuadro 
notable se encuentra en el texto de la Sagrada Escritura, 
Evangelio según San Matheo, capítulo lo., verso 20”. 

Como lo expresara Blanes, la referencia bíblica del 
Sueño de San José la representó en la cúpula como motivo 
central y en tamaño casi natural. El aviso del Angel del Señor 
a Josésobre el engendro de María por obra del Espíritu Santo, 
fue bien logrado por el artista en una figura patriarcal, muy 
natural en el sueño anunciador. Tiene aciertos en otros deta- 
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lles de pliegues de vestimenta y sombreado. Contrasta por su 
calidad artística con los otro siete motivos también bíblicos, 
algunos del vía crucis, con deficiencias muy ostensibles. Pese 
a todo, Blanes sorteó con éxito las dificultades que segura- 
mente se le presentaron en un género en el que no era muy 
versado como el de la pintura al fresco. Debió haber tenido 
otras, propias del lugar sobre el que trabajaba, ya que debió 
hacerlo sobre la superficie cóncava de una cúpula, para lo que 
tuvo que conocer los secretos del escorzo. Calculaba que en 
los próximos setenta y cinco días concluiría “los trabajos al 
fresco”, según afirmaba en la carta que se está comentando. 
Decía también en ella que esperaba indicaciones para hacerse 
cargo de la pintura del altar y de los dos púlpitos. Se sincera- 
ba después con Urquiza al contarle que mientras estuvo ocu- 
pado con los dibujos de la capilla “había robado algunos 
días para ocuparme de friolerillas con que este respetable 
público me ha querido honrar y que como V.E. comprenderá, 
no estoy en estado de desechar” (1). 

Mientras, seguían llegando los elementos para el traba- 
jo del pintor, remitidos desde Buenos Aires por Manuel 
Taurel, agente de negocios de Urquiza en este centro. En 
octubre se repetía lo de la pintura blanca, aguarrás y tre- 
mentina, y se agregaba aceite de linaza clarificado, barniz 
blanco, oro fino, plata, aceite de nuez y cola fina. En princi- 
pios de febrero de 1859, los ocre rosa y amarillo, los ceniza 
verde y celeste, tierra verde, trementina de Venecia, albayalde 
del mismo lugar, sombra natural, gomalaca, libritos oro fino, 
cardenillo fínisimo, ultramar en polvo, tierra verde, varios 
quintales de tiza y sarcón. Periódicos pagos iban compensan- 
do la tarea del artista que en ocasiones los exigía ante situa- 
ciones apremiantes. 

El plazo que había determinado para la terminación 
de su trabajo no fue cumplido. En la pequeña cúpula del al- 
tar, hay una inscripción que dice: “Agosto 25, año 1899, 
que correspondería a la de terminación. El trabajo principal, 


1) Archivo Palacio San José, ibid., darta de 15/6/1858. De acuerdo al úl- 
timo párrafo, Blanes pintó otros: motivos en los dos momentos en los 
que estuvo en Concepción del Uruguay. 
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el de la pintura de la cúpula mayor que abarca todo el ámbi- 
to de la capilla, lo terminó en marzo de dicho año. El 19 de 
este mes se inauguró el templo faltando aún algunos detalles. 
Cuando Urquiza le pide que le haga conocer el precio de su 
trabajo, Blanes contesta que le pague lo que considere conve- 
niente. Ante la instancia que él debe ser el que lo determine, 
contesta el 19 de abril de ese año 1859 que comprometido 
por la insistencia de V.E. para que yo pusiese precio a los 
trabajos ejecutados en San José, me decidí a venirme con ob- 
jeto de' revisar mis apuntes de anticipos y su inversión”. Al 
referirse a éstos, habla de sus gastos “a contar del 15 de 
enero de 1858 al 29 de marzo del año corriente”, con lo que 
está señalando el tiempo que le demandó la ejecución del 
trabajo, aunque se considera que pudo haber comenzado 
algo después de lo que señala. 

Con cierta modestia y timidez, se refiere a la calidad 
del trabajo y apunta la cifra. “Sin entusiasmarme con la mag- 
nitud de los trabajos ejecutados -dice- vengo pues a exponer 
a V.E. que si trescientas treinta onzas le parecen poco mas o 
menos la recompensa de esos trabajos en conciencia”. . . Y 
como para atenuar lo gravoso que podría representar el de- 
sembolso de tan gruesa suma, sigue: “Crea V.E. al mismo 
tiempo que hay consumida entre mis gastos y mi familia 
aquí, y algunos míos en San José, muy cerca de la mitad de 
esa cantidad, sin que ninguno de ellos haya dejado de ser 
indispensable para la vida humilde y sin ostentación”, ter- 
mina en una modesta explicación que no tenía necesidad 
de dar. (1) 

Urquiza dio una inmediata orden de pago, admitien- 
do sin dubitaciones el precio asignado por Blanes. Los ade- 
lantos que se habían hecho al artista eran mucho menos de 
la mitad ya que ascendían a 2100 pesos, en un total de 
5610 o sea el equivalente de las 330 onzas de oro. La suma 
era considerable. Se la puede apreciar si se tiene en cuenta 
que era igual a unos 200 salarios comunes en la época, o al 
valor de 700 novillos. El pago se efectuó por medio de giros 


1) Ibid., carta desde C. del Uruguay de 18 de abril de 1859. 
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a cargo del capitalista José de Buschental, residente en Mon- 
tevideo, ciudad a la que regresaría Blanes como victorioso, 
ostentando el título de pintor de cámara de Urquiza, como 
afirma Pagano en la obra ya citada. 

Antes de transcurrido un año desde el retorno a Su 
patria, nuevamente afloran en el pintor las inquietudes de 
perfeccionamiento. En marzo de 1860, eleva una petición al 
gobierno uruguayo para que se le conceda una beca en Euro- 
pa. Recuerda en ella su actuación pictórica hasta el momen- 
to. “El infrascripto tomó la resolución, desacertada quizás, 
de dejar su ciudad natal y pasar al interior de la República 
vecina por espacio de cinco años”, afirma en un juicio como 
de arrepentimiento por haberse alejado de la patria. Segura- 
mente lo formula para justificar el pedido, ya que el motivo 
de la presentación hacía conveniente mostrar aquel acto de 
constricción. No obstante, hay un reconocimiento a Urqui- 
za en las palabras que siguen: “Alentado por alguna mano 
bienhechora fuera de aquí, he sido estimulado a seguir por 
una senda en que mas de una vez hubiera perecido” (2). 


Años después, Blanes y Urquiza se encontraron nue- 
vamente, aunque pudo ser en una forma que no responde 
exactamente a la acepción literal de lo afirmado. El artista 
se había perfeccionado en Europa, y comenzado la extraor- 
dinaria producción que le dio fama. No seria difícil que su 
actuación en Entre Ríos le hubiera posibilitado la ascenden- 
te carrera, por lo menos en lo que se refiere a la faz econó- 
mica para solventar su viaje. Coincide éste con la percepción 
de la gruesa suma que recibió por sus trabajos al fresco en la 
capilla de la residencia del prócer entrerriano . 

En 1864, comenzaría una serie de ecuestres repre- 
sentando a personajes rioplatenses, en cuya ejecución no 
estaría ausente la influencia de la escuela francesa, de impo- 


—— 
itado por Salterain y Herrera, op. Cit., pág. 47. La beca le fue con- 
S ida, le le onto 70 pesos por mes durante cinco años. Su traba- 
jo en la capilla de Urquiza le representó una suma mucho mayor que el 
total del beneficio recibido en el transcurso. de todo aquel tiempo, lo 
que se trae a relación al solo efecto de ratificar afirmaciones hechas en 
el texto sobre este asunto. 
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nentes figuras y sofisticados equinos. En dicho año pintó 
a Francisco Solano López, presidente del Paraguay, y des- 
pués lo hizo con Venancio Flores, general uruguayo de larga 
actuación política y bélica, aun en nuestro país. 

En 1869 la legislatura de la provincia de Entre Ríos 
dictó una ley en la que se disponía que en el recinto de la 
Cámara legislativa se instalaría un retrato de Urquiza. En los 
considerandos se titulaba a éste “libertador de las Repúbli- 
cas del Plata y fundador de la constitución nacional”, ante- 
cedentes que seguramente valieron para el homenaje en vida. 
Se autorizaba además al ejecutivo para que practicara los 
gastos que demandaría la adquisición del cuadro. Se recuerda 
que en el momento, ese ejecutivo estaba ejercido por el mis- 
mo Urquiza, quien debió derogar la ley. No lo hizo. El hecho 
no deja de ser un rasgo de debilidad o envanecimiento del 
prócer (1). 

Como se ha dicho, el pintor volvió a encontrarse con 
Urquiza. Quizás no necesito que éste posara. Demasiado lo 
conocía anímica y físicamente. Es posible que antes del 
dictado de la ley, ya hubiera realizado la figura. Es de presu- 
mirlo, ya que el 28 de mayo de ese año 1869 escribía a 
Urquiza desde Montevideo anunciándole la llegada de su 
hermano Mauricio “trayéndome la satisfacción de saber que 
V.E. le había hecho objeto de especiales atenciones, así co- 
mo dándole las muestras más expresivas de la buena volun- 
tad de V.E. hacia mí”. También decía que Mauricio era 
portador de cuatro letras “giradas por ese gobierno contra 
la casa Fragueiro, siendo la primera de cien onzas como las 
otras, a quince días vista”. O sea que el pintor se cotizaba 
ahora en una forma muy distinta al período anterior a 
1860, ya que lo hacía en unas veinticinco veces más. Se 
recuerda al efecto las quince onzas que cobraba por los 
retratos de 1856 y 57 y las cuatrocientas de ahora. 

No había transcurrido un año desde que se resolvie- 
ra el emplazamiento del cuadro en la legislatura de Entre 
Ríos, cuando caía asesinado Urquiza en la misma residencia 


1) Ley de 28 de abril de 1869. En Recopilación de Leyes, Decretos y 
Acuerdos de la provincia de Entre Rios. 
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que había sido tan común al pintor. La última producción 
de éste para el Entrerriano o sea aquel ecuestre, está vincula- 
do con algún episodio de la tragedia que se desatara en la 
provincia después del crimen. El 12 de julio de 1870, fuerzas 
Jordanistas que se levantaron en contra de la intervención de 
los efectivos nacionales, tomaban la ciudad de Concepción 
del Uruguay, capital entonces de la provincia. El Colegio 
Histórico, convertido en baluarte de los defensores, fue 
copado por los revolucionarios. Em su ángulo noreste funcio- 
naba la legislatura y aquí estaba el ecuestre de Blanes. Cuchi- 
lladas y lanzazos cayeron sobre él. La parte superior, o sea 
la representación del busto de Urquiza, se salvó de las enco- 
nadas embestidas, tal vez porque ante su tamaño, esta parte 
del cuadro estaba muy alta. Un familiar recogió este despo- 
Jo, y el mismo Blanes le restauró poco después un deterioro 
en el rostro, Descendientes en cuatro generaciones de aquel 
que salvó la parte principal de la tela, que era Benjamín 
Victorica, lo donaron al museo y monumento que funciona 
actualmente en donde fue la residencia en la que Blanes 
cumpliera una etapa importante de su trayectoria artística. 
Hoy constituye la expresión más valiosa que tiene dicho 
organismo entre toda la obra que él guarda del gran artista 
uruguayo. 
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APROXIMACION A LA OBRA POETICA DE LUIS GON- 
ZAGA CERRUDO. 


Por Enriqueta Morera de Horn. 


Roberto Ledesma en EVOLUCION DEL SONETO 
EN LA ARGENTINA, ubica a Luis Gonzaga Cerrudo entre 
los que están “del 40 en adelante”, y no es de ninguna mane- 
ra el objetivo de este trabajo salir al encuentro de las polémi- 
cas que en torno a los problemas generacionales, y particular- 
mente del 40, aparecen en la Bibliografía de Horacio José 
Becco (105 trabajos), pero voy a tomar las palabras de Carlos 
Rafael Giordano (TEMAS Y DIRECCIONES FUNDAMEN- 
TALES DE LA PROMOCION POETICA DEL 40) que dice: 
““. .seseñala así con casi completo acuerdo, la existencia de 
una generación poética que comienza a manifestarse alrede- 
dor de 1935 y cuya actividad colectiva debe considerarse 
concluida en 1945 aproximadamente. El núcleo central de 
esta generación estaría formado por poetas nacidos entre 
1916 y 1919, a los que se incorporaría un grupo de mayores 
nacidos entre 1903 y 1915, y otro de más jóvenes, los llega- 
dos a este mundo entre 1920 y 1927 ....”. 

Cuando mencioné la influencia sobre el 40 en gral. 
(y en Cerrudo en particular) quedé trunca pues debí expresar 
que Rilke aportó el modelo de un verso con resonancias 
metafísica y valor simbólico; Milosz, el post-romanticismo 
de su paisaje evocativo; Neruda, los hizo hablar de amapolas, 
peces, sal, minerales; y Lorca, les contagió la sonoridad del 
romance y ese discurrir de caracolas, cuchillos, lunas de colo- 
res y el verde... 

Ex profeso he dejado a Federico García Lorca para el 
final, porque es el autor al que más se adhiere Cerrudo en sus 
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comienzos. Por otra parte, casi ningún poeta dejó de ensayar 
el romance tentado por los hallazgos del granadino. 
Lo anterior, coincidencias cronológicas y preferencias 
literarias, ubican a nuestro poeta en la generación del 40. 
Transcribo algunos ejemplos, a los cuales el autor 
-literalmente- “no quiere hoy, ni ver”, porque desde ellos, 
veremos el posterior despegue: 


Cantando la voz del Sur, 

garganta de luna clara 

se templan guitarras verdes, 

y quiebra el aire despierto . . . etc. 
(“Romance del desvelado”) 


Yuntas de bueyes azules 
y rejas de fina escarcha... 
(Idem) 


Muerden cuchillos de frío 
tu recuerdo, enamorada. 


(Idem) 


... . . . . <<... 092... .. .<.< . +. .0 0... <<... >.02 >... 0... 00. 


Desnuda la monta el aire 
(“Galopa la Noche Pampa”) 
Pero siguen las guitarras 
y aquellos dos hombres solos 
como un repique en el llano 
de cien desbocados potros. 
“Romance p/el malambo” 


Son muy pocos los romances que encuentro en su 
producción, y actualmente es una forma a la que no está 
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tentado de volver. Los he tomado intencionalmente, ya lo 
dije, -porque todos sabemos que, ni la poesía ni el poeta son 
fruto de un día-, para demostrar cuándo un discípulo, un ad- 
mirador, no deja de ser un imitador, y de qué manera el 
hombre, poco a poco asciende sobre sus propios collages, so- 
bre sus clisés, y así va desbrozando ritmos, palabras, y hasta 
matices acentuales en busca de la expresión de su propia e 
intrincada vida espiritual. 

Hacia 1959, aparece en La Nación el ROMANCE DE 
LA NOCHE PAMPA, enviado desde Estación Urquiza (E.R.). 

Destino la lectura de este romance “al lector”, porque 
esta obra se concretará como tal en el momento preciso en 
que comience a levantarse dentro de cada uno, el germen de 
una visión total, que es nada menos que el primer conoci- 
miento de la obra poética: 


“Con su memoria de estrellas, 
quebrando riberas altas 

y el lucero fundador 

de relincho y madrugada, 
hollando pagos de trébol : 
GALOPA LA NOCHE PAMPA. 
Desnuda la monta el aire 
desde un vuelo de rodajas 

en triunfantes nazarenas 

de pasionarias heladas 

que apoya estribo plural 

de laguna, monte y guampa. 
Sangre de frío rocío 

y ansias por canto y baguala 
le crecen en los ijares 

donde se esconde la zamba. 
Florece en crines azules 
cielo afuera y desbocada, 
clareando de corazones 

entre la frente empinada. 
Sobrepelaje de luna 

le muerde amor en las ancas; 


21 


Con una herida de ceibos 
GALOPA LA NOCHE PAMPA. 
El pedestal de la tierra 

-blanco y azul de vidalas-, 

por las orillas de abril 

bordona dulces levanta 

hasta el corazón del árbol 
donde nació la guitarra. 

Entre rígidas legiones, 

prieta cintura de talas, 

juega un malambo de vientos 
chúcara fiesta en las ramas. 
Estableciendo el estilo, 

una remora calandria ... 
GALOPA LA NOCHE PAMPA. 
Roto un cabestro de sueños, 
línea de garzas moradas, 

-como si aún anduviera 

la muerte a punta de lanza- 

en los bordes de la aurora, 
escarcha que se desangra ... 
por una huella de adioses, 
GALOPA LA NOCHE PAMPA. 


Confieso que leí antes este Romance a un ser tierno, e 
inocente de toda advertencia que pueda dar información,: 
“al lector”; es decir, a la PURA INTUICION, que está 
registro por medio- obra por medio, del otro lado del 
AUTOR. 

Luego de leérselo quise escuchar su captación del 
poema. Era naturalmente uno de esos lectores netamente 
intuitivos; no obstante; no pudo darle forma a “eso” que 
había quedado embronariamente moviéndosele dentro. Le 
fui dando soportes, ideas, y aceptó mi descripción de la 
Noche Pampa, “. .. como una alegoría, intemporal, eterna. . . 
Algo así como un centauro azul, galopando entre constela- 
ciones, con las crines flotando. . . o levantado en dos patas 
manoteando el infinito. . ., aguijoneado por dos espuelas de 
diamante, como estrellas. . . y una herida de ceibos colo- 
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reándole el anca. . . y algo más; lo que el poeta dijo o 
sugirió, permite que esta alegoría intemporal sea argentina. .. 
o, al menos, es argentino el espacio en que se mueve poética- 
mente este centauro. ..”. 

Quiero mostrar de esta manera que el PRIMER CO- 
NOCIMIENTO de la obra poética es el del lector. He ofrecido 
una especie de contemplación interna del Romance, una 
contemplación interna del SIGNIFICADO, ignorando los so- 
portes expresivos a los que llamaré de aquí en más SIGNIFI- 
CANTES. 

Antes dije que mi lector, y esto vale para todo lector, 
era un ser intuitivo, e inocentísimo. Ausente de las formas 
sonoras del romance lorquiano, y de la familiaridad con sus 
imágenes, no se dejó robar por ellas y se enfrentó con la 
esencia del poema; y si no con toda la significación registró 
su núcleo, su entramado interno. 

Quiero señalar con esto, que muy pronto, en la poe- 
sía de Luis Gonzaga Cerrudo, Lorca iba quedando en el 
Romance, como un aire andaluz imantado a la forma del 
octosílabo, pero que nuestro poeta comenzaba a expresar, 
con su lenguaje, su complejidad psíquica, esa densa carga 
opresiva que bulle dentro buscando sus propios cauces grá- 
ficos. 

Trataremos de demostrar brevemente, cuáles fueron 
los soportes significativos, es decir, las formas exteriores, que 
provocaron en mi lector esa intuición, esa visión de. la obra 
como totalidad. Vamos a ingresar de esta manera a un 2do. 
grado de conocimiento que trata de completar al lro. en el 
que sólo se imprimieron intuiciones comprendidas entre 
ciertos límites. 

Naturalmente el lector, intuye, capta la esencia y esto 
es más que suficiente. Nunca ha de preocuparse por explicar, 
ni se le ocurre indagar cómo se operó el proceso. El único 
objetivo de su lectura es nutrir su espíritu con materia espiri- 
tual, y en esa delectación se queda. Vemos así que este cono- 
cimiento de la obra es intrascendente, en el sentido de que 
no tiene por que comunicarse. El lector está frente a la obra 
únicamente para completarla, para recibir el rebote de toda 
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la intuición del autor desde la página. Es decir, para declararla 
perfecta. Para decir, en nuestro caso particular, que el Ree. de 
la Noche Pampa ha comenzado a ser operante. 

No está allí de ninguna manera para responderme por 
qué determinadas liras de Fray Luis de León llevan hasta su 
espíritu ese hálito de beatitud. .. ni tampoco para mostrarme 
las causas que desde el Rce. de la noche Pampa, golpearon en 
su interioridad como un centauro alegórico, inmortal, casi 
una constelación. En el mejor de los casos responderá con 
una fórmula que está a distancia sideral, de la visión integral 
que captó, porque, aunque sin expresión, el lector es un 
artista. 

Si queremos respuestas, si queremos enfrentarnos con 
las causas, tendremos que mirar desde la 2a. perspectiva, a la 
que voy a comparar con Dámaso Alonso, con un celoso me- 
canismo registrador, de extremada precisión y de generosa 
amplitud, que impresiona y reacciona. En otras palabras, ve 
intensamente como el primero, pero luego traduce, explica, 
valora y comunica, porque la misión del conocimiento crítico 
es precisamente ésta: TRASCENDER LA RELACION CON 
LA OBRA LITERARIA PARA CONVERTIRSE EN UNA 
GUIA DE LECTORES, EN UNA PEDAGOGIA. 

Veamos un caso. Antes dije que la Noche Pampa, se 
desprendía del Rce. como una alegoría, de hecho intemporal. 
Tratemos de iluminar por partes esta contemplación, recor- 
dando desde el principio que EL LENGUAJE ES UN IN- 
MENSO LABERINTO que traduce la complejidad psíquica 
del hombre. 

Los SIGNIFICANTES (que pueden ser menos que 
palabras, a veces, acentos, rimas, ritmos) no transmiten 
CONCEPTOS. 

Decir que una imágen acústica como la que surge de 
“galópa la nóche pámpa”, transmite un concepto, es pobre. 

Nos quedamos en la superficie de la realidad idiomá- 
tica que no es plana, sino insondable, tridimensional. Supon- 
gamos por ej. una obra de arquitectura. Hoy vemos su funda- 
mento, su esqueleto. Cada pieza ajusta con otra y a la vez 
soporta otro juego similar de potencia y cálculo que se blo- 
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quea, se neutraliza en un punto que tiene que ser exacto, 
matemático. Así ocurre con el significante. Ahora pienso que 
veremos mejor cuando digo que los significantes no traducen 
conceptos, sino delicados complejos funcionales, simultanei- 
dad de carga que proviene del entramado psíquico y que se 
vuelca a la imágen acústica. 

Naturalmente un significante no moviliza los mismos 
registros en distintos lectores, en cada caso dependerá de la 


amplitud receptiva. 
galópa la nóche pámpa.... 


Voy a intentar descubrir los significantes parciales de 
este octosilabo, desde el que despega en buena parte el cen- 
tauro alegórico. 

Desde un plano FONICO percibimos la onomatope- 
ya, mediante la reiteración del acento sobre la vocal o, en las 
silabas ló y nó . 

Las dos sílabas pertenecen a distintas palabras dentro 
del verso, pero en poesía, y en cierta clase de prosa rítmica, 
los mismos sonidos, se reinfluyen en determinadas ocasiones. 
Y en este caso, una silaba aumenta el valor significativo de la 
otra. Si se repite mentalmente “galópa la nóche”. . . se verá 
claro lo que se intenta explicar. 

Visto uno de los resortes internos, comprobamos 
también que hemos captado un significado desde dos sílabas 
unicamente que han dado un significante “distenso”. Actúan 
también como significantes distensos las letras p, explosivas; 
la lra. se suma a la segunda y ambas se vuelcan en la tercera, 
aumentando la sensación de golpe de casco. Y vemos. esto 
desde otra dimensión de la lengua. 

Por otra parte, la palabra “pampa” crea una imagen 
dilatada, enorme. . . una vastedad infinita. . . ¿De dónde 
surge esta dimensión? .. . De la reiteración de la vocal a, que 
por misteriosas razones semánticas y simbólicas siempre se 
adhiere a makrós (como la i a mikrós). 

Pero aún no hemos salido de lo musical. Vamos a 
justificar el centauro, cuando hayamos impreso la visión de la 
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" noche pampa galopando ... 


También vamos a comprender la lra. traducción, 
cuando dijimos “alegoría sin tiempo, eterna”. Pasamos así de 
lo fónico a lo semántico y vamos ahora a lo morfológico 
(otra dimensión de la lengua), porque tenemos que aclarar 
que esa intemporalidad de instantánea que trasciende del ver- 
so se apoya en el uso del verbo en tiempo presente. 

Tendría que continuar encadenando elementos, por- 
que el reiterado tiempo del estribillo (mensaje aparte), forma 
toda una cadena de nuevos significantes distensos con los 
demás presentes de la poesía: monta, apoya, levanta, juega, 


que la colocan allí, como un cuadro, siempre el mismo, sin 


devenir. 

Con este sólo octosílabo he querido mostrar de que 
manera en el habla, todo lo que modifica apenas o mucho 
nuestra reconstrucción del significado, es significante, es 
mensaje parcial, levísimo, de otro significante sumamente 
complejo llamado poema. 

Dice Dámaso Alonso: “SOLO ES OBRA LITERA- 
RIA LA QUE TENIA ALGO QUE DECIR Y LO DICE 
AL CORAZON DEL HOMBRE”. Quiero expresar con esto, 
que el Ree. sobre el que hemos trabajado “con memoria de 
estrellas/quebrando riberas altas. . .” “abierta en puños de 
cardos. . .” “con una herida de ceibos” y “ansias por canto 
y baguala. . .” es una esencia permanente a pesar de un cierto 
vuelo de verónica andaluza. 


SOBRE LOS SONETOS. 


En agosto de 1957, se terminó de imprimir en Bs. As. 
EDAD SIN TIEMPO, integrado en su casi totalidad por so- 
netos. El libro contiene un prólogo de Julio César Díaz 
Usandivaras, fechado en Granada en el año 1955. En el mis- 
mo, al hablar de su conferencia en la Casa de América donde 
presentó a los nuevos valores argentinos dice: “El aplauso 
recaudado por nuestros valores poéticos, ha sido en España 
muy significativo. Y es que las letras argentinas exponen un 
conjunto depurado en la corriente que podríamos llamar 
neoclásica, dóciles a la seducción formal, sin excluir la tenta- 
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tiva audaz. .. De este aludido conjunto, celoso de su expre- 
sión y embarcado en una obra equilibrada, valorativa y fecun- 
da, surge la voz de Luis Gonzaga Cerrudo, poeta de graduada 
ternura, de búsquedas sutiles, ha logrado verter en sus crea- 
ciones aquel tono provincial que lo circunda. . . Todo este 
panorama glosa la vida de Cerrudo, y él lo ha emancipado en 
su eximia paleta. Porque su sensibilidad artística proviene de 
la pintura, en cuyo campo ha destacado varias y resonantes 
exposiciones. De ahí esa vivencia del paisaje, el sentido colo- 
rista y plástico de su poesía que conjuga una escala entraña- 
ble. 

Pero ese escenario palpitante y adicto de la naturale- 
za se estiliza en EDAD SIN TIEMPO hasta no dejar mas que 
su andamio elemental. Los signos se evaporan a otros planos 
subjetivos y la voz procura asumirse en resonancias casi 
angélicas”: 


“. . y alzo en un viento de quebrada altura 
el ensoñado almendro de mi canto.” 


Quiero descomponer en dos partes la presentación de 
Díaz Usandivaras, con el objeto de ampliar y justificar su 
expresión y su valoración: 

. . . dice: CORRIENTE NEOCLASICA. . . DOCIL A LA 
SEDUCCION FORMAL . .. CELOSO DE SU EXPRESION 
. - . OBRA EQUILIBRADA. 

Que Luis Gonzaga Cerrudo está inscripto en la co- 
rriente neoclásica es innegable, y VERTICE por otra parte 
(1940) recoge en su antología, aparte del soneto, también la 
silva y la lira. 

Hablar de formas tradicionales es empalmar con lo de 
DOCILIDAD A LA SEDUCCION formal, porque el soneto 
en última instancia, no es más que una alta expresión poética 
que se encierra voluntariamente en su exteriorización formal 
para hacerse ilimitada en profundidad. No hay posibilidad de 
evasión. El prodigio del soneto está sostenido por delicadas 
armazones de proporción y justeza, por coordenadas de 
poesía que respondan a la razón y a la experiencia. No en va- 


124 


no sonetto proviene de sonus (sonido). Cualquier interferen- 
cia o improvisación pueden destruir su gracia musical, por 
eso, cuando más se ajuste el autor a estas disciplinas, mas 
cerca estará de la perfección y en consecuencia se hará más 
tangible la vigencia de las grandes figuras, los grandes hace- 
dores del soneto que, casi invariablemente se descubren a 
contraluz. 

Lo anterior (seducción formal) se encadena con el 
celo por la expresion . . . Recuerdo a Lugones: ““material- 
mente hablando poesía es verso, y esencialmente el verso es 
rima, como el pájaro es ala... .” e 

Lope de Vega pedía “toque y retoque” y exigia que 
el poeta dejara “oscuro el borrador y el verso claro”, y sabe- 
mos que él mismo para llegar a los 14 definitivos, ensayó 70. 

EDAD SIN TIEMPO reúne sonetos de amor en su 
mayoría. Hay una destinataria que recorre los versos como 
una presencia intangible, tan solo un nombre callado, oculto 


tras el ángel o el agua: 


“_ . . porque el ángel en flor donde te anuncias 


viste la pura claridad del agua.” 
“Para un recuerdo”. 


“*_, . y revuelan tus ángeles de lino 

por los cantados tiempos de mi huella 

hacia tu propia luz y mi destino”. 
“Tránsito” 


Otras veces el objeto del amor es mas sutil aún, mas 
transparencia, más cielo: 


*... y si aún es milagro transparente 
de pájaros dormidos en tu cielo 
esta orilla de nardos en mi frente.” 


“Mi calle” 


“ . . en la callada estampa de tu cielo 
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es que se funde mi nación más pura. . .” 
”Umbral” 


“. . . la dimensión celeste de tu coro 


cunde por los canales de mi hiedra. . .” 


“Invasión” ; 


Esta es una de las características más salientes de los 
sonetos de amor de nuestro poeta, un puro sentimiento des- 
pegado de la piel. No encontraremos los motivos de la poesía 
erótica, no hay labios, ni boca, ni besos, ni tan sólo manos. ... 
Ella aparece casi siempre como un ángel, él, como una voz 
enamorada y dolida. 

No quiero dejar de decir que hay por ahí algún sone- 
to del hombre a la mujer, pero Luis Gonzaga Cerrudo, tan 
claro en sus frescos metafóricos, se oculta aquí con una 
discreción tan respetuosa, con un pudor tan sagrado por su 
intimidad, que la metáfora deja de tener valor universal, para 
hacerse visionaria, oscuramente subjetiva, casi impenetrable | 
por lo sorpresiva y desusada. 

EDAD SIN TIEMPO está unificada por una estela de 
melancolía produnda. Algo así como la pervivencia de una 
tristeza constante, empecinada, que no desperdicia brechas, 
para asomarse, aún en el amor: 


**. . . es una hiedra de tu mismo llano 
mi voz en multitud que desespera...” 
Para vivirte así, sin amargura, 

alzo en un viento de quebrada altura 
el ensoñado almendro de mi canto”. 


“Para vivirte así” 


“€ z . 
. . todo es ayer, lo sé y es lo que siento, 

cuando se abre en secreto tu mirada 

para mentir en llanto tu contento”. 


“Lejos” 


Xen K——KKK—K—K—2— 
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Vuelvo a Díaz Usandivaras para cumplir con la 2a. 
parte de su prólogo donde dice de la VIVENCIA DEL 
PAISAJE Y DEL SENTIDO COLORISTA Y PLASTICO 
DE SU POESIA, estilizado en EDAD SIN TIEMPO hasta no 
dejar más que su andamio elemental. Y en verdad, queda un 
soporte sutil, enhebrándose en palabras, creando un fondo 
difuso, insinuado, pero inconfundible: Simples voces nos 
sitúan: huella, pájaros, litorales; ganados, estancias, sombra, 
espina: 


““en la inicial sin voz de la partida 
flor de durazno me sangraba el pecho. 


De la ausencia. 


Iluminando pájaros de estío : 

me regreso en milagros de ascensiones 
por antiguos rebaños y legiones 
labrando azules de pausado rio. 


El nombre. 


Dejo una tarde nueva sobre el monte 
en la cintura agreste de los talas, 
columpiando tu estrella mi horizonte. 


Tiempo final. 


No he querido pasar por alto EDAD SIN TIEMPO, 
no para demostrar meramente, el empleo de Luis Gonzaga 
Cerrudo de las formas tradicionales, propias de la escuela 
cuarentista, sino para destacar, por sobre la estructura formal, 
el tono personal, dolido y digno, que ha encontrado su Curva 
poética y viene creciendo resuelto hacia tina oia o 

i ue tienen ya su acento inconfundible. 
PO DENTRO DE LAS CARACTERISTICAS QUE DE- 
TERMINAN SU ESTILO quiero marcar algunas que señalan 
verdaderas constantes dentro de su producción poética. 


1) Inicialmente quiero destacar FUNDAMENTALMEN- 
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TE EL TONO GENUINAMENTE ELEGIACO, de es- 
te amigo solitario ““que siempre va consigo”. . . que se ha 
recluido en sus adentros, y que lleva de la mano a la melan- 
colia, no por influencia generacional, que la suya tiene sus 
propios hontanares. 


2) Aparte constituye una nota iluminada SU CONTEM- 

PLACION DE LA NATURALEZA CALMA, así como 
de sus cuadros se despegan los planos de luz y sombra, así 
nos sale al encuentro el sol que se derrama sobre su COSE- 
CHA, y la sombra de sus arboledas, o la húmeda frescura del 
surco abierto. 

Pero aquí en la poesía el contraste no se da a veces 
directo sino sugerido por la palabra, por el significado pleno 
de la palabra, desde lo fónico, lo semántico y lo sugerente: 


“Era el tiempo del sol. 

Estandartes de fuego acompañaban 
una heráldica invasión de mariposas 
cruzando los países de la siembra. 
la oscura nombradía de las melgas, 
erguida en su mural dorado ... 


Cosecha. 


Hay palabras que emiten luz en contacto con otras: 
“nombradía”, “erguida”, “mural dorado”, brillan más, relu- 
cen más, junto al sustantivo melga, oscuro tajo de la tierra. 

Por otra parte la i, aporta -por su naturaleza simbóli- 
ca- lo cálido, lo amarillo, lo menudo. 


Otros ejemplos: 


Y los árboles que esperan todavía, 
enredados de pájaros. 
por esa sombra larga de las tardes... 


Estancia vieja. 


O el derretido espejo del estanque 
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donde el otoño despedía 
las luces de los sauces 
en diminutas barcas amarillas ... 


Por los pajizos lomos, tan dorados, 

que enrubiarón su verde lozanía, 

desde el nombre del sol, en los veranos. 
sóló una adusta prestancia de cumbrera. 
empina en el miedo de la noche 

la callada vertical de los hgrcones . . . 


La tapera. 


Todo el campo adquiere una intemporalidad de pin- 
tura, de vitral, de friso así habla en CABALLOS de “un. 
ambiente mural de praderías” y en la misma poesía ve “los fri- 
sos del viento y de los pájaros”. La COSECHA, aparece “en 
el vitral de la mañana” y la TAPERA está “sobre una línea de 


horizontes, 


herida de vitrales donde quedan 
los pájaros sin cielo . 


, Esta sucesión de frisos nos acercan progresivamente 

una especial visión del campo. UNA ESCENOGRA- 
FIA DEL CAMPO MODELO, ORDENADO Y JERARQUI- 
CO que el poeta recorrió “desde una altura ecuestre”. Y al 
hablar de su Tierra entrañable, en Canto Provincial le dice: 
“Y cruzó la canción por tu linaje...” 


El mismo es raíz de innumerable suelo: 
“tan lejos de ganados y de estancia” 
(soneto/1964) 


Y siempre, mirando para atrás recuerda: 


“Aquel país del trébol que fue mio, 
con sus calientes sendas de ganado. 


“Estoy aquí, lejano”. 


E —A=—=—====== === 2 
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O bien acude a su memoria: 


““el pulso verde de aquel campo mío 
cuando la espiga, en pan, iba soñando ... 


“Alamo” 


»” 


ESTANCIA VIEJA sería el ej. que Eduardo Romano, 
autor del ensayo “Qué es eso de una generación del 40”, qui- 
siera poner en el banquillo de los acusados junto a LUZ DE 
PROVINCIA (Carlos Mastronardi). De este poema expresa: 

“es un cuadro semifeudal del campo argentino. Los campesi- 
nos gozan el privilegio de servir, y nunca rebeldes, celebran a 
los señores”. Agrega que: “todo naturalmente, como convie- 
ne a la nota cuarentista, estará rodeado de gravedad y cir- 
cunspección y “por supuesto, bajo la luz -anuencia divina- 
que santifica todo”. 

Se va Romano de la poesía para mezclar asuntos de 
trabajadores rurales y el orden regimentado por la clase diri- 
gente. Anda en la poesía como un extraño lector, sin ver, 
segando belleza (egóngora), en pos de un testimonio antoja- 
dizo. 

Salgo al cruce de este comentario por la carga de 
ironía que trasunta desde el título, y por el particular escozor 
que le provocan evidentemente al comentarista palabras co- 
mo estancia y hacienda. 

También es para señalar el riesgo de la crítica que 
enjuicia a sus contemporáneos. Siempre hay un desenfoque 
del objeto demasiado próximo. Es como impugnar los valo- 
res estéticos de DON SEGUNDO SOMBRA por ej., por la 
sola existencia de la estancia LA PORTEÑA, en San Antonio 
de Areco. También un contemporáneo de Giiiraldes había 
dicho que debajo de su poncho pampa se le veía el esmokin. 

Luis Gonzaga Cerrudo, iluminándose por dentro, bus- 
ca su CAUTIVA “su cabaña” para que viva por sí misma, pa- 
ra que en el recuerdo esté siempre independiente, con su coro 
de espuelas, la peonada, una vidala enredándose en las cuer- 
das, los corrales, . .., nutrida para siempre su CAUTIVA, por 
la tierra que enriquece la arboleda y sus linfas que le suben a 
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la boca, agua de pozo para su sed de siempre. 
Con la voz de la nostalgia expresa: 


Me fui a iniciar los cielos 
que nunca se terminan 
allí donde se escribe tu nombre y tu silencio . . al 


y regresa siempre: 


Detrás del monte antiguo 

anda el aire de siempre reclamando 
el grito anterior de la peonada 

que encendía la marcha ganadera. . . 


Allí, en un espacio del alma del poeta, pone su cuota 
de ausencia cada día, su estancia lejana, su CAUTIVA, 


“cuerda elemental, 

bordona en desconsuelo, 

fragante todavía, 

cantándome la ausencia de un dueño remoto, 


un capataz adusto y los mensuales. . .” 
Estancia Vieja. 


Así hemos venido penetrando por un friso permanente 
de campo y cielo, de sendas y de silbos, de balidos, de surcos 
jubilosos de ofrendas, de lechuzas agoreras. . . a un espacio 
mensurado de la tierra, con un nombre .. que le alcanzaba al 
hombre para sentirse dueño de toda la tierra. . . hoy lo sabe, 
cuando .el campo se ha convertido en su tema y en su motivo 


lírico esencial. 


4) A poco de analizar sus pinceladas coloristas, advertimos 

que a veces la descripción es la simbolización del tema, 

ALAMO por ej., el dolor del poeta por las cosas de la tierra se 

une al simbolismo enraizado precisamente allí y creciendo 
siempre hacia el cielo: 


Fuiste una espada, álamo, clavando 
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tu clara miel al canto del estío...” 


“ya no escribes tu altura sobre el cielo, 
ni el país de tu sombra, que encontraba 
como una larga isla sobre el suelo. . .” 


Tras la apariencia de pura descripción, en rápida y 
segunda referencia, expresa el simbolismo total, porque Cerru- 
do, poeta de algunos seres y de los paisajes, centra aquí su 
ideal en el árbol: “pulso verde de aquel campo mio”, “fuiste 
mástil de oro para un río 
que en cada adiós me fuera numerando 
aquel andar feliz...” 


desarraigado como él de la tierra, el verso cobra al final su 
verdadero sentido: 


Ausencia, soledad sin despedida. 
Sólo esa estrella que te coronaba 
me avisó del dolor de tu partida. 


Y a ese espacio viaja invariablemente la nostalgia, en 
busca de su propia morada, LA CAUTIVA, esa presencia que 
es a la vez una soledad honda y dramática y que aún existe en 
función del yo poético, del juego paralelo que el poeta constru- 
ye con sensaciones, desde el sentimiento. Y es precisamente es- 
ta nostalgia, este dolor callado que lo acompaña, quien impri- 
me el tono elegíaco a sus versos: 


Iluminando pájaros de estío 

me regreso en milagros de ascensiones 
por antiguos rebaños y legiones 
labrando azules de pausado río... .” 


El nombre. 


y más adelante: 


Por un regusto a cielo de glicinas 
se va la sombra de mis golondrinas ... 
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A su SUEÑO, esa “barca sin orilla”, le reprocha ese re- 
montar hacia sus paisajes interiores nublados de llanto, con 
una nota de impotencia y resignación que trasciende desde el 


adverbio ya. 


Ya te me vas por otros cardinales, 
para subir al ritmo de mi canto 
por la escalera gris de los paisajes 
amanecidos a mi propio llanto. 


El dolor va siempre de la mano de la mesura y del 
renunciamiento pasivo “ya te me vas” implica también un 
fatalismo irreversible, nada puede hacerse. Quiero indicar desde 
aquí una formulación sintáctica que Cerrudo emplea, partiendo 
también del verso ya te me vas y que viene al caso para señalar, 
una vez más como la palabra (elementos fonéticos) establece 
con el significado (el poema) relaciones extra convencionales, 


puramente intituivas: 
te me vas / como te regresas / creciéndome / me sangra 


son formulaciones en cierta manera pasivas, suprime toda arbi- 
trariedad (auto determinación). Hay una ordenación hecha 
desde afuera, una predeterminación superior. 

Y dentro de su prisma, dentro de las mil faces impre- 
sionistas y claras, el monte se levanta como un puño, y va al 
monte siempre, al encuentro con el símbolo, con su más rica 


esencia: 


Montes del aire antiguo y diferente 
donde el numen es ángel penitente 
en un canto arterial de ramazones. 


5) EL RETORNO A LA INFANCIA es también un moti- 

vo en su poética. Quizá como la búsqueda de compen- 
sanción al desgarro. La infancia es un abrazo protector de 
frondas habitadas, que el poeta reencuentra en su viaje hacia 
atrás, hacia el ayer: 


Patrullaje de infancia en mi extravío 
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con liberada trilla de canciones. 
soy pastor de espigadas extensiones 
en lagrimal reencuentro de rocío .. .” 


EL NOMBRE . 


a Reaparece la infancia como un intento inconsciente 
quizá, de recuperar también aquella distante dimensión del 
mundo seguro y resuelto por los adultos, donde él, niño, se 
incorporaba para gozar de aquella inmunidad: 


Latido vegetal y sin distancia 

donde el claro cuadrante de la infancia, 
midiendo la estatura de otro tiempo, 
hizo imágenes puras, conmovidas ..... 


DE LOS MONTES 


Y más aún se ve en ELEGIA PARA UN HOMBRE SOLO 


dónde están los horarios que signaron 
la avena verde de tus pasos niños 

y aquel trébol gamado en el escudo 
de toda la inocencia de tus días? 

Será cierto que nunca te regresas? 
Que no vuelvas a la luz donde naciste; 
al pesebre del ángel y el lucero, . . .? 


60.) El paisaje es en toda la poesía de Cerrudo un esce- 

nario inevitable, y a pesar de que el autor se pro- 
ponga exaltar una figura, la del tropero por ej., la del cru- 
zado, la del gaucho soldado de Entre Ríos, la mujer de los 
fortines, la madre campesina, a Policarpo Valenzuela, do- 
mador de estancias: siempre, invariablemente, un retazo 
de campo, una pincelada agreste, tironea al autor hacia su 
tierra. 

Veámoslo en ELEGIA PARA UN ANGEL DE 
PIEDRA. Concreto. Puesto allá con el perfil esculpido, pe- 
ro criatura de otras dimensiones, incorpórea y celeste. Allí 
está “entre bloques de agujas y de torres” en la Catedral 


ue eze 
| 
| 
| 
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de Chartres. . . No obstante, la tierra poderosa, la savia 
verde que nutre al poeta pugna por ensartar en el verso. ... 
y después de haber avanzado oculta, a lo largo de 45 
líneas, estampa su vigencia en la metáfora como si fuera 
una energía o un espíritu inconjurable: 


Y esa espiral de santos rodeando tu cintura 
entre el augusto follaje de la ausencia. 
Estás, por fin, en el signo que señala 

la repartida estirpe de los hombres; 
desterrado y terreno como un pájaro 

en el metal inalcanzable de la estrella, 

en la diadema de rocío ..., 

En el viaje de los días... 

Pero siempre en un lugar donde encontrarte. 
En el recinto de la cruz que te perfuma, 

en la rama del alba donde estás anclado, 
donde estás y estarás para siempre, 

ángel de piedra. 


Esta compenetración con el paisaje, sus visiones del 
campo, sus viajes :al.pasado; su delicadeza expresiva y su 
exclusión de los temas: que no-se inscriben dentro de lo 
digno y de lo bello, su tono siempre elegíaco, conforman 
sus características escenciales como peeta. | 

Su vivencia del mundo y de sus formas, se ha con- 
vertido en objeto propio de su arte. La naturaleza grosera 
pierde su atractivo estético. Como impresionista selecciona 
prolijamente lo natural, que siempre ha de estar para él, 
allí, en una instantánea eternizada, como se da en sus poe- 
sías, para que lo aprehenda y lo rodee amorosamente en el 
tránsito a la metamorfósis poética. 


7) Si hasta aquí hemos venido destacando el paisaje 

como fondo constante en la poesía de Luis G. 
Cerrudo, es natural que al pasar al análisis de SUS FOR- 
MAS EXPRESIVAS demos con el epíteto (adjetivo) y con 
la imagen. Y digo que es natural porque el paisaje pide la 
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descripción. 

EL EPITETO Y LA IMAGEN son los dos instru- 
mentos de la energía del estilo, de la eficacia (escaligeriana), 
virtud opuesta al vicio de la debilidad, del languor o lan- 
guidez ... 

Voy a COSECHA ... nos ha.quedado impreso un 
fresco más, palpitante a pesar de la intemporalidad verbal 
con que comienza: “Era: el tiempo del sol”. 

El tono elegíaco transcurre lento, como la melanco- 
lía o la nostalgia, por los cauces del verso libre, susurrado, 
confesional .. . No obstante la poesía no cae en la dulzona 
languidez. 

No es fácil a veces explicarnos cómo, por qué razo- 
nes misteriosas-, y este es un caso-, un tono elegíaco puede 
sustentar viva, una imagen total, una poesía. 

EL EPITETO es en la poesía descriptiva, lo que el 
color en la pintura impresionista. Una breve pincelada cu- 
yo trazo pertenece al lenguaje-e xpresión, y no al de mera 
significación. Con lenguaje expresivo y lenguaje significati- 
vo aludo a los dos campos que siempre se han distinguido 
en el lenguaje desde los latinos: perspicuitas y ornatus. 
Elementos intelectuales y elementos afectivos como les 
llamará más adelante Charles Bally. ; 

Todo adjetivo entonces, por el hecho de no ser 
necesario sirve a la expresividad, a la función representa- 
tivo-imaginativa o volitivo-afectiva del lenguaje. Y esta 
expresividad del autor encuentre el afecto correspondiente 
en el oyente, que percibe ahora esa enunciación como más 
expresiva, más rica en imagen o más rica en tonalidad 
afectiva. Es decir, el adjetivo-elemento de sugestión cum- 
ple su función: ideal: la fecundidad, la penetración. EL 
USO DEL ADJETIVO en la poesía de Cerrudo es muy 
variado, no hay esquemas fijos, no obstante voy a marcar 
algunas tendencias. 


a) En principio, el adjetivo calificativo puro, no apa- 
rece prácticamente. Entre 43 adjetivos empleados a lo largo 
de 71 versos, pude encontrar solamente tres: 


altas murallas / estribo.alto / claros colonos 
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Señalo como lo que puede ser una predilección, los adje- 
vos derivados de verbos, de sustantivos y de adjetivos: 


Cuerpo encintado A. 
riendas bagualeras $. 
Campaans madrineras A. 
borrada simetría v 


estatura montaraz $. 
lanza cosedora v. 
aire galopado v. 
aromada catedral $. 


anclado mar v. Flechas inclinadas v. 
puñado descendido V. herida fundadora v. 
bramadora flota  V. hombre cosechero $. 
sangre desmontada V. ángel purísimo A. 
sangre lejana S. 


Entre los 17 adjetivos que componen esta lista, 9 son 
derivados verbales, 5 de sustantivos y solamente 3 de 
adjetivos. 

Esta abundancia de adjetivos derivados de verbos, 
marcan una circunstancia desde la gramática, que apoya 
aquella característica que marcara recién cuando hablé del 
pulso de la descripción, de su principio dinámico. Y es que 
el nervio del estilo consiste además, en la intensa profundi- 
dad del verbo y de sus formas derivadas. 


b) Muchas veces, el adjetivo derivado, apunta al doble 
marcador anotado: el significativo y el afectivo. Así ocurre 
con los adjetivos metafóricos y los sinestésicos y aún los 
desplazamientos calificativos. 

Ejemplifico los metafóricos: 


heráldica invasión de mariposas 
anclado mar de los cereales 
puntuales alabardas (por los brotes) 
herida fundadora de los surcos 
Altas murallas del monte 

semilla nupcial 

cuerpo encintado de la tierra 


c) Hay una especial disposición para adjetivar y es la 
siguiente: preposición y término, por ej.: vigilia de esperan- 
za (por esperanzada) o estandarte de fuego. 


A 
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En la poesía de Luis G. Cerrudo es fácil encontrar- 
nos con esta formulación: 
adjetivo+sustantivotcomplemento (es decir, preposición y 
término sustantivo) 


heráldica invasión de mariposas 
anclado mar de los cereales 
lacios costados de la brisa 
aromada catedral del monte 
borrada simetría de rastrojo 
Adj.  Sust. Compl. . 


altas murallas del monte 
lenta dignidad de cielo 
escondido espacio de raíces 
antigua distancia de banderas. 


Con menos frecuencia encontramos: SUSTANTI- 
VO+ADJETIVO+CONSTRUCCION O COMPLEMENTO. 


ángel purísimo de harina 
herida fundadora de los surcos 
aventura concreta de la siembra 


De los ejemplos que preceden se infiere que es na- 
tural encontrar el adj. antepuesto, a la manera más antigua 
del epíteto tradicional. 


Retomo COSECHA para estudiar en ella la frecuen- 
cia de las IMAGENES, otra vertiente que vitaliza la expre- 
sión del paisaje. 

Naturalmente, así como maneja sus pinceles, con la 
sabia elección de elementos que le demanda un trazo fino, 
apenas un color, una chispa de luz; o un brochazo amplio 
para una mancha de trigales por ej.. Así, con la misma minu- 
ciosidad, selecciona, pule, perfecciona las imágenes descrip- 
tivas que adquieren a fuerza de trabajo, estos relieves rigu- 
rosos que exige un estilo: 


Era el tiempo del sol. 
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Estandartes de fuego acompañaban 

una heráldica invasión de mariposas, 

cruzando los países de la siembra. ] 
Entre las altas murallas del monte de la espina, 
aquel anclado mar de los cereales 

oleaba una vigilia de esperanza 

para un ángel purísimo de harina 


En el vitral de la mañana, 

múltiples cetros, puntuales alabardas sin pecado, 
se dieron desde el júbilo 

de un escondido espacio de raices, . . + 


En la borrada simetría del rastrojo 
quedaron las últimas espadas, 

las rebeldes, 
junto al cardo bisoño y las gramillas. 


y en la Tapera: 


En este adiós que va creciendo al aire 
un abrazo de cardos la rodea; 

garras azules con máscaras de seda 
sacrifica de espinas su costado. . . 


Siempre sugerida, la imagen se amplia en profundi- 
dad, porque la metáfora viene desde las profundidades 
afectivas del poeta que así se nos da integramente. 


d) Aparte del adjetivo, donde se dan algunos sinesté- 
sicos como: dulce fábula celeste. /y fragancia de los can- 
tos. (son los menos). 

e) - y el desplazamiento calificativo, también en pro- 
porción mínima: “puñado caliente y descendido ; digo 
con muy poco margen de error, casi sin temor, que la 
metáfora es para Cerrudo, la niña mimada dentro de sus 
muchas formas de pensamiento. Voy a quedar pobre en la 
comparación, pero se me ocurre el procedimiento en nues- 


tro autor, como una cornucopia generosa, nutrida de soni- 
dos, de matices y hasta de calor, del calor misterioso que 
brota de sus amarillos y de sus ocres preferidos. 

Coloco en 2do. lugar, luego de las imágenes visua- 
les, las auditivas, que son muy pocas, pero conquistadas 
con los mismos recursos: 


Detrás, como el recuerdo ... 

un aire galopado de cencerros ... 
Campanas madrineras 

movían su repique manso 

en la aromada catedral del monte. (1. Olfat.) 


Todo es sutil, apenas audible, en unos versos donde 
sin embargo golpean palabras como galopado, repique, 
catedral; y golpean por distintas y simultáneas tomas de 
percepción (como ocurre siempre en el lenguaje poético), 
la fónica y la semántica. Pero la compensación está tan 
bien buscada que el galopa se silencia, se mitiga, se ablanda, 
porque es el aire, y además pierde fuerza fónica junto a 
cencerros, cuya aliteración de eses, y la prolongación de la 
rr, discurre suave. . . Hay repiques de campanas madrine- 
ras, pero el repique es manso. 

A esta altura, cualquiera que haya entrado tarde en 
nuestro análisis pensará que la expresión poética de Luis 
Gonzaga Cerrudo es lo puro sensorial, entonces me arre- 
piento de este andar irrespetuoso urgando entre sus versos 
y recompongo la imagen total. 

El escenario es su punto de partida, él lo asciende 
a categoría lírica, por esos conocidos procesos de desmate- 
rialización de la realidad. Pero la poesía tiene mucho más, 
tiene la presencia del hombre agradecido por la bíblica 
semilla, y por las manos fieles, duras para el lazo y tan 
tiernas con el cuerpo encintado de la tierra. Y hay reveren- 
cia por el peón de campo, el hombre sin alardes que se 
inclina, desmontado, con su estatura montaraz, desnudos 
sus pies de las espuelas, con su verdadera dimensión, pero 
como de rodillas, recogido sobre la preñez en luna de los 
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SUXCOS. 
Lejos de la actitud del patrón feudal es nítida su 


reverencia por la estirpe criolla, que se extiende al inmi- 
grante que llegó “desde una: antigua distancia de bande- 
ras”. . . No sé si es-panteísta el adjetivo que debo usar para 
referirme a esa actitud de adoración del poeta ante los mi- 
lagros de la tierra, pero toda su “Cosecha” es “una dulce 
fábula celeste” y “El corazón de Dios, está en la espiga”. 
Los personajes andan apenas, como si el campo estuviera 
en trance de sacralidad. 

Voy a hacer una digresión y es para decir que úni- 
camente el vocabulario de Luis Gonzaga Cerrudo, alcanza 
material para sorprender 'ese encuentro de relaciones, esa 
múltiple dimensión de la palabra que el escoge -y esto me 
consta- después de una selección muy rigurosa. 

De- alguna manera he rozado este tema cuando 
hablamos de sus juegos de luz y sombra. 

Hay palabras transparentes, fluidas, respirables. . . 
son las que por su conformación fonética casual, y por 
otras relaciones, contextuales, gramaticales, lexicográficas 
y semánticas transmiten mensajes. Hay palabras livianas, 
nobles, elevadas, alegres, cálidas, y otras de las que brota 
“la ideá de la muerte, de opacidad, de bofetada, de golpe. 

j La fascinación que siempre ejercieron las palabras 
para el escritor-creador, los llevó a personificarlas. Para 
Hóracio las palabras eran como pájaros; para Milton “ágiles 
y aéreos servidores girando en derredor a: nuestro manda- 
t o”. ; E 

La suprema forma de personificación, casi surrea- 
lista, pertenece a Víctor Hugo en su poema “Reponse a un 
acte d'accúsation”. Suite, la palabra aparece allí integrando 
enjambres, bullentes, provistas de garras, moviéndose co- 
mó pólipos negros en el océano de los pensamientos, 
arrastrándose como, serpientes . . . (Contemplations). 

Ñ Otras personificaciones menos apoteóticas asimi- 
lan la palabra a los seres humanos y así leemos “la palabra 
quiere, no quiere, acude como. un hada a una bacante. ... 
Tal palabra es una sonrisa, tal otra una mirada. . . Las pa- 
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labras son los transeúntes misteriosos del alma. . ., presente 

en todas partes. . - Un enano escondido bajo las lenguas. cd 
la palabra tiene bajo sus pies el globo, y lo escalviza. ... pon 
una palabra sobre un hombre, y el hombre tembloroso se 
seca y muere, penetrado por su fuerza profunda. .. A su 
aliento, con la ayuda del alma y la luz, la oscura enormidad 
lentamente se exfolia, se deshoja, se lamina”. 

ss Y Luis Gonzaga Cerrudo por su parte me ha dicho: 

antes de escribir una palabra la gusto, la examino como a 
un cuadro valioso, con buena luz, . . .” la balancea como 
un químico, agregó, y no emplea más que las palabras que 
según su expresión, germinen en su interioridad; así, el poe- 

ta se asegura su sabor íntimo, su potencia de evocación y 
su resonancia. 

Quedó tentada de penetrar exclusivamente en este 
mundo laberíntico del SIGNIFICADO que en la LIN- 
GUISTICA ACTUAL ha dado dos escuelas de pensamiento: 
la tendencia analítica o “referencial” que intenta apresar 
la esencia del significado a través de sus componentes 
principales; y la tendencia “operacional” que estudia las 
palabras en acción y se interesa menos por qué es el signi- 
ficado, que cómo se expresa. 

Le debo al autor y a mi misma, por preferencias 
personales, esta parte de estilística que se ocupa de los va- 
lores descriptivos y evocativos de la lengua. Vuelvo a la 
obra lírica. de Luis Gonzaga Cerrudo, pues el objetivo de 
esta exposición es ofrecer una contemplación total de su 
quehacer poético, no puedo dejar en consecuencia de men- 
cionar ELEGIAS Y CANTOS PARA EL HOMBRE. 

1-4 Como su título lo adelante, el tono elegíaco carác- 
teristico del autor es una constante en toda su expresión 
literaria. 

Esta parte de su producción también ofrece mate- 
rial para un estudio particular, es otra forma, casi desnuda 
de los soportes coloristas y del andamiaje significativo 
anterior. 

De ellas sólo voy a destacar un aspecto: su actitud 
trascendente. 
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En estas composiciones, el pensamiento, acostum- 
brado a sus poetizadas escenografías, necesita de pronto un 
casi rigor filosófico para acompañar al poeta en algunos 
giros. 

A veces Cerrudo se dispara hacia el enigma y no 
nos, enseña el punto de partida, o se sumerge en otros 
seres y se vuelca por los ojos ajenos, como ocurre, por 
consustanciación con el personaje, en ELEGIA PARA UN 
HOMBRE SOLO. 

El camino seguido en este caso ha sido el 1ro., el 
del lector, el de la pura intuición, así he arriesgado el gran 
salto hacia el sentido de su poesía. 

He tenido suerte de cotejar mi visión de su mensa- 
je, con su propio testimonio. Tengo así una serie de suce- 
_sivos estado de su vida, que lentamente han llevado al 

moldeamiento de su espíritu, al perfil del hombre y del 
artista. El conocimiento de los aspectos biográficos nos 
abre paso entre la maraña de los elementos afectivos, 
volitivos, de toda la red de reacciones del autor frente al 
pasado o lo contemplado, frente a las cosas y a los hom- 
bres, frente al arte en gral. “(AA) La vida del hombre es- 
tampa su sello en la obra del artista, en la carga de signifi- 
cado que desea volcar”. 

ELEGIAS Y CANTOS PARA EL HOMBRE nos 
colocan en presencia de la eternidad y de la esencia, es de- 
cir de lo que “es”, desde, y para siempre. Esa sustancia 
está presente en algunos seres y en alguna medida. Así el 
Cruzado buscaba la “esencia del recuerdo”. .. Quería al- 
canzar “la cruz que te naciera/de los feudos de Dios y su 
misterio”. 

El poeta está 
“en la certeza que me funda 
otra remota identidad, abierta . 


hacia el ángel que a veces se inclinaba 
- a interrogar lo cierto y lo inefable. 


“Elegía para una sombra” 


II 2. rr 
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Manejando una verdad incontrovertible, el “ser” 


recurre cuando expresa a Don Quijote de la Mancha: 


“lo infinito de tu esencia es la esperanza, 
ese nuevo hacer hacia otro cielo”. 


Trasciende así también de sus Elegías y Cantos pa- 
ra el hombre, un intento de rescatar aquello que de perdu- 
rable y sagrado hay en cada uno de nosotros, y de salvar 
del naufragio cotidiano de la existencia, esa chispa de Dios 
que habita en cada hombre. Por eso recuerda al inmortal 
Don Quijote de la Mancha, porque él es la reencarnación 
del idealismo y del amor en su manifestación plena: 


Señor del desvelado corazón; 

quien habite tus venas y tu sangre, 

la que recorre el territorio más alto 

entre el pecho de los hombres, 

habrá de hallarse junto al pulso de tu estrella, 
en el paisaje purísimo de un alba 

donde encontrar la dimensión donde se sueña. 
Perque esta vida no tiene otra grandeza, 

ni la muerte¿otro recuerdo revelado, 

que la Triste Figura que te funda 

un recinto de luz sobre la tierra. 


En elegía para un hombre sólo, enajenado en el 
exilio de la angustia, expresa con la voz más autentica y 
dolida ante esa soledad que es también ausencia. 


Será cierto que nunca te regreses? 

Que no vuelvas a la luz donde naciste? : 
al pesebre del ángel y el lucero, 

y seas un apóstata del cielo, 

y quebrantes las flores que te hicieron 
su guirnalda de amor para la vida. 


Poesía profunda donde lo singular se desdibuja, 
donde el autor señala cosas y procesos. Los sustantivos se 
cargan de contenido concreto y menudean los adjetivos. 


134. 


Nos presenta destinos aparentemente distanciados 


pero ligado entre sí en una lejanísima distancia temporal. 


Surge así una resuelta manifestación acerca del propio yo 
resuelta y sin embargo velada, fruto de una contemplación 
adentrada, desnudadora de lo efímero y de lo transitorio. 
Expresión adulta de un espíritu enriquecido en el dolor. 

Concluyo así un Meco que debió ser más alto, desde 
la poesía de Luis Gonzaga Cerrudo, cuya obra merece por 
su calidad profundamente lírica una contemplación mucho 
más mesurada y en consecuencia mucho más profunda. 


€K———_—_—___—_—_———— A AA A 


El presente trabajo fue leído por su auto inació 
ra en la culminación del ciclo 
cultural 1977 de S A D E (Concepción del Uruguay, Entre Ríos.). 
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AS REVUELTAS JORDANISTAS Y SU IMPACTO EN 
1,05 INSTITUTOS DE ENSEÑANZA SECUNDARIA DE 
CONCEPCION DEL URUGUAY. 


Por Celomar José Argachá 


No tiene el presente trabajo el propósito de mos- 
trar las distintas alternativas que se suscitaron en la pro- 
vincia de Entre Ríos con motivo de las revueltas jordanis- 
las sino simplemente señalar el impacto que las mismas 
produjeron en la marcha de los establecimientos secunda- 
rios de Concepción del Uruguay. 

En general podemos decir que no existieron, al 
menos publicamente, problemas internos entre alumnos y 
profesores ubicados en distintos bandos; en cambio pode- 
mos afirmar que entorpecieron su funcionamiento, llegan- 
do incluso a suspender sus actividades en algún momento. 

Los bandos en lucha respetaron a las escuelas y 
colegios, salvo durante la primera y segunda revolución, ya 
que Concepción del Uruguay y en especial su histórico 
Colegio, se convirtieron en un verdadero baluarte contra 
las pretensiones del ejército rebelde. 

Resulta incluso curioso observar que reconocidos 
jordanistas, terminada la primera revuelta, figuran como 
profesores y otros asisten a reuniones convocadas por sus 
directivos. 

Además, leyendo el periódico “El Eco de Entre 
Ríos”(1), editado en Concepción del Uruguay, embande- 
rado en el jordanismo, es raro, muy raro, encontrar alguna 


() La colección de este periódico se encuentra en el archivo del Museo 
Histórico Provincial '“Casa de Delio Panizza”, Concepción del Uru- 
guay. 
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noticia sobre los institutos de enseñanza secundaria, si 
bien la citada publicación es altamente polemista y casl 
nada escapa a la crítica y al comentario, lo que demuestra 
la total prescindencia de los mismos en las largas luchas 
sostenidas entre las tropas nacionales y rebeldes. 

Llama la atención también que el Colegio del Uru- 
guay fundado por el General Urquiza en 1849 (2) y la 
Escuela Normal de Preceptoras creada en 1878 estuvieran 
dirigidos por Agustín M. Alió y Clementina Comte de 
Alió respectivamente, unidos en matrimonio y a quienes 
tocará estar al frente de dichos establecimientos durante 
gran parte del período que tratamos. 


EL COLEGIO DEL URUGUAY Y LA PRIMERA RE- 
VUELTA JORDANISTA. 


El 11 de abril de 1870 es asesinado en su residencia 
de San José el General Justo José de Urquiza, hecho que 
provocó asombro y estupor en Concepción del Uruguay al 
conocerse la noticia. ) 

Pocos días después, el 14 de abril, la Legislatura 
provincial designa al nuevo gobernador que completará el 
mandato del anterior. Ricardo López Jordán es el elegido 
para esa función. 

El gobierno nacional, ante la fuerte sospecha de 
que López Jordán había sido el instigador del complot que 
terminó con la eliminación de Urquiza, resuelve en primera 
instancia desembarcar tropas en Gualeguaychú bajo el pre- 
texto de vigilar los acontecimientos que ocurrían en la 
Banda Oriental, para disponer después la intervención de 
la provincia de Entre Ríos. . 

Concepción del Uruguay, capital de Entre Ríos por 
ese entonces, se coloca junto al reciente gobernador electo, 
siendo centro desde el cual parten y llegan emisarios con 
noticias e informes de la marcha de los acontecimientos 
que ocurrían en esta parte de la provincia. 


(2) Historiadores de renombre sostienen que el Colegio del Uruguay fue 
fundado en 1851. 
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No por mucho tiempo pudo el jordanismo mante- 
ner esta importante plaza. Las tropas nacionales estaban 
asentadas en Gualeguaychú y además poseían un completo 
dominio en el agua. 

Ya con fecha 30 de abril de 1870 Juan F. Mur 
escribe a López Jordán desde Concepción del Uruguay que 
“aquí hay muchos intrigantes, y no será extraño que los 
hayan llamado (a los nacionales) a ocupar esta plaza des- 
guarnecida. . .”(3). 

Precisamente el 16 de mayo (4) efectivos de la na- 
ción al mando de Heráclito Mabragaña penetran en la 
antigua Villa del Arroyo de la China, enviándose en forma 
inmediata desde Buenos Aires nuevas fuerzas dirigidas por 
el coronel Francisco de Elía para sostener la plaza tomada. 

Días mas tarde se producen serios rozamientos 
entre Emilio Mitre y Francisco de Elía, elevando ambos 
a sus superiores numerosas quejas sobre la forma de llevar 
a cabo las misiones encomendadas. El grado de tirantez 
llega hasta el punto de disponer Mitre la destitución de 
Elía y Mabragaña, hecho este que no cae bien, incluso 
entre aquellos partidarios de la intervención. El Dr. Este- 
ban María Moreno informa al Ministro de Guerra y Marina 

Martín de Gainza desde Concepción del Uruguay que 
**. . . paramos aquí un ladrillo y el señor General Mitre lo 
echa al suelo, . . . se han embarcado ya casi fugadas las 
personas mas influyentes. Predicamos para moralizar y 
neutralizar el mal efecto de los desaciertos del general 
Mitre; pero trabajamos en vano: a un pueblo descreído 
que palpa los hechos y se los explica, no se le convence 


con proclamas, por bien confeccionadas que ellas sean” (5). 


(3) Fermín Chavez, Vida y Muerte de López Jordán, Ediciones Theoría, 
Buenos Aires, 1970, Pág. 212. 
(4) Raquel de Vedia y Mitre de Goncalvez y Lucrecia del Campo Zapio- 


la, La intervención militar a Entre Ríos - Misión del General Emilio 
Mitre, en Revista de Historia Entrerriana No. 6, Buenos Aires, 1970, 
pág. 83. 
En la misma revista escribe Alfredo Terzaga un artículo titulado 
“La Guerra en Entre Ríos” - Naembe”, donde sostiene que Con- 
cepción del Uruguay cae en manos del Ejercito Nacional a fines 
de mayo de 1870. 

(5) Raquel de Vedia y Mitre de Goncalvez y Lucrecia del Campo Zapio- 
la, op. cit. págs. 85 y 86. 
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Sin duda que las desinteligencias, choques y roces 
entre los principales militares que operaban en la capital, 
deben haber trascendido, llevando el desaliento a los po- 
bladores y soldados de la ciudad, hasta llegar a oídos de 
López Jordán; de ahí la audácia de éste al atacar a Con- 
cepción del Uruguay el 12 de julio de 1870. 

Además, pocos días antes, el Jefe Político de Con- 
cepción del Uruguay coronel Carlos Tomás Sourigues, ha- 
bía escrito a Emilio Mitre que “. . . esta población es toda 
ella afecta a López Jordán, contados son los que piensan 


. como nosotros” (6). 


Por último, debemos agregar, que los efectivos que 
la guarnecían eran escasos, si tenemos en cuenta que se 
trataba de la capital de la provincia. Todas estas circuns- 
tancias contribuyeron sin duda a que los jordanistas hayan 
dispuesto su ataque, que sorprendió a las autoridades na- 
cionales por su osadía. 

La guarnición de la ciudad estaba ahora al mando 
del teniente coronel Claro Ortíz, teniendo en total 300 
hombres, entre soldados de línea y milicianos y los rebel- 
des atacan con 1.000 hombres. En las primeras escaramu- 
zas es herido en una mano y tomado prisionero. 

Los nacionales retrocedieron, refugiándose en el 
Colegio, esperando el ataque final. 

Quedó a cargo de la defensa el coronel Sourigues 
por ser el militar de más alta graduación y a la vez una de 
las figuras más representativas, debido al cargo político 
que ocupaba. 

Más de 500 hombres y 6 piezas de artillería rodea- 
ron el Colegio, disparando sus cañones desde el Teatro lo. 
de Mayo, la Iglesia y edificios cercanos, derribando final- 
mente la puerta central del establecimiento. 

El combate se prolongó más de dos horas, “. . . ha- 
ciéndose un fuego terrible. . .”. Sólo los defensores, que 
eran alrededor de 22 soldados, . quemaron. . . más de 
seis mil tiros. . .”, gastándose “veinte cajones de municio- 
MES. 


(6) Fermín Chavez, op, cit,. pág. 218. 
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Otra prueba de lo 'encarnizado del combate lo da 
proclama publicada por Ricardo López Jordán después de 
la toma de la ciudad cuando dice: “El fuego nutrido de los 
mercenarios no los intimidó un sólo momento y*tomadas, 
una a una por asalto las posiciones que ocupaban, se rindió 
el cantón del Colegio sin condiciones”. 

El Coronel Sourigues subió al mirador del Colegio 
y desde allí comandó las últimas operaciones de sus su- 
bordinados, no abandonando su puesto hasta que una bala 
tronchó su vida, terminando así toda la lucha. 

Numerosos heridos por ambos bandos fueron alo- 
jados en dependencias del histórico establecimiento. “Se 
ha distinguido, en ese sentido «dice el parte del General 
Ignacio Rivas- el Vice Rector del Colegio Nacional, señor 
Scappatura, que además durante toda la fecha permaneció 
en su puesto. . .”, quedando los enfermos “en el Colegio 
bajo el cuidado del Vice-Rector” (7). 

Pocos días después del asalto y toma de Concep- 
ción del Uruguay, López Jordán abandonó la plaza, demos- 
trando con ello que el único interés fue hacer una exibi- 
ción de su poderío, dejando en rídiculo a las fuerzas nacio- 
les, ya que, como dice el propio Emilio Mitre, las tropas re- 
beldes le hicieron una “manganeta”, quedando descoloca- 
do ante las autoridades nacionales, las cuales lo relevaron 
de sus funciones a sólo 6 días del asalto, el 18 de julio de 
1870 en la misma Concepción del Uruguay, por disposi- 
ción del Ministro de Guerra Martín de Gainza,' quien le 
hizo saber el relevo del mando de Comandante en Jefe 
del Ejército del Uruguay por medio del General Ignacio 
Rivas, atento a “la grave enfermedad que aqueja a V.E.”. 

Emilio Mitre recuerda en su autobiografía con 
dolor: “. . . pasé un rato amargo”. La toma de Concepción 
del Uruguay provocó un enorme efecto en Buenos Aires y 
si bien López Jordán sólo se apoderó de ella por muy po- 
cos días, demostró las endebles defensas intervencionis- 


(7) Para conocer detalles de las alternativas del ataque a Concepción del 
Uruguay es necesario consultar el apasionado trabajo de Aldo 
«Armando Cocca, El Coronel Carlos Tomas Sourigues, Buenos Aires, 
Talleres Gráficos Lotito Hnos., 1950, págs 85 a 107, 
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tas” (8). 
Como hemos visto, el Colegio del Uruguay, fue 
bastión y baluarte final de la despareja lucha, produ- 
ciéndose no sólo la destrucción de gran parte del edificio 
sino también del mobiliario, los libros y sus distintos 
gabinetes. ENS 
Las clases se suspendieron, ya que resultaba difícil 
continuarlas por las roturas sufridas y por la seguridad de 

sus jóvenes internos. Así comienzan unas nuevas largas 
vacaciones que se prolongan por más de un año para los 
alumnos que concurrían a las clases preparatorias, no asi 
para los niños de la escuela de aplicación que funcionaba 

como anexa a la Escuela Normal de Preceptores, que desde 

1869 se había instalado en él Colegio del Uruguay, como 

consecuencia de un convenio entre la provincia y la na- 
ción (9). El lo. de agosto de 1870 los pequeños asisten 
regularmente a recibir instrucción, en muy escaso número, 
entre escombros, heridos recuperándose y tropas acanto- 
nadas. 

El Rector del Colegio. era Stawrn Higginson, figura 
que ha pasado inadvertida para la historia del estableci- 
miento, sin duda por carecer de los bellos atributos que 
adornaron a otros directores. Además, en las horas difíci- 
les y apremiantes de 1870, no encontró mejor camino que 
hacer las valijas y practicamente desaparecer de la ciudad. 
Durante la jornada del 12 de julio que relatamos y que 
tuvo como escenario final el Colegio del Uruguay, ningun 
parte ni informe nos habla del rector como presente en 
tan dramáticas circunstancias, haciéndose en cambio refe- 
rencia a su vicedirector, como ya vimos. 

El 21 de noviembre de 1870 escribe Luis Scappa- 
tura al Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública de 
la Nación informando que el día anterior el Comandante 
militar de la ciudad Isaías Olivera le había “. . . exigido la 


2 . . 
(8) Raquel de Vedia y Mitre de Goncalvez y Lucrecia del Campo Zapio- 
la, op. cit., pág. 90. 
(93 Cfr. Oscar F. Urquiza Almandoz, La Primera Escuela Normal de 


Entre Ríos, trabajo presentado a las Segundas Jornadas de Historia 
del Litoral Fluvial Argentino, Parana, 1971. 
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entrega de todas las llaves que encierran el mobiliario del 
establecimiento, gabinete de física, biblioteca, aulas, despa- 
cho, archivo. . .”, cosa que realizó personalmente, por 
cuanto el rector “. .. desde hace tres meses se halla ausen- 
te de esta Capital”. : 

Por ello es que agrega, a manera de crítica por la 
actitud de su superior, lo siguiente: “He creído, Sr. Minis- 
tro, que mis deberes de Vice-Rector me obligaban a perma- 
necer en el país a pesar de las dificultades que mi residencia 
me acarreaba” (10). 

No sabemos con certeza la causa por la cual se le 
pidió a Scappatura la entrega de las llaves del histórico 
Colegio, pero suponemos que el Comandante militar de 
Concepción del Uruguay se alarmó ante el ataque y toma 
de la ciudad de Gualeguaychú por fuerzas jórdanistas el 18 
de noviembre de 1870, después de largas horas de lucha. 

Por cierto que la forma en que actuó Isaías Olivera 
para pedir las llaves de referencia no fueron para nada 
amables, ya que en una nueva nota al Ministerio de Ins- 
trucción Pública del 23 de diciembre, el Vicé-rector se 
quejó, diciendo: “A mi llegada a ésta traté de obtener las 
llaves del establecimiento que me habían sido indecorosa- 
mente tomadas, como di cuenta a V.E. en fecha 21 de 
noviembre, por lo cual me ví con las autoridades naciona- 
les que ocupan aún la plaza”. 

En la misma nota elevó un informe bastante deta- 
llad8 de las condiciones en que quedó el Colegio como 
tonsecuencia del asalto del 12 de Julio. “La biblioteca 
sufrió una baja seria, sobre todo en la sección literatura 
españóla . . . Esto sólo se podría valorar al remitir la lista 
de los libros existentes, lo cual haré á la vez que remita el 
inventario general ...”. 

Sigue diciendo más adelante: “El Gabinete de Fi- 
sica que salvó felizmente de las balas del 12 de julio, por 
la porción (sic) que atravesaron sus vidrieras y armarios, 
respetaron más que los rebeldes los sacrificios hechos por 


(10) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro Copiador de Notas 1870- 


1874. 
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la Nación para fundar en bien de la Provincia una oficina 
que hace honor a ambas; he sabido que ha estado abierto, 
hasta que una señora oficiosamente se dignó cerrarlo; 
razón por la cual no es posible sin una inspección prolija 
averiguar si hay alguna falta en centenares de aparatos que 
lo forman; aunque puedo asegurar, que si existe falta debe 
ser de poca cantidad”. 

“Aulas. Estas no han empeorado desde el desgra- 
ciado suceso que obligó a cerrarlas, sólo la de Física recibió 
entonces algunas balas de fusil y una de cañon .. .” 

Hace saber también que “. . . el hospital que en 
dicha fecha se formó (12 de julio de 1870) sigue ocupando 
los dormitorios y cuartos de la dirección, hoy con 35 heri- 
dos, en su mayor parte del ejército del rebelde López Jor- 
dan. . .”, agregando que en una entrevista con el “. .. Sr. 
General Gelly me manifestó la resolución en que estaba 
de trasladar a los pocos días a otro local el hospital que 
ocupa el Colegio. . .. pues sólo así se podrá saber los mue- 
bles y útiles que (se) salvaron del saqueo del 12 de julio”. 

Cree Scappatura, que si bien la lucha aún continúa, 
“. . . con la garantía que hoy presta la aptitud del pueblo 
asegurada por las fuerzas nacionales, se debe pensar en la 
aproximación del año escolar de 1871...” y “. .. sería 
conveniente desde ya ordenara V.E. se forme el presu- 
puesto de las refacciones indispensables en el edificio, para 
que el Colegio funcione con la decencia debida. . .” (11). 

El enfrentamiento entre las tropas nacionales y 
entrerrianas persisten aún al iniciarse 1871, razón por la 

cual las reparaciones del establécimiento fundado por 
Urquiza no sólo no se iniciaron sino que el Ministro de 
Instrucción Pública resuelve con fecha 3 de enero encar- 
gar la custodia del edificio al vicerrector, quien debería 
designar un empleado para limpieza y mantenimiento, lo 
cual significaba posponer todo trabajo de restauración. Se 
ordena, por otra parte, suspender el pago de sueldos a 
todo el personal desde diciembre de 1870, “exceptuando 
al que suscribe, porque se le encomienda la vigilancia del 


(11) Ibídem. 
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Colegio. + -” dice Scappatura en nota del 21 de enero al 
Ministro, dando gracias “. . . al Gobierno por los términos 
con que se me honra por mi conducta anterior. . ., supli- 
cando a V.E. se digne hacerlo presente a S.E. el Sr. Presi- 
dente, . .”, 

E En la misma nota completa los datos de su ante- 
rior del 23 de diciembre sobre el estado del edificio y sus 
pertenencias. Así vuelve a detallar los deterioros del aula 
de Física, diciendo que los mismos fueron ocasionados 

+ - - Por una bala de cañón en una puerta y forro de la 
pared, y por otras de fusil en las ventanas y en la puerta 
de transito del aula al gabinete, como los que estropearon 
la pizarra que estuvo expuesta a las balas de la calle”. 

“Los materiales de comedor y cocina sufrieron en 
la toma del Colegio por los rebeldes, habiendo llevado 
éstos cuanto pudieron y precisaron, pues casi concluyeron 
con ellos. Como eran tan pocas sus existencias, se entrega- 
ron al Jefe del Hospital, con el objeto de economizar al 
Gobierno su valor y dar cuanta comodidad se pueda a los 
martires de esta guerra. . .”. 

Esta última frase demuestra que estaban acantona- 
das algunas tropas del Gobierno Nacional en dependencias 
del instituto, además así lo dice en la misma nota, al infor- 
mar que en un terreno de propiedad del Colegio, ubicado 
frente al mismo, que regularmente se usaba como depósito 
de cosas en desuso y dormitorio de los sirvientes, se había 
establecido parte del Ejército Nacional “. .. como desaho- 

- $0 para asistentes, caballos de jefes y oficiales”, (12) 

La guerra desatada trajo al Colegio una serie de 
inconvenientes, especialmente en el campo de la adminis- 
tración económica y financiera a partir del asalto del 12 de 
julio, lo que se vió agravado posteriormente por el cierre 
de todos los puertos de Entre Ríos por la contienda arma- 
da primero y la fiebre amarilla después, produciendo de- 
moras y retrasos en los pagos. 

Por esa razón, Scappatura reclamó el 7 de febrero 


de 1871 el pago de haberes a sirvientes, empleados y pro- 
(12) Ibídem. 
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fesores, como asímismo de varios acreedores. A éstos últi- 
mos se les debía desde julio **. . . hasta el 20 de noviembre 
del año próximo pasado; fecha en que se retiraron los últi- 
mos alumnos que por orden del Sr. Rector permanecieron 
en el establecimiento. . .” a pesar de su cierre. 

Más adelante agrega: “En cuanto a los últimos, los 
acreedores, creo que el Sr. Rector debería solicitarlo a ese 
ministerio; más cuando después de repetidas comunicacio- 
nes que se le han dirigido, y que no contesta, me veo en 
la necesidad de ultrapasar, tal vez, mis atribuciones distra- 
yendo a V.E., que sólo el constante solicitar de estos 
acreedores me obliga a ello, pues como soy de acá la auto- 
ridad superior de este Colegio, creen que debo contestar 
sobre el particular” (13). 

Nada se sabe del anterior rector mientras dura la 
primera revuelta jordanista, aunque después de pacificada 
la provincia y designado el nuevo rector, Higginson se otre- 
ce de inmediato para dictar inglés en el Colegio, resolvien- 
do el nuevo directivo, en acuerdo con el Inspector General 
rechazar su pedido. Sin duda que su conducta anterior de- 
be haber pesado para tomar la decisión apuntada. 

Recién con fecha 5 de julio de 1871 el Colegio del 
Uruguay es desocupado por el Ejército Nacional. Así lo 
dice el vicerrector Luis Scappatura en carta del día siguien- 
te dirigida al ministro de Instrucción Pública: “Tengo la 
satisfacción de dar parte a V.E. que el día 5 del presente 
(ayer), ha sido desocupado este edificio por el hospital 
militar que lo ocupaba, habiendo recibido el que suscribe 

las llaves y los pocos muebles que se le facilitara a las 
fuerzas nacionales al instalarse en este local”. 

“Después de mis anteriores notas, en las que dí 
parte del estado del edificio, nada queda que aumentar, 
sólo el desmejoramiento consiguiente al servicio que ha 
prestado hasta la fecha es el mal que ha sufrido. . .” (14). 

A través de las numerosas notas de Scappatura a la 
superioridad se advierte que los destrozos en el Colegio no 


(13) Ibídem. 
(14) Ibídem. 
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fueron de extrema gravedad, ya que en la nota que veni- 
mos comentando, afirma: “Experimentando el país en 
general la necesidad de que principie a funcionar este 
establecimiento, el primero en la Provincia y estando como 
he dicho todas las aulas aptas para prestar el servicio 
correspondiente, el Excelentísimo Gobierno de la Provin- 
cia, procura por su parte remediar esta necesidad en cuanto 
esté a sus alcances, me ha hecho prevenir, que está en la 
resolución de ordenar la instalación de la Escuela Modelo 
(primaria), en estos pocos días, cuyo profesor espera dicha 
orden para principiar sus lecciones”. 

“Creo de mi deber indicar a V.E. que se precisan 
Imperiosamente algunas reparaciones. . ., como es ordenar 
la limpieza de letrinas, cuyo mal estado, por estar repletas 
y los miasmas que exhalan, han obligado, con justicia, a los 
empleados del Gobierno provincial a reclamar su pronta re- 
paración...”. 

Se muestra satisfecho por la designación del Dr. 
Agustín M. Alió como nuevo rector, agregando que hasta 
tanto llegue a Concepción del Uruguay, “. .. he ordenado 
la limpieza de pisos, se agote y limpie el gran aljibe y se 
fumigen las piezas que han servido de enfermería” (15). 

Como vemos, según Scappatura, con muy pocos 
arreglos se podía poner en funcionamiento el Colegio del 
Uruguay. Esto está en contradicción con sus primeros 
informes, donde detalló deterioros de importantes secto- 
res. Creemos que su última nota fue realizada con cierta 
ligereza, por cuanto el nuevo rector, en su primera carta al 
ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública hizo 
apreciaciones muy distintas y fueron realizadas con pocos 
días de diferencia. 

El Dr. Alió en su primera nota al ministro el 26 de 
julio de 1871 afirma: “Al hacerme cargo del puesto con 
que me ha honrado el Excelentísimo Gobierno Nacional, 
vi que este edificio se encontraba en mal estado, porque si 
bien habían podido conservarse las cinco aulas que e xisten 


(15) Ibídem. 
Es preciso recordar que varias oficinas del gobierno provincial y la 
legislatura tenían su asiento en habitaciones del Colegio del Uruguay. 
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en el mismo con insignificantes deterioros, el resto sufrió 
desperfectos de consideración tanto el día 12 de julio del 
año próximo pasado, en que lo tomaron los rebeldes a viva 
fuerza, como posteriormente en que'han permanecido en 
el Colegio acuarteladas las tropas del Gobierno”. 

“Apremiaba ante todo refaccionar algunas piezas, 
revocar y blanquear el patio y los corredores que dan 
entrada a los dormitorios, blanquear estos, limpiar los 
retretes y acomodar las habitaciones, donde yo debía 
instalarme. . .” para iniciar cuanto antes las clases, aunque 
señala que deben disponerse otros recursos para llevar 
otras “. . . obras de más urgente necesidad para que la 
marcha del Colegio se establezca de un modo regular y 
definitivo” (16). 

Dos días después, en nueva carta al ministro sos- 
tiene: “Además de los deterioros mencionados en mi nota 
del 26 del que rige, ha desaparecido o se ha inutilizado el 
mobiliario que existía en la biblioteca, gabinete de física, 
sala de recibo, dormitorios, comedor y cocina, siendo ur- 
gente comprar los más necesarios para el servicio del esta- 
blecimiento” (17). 

Las clases finalmente se iniciarion el 15 de agosto 
de 1871, precariamente, por cuanto numerosas refaccio- 
nes quedaron para realizar más adelante. Prueba de ello es 
una larga carta que dirige al Contador General de la Na- 
ción, ante el reclamo de éste, por los excesivos gastos de 
de comida. “La Contaduría no tiene noticia del estado en 
que se hallaba este Colegio al encargarme de su. dirección 
con solo las paredes bastantes deterioradas y en perfecto 


desaseo; falto de todo el mobiliario indispensable, hube de | 


instalarme provisionalmente con los empleados y sirvientes 
pertenecientes al internado en la desmantelada habitación 
del Rector, mientras se refaccionaban y limpiaban los dor- 
mitorios, corredores, comedor, cocina y cuartos interio- 
res; y con el fin de cumplir las prescripciones del Gobierno 
Nacional y no demorar por más tiempo las tareas de la 


(16) Ibídem. 
(17) Ibídem. 


a 
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enseñanza, se dió principio a las clases, concurriendo a 
ellas los becados y pensionistas en concepto de externos 
por no ser posible otra cosa”. 

“No obstante había que mantener a los empleados 
y sirvientes que tienen derecho a ello y esto explica el 
porque ascendió a $ 94 la comida suministrada por un 
fondista a dicho personal”. 

“Solo después de 20 días de refacciones y limpieza 
continua, pudieron ingresar como internos los becados y 
pensionistas. . .”(18). 

Seis meses después agregaba el Dr. Agustín M. Alió 
en su informe anual del 12 de enero de 1872: “Ante todo, 
he de hacer constar que al encargarme de la dirección de 
este establecimiento el edificio tenía un estado muy de- 
plorable, y que excepto las aulas y el gabinete de física, 
salvadas milagrosamente, todo lo restante conservaba el 
sello de la crisis porque había pasado el día 12 de julio de 
1870 y posteriormente cuando fue Hospital Militar. Exis- 
tían solo las paredes acribilladas a balazos y restos del an- 
tiguo mobiliario en estado inservible. Hubo pues necesidad 
de asear y blanquear los dormitorios, corredores, patios, 
letrinas, para poder abrir desde luego las clases, y admitir 
los internos, dejando para más tarde la ejecución de otras 
obras indispensables y de mayor importancia. . .” 

Cree también conveniente que debe hacerse nueva 
“- « - la puerta principal de entrada, porque la que existe 
está medio destruida por las balas de cañón y no ofrece 
ningún género de seguridad”. 

La suspensión de actividades por más de un año 
contribuyó a que muchos alumnos de los cursos más 
adelantados tuvieran problemas de aprendizaje. “Entre és- 
tos últimos he notado una deplorable confusión de asigna- 
turas de estudio, proveniente en parte del interregno en 
que estuvo cerrado el Colegio. . .” (19). : 

Solicita al ministro el envío de libros de textos y de 
consulta para que alumnos y profesores puedan preparar 
convenientemente las lecciones. “La biblioteca no existe 


(18) Ibídem. 
(19) Ibídem. 
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en este Colegio. Solo obras incompletas y truncas han 
quedado para acusar a las manos inexpertas y sacrilegas 
que arrebataron el resto”, afirma Alió en clara acusación 
a quienes ocuparon el establecimiento durante la revolu- 
ción jordanista (20). 

Con la iniciación de sus actividades en agosto de 
1871, el Colegio del Uruguay supera las consecuencias de 
la primera revuelta jordanista. Más de un año sus aulas 
estuvieron cerradas para los alumnos que cursaban los 
estudios preparatorios, lo cual trajo aparejado no sólo 
algunos problemas en la enseñanza de los jóvenes, sino 
también elevados gastos al tesoro nacional para arreglar 
los deterioros causados. 

Si bien todo parece iniciarse con normalidad, supo- 
nemos que tanto profesores como alumnos deben haber 
sentido el impacto de esta guerra en la que participaron 
muchos entrerrianos dispuestos en distintos bandos. Secue- 
las de esta división deben haber calado muy hondo, ya 
que después de algún tiempo se produjeron algunos desor- 
denes, originados sin duda en el proceso un tanto anárqui- 
co que vivió la provincia y del cual el Colegio del Uruguay 
no pudo mantenerse ajeno. 


LA SEGUNDA REVOLUCION - CONSECUENCIAS. 


Algunos antecedentes. 


El Dr. Agustín M. Alió desde su designación como 
rector del Colegio del Uruguay mantiene una actitud de 
prescindencia frente a las luchas intestinas. No se traduce 
a través de la abundante documentación que haya tomado 
partido por algún bando de los existentes. 

Así es que mantiene relaciones cordiales con las au- 
toridades nacionales, que ahora daban muestra, por razo- 
nes políticas, de un urquicismo que antes no poseían; al 
igual que con las autoridades provinciales, las cuales trata- 
ban de mostrarse en una actitud equidistante de los segui- 
dores de López Jordán como de los de Urquiza y por últi- 


(20) Ibídem. 
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mo, también vemos tratar en forma amistosa a muchos 
que fueron decididos y activos jordanistas. 

En septiembre de 1871 aparece en Concepción del 
Uruguay el periódico “El Eco de Entre Ríos”, como ya 
dijimos, de definida posición jordanista, desde cuyas co- 
lumnas, número a número, hasta abril de 1873, atacan en 
forma sistemática al gobierno provincial y nacional. 

La presencia de éste periódico, como de otros en 
la provincia de Entre Ríos, de igual tendencia, nos mues- 
tran la existencia no sólo de libertad de imprenta sino de 
una amplia amnistía, ya que los que dirigen los mismos 
como redactores son conocidos jordanistas de larga actua- 
ción junto al rebelde. 

Los redactores de “El Eco de Entre Ríos” son 
Mariano Martínez, Anastasio Cardassy, José V. Díaz y 
Juan A. Mantero. Las críticas, muy duras por cierto, están 
dirigidas en primer término al gobernador Leónidas Echa- 
gúe, luego a Justo José de Urquiza, descendientes y segui- 
dores, y por último a Sarmiento y el resto de las autorida- 
des nacionales. 

Sin embargo no aparece ningún comentario a favor 
o en contra del rector del Colegio del Uruguay, lo que sig- 
nifica que éste se mantuvo al margen de la contienda polí- 
tica primero y militar después. 

Debemos señalar también que se publican algunas 
informaciones sobre este instituto histórico que se refie- 
ren por lo general a días de exámenes, horario de apertura 
de la biblioteca al público, clasificaciones de los alumnos, 
actos de iniciación o clausura de clases, lo cual habla del 
respeto de los redactores al no retacear ninguna noticia de in- 
terés para la población. 

Además, es justo decir, que si bien las críticas y 
acusaciones que se dirigen mutuamente desde el periódico 
“El Eco de Entre Ríos” y desde el proechaguista “La De- 
mocracia” son duras, no significan en modo alguno ene- 
mistad personal entre los defensores de tan opuestas ten- 
dencias. 

Decimos ello por cuanto el 15 de julio de 1872 
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aparece firmado por Leónidas Echagúe, Martín Ruíz Mo- 
reno, Juan A. Mantero, Anastasio Cardassy, José v. Díaz y 
muchos otros abogados un petitorio ante el Ministerio de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública de la Nación, en el 
cual solicitan la apertura en el Colegio del Uruguay de una 
Escuela de Derecho. 

Meses mas tarde, el Rector del histórico estableci- 
miento realiza en la sala rectoral una reunión con los fir- 
mantes de la mencionada nota, en donde les informa que 
las autoridades nacionales habían aceptado la propuesta de 
apertura de un aula de jurisprudencia y por unanimidad 
resuelven iniciar las clases al año siguiente en forma gra- 
tuita, elevando al ministerio las materias y los profesores 
que dictarían las distintas asignaturas. Este acuerdo lleva 
las siguientes firmas: Leónidas Echagúe, Vicente Sarabia, 
Ventura Ruiz de los Llanos, Martín Ruiz Moreno, Miguel 
Ruiz, José L. Churruarín, Antonio Luna, Jesús María del 
Campo, Anastasio Cardassy, Benjamín Basualdo, José v. 
Díaz, José Romualdo Baltoré, Juan A. Mantero, Agustín 
M. Alió y José Scelzi (21). a 

Esto significa lo siguiente: lo.) Si bien discrepaban 
en el campo de las ideas políticas, mantenían un trato 
amistoso o respetuoso al menos, ya que de lo contrario no 
hubieran aceptado reunirse en forma conjunta y 20.) que 
el deseo de elevar al nivel cultural de la ciudad estaba por 
encima de: toda discrepancia política en ambos bandos. 

El lo. de marzo de 1873 se inician las clases de 
Derecho en el Colegio del Uruguay con la asistencia del 
Gobernador de la provincia Dr. Leónidas Echagúe. El rec- 
tor informa al día siguiente al Ministro de Instrucción Pú- 
blica de la Nación lo siguiente: “. . . la entusiasta acogida 
del pueblo Entre Riano y las elocuentes manifestaciones 
de los señores Profesores hacen augurar un éxito felíz a las 
aulas recientemente inauguradas. Los señores que han en- 
trado en ejercicio y las asignaturas a Su cargo son: Derecho 
Natural - Dr. Ventura Ruiz de los Llanos; Derecho Civil- 


Dr. D. Juan Mantero; Derecho Romano - Dr. D. Antonino 


30) Ibídem. 
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Luna; Derecho Comercial - Dr. D. Jesús M. del Cam- 
po”. (22).- 

Como podemos apreciar fue designado profesor de 
la Escuela de Derecho Juan A. Mantero, cuyo nombra- 
miento fue aceptado por el Gobierno Nacional a pesar de 
haber sido uno de los primeros ministros de Ricardo Ló- 
pez Jordán en 1870. Derrotado éste, volvió a Concepción 
del Uruguay, donde siguió con su prédica en favor de la 
causa jordanista desde “El Eco de Entre Ríos”, lo cual no 
fue obstáculo para reunirse varias veces con el Gobernador 
de la provincia, objeto de sus críticas y dictar clases en 
el Colegio del Uruguay, dependiente del Ministerio de Jus- 
ticia, Culto e Instrucción Pública de la Nación, junto a re- 
conocidas figuras del gobierno de Entre Ríos. 

Es que en realidad, en algunos aspectos, las posi- 


ciones sustentadas por unos y otros son similares. Tene- * 


mos, a manera de ejemplo, una circular del gobierno de la 
provincial que dispone lo siguiente: ”. . . muchos edificios 
públicos costeados exclusivamente por el Tesoro de la 
Provincia, tienen en sus frontis inscripciones, tendientes 

unas, a preconizar lo que el patriotismo reprueba, y otras 
a perpetuar el recuerdo de gobiernos personales y despo- 
ticos, que no han ejercido en bien del pueblo las virtudes 

que ellos mismos se atribuyen”. 

“Muchas de esas inscripciones significan la dedica- 
toria del edificio en que se ponían a favor de la localidad 
en que se hacía, y en nombre de quién sólo concurría a la 
obra, con los dineros del Tesoro Público que lo formaban 
las contribuciones e impuestos que el pueblo pagaba”. 

“Es para reparar estos hechos, que entrañan una 
injusticia y una inmoralidad, que el Gobierno ha dispuesto 
se borren todas las inscripciones colocadas en los edificios 
públicos de la provincia .. .” (23). 


(22) Ibídem. 


(23) El Eco de Entre Ríos, Concepción del Uruguay, 14 de septiembre 
de 1872, Tercera Epoca, Año 1, No, 48. 
Como consecuencia de esta circular enviada por el Ministro Secun» 
dino Zamora a los Jefes Políticos de toda la provincia y. en especial 
al de Concepción del Uruguay, al cual, además, le ordenaba con 
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Esta medida es comentada elogiosamente por “El 
Eco de Entre Ríos” en su edición del 14 de septiembre de 
1872 en un artículo titulado “Más vale tarde que nunca”, 
que decía entre otras cosas: “Con ese paso el Gobierno ha 
mostrado ya que perdió el miedo al elemento urquicista, 
que soñaba con la restauración de una nueva dinastía” (24). 

Además de esos puntos de acercamiento entre los 
grupos opositores, vemos también que el periodismo trata 
de salvaguardar el principio de autoridad a nivel educacio- 
nal. En oportunidad de publicar “El Eco de Entre Ríos” 
una fuerte solicitada firmada por dos miembros del perso- 
nal del Colegio, que habían sido separados del mismo por 
mal desempeño de sus funciones, contra el rector Dr. Alió, 
la dirección del periódico, por su cuenta y en columna 
aparte, solicita a aquellos que deben moderar el lenguaje 
y presentar pruebas de sus afirmaciones, “. . . sin dirigir 
ofensas a su persona que sólo sirven para hacer compren- 


fetha 6 de septiembre de 1872 se borre del frontis de la Iglesia de la 
capital la inscripción que hacía referencia a Urquiza, por cuanto en 
la construcción de dicho edificio el citado General no contribuyó 
«. . con un solo peso de su peculio particular; en vista de estas 
consideraciones, el Gobierno ha resuelto autorizar a V.S. para que 
dicte las disposiciones convenientes a fin de que, de esa inscripción 
se borre la parte que dice: “Debido a la piedad del Exmo. Sr. Presi- 
dente, Gral. D. Justo J osé de Urquiza” y sea sustituida por ésta: 
“Debido a la piedad del pueblo Entre Riano” (“El Eco de Entre 
Ríos”, 14 de septiembre de 1872, Tercera Epoca, Año I, No. 48.) 
Una nota similar a la anterior le envía el Jefe Político de Concepción 
del Uruguay, don Avelino Gonzalez, al rector del Colegio del Uru- 
guay, solicitando no pusiera impedimento al operario que se envia- 
ría para quitar una leyenda siinilar a la anterior de su frente, El Dr. 
Alió informa al Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública de 
la Nación sobre este requerimiento en los siguientes términos, el 19 
de septiembre de 1872: “Contéstele que no me opondría, y esta 
mañana ha venido un albañil a quitar la piedra donde estaba otra 
inscripción. He creído que debía acceder por la armonía que existe 
entre el Exmo. Gobierno Nacional y el de la Provincia, evitando que 
surgiere un conflicto que no tenía razón de ser. . .”-La inscripción de 
referencia decía: “Colegio - El Gobierno del General Urquiza a la 
juventud Entre Riana - Año 1850” (Archivo del Colegio del Uru- 
guay, Libro Copiador de Notas 1870-1874). 
La reacción del Gobierno Nacional es rápida, ordenando que no se 
permita retirar la inscripción, pero llega demasiado tarde. 
Muchos años después, 1945, por decreto del Poder Ejecutivo Nacio- 
nal se repone la misma, en forma de una gran placa de bronce, que 
hoy se aprecia en su frente. 

(24) El Eco de Entre Ríos, 11 de septiembre de 1872, Tercera Epoca, 
Año lI, No. 47. 


der al público que la razón y la justicia no estan de su par- 
te. El que defiende una buena causa, no tiene necesidad 
de valerse del insulto para convencer, porque esa arma es 
prohibida en la prensa, cuando son caballeros los que 
discuten” (25). 

Todo esto nos demuestra la existencia de un clima 
de respeto, cordialidad y defensa de las instituciones edu- 
cativas de todos los grupos políticos que operaban en Con- 
cepción del Uruguay y el rector del Colegio ante esta acti- 
tud de cooperación, se ha de mostrar prescindente y 
equidistante de los sectores en pugna, tratando de unifi- 
carlos cuando el objetivo era la elevación del nivel de 
enseñanza. 


LA SEGUNDA REVUELTA Y SUS IMPLICANCIAS EN 
EL COLEGIO. 


En varios números del periódico “El Eco de Entre 
Ríos” se toman en broma los aprestos militares del go- 
bierno de Echagúe ante una inminente invasión de las tro- 
pas de López Jordán a la provincia. “Desde que terminó la 
lucha pasada se ha estado haciendo un juego perjudicial 
para los intereses de la Provincia con motivo de la invasión 
de los emigrados Entre Rianos. . . La causa de este males- 
tar no puede ser otra que el miedo de que se hallan poseí- 
dos los hombres del poder, de ser arrancados de sus cómo- 
dos sillones. . .” (26), afirma el periódico del 11 de sep- 
tiembre de 1872, mes en el cual recrudecieron noticias 
alarmantes a nivel gubernamental. 

En los meses de marzo y abril de 1873 los rumores 
vuelven a crecer y el gobierno provincial toma diariamente 
medidas de prevención que demuestran la certeza de una 
rebelión en Entre Ríos. 

Las medidas de alerta eran tantas, que el periódico, 
un poco en broma, llega a decir: “No hay revuelta. Hace 
algunos días que ningún Jefe Político se le ocurre comuni- 


(25) El Eco de Entre Ríos, 16 de octubre de 1872, Tercera Epoca, Año I, 
No. 57, ; 


(26) El Eco de Entre Ríos, 11 de septiembre de 1872, opc. cit, 


-164.- 


car una invasión. . .” y en el número siguiente, bajo el 

título “Que poco nos duró”, afirma lo siguiente: “El mis- 

mo miércoles hubo noticias alarmantes. Se redobló: la vi- 

gllancia ordinaria, aumentaron las patrullas, se llevaron a la 

policía los que eran encontrados de noche por las calles, que 
pudieran resultar sospechosos. . . Uno nos dice que se 

temía una invasión .. .jordanista .. .” (27). 

Es evidente que tratan de ridiculizar la versión de 
una posible revuelta de López Jordán, quizás para ganar 
tiempo y disuadir a las autoridades de tomar tan severas 
medidas defensivas, pero, cuando se ordena la prisión del 
Dr. Juan A. Mantero, uno de los redactores de “El Eco de 
Entre Ríos”, indignados, llega a afirmar: “No creemos 
improbable la revolución en Entre Ríos. Por el contrario, 
la vemos inevitable, forzosa, y pensamos que ha de venir 
tarde o temprano en fuerza de una suprema exigencia de la 
opinión. . . La revolución pudo haber sido ayer pacífica 
que hoy vendrá sangrienta e implacable” (28). 

La suerte estaba echada. Pocos días después, el lo. 
de mayo de 1873, se inicia un nuevo drama para Entre 
Ríos. 

Al estallar el segundo conflicto en la provincia co- 
mo consecuencia del cruce del Río Uruguay por las tropas 
de López Jordán y el levantamiento de numerosos entre- 
rrianos en armas para apoyar el jefe rebelde, el Colegio del 
Uruguay sufre el impacto de la nueva contienda. 

En esta oportunidad el histórico Colegio no fue 
ocupado militarmente por las tropas leales como ocurre 
con otros establecimientos o como había pasado en la 
anterior revolución de 1870. Ello se debió a la intervención 
personal del ministro de Instrucción Pública de la Nación, 
al cual agradece Agustín M. Alió en carta del 5 de agosto 
de 1873 cuando dice: “. .. cúmpleme rogar a V. E. se sirva 
ser intérprete de los sentimientos de agradecimiento que a 
todos nos animan por haber dispuesto el Exmo. Gobierno 


(27) El Eco de Entre Ríos de los días 9 de abril y 16 de abril de 1873, 
Cuarta época, Nos, 102 y 103. (Cuarta Epoca). 
(23) El Eco de Entre Ríos, 26 de Marzo de 1873, Cuarta Epoca, Año II, 


No. 98, 
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Nucional que no se ocupara el Colegio, a cuya medida de- 
hemos el inapreciable beneficio de continuar tranquila- 
mente nuestras tareas” (29). 

Por supuesto que lo de “tranquilamente” es enga- 
oso, ya que el suceso trajo aparejado numerosos inconve- 
nientes en el funcionamiento del establecimiento. Con 
lecha 8 de mayo de 1873, es decir, 7 días después del 
estallido, el rector informa al Ministro de Instrucción Pú- 
hlica lo siguiente: “Algunos alumnos llamados por la ley 
al servicio de las armas, otros que los han retirado sus pa- 
dres del establecimiento, ha disminuido el internado al 
número de sesenta, sin embargo estos alumnos siguen el 
régimen establecido sin interrupción alguna. Los profesores 
de Filosofía, Física e Inglés han sido sustituidos, habiéndo- 
se prestado generosamente a desempeñar estas enseñanzas 
los Señores Dr. Ruiz Moreno, Seekamp, Casemayor y 
Scappatura y ofrecido con la misma generosidad a cual- 
quier servicio tendiente a la enseñanza íntegra de las ma- 
lcrias comprendidas en el Plan vigente los señores Martín, 
Gutiérrez, Dr. Luna, (y) Baliño. Los señores Leguizamón 
y Beretervide prestan importantes servicios al Gobierno, 
fuera del establecimiento”. 

“Lo díficil de la situación y el empeño de que las 
enseñanzas no sufrieran el menor entorpecimiento, me han 
obligado a aceptar los ofrecimientos de algunos de los Se- 
ñores antes nombrados... .”. 

En la misma nota acompaña una planilla con la 
nueva reestructuración de materias y profesores “. ..en 
virtud de las actuales circunstancias”. 

Termina diciendo que “el Sr. D. Luis Leguizamón, 
Profesor Repetidor y Prefecto de Estudios y Manuel Bere- 
tervide, encargado del Gabinete de Física y Biblioteca, los 
dos al servicio del Exmo. Gobierno de la Provincia”. 

“Estos dos últimos empleados, han sido reempla- 
zados debidamente, interín, por jóvenes del Establecimien- 
to que se han prestado con el mayor gusto”. - 

De esta larga nota, llama la atención, la frase si- 


Q9) Archiyo del Colegio del Uruguay, Libro Copiador de Notas 1870- 
1874. 
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guiente: “Los profesores de filosofía, física e inglés han 
sido sustituidos. . .”, no explicando las razones y en la 
planilla que adjunta, agrega la siguiente nota: “Catedrático 
de Inglés - ausente; Catedrático de filosofía - ausente; 
Catedrático de física - ausente; catedrático de matemática - 
ausente al servicio de las armas por mandato de la ley” (30). 

Creemos que la razón de la ausencia de estos tres 
profesores fue poner a salvo sus vidas ante la iniciación de 
la segunda revolución, ya que Concepción del Uruguay, 
como capital de la provincia, era un punto estratégico y 
por lo tanto habrían supuesto que sería, al igual que en 
1870, teatro de operaciones, cosa que no ocurrió. 

Sostenemos ello por cuanto los profesores de refe- 
rencia son Juan José Soneyra, Mariano Alicedo y Guiller- 
mo Hartwell More que carecen de antecedentes jordanistas 
o al menos no los conocemos, por lo tanto suponemos, 
que el abandono de las aulas, no fueron por motivos polí- 
ticos sino por razones de seguridad. 

La actitud de los mismos provocó el reemplazo 
definitivo como profesores del histórico establecimiento, 
a excepción de Soneyra, que reaparece tomando los exá- 
menes de fin de año. 

Otra prueba de las difíciles circunstancias por las 
que atravesó el Colegio, durante la segunda revuelta jorda- 
nista, la dió el mismo rector Agustín M. Alió muchos años 
después al afirmar: “Esta lucha, como todas las intestinas, 
insensata, puso al Colegio al borde de la suspensión. Me 
opuse resueltamente, y alentando a padres y alumnos per- 
manecimos once mese encerrados entre trincheras, maes- 
tros y setenta y seis internos (sic), sin que ninguno perdie- 
ra curso, no obstante la agitación consiguiente a las conti- 
nuas alarmas, muchas veces producidas por el tiroteo de los 
combatientes durante las lecciones” (31). 

El 5 de agosto de 1873 en nota al ministro, el Dr. 


(30) Ibídem. 


(31) Manuscrito de Agustín M. Alió, fechado en agosto de 1899, en 
“Revista de Historia Entrerriana3? No. 8, Impresiones Arauco, 
Buenos Aires, 1977, págs. 86 a 90. 
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Alió dio cuenta del resultado de los exámenes semestrales 
tomados el 28 de julio y allí señala algunos pequeños pro- 
blemas en el aprendizaje de los alumnos, aunque en general 
fueron exitosos. “Pocos son los que han recibido un voto 
de reprobación, -decía- y aunque es sensible que existan 
algunos por muy insignificantes que sea su número, en 
cambio es muy satisfactorio que la gran mayoría haya 
dado pruebas de contracción y aprovechamiento poco co- 
mún a pesar de la crítica circunstancia porque pasa la 
Provincia, cuya situación ha de trascender inevitablemente 
a los Establecimientos de enseñanza” (32). 


PROBLEMAS CON ALUMNOS BECADOS. 


Los alumnos que abandonan las aulas del Colegio 
son numerosos y el mismo lo. de mayo de 1873, fecha de 
iniciación de la segunda revolución, un joven pide retirarse 
a su casa, poniendo como excusa la mala situación econó- 
mica de sus padres. Alió en comunicación al ministro Ge- 
neral de Gobierno de la provincia, pone en duda el argu- 
mento, al decir: “. . . renuncia a ella (la beca), por motivo, 
según él, del estado indigente en que se encuentra su fami- 
lia” (33). Sin duda que era un pretexto, ya que la razón de 
gozar de una beca provincial era por no tener sus progeni- 
tores, medios económicos para hacer continuar los estudios 
a su hijo y ese es el argumento que utiliza para abandonar 
la misma. 

Si bien desconocemos con exactitud el número to- 
tal de los alumnos que dejan de concurrir al Histórico esta- 
blecimiento, suponemos que fueron muchos. Con fecha 
lo. de agosto de 1873 escribe el rector al Ministro General 
de Gobierno de la provincia de Entre Ríos, pidiéndole 
instrucciones sobre la forma en que debe actuar ante el 
regreso de alumnos becados que solicitan continuar sus es- 
tudios nuevamente. “Con fecha 20 de julio tuve el honor 
de pasar a ese Gobierno relación nominal de los jóvenes 


(32) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro Copiador de Notas 1870- 
1374. 


(33) Ibídem. 
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que habían abandonado sus becas el primero del pasado 
mayo con motivo de las circunstancias. El niño Victoriano 
Rodríguez que se halla en este caso ha regresado última- 
mente, pretendiendo continuar sus estudios. No sabiendo 
a que atenerme, he de merecer de V.E. se sirva comunicar 
a este Rectorado la resolución que ese Exmo. Gobierno 
adopte respecto a la beca concedida. . .”. 

Al día siguiente contesta al rector del Colegio, el 
ministro General de Gobierno de Entre Ríos en estos tér- 
minos: “En vista de la nota de Ud. del lo. del actual, en 
la que reclama resolución de la que dirigió anteriormente 
dando cuenta de que en primero de mayo varios jóvenes 
habían abandonado las becas de que disfrutaban, S.E. ha 
dispuesto se diga a Ud. -““que dispone el Gobierno que las 
becas desocupadas por ausencia de algunos alumnos, se 
mantengan sin proveerse hasta nueva resolución, debiendo 
consultar Ud. al Gobierno toda vez que alguno de los jó- 
venes ausentes solicite volver al establecimiento a fin de 
compulsar los antecedentes relativos al orígen de su inasis- 
tencia y resolver lo que corresponda; -y que en cuanto al 
Joven Victoriano Rodriguez que ha pedido volver a ocupar 
la beca abandonada, se ha accedido a su pedido” (34). 

No cabe la menor duda que el gobierno quería 
cerciorarse si los alumnos que abandonaron las aulas del 
Colegio se habían embanderado en el jordanismo, por ello 
dice que van a “compulsar los antecedentes relacionados 
al orígen de su inasistencia”. 

Con fecha 12 de agosto vuelve el Dr. Alió a plan- 
tear al gobierno provincial el mismo problema, informando 
que el alumno Cipriano Urquiza “ha regresado hoy a este 
Colegio” (35), rogando que se adopte una resolución sobre 
dicho joven. Siete días después el gobierno accede a otor- 
garle nuevamente la beca. 

Al iniciarse el año 1874, el rector del Colegio del 
Uruguay, vuelve a plantear el problema que se le suscita 


(34) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro de Notas del Ministerio 
General de Entre Ríos, 1872-1881. 
(35) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro Copiador de Notas 1870- 


1874. 
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con aquellos alumnos que el año anterior decidieron reti- 
rarse del Colegio y que ahora, con motivo del comienzo 
del año escolar, solicitan gozar de la beta. Así es que con 
fecha 24 de febrero de 1874 en nota al ministro General de 
Gobierno dice: “Aproximándose la abertura de las cla- 
ses y del presente curso y no sabiendo que contestar a los 
padres cuyos hijos se encuentran en este caso, suplico a 
V.S. se sirva lo más pronto posible darme las instrucciones 
convenientes al respecto” (36). 

Pocos días más tarde, el 27 de febrero, recibe res- 
puesta, en la cual le reiteran los términos de la anterior del 
2 de agosto de 1873, agregando que “. . . este proceder es 
el que debe servirle de regla en lo sucesivo para casos 
análogos” (37). 

En vista de ello, el rector dirigirá varias notas al 
ministro General de Gobierno consultando sobre los dis- 
tintos alumnos con similar problema. . 

Llama la atención una resolución del 16 de mayo 
de 1874 del ministro de referencia, dirigida al rector del 
Colegio, que dice entre otras cosas: “*. . .se le avisa que las 
becas concedidas por resoluciones anteriores del Superior 
Gobierno son las que unicamente reconoce éste y pueden 
figurar en planillas, exceptuando aquellas que ocupaban 
los jóvenes Alejandro Mernes, Eusebio Palma, Manuel Va- 
sallo, Apolinario Lucero, José S. Alvarez, Emilio Salas, 
Francisco Parma, Francisco León, Manuel Dunay, Facun- 
do Grané, Andrés Vidal y Anselmo Lazo que habiendo el 
Gobierno dispuesto que se conservasen sin proveerse por 
la ausencia injustificada de los interesados, no les ha sido 
concedida hasta la fecha su reincorporación a ese Estable- 
cimiento en las expresadas becas”. 

““En cuanto a los jóvenes don Carlos Campos, don 
Fausto Guarumba y D. Luis Leguizamón, deben conside- 
rarse en el goce de sus becas desde la fecha en que respec- 


tivamente ingresaron al Colegio” (38). 


(36) Ibídem. 

(37) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro de Notas del Ministerio 
General de Entre Ríos 1872-1881. 

(38) Ibídem. 
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Creemos que el motivo por el cual no se le conce- 
dían nuevamente las becas a los jóvenes más arriba citados, 
se debía a que el gobierno estaba estudiando cada caso en 
particular. "Tiempo después decide devolver la beca al 
alumno Eusebio V. Palma en mérito “. .. a los servicios 
prestados a la Provincia por el padre del peticionario. ..., 
haciéndole saber que no le es permitido ausentarse del 
Establecimiento sin permiso del Rector y conocimiento 
del Gobierno”. La nota de referencia está firmada por el 
Gobernador Febre. Por similares resoluciones son reincor- 
porados Apolinario Lucero, Manuel Vasallo y José Alva- 
rez, éste último en agosto de 1875, que vuelve a “ocupar 
la beca que se le había concedido en marzo del año 
1873”. (39). 

Los antecedentes jordanistas de los padres y de los 
alumnos que abandonaron las aulas del Colegio, jugaron un 
papel fundamental en la restitución de las becas por parte 
del Gobierno Provincial, sin embargo hubo excepciones, 
en las cuales se aclaró ese aspecto en forma denigrante para 
el alumno favorecido. 

A manera de ejemplo vamos a transcribir una reso- 
lución, de fecha 20 de septiembre de 1874, por la cual se le 
concede una beca al joven Gerónimo Ulibarrie: “En mérito 
de lo expuesto por el solicitante respecto de la escasez de 
recursos en que se encuentra su familia para atender a los 
gastos que demanda su educación, atendiendo además al 
estado adelantado de instrucción en que se halla el joven 
peticionario, y a la inteligencia que ha revelado en las 
pruebas que ha rendido de sus estudios según los informes 
que tiene el Gobierno; y sin embargo de que su padre lejos 
de haber conquistado títulos a la consideración de la auto- 
ridad por servicios prestados a la Provincia, ha desempeña- 
do un rol conspicuo en las filas de los rebeldes, contribu- 
yendo a los males que causó al país la revuelta, queriendo 
el Gobierno dar un testimonio más del espíritu de prescin- 
dencia de que se habla, animado acerca de los errores y 
extravíos del pasado, y deseando por otra parte proporcio- 


(39) Ibídem. 
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nar al joven solicitante los medios de completar su educa- 
ción a fin de habilitarlo así para que pueda dirigir sus accio- 
nes por el camino de la moral y de la probidad, evitando de 
este modo incurrir en los desaciertos de que ha sido victi- 
ma su padre, resuelve acordarle la beca que solicita, y que 
le será adjudicada de las que costea el Gobierno Nacional 
en el Colegio de esta Capital” (4.0). 

Debemos recordar que este joven era hijo de uno 
de los ayudantes más cercanos a López Jordán. 


DIFICULTAD PARA ESTUDIAR Y RENDIR EXAME- 
NES. 


Como hemos visto en páginas anteriores, el rector 
del Colegio del Uruguay había informado a sus superiores 
que algunos alumnos y personal del establecimiento habían 
sido llamados al servicio militar para sofocar la revolución 
jordanista de 1873. 

Terminada ésta y por razones de seguridad, man- 
tiene el gobierno a la Guardia Nacional por largo tiempo, 
lo cual provoca cierta dificultad en aquellos alumnos que 
cursan en la Escuela de Derecho anexa al Colegio del 
Uruguay. 

El problema que plantean los jóvenes que asisten 
a las clases de jurisprudencia es la falta de tiempo para 
estudiar, reclamando que se pospongan las mesas exami- 
nadoras para más adelante. 

La nota de referencia leva fecha 28 de junio de 
1875 y dice lo siguiente: “Los que suscribimos, estudiantes 
de jurisprudencia de este Colegio, a pesar de habernos 
antes dirigido a los señores profesores de Derecho una 
solicitud análoga a la presente, reconociendo que la reso- 
lución sobre ella, es atribución del Sr. Rector, nos permi- 
timos dirigirrios a Ud. exponiendo lo que sigue: 

“Los sucesos que ultimamente amenazaron la tran- 
quilidad de la Provincia fueron, como es sabido, causa de 


(40) Ibídem. 
Debemos aclarar que por decisión del Gobierno Nacional, las becas 
de este orígen, eran distribuidas por el Gobierno de Entre Ríos. 
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que el Gobierno llamara a todos los ciudadanos a las armas, 
y nosotros, Sr. Rector, comprendidos en esa prescripción, 
concurrimos también a prestar nuestros servicios en las 
filas de la Guardia Nacional, viéndonos así, por el largo 
tiempo que duró la alarma en la Provincia sustraídos a las 
ocupaciones pacíficas del estudio. Ese servicio no sólo lo. 
préstamos en esta Capital, sino que obedeciendo órdenes 
superiores, nos vimos en el caso de ausentarnos a puntos 
lejanos de ésta, imposibilitándonos más, como es fácil de 
comprenderse, para dedicar los ratos que el penoso servi- 
cio militar nos dejaba libres, a la preparación que para el 
examen ya próximo, exigían las materias del curso de dere- 
cho de ese año”. 

“En esta virtud nos dirigimos al Sr. Rector, soli- 
citando nos sea permitido por las razones expuestas ante- 
riormente rendir examen de las materias de aquel curso el 
15 de julio de 1875”. (41) 

Como hemos podido apreciar, esta segunda revuel- 
ta jordanista trajo al Colegio del Uruguay numerosos in- 
convenientes en su funcionamiento, primero, por falta de 
alumnos, profesores y personal de la casa que debió pres- 
tar servicios en la lucha, obligando al rectorado a reestruc- 
turar el personal y designar nuevos profesores; en segundo 
lugar, trajo aparejado problemas de aprendizaje, los cuales 
no fueron graves, pero se hicieron sentir en algunos alum- 
nos y en tercer término provocó una serie de molestias al 
rector la restitución de becas y cambio en los horarios de 
exámenes. 2 

Pero a todos estos obstáculos visibles vinieron a 
sumarse otros muy difíciles de dilucidar, pero que han de 
crear en los jóvenes un espíritu anárquico y desordenado 
que culminó el 13 de junio de 1874 con una tremenda 
revolución estudiantil que se prolongó por más de un mes, 
provocando la renuncia del rector Agustín M. Alió, la 
exoneración del vicerrector Luis Scappatura y la expulsión 
de cuatro alumnos, cabecillas del movimiento. (42) 


(41) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro de Solicitudes, 1862-1878. 
(42) Celomar José Argachá, El Colegio del Uruguay durante el rectorado 
de Agustín M. Alió (1871-1874), de próxima aparición. 
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LA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORAS Y LA SE- 
GUNDA REVOLUCION JORDANISTA. 


La Escuela Normal de Preceptoras de Concepción 
del Uruguay nace como consecuencia de un compromiso 
firmado entre el Gobierno Nacional y el de la provincia de 
Entre Ríos, por el cual el primero se comprometía a fundar 
una Escuela Normal en Paraná, mientras que el segundo 
haría lo propio en la capital provincial. 

Todo eso hacía suponer, dado lo adelantado de las 
Obras en construcción, que para 1870 comenzaría a funcio- 
nar la Escuela Normal de la capital entrerriana, es decir, 
de Concepción del Uruguay. 

Lamentablemente en ese año se produce la primera 
revuelta jordanista, como consecuencia del asesinato del 
General Urquiza y la posterior intervención nacional. 

Sofocado el primer movimiento, el Gobernador 
Leónidas Echagie y en especial el Jefe del Departamento 
de Educación de la Provincia, Dr. Martín Ruiz Moreno, 
decide poner en funcionamiento la escuela de referencia, 
la cual inicia sus actividades en marzo de 1873. 

Quiso la suerte jugarle una mala pasada, ya que a 
menos de un mes y medio de comenzar las tareas, se desata 
la segunda revolución jordanista que trae aparejado una 
serie de inconvenientes para la novel institución. 

Producida la invasión de las fuerzas de López Jor- 
dan, el gobierno decide, como primera medida, ordenar 
la ocupación del edificio de la Escuela recientemente 
inaugurada. En un informe elevado al año siguiente, con 

fecha 17 de enero de 18 74, la directora Clementina Comte 
de Alió explica al Jefe del Departamento de Educación de 
la provincia, como ocurrieron las cosas: “Según supe des- 
pués, el día lo. de mayo a las 9 de la noche, se presentaron 
a la Escuela Normal como unas 20 personas armadas pi- 
diendo en nombre del Gobierno que se desalojase inmedia- 
tamente la Escuela”. 
“La Srta. Vice-Rectora que vivía en la casa, estaba 
ausente y la portera, que estaba sola, juzgó prudente 
retirarse sin poder sacar los objetos que le pertenecían. La 
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Srta. Vice-Rectora, avisada en casa del Sr. Bareiro, donde 
se encontraba, volvió a la Escuela, pero no se atrevió a 
entrar, pues la casa estaba ya ocupada militarmente”. 

“Al día siguiente por la mañana, fui avisada por el 
Sr. Jefe de la ocupación de la Escuela y de acuerdo con las 
instrucciones que de él recibí, pasé con el Secretario de 
ese Departamento a la Escuela e hicimos depositar todos 
los muebles, útiles y menajes de la cocina en el cuarto que 
servía de habitación a la Srta. Vice-Rectora y cuartito 
adjunto, dejando en el comedor el aparador; este cerrado 
con llave, conteniendo todo el menaje de comedor y en el 
armario que está colocado en el salón destinado a las labo- 
res, dejé, también cerrado bajo llave, la provisión de libros 
que me había sido remitido por ese Departamento” (43). 

Todas las esperanzas y todos los esfuerzos puestos 
de manifiesto por la directora quedaban así truncos, pero 
esta mujer, de una indomable voluntad, estaba dispuesta 
a llevar a felíz término la labor que el gobierno y la comu- 
nidad le habían encomendado. 

Por ello con fecha 12 de mayo de 1873 informa al 
Jefe de Departamento de Educación lo siguiente: “Cum- 
pliendo con las disposiciones adoptadas por Ud. se trasladó 
el piano y labor de las niñas a esta casa y hemos reanudado 
nuevamente las tareas concurriendo todas las alumnas de 
la Escuela. Desde la una a las cuatro de la tarde ocupán- 
dola hasta las 2 1/2 en la música y labores y el tiempo 
restante en una de las asignaturas del Plan de Estudios que 
se alternan en los seis días de la semana”. (44) 

Debemos aclarar que cuando la directora afirma 
que se traladó ““a esta casa”, está significando que era la 
suya o mejor dicho, la casa habitación que correspondía 
al rector del Colegio del Uruguay, ya que Clementina C. de 
Alió era esposa de aquél. 

Además comete un error al afirmar que “todas las 
alumnas de la Escuela” continuaron los estudios, por cuan- 


(43) Archivo de la Escuela Nacional Normal Superior del Profesorado 
"Mariano Moreno”, Libro Copiador de Notas 1873-1886. 


(44) Ibídem. 
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to en el informe anual que eleva a la provincia en febrero 
de 1876 recuerda: “En el primer año (1873) se matricula- 
ron 14 y con motivo de la guerra se retiraron la mayor 
parte, sólo 5 ganaron curso”. También con fecha 20 de 
enero de 1874 decía: “Habíamos principiado a caminar 
cuando los acontecimientos del lo. de mayo vinieron a 
interrumpir nuestras tareas y nos fue preciso abandonar 
la Escuela. Preocupada con la idea de los perjuicios que se 
causaría a las niñas si perdían un año, me decidí habilitar 
dos piezas de mi propia habitación para que en ellas pudie- 
ramos seguir el curso y aunque desprovisto de muchos 
útiles indispensables, pude llamar de nuevo a las alumnas”. 

“Algunas familias alarmadas, no permitieron que 
sus hijas cruzaran las calles de una ciudad en pié de guerra 
y las retiraron, quedando reducido su número a cinco 
discípulas. Más tarde volvieron tres, pero el tiempo perdido 
las perjudicó de tal modo que no han estado en situación 
de rendir examen”. (45). 

Deseosa de que sus pocas alumnas recibiesen la 
mayor cantidad de conocimientos posible, solicita al Go- 
bierno de la provincia lo siguiente: “. . . si puedo echar 
mano de los fondos votados para material de la Escuela 
proporcionando algunos útiles indispensables a las alumnas 
pues la Dirección del Colegio Nacional me ha facilitado 
una pizarra y está dispuesta a proporcionarme una mesa 
para escribir, de manera que con dichos útiles podríamos 
dar todas las enseñanzas sin excluir ninguna”. * 

Medios precarios, casi elementales, son los que de- 
be utilizar la Sra. Alió para llevar adelante a esta primer 
escuela normal de mujeres del país. Por ello afirma espe- 
ranzada: “Esto sino permite a las niñas los adelantos que 
hubieran podido esperarse de la enseñanza regular estable- 
cida desde la inauguración de la Escuela, hará al menos 
que no olviden lo que habían aprendido y que vayan ad- 
quiriendo paulatinamente algunos conocimientos'con los 
cuales les será mucho más fácil completar el curso después 
(45) Cfr. Oscar F. Urquiza Almandoz “La Escuela Normal de Concepción 


del Uruguay”, en Revista “Ser” No. 15, Editorial Colmegna, C, del 
Uruguay, 1973, pág. 70. 
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de pasadas las actuales circunstancias” (46). 

A los problemas de enseñanza que señalamos, se 
vinieron a sumar otros, que dejaron a esta Escuela sin los 
elementos básicos para su funcionamiento, ya que las 
tropas que habían ocupado el establecimiento, forzaron 
las cerraduras y practicamente se llevaron todo. El 12 de 
agosto de 1873, la señora de Alió informa al Jefe del De- 
partamento de Educación lo siguiente: “Para dar cumpli- 
miento a la orden recibida de adoptar por texto la gramá- 
tica de la Academia, mandó que se pasase a la Escuela 
Normal a tomar el número de textos que fuesen necesarios. 
Se ha encontrado abierto el armario que los contenía, la 
mayor parte ha desaparecido y los que quedan en estado 
casi inservible”. Como podemos notar, la Escuela había 
quedado sin biblioteca. 

Pero allí no terminan los inconvenientes. Al volver 
a ocupar el establecimiento, recientemente evacuado por 
las tropas, doña Clementina señala: “.. . algunas cosas han 
desaparecido casi por completo; como el menaje del co- 
medor; otras, como el menaje de cocina, han sido inutiliza- 
das. . ., en cuanto a los muebles si bien ninguno faltaba, se 
encontraban en general bastante deteriorados” (47). 

Por eso es que en nota del 8 de enero de 1874 
reclama la provisión de más de cien libros de distintos au- 
tores y materias, lámparas, elementos de cocina y come- 
dor, lavatorios, cortinas, pizarras, escritorios, etc., para ini- 
ciar el segundo año. 

Un poco amargada por los escasos logros obteni- 
dos, debido a la segunda revolución jordanista, decía en su 
informe anual de 1873, elevado en el primer mes de 1874: 
“La creación de la Escuela Normal hubiera ofrecido gran- 
des dificultades en una época tranquila careciendo el país 
de los elementos necesarios para poderla instalar como es 
debido, pero si se considera que esta Escuela se inauguró 
en un año tan agitado como el que acaba de pasar, se 

comprenderá que no podía aspirarse sino a un ensayo 
(46) Archivo de la Escuela Normal Nacional Superior del Profesorado 


“Mariano Moreno”, Libro Copiador de Notas 1873-1886. 
(47) Ibídem. 
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imperfecto. . .” (48). 

A pesar de todas las dificultades, de todos los 
trastornos que provoca la guerra, es menester aquí señalar 
la fuerza de voluntad, la perseverancia y el tesón de doña 
Clementina Comte de Alió, que pudo, con entereza, salvar 
este primer intento, que hoy lleva más de cien años, de for- 
mar maestros. Bien dice el profesor Manuel E. Macchi en 
su obra “Normalismo Argentino” lo siguiente: “En la men- 
te de Clementina C. de Alió estaba latente el juramento 
que se formularía de cumplir la deuda sagrada con su tierra 
de adopción en cuanto a la prosecución del intento contra 
todas las adversidades. Y decidió proseguir las clases en su 
casa, con lo que salvaría la continuidad de la escuela 
normal”. (49). 

Como hemos podido ver, la segunda revuelta jorda- 
nista, causó serios perjuicios a los dos establecimientos de 
segunda enseñanza que funcionaban en Concepción del 
Uruguay, provocando en el Colegio del Uruguay inconve- 
nientes en su andar regular, ya que algunos profesores y 
alumnos fueron llamados al servicio de las armas, otros 
fueron retirados por sus padres, el nivel académico se 
resintió por cuanto algunos jóvenes debieron suplir a 
miembros efectivos del personal y varios alumnos perdieron 
sus becas. 

. La Escuela Normal de Preceptoras, por supuesto, 
llevó la peor parte, ya que no sólo fue ocupado el estable- 
cimiento por tropas, lo que obligó el abandono de nume- 
rosas alumnas, sino que también, serias pérdidas materiales 
dificultaron el quehacer educativo posterior, agravado aún 
por ser el primer año de funcionamiento. 


IMPACTO DE LA TERCERA REVOLUCION DE LOPEZ 
JORDAN. 


El tercer intento de López Jordán para insurrecio- 


nar a la provincia de Entre Ríos, no pasó de tal. 


(48) Ibídem. 


(49) Cfr, Manuel E. Macchi, Normalismo Argentino, Librería y Editorial 
Castelví S.A., Santa Fe, 1974, pág. 49. 
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Muchos de sus antiguos amigos defeccionaron al 
termino de la revolución iniciada en 1873. El caudillo fue 
objeto de severas críticas por numerosos emigrados, po- 
niendo en duda sus condiciones militares, otros fueron 
ganados por el oficialismo y los más, cansados de una 
confrontación demasiado larga, penosa y suicida, decidie- 
ron abandonar la lucha. 

La repercusión en Concepción del Uruguay fue 
escasa y a nivel de las casas de estudios se puede decir que 
fue nula. 

Decimos escasa, por cuanto hubo un intento de 
sublevar el 23 de noviembre de 1876 el batallón Guardia 
Provincial, siendo rapidamente sofocado y el único casti- 
gado fue el Teniente Mariano Segobia, lo cual demuestra 
el poco alcance del movimiento (50). 

La tercera revuelta se inicia el 25 de noviembre de 
1876, pocos días antes de la terminación de las clases, y 
los exámenes a nivel secundario, que comenzaron en di- 
ciembre, se desarrollaron normalmente, lo cual nos está 
demostrando, que el hecho pasó casi inadvertido. 

Debemos recordar que por aquel entonces las me- 
sas examinadoras estaban compuestas por hombres de no- 
tabilidad de Concepción del Uruguay. A excepción de uno 
que alegó razones de excesivo trabajo, todos los demás 
aceptaron gustosos integrar los tribunales examinadores, 
ante la invitación del rectorado, lo cual significa que rei- 
naba tranquilidad. 

No aparece a través de la abundante documenta- 
ción existente en los archivos de la Escuela Normal y del 
Colegio del Uruguay ninguna referencia a este tercer in- 
tento del jordanismo, de lo cual se infiere que en manera 
alguna provocó situaciones como las producidas en 1870 
y 1873. 

Si bien, como decimos, no existió ningún incon- 
veniente a nivel secundario, se advierte que suscitó a nivel 
terciario algunos problemas. 


(50) Recopilación de -Leyes, Acuerdos y Decretos de la Provincia de 
Entre Ríos, Tomo XVI, 1876, Concepción del Uruguay, Estableci- 
miento Tipográfico de “La Voz del Pueblo”, 1879. 
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En el Colegio del Uruguay funcionaba desde 1873 
un aula o Escuela de Derecho y sus alumnos, por ser de 
mayor edad que los que concurrían al ciclo secundario, 
fueron llamados a prestar sus servicios en la Guardia Na- 
cional, en funciones de vigilancia, especialmente nocturna. 

Así vemos que en nota al rector del Colegio del 
Uruguay Clodomiro Quiroga, con fecha 29 de noviembre 
de 1876, es decir, a cuatro días de la iniciación de la 
iniciación de la rebelión, solicitan lo siguiente: “Los estu- 
diantes de derecho que suscribimos, tenemos la satisfacción 
de dirigirnos al Sor. Rector, para que se sirva poner en 
conocimiento de la comisión Examinadora, solicitando 
nos sea concedida una prórroga de quince o veinte días 
para rendir el examen de las materias que hemos cursado 
el presente año”. 

_. “Abrigamos la esperanza de que el Sr. Rector y la 
Comisión Examinadora accederán a nuestro justo pedido 
en atención a los fundados motivos que nos inducen a dar 
este paso”. 

“El llamamiento a las armas de la Guardia Nacional 
de esta Provincia, a la que pertenecemos, nos ha impedido 
de algunos días a esta parte dedicar el tiempo necesario al 
repaso de las materias que constituyen el curso del presen- 
te año”. 

“El servicio militar que nos hemos visto obligados a 
prestar especialmente de noche, no nos ha dejado un mo- 
mento libre para concretarnos al estudio”. 

Los argumentos son por supuesto atendibles, pero 
demuestran al mismo tiempo su escasa preparación, por 
cuanto sólo hacía cuatro días que había comenzado el 
conflicto y ya pedían prórroga. Por ello, los estudiantes, 
a renglón seguido, exponen otros motivos para reforzar 
la petición, porque de lo contrario mostraban cierta irres- 
ponsabilidad en la preparación de las materias. Así es que 
agregan: “Esto por lo que respecta a los últimos días que 
han precedido a la época fijada por el Gobierno Nacional 
para los exámenes anuales”. 

“No han dejado asimismo de existir aún antes de 
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estos días de alarma, otros motivos puramente personales 
a cada uno de los que suscribimos esta solicitud, que nos 
han tenido forzosamente alejados de los libros”. 

La solicitud de referencia es elevada para su consi- 
deración a la Comisión Examinadora, la cual resuelve favo- 
rablemente en un breve párrafo que dice: “Habiendo to- 
mado en consideración esta solicitud, se concede lo pedi- 
do, debiendo darse curso al Sr. Rector” (51). 

Lo curioso de todo esto es ver quienes son los 
miembros de la Comisión Examinadora o mejor dicho, 
dos de ellos que tienen una reconocida trayectoria en las 
filas del jordanismo. Nos referimos a Juan A. Mantero y 
José V. Díaz, que firman accediendo la petición de los 
alumnos junto a Vicente P. Peralta, Torcuato Gilbert, 
Antonino Luna, Benjamín Basualdo y Manuel de T. Pinto. 

Esos dos hombres tan ligados a López Jordán, ya 
que uno fue Ministro en 1870 y el otro primer secretario 
en 1873, ahora no sólo no participan de la contienda sino 
que autorizan prorrogar la fecha de exámenes porque los 
jóvenes integraban la Guardia Nacional, convocada a los 
efectos de sofocar el nuevo intento del caudillo. 

Esto es una clara demostración de la escasa reper- 
cusión que tuvo en Concepción del Uruguay la tercera 
revuelta jordanista, de ahí es que haya pasado casi desa- 
percibida para los establecimientos de segunda enseñanza 

Como dijimos al principio de este trabajo, el mismo 
sólo tiene como objetivo analizar un aspecto parcial de las 
revueltas jordanistas en Concepción del Uruguay y su 
impacto en los institutos de enseñanza secundaria. 

No hubo, como hemos visto, ningún tipo de en- 
frentamiento a nivel de alumnos, como así tampoco, no 
surge de la documentación consultada, polémicas ni acu- 
saciones entre miembros del personal por defender una u 
otra posición; por el contrario, vemos actuar a hombres 
embanderados en distintos bandos de lucha, en labores 
comunes de apoyo a los referidos establecimientos. 

Sin embargo, las revoluciones jordanistas, provoca- 


(51) Archivo del Colegio del Uruguay, Libro de Notas Varias, 1876-1880. 
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ron un sinnúmero de inconvenientes en el funcionamiento 
de los establecimientos secundarios, llegándose incluso a la 
suspensión de actividades, con la consiguiente pérdida de cur- 
SOS. 

Por último, debemos decir que estos seis años de 
zozobra y de lucha, de anarquía y desórdenes, se hicieron 
sentir imperceptiblemente en el espíritu de los jóvenes, 
provocando un resquebrajamiento de la disciplina, lo que 
culminó con una serie de amotinamientos y revueltas, que 
son indudablemente producto de todo el proceso que he- 
mos comentado a lo largo del presente trabajo. 
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RECUERDOS DE INFANCIA Y ADOLESCENCIA EN 
LA OBRA DE MARTINIANO LEGUIZAMON. 


Por Héctor César Izaguirre. 


Regresar al mundo de la infancia y aun de la 
adolescencia implica recuperar parcialmente al niño que 
todo hombre conlleva. No debemos olvidar, sin embargo, 
que esa evocación suele suponer una aproximación ya que 
difícil resulta escapar a la valoración subjetiva de los hechos 
recordados. Y además parecieran inevitables las confluen- 
cias de ideales e intereses del evocador adulto con las 
auténticas vivencias que la infancia transmite. 

“Si el valor testimonial de la literatura autobio- 
gráfica -afirma Adolfo Prieto (1)- pretende apoyarse sólo 
en la verdad de los datos y de los hechos consignados, 
debemos reconocer que tal valor es relativo y susceptible 
de frecuentes ajustes. Los intrincados mecanismos del ol- 
vido, la perspectiva del tiempo, la trama de intereses per- 
sonales o de grupo, son eficaces auxiliares en la tarea de 
tratrocar fechas, deformar anécdotas, invertir o suprimir 
el orden real de los sucesos. Y sobre todo, el tipo de me- 
moria con que suele operar el autobiógrafo. Ernest Cassi- 
rer la llama “memoria simbólica”, y la define como 

_ “aquel proceso en el cual el hombre no sólo repite su ex- 


1) “La Literatura autobiográfica argentina”, pág. 10, Fac. Filosofía y 
Letras Univ. Nac. del Litoral. 
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periencia pasada sino que la reconstruye; la imaginación se 
convierte en un elemento necesario del genuino recordar”. 
Cassirer ilustra su definición con el ejemplo de Goethe, 
quien llamó a sus memorias, precisamente “Poesía y 
verdad”. 

Quizá sorprendan los conceptos previos pero nos 
hemos impuesto aproximarnos a la obra del escritor entre- 
rriano desde una perspectiva menos transitada: el mundo 


de la infancia y adolescencia registrado en la actividad 


creadora del escritor. Por ello, y sin olvidarnos de las pau- 
tas señaladas por Prieto, llega el momento de interrogarnos 
hasta qué punto sus evocaciones coinciden con los grandes 
temas de sus obras; es decir, cual fue, en definitiva, la 
influencia de esa infancia y adolescencia en el escritor 
regionalista, el tradicionalista, el historiador y aun el bi- 
bliófilo. 


Martiniano Leguizamón: tradición y regionalismo. 


Cuando se escribe “La Cautiva”, la pampa abre 
un nuevo panorama a las letras argentinas: su gravitación 
es innegable. Solamente imaginemos que algún día en esa 
llanura extendida pudieron dialogar Brian, el legendario 
Calíbar, Aniceto el Gallo, Don Laguna; mientras Cruz y 
Fierro buscarían aún fronteras para su desamparo. Y hasta 
es posible que en algún recodo de la senda ya marcada, 
apareciera la picaresca figura de Laucha, en busca de algu- 
ná nueva pulpería providencial ... 

Hacia fines del siglo, el panorama se amplía geográ- 
ficamente: el Famatina de Joaquín V. Gonzalez desafía a 
la llanura, como ya lo hiciera en plena etapa romántica la 
“Memoria descriptiva sobre Tucumán” de Alberdi. 

Tres años después de “Mis Montañas”, en 1896, 
aparecía en Buenos Aires, y con prólogo de Joaquín V. 
González, la obra de un escritor entrerriano desconocido 
por entonces: Martiniano Leguizamón incorporaba las lo- 
madas y selvas entrerrianas al paisaje literario del país a 
través de “Recuerdos de la Tierra”. La historia de nuestra 
literatura ha registrado, aunque quizá no haya valorado 


, 


KI. a mr 
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en su cabal dimensión, el feliz encuentro de un núcleo de 
escritores que, con sus evidentes distancias, coincidían en 
la revaloración de los temas tradicionales ya que conside- 
raban que el tiempo los iría diluyendo o deformando. Este 
grupo, que por entonces integraban González, Payró, M. 
Leguizamón, y circunstancialmente Fray Mocho, defende- 
rán esos valores aprendidos en el seno del hogar que 
veían peligrar en una época en que la clase dirigente pro- 
longaba su deslumbramiento parisino y en el otro extremo 
social, la inmigración poblaba la tierra de voces y costum- 
bres nuevas que llegaban al campo, se arrimaban al subur- 
bio, para luego, afincarse en la incomodidad colectiva del 
conventillo. Las palabras con las que Leguizamón definiera 
su actitud regionalista en el prefacio de “Alma Nativa” 
señalan claramente la influencia de su formación provin- 
ciana: “El regionalismo al que aspiro con íntimo deleite, 
es el consagrado por el Arte, el que se nutre con los amo- 
res del suelo natal que nos saturó de recónditas añoranzas, 
el que evoca esas tiernas memorias, siempre presentes en 
nuestro corazón, el que nos trae alegres rumores de esos 
regocijos tradicionales, con el eco de las viejas canciones 
que oímos en torno del solar de nuestros abuelos” (2). 

Las expresiones son explícitas: las evocaciones de 
la tierra natal serán las fuentes esenciales de su labor inte- 
lectual. A ella regresará, una y otra vez, por la vía del 
recuerdo que ha quedado detenido en ese mundo eglógico 
de lomadas fértiles y espejos serpenteantes. 

Su temperamento, al tender a lo subjetivo colabo- 
raba con esa emotiva reelaboración de un pasado y de una 
tierra de la que se había alejado en plena adolescencia. Es 
notable observar en su obra cómo cualquier detalle o 
circunstancia inicia un prolongado eco evocativo: escu- 
chémosle regresar a su heredad, luego de varios años de 
ausencia: “Por todas partes brotan imágenes, memorias y 
escenas conocidas; de cada rincón estalla un estremeci- 
miento, un eco apagado, lejano, que murmura, muy quedo 
a mi oído, los primeros cuentos y los primeros sueños, los 


2) “Alma Nativa”, pág. 16, Librería “La Facultad”, B. Aires, 1912. 


- 186 - 


purísimos goces de la infancia y aquel primer dolor ante 
el cadáver del pobre hermano, cuya brusca partida hirió, 
con inmenso infortunio las alegrías del solar, que habían 


labrado sus manos” (3). 
No es extraño que en esos momentos recuerde, con 


Virgilio, que las cosas tienen lágrimas, cuyo encanto mor- 
tal penetra en el alma. 

Hay otras circunstancias, sin embargo, que debe- 
remos sumar a las derivadas de su temperamento. Recor- 
daremos, en primer lugar, que había nacido en una pro- 
vincia-incula que, por geográfica obligación y actitud men- 
tal de sus hijos, ha retenido ese mundo, bucólico y agreste 
a la vez, que nos recuerda a cada instante que junto a tran- 
quilos arroyos o en la suavidad de las lomadas, la sangre 
pudo regar flores de sus hijos en alguna tarde cargada de 
presagios o de júbilos contenidos, En suma, es de esa Entre 
Ríos de la que aún en nuestro tiempo pudiera afirmar 
Carlos Mastronardi: 

En ceibales y costas quedan rumores de antes, 

y viene hasta mis noches como una queja antigua. 

Persiste un rudo encanto que me despeja el alma, 

entre arroyos ocultos y en las calladas islas. 


Los ocasos devuelven el ayer. Reconozco 

luz de una tarde mía en las tardes de ahora. 
Otra vez me convidan los silencios del campo 
y un confín oscilante de linos me recobra 


En otros trabajos hemos señalado que la actitud 
nostálgica hacia la tierra es una constante de la literatura 
provinciana (4). Y en ella coinciden no sólo los voluntarios 
exiliados sino también aquellos que permanecieron junto a 
sus ríos amigos y a sus lomadas insinuantes. 

Es tan gravitante esta persistencia que hemos po- 
dido hablar en esos trabajos no sólo de Entre Ríos, la tierra 
de los hijos pródigos sino también de la provincia de la 


ER ISO. AS 20 
3) “El Hogar en.ruinas”, pág. 244 de “Recuerdos de la Tierra”. F. Lajo- 


aune Editor, 1896, Buenos Aires. 
4) «Persistencias temáticas de la literatura entrerriana”, 1 Parte Rev. 
“SER” No. 11-12 (1971), II Parte Rev. “SER” No. 15 (1973). 


exaltación del tema horaciono del “Beatus ille”. 

Es que pareciera que el hombre entrerriano sintiera 
la necesidad de reencontrarse con la vida campesina, esen- 
cial para una provincia de fundamental estructura agrícola- 
ganadera. 

Por ello la ciudad, la todavía pacífica ciudad pro- 
vinciana, aparece, en la mayoría de las obras como un 
paréntesis circunstancial. 

j Leguizamón no escapa de esa tendencia ya que, se- 
gún se señalara, sus relatos suponen, como aquella Vuelta 
al Hogar de Andrade, un reencuentro permanente con su 
tierra. 

Pero si su temperamento lo incitaba a la evocación 
y la provincia le ofrecía mil temas para concretarla, cuanto 
debió también influir el orgullo tradicionalista vasco que 
corría por sus venas. Leguizamón lo reconoce en un poe- 
ma que incluye Martín A. Noel en un estudio acerca de 
su obra y personalidad (5). 


Soy de la fuerte raza euskalduna, 

en la hueste de Irala lidió el guerrero 
que del Nervión a orillas dejó la cuna 
para fundar su estirpe bajo el pampero 


] Nostálgico entrerriano, de estirpe vasca, Leguiza- 
món pareciera hacer suya la expresión de Antonio Macha- 
do: “Se canta lo que se pierde”. Y por ello regresa una y 
otra vez hacia todo aquello que impresionara sus ojos in- 
fantiles. 


El paisaje en la obra de Martiniano Leguizamón. 

Ha afirmado Don César Blas Pérez Colman en su 
ya clásica “Historia de Entre Ríos” (6) que tres elementos 
fundamentales y dos secundarios priman en la configura- 
ción del territorio entrerriano. Son ellos: sus grandes ríos, 
“ese fresco abrazo de agua que la nombra para siempre”, 


5 “e i ¡ . z 2 
) El regionalismo de M. Leguizamón”, pág. 17, Ediciones Peuser, 1945. 


6) Historia de Entre Ríos” - tomo I pag. 15 Imprenta de la Provincia. 
, Pá 
g. > 
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segun la lograda metáfora de Mastronardi; las cadenas de 
lomadas y la enorme red fluvial interior. Los secundarios 
son el mítico Montiel, que aún persiste en lucha con la 
agricultura, y el prolongado delta del Paraná. 

La mayoría de estos accidentes estarán presentes 
en la obra de Leguizamón, aunque los cauces interiores 
prevalezcan por sobre los caudalosos fronterizos, y sea 
Montiel -también estudiado con afán de investigador- el 
marco habitual de sus relatos y evocaciones. En cuanto al 
delta del Paraná, pareciera que el autor de “Montaraz”, en 
tácito acuerdo, hubiera preferido dejarlo para la realista 
visión de su amigo y condiscípulo Fray Mocho. 

Las descripciones que aparecen en la obra de M. 
Leguizamón son el resultado de la observación silenciosa 
de un artista que se detiene en la contemplación de los 
detalles y contrastes de luz y sombra que generosamente 
le brinda la naturaleza. 

En otros momentos, sin embargo, no logra eludir 
la influencia literaria y el paisaje se tiñe de nostalgia ro- 
mántica. Así en “Montaraz”, luego de violento encuentro 
armado, las sombras piadosas cubren el horror de la san- 
gre. En esos momentos, las estrellas asoman pálidas, tem- 
blorosas, mientras los clavos de luz del lucero abren sus 
manos como si quisieran cobijar a los caídos . . . 

Pero lo que caracteriza sus más logradas descrip- 
ciones es un rítmico dinamismo que, paulatinamente, do- 
mina la escena. “Bajo el pálido cielo que se iluminaba gra- 
dualmente con las primeras claridades del día, reinaba una 
calma infinita”, afirma en un cuadro de su novela. Silencio, 
reposos y una oscuridad que se retira lentamente derrota- 
da, caracterizan la descripción que cobra vida: “La brisa 
fresca, olorosa” barre las evaporaciones del rocío. El verde 
tapiz pregona el triunfo de la luz y la naturaleza, despierta 
ya, comienza su diario concierto de acordados rumores: 
“Los pájaros en parejas saltaban de rama en rama chi- 
rriaban; silbos alegres de calandrias y boyeros poblaban el 


espacio con sus cantos trinados. . .” 
Una adjetivación abundante recoge las tonalidades 
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coloristas en las que prevalecen el rojo, el azul y el verde. 
La contundente expresividad de algunas descripciones vi- 
taliza el paisaje: “Desgarramientos secos, estallidos de la 
savia que reventaba con chiporroteos de luces fantásticas 
resonaban por todos lados”. (7) 

Y como lo hiciéramos en el anterior enfoque, llega 
el momento de interrogarnos: ¿qué importancia pudieron 
tener los recuerdos infantiles en esa visión del paisaje? . 

El mismo Leguizamón, que viviera junto a esa na- 
turaleza exhuberante, se encarga de aclarar en “Recuerdos 
de la Tierra”: “Cierro los ojos y veo alzarse allá, a lo 
lejos, en una abra apartada de la selva, como un vago cla- 
roscuro, paisajes y remisnicencias de la juventud” (8). 

Es que esa naturaleza había sido la compañera de 
sus correrías. Por eso regresaba al campo con la alegría de 
quien reconquistaba un bien perdido. Internábase Leguiza- 
mon con sus amigos en ese ambiente caldeado por el sol de 
diciembre en el que los pájaros parecían chispear con refle- 
jos de lentejuelas luminosas, mientras las totoras, ampara- 
das por la cercanía de la laguna, erguían su talle para obser- 
var con displicente vaivén aquella selva azulada y sombría 
que matizaba sus tonos oscuros con la eclosión feliz del 
clavel del aire y las bellotas del mburucuyá. 

, Otras veces, nos recuerda Leguizamón, la escena 
perdía el encanto solar pues violento temporal poblaba 
el cielo de nubarrones plomizos que alertaban a garzas y 
bandurrias que batían alarmadas sus alas. 

Pero nuestro espíritu es naturalmente inquisidor 
-dice Laín Entralgo al estudiar la generación española del 
98 (9)- y no se conforma con saber cuáles son los ecos de 
esa visión inicial del paisaje reflejados en la obra del escri- 
tor maduro, sino que pretende conocer si esta descripción 
no se ha teñido además con influencias intelectuales, 


inmediatas o no. Es decir, si a esa impresión juvenil no se 


7 Véase al respecto: Los temas esenciales de “Montaraz” de H. Izagui- 
rre, en Revista “SER” No. 4, 1965. 

8) Cap. ““Juvenilia”, pág. 97, op. cit, 

9) PS del noventa y ocho” pág. 19, Espasa Calpe, Madrid 
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ha sumado el recuerdo de lecturas de temas afines. Como 
en anteriores circunstancias, es el mismo Leguizamón la 
fuente que utilizamos. En una conferencia incluida en su 
libro “La Cinta Colorada” evoca la lectura de “Anagnosia” 
de Marcos Sastre, “cuyas páginas con sabores de la tierra 
vuelven siempre a la memoria”, afirma, para agregar “más 
de una vez -y permitidme la confidencia que es ofrenda de 
gratitud- he recordado una de las lecturas descriptivas de 
este maestro, que debió tener influencia sobre mi futura 
vocación de escritor, porque descubrió de pronto, ante 
mis ojos, el encanto de los panoramas y la emoción de la 
belleza del paisaje circundante”. La contundencia de la 
confesión evita el comentario. Pero insiste Leguizamón, al 
hablar luego de “El Tempe Argentino”: “Todo eso que 
canta con prosa armoniosa el libro de este autor, es típico 
de mi rincón provinciano. Todas esas imágenes que recogió 
mi retina de niño y que ha procurado reflejar tantas veces 
mi obra literaria, a este sencillo evocador lo debo”. 

Y si lo hasta ahora consignado no fuera de por sí 
importante, para el enfoque que nos hemos propuesto, el 
autor agrega: “El Tempe” y “La Cautiva” fueron las lec- 
turas predilectas de mi infancia feliz y no necesito repetir 
que he seguido gustando los sabores ásperos pero virgina- 
les, de aquellas frutas soleadas de la encantada región 
solar”. (10) 

La importancia y continuidad de la tendencia que 
esas lecturas abren, nos la da, no sólo la obra creativa de 
Leguizamón sino también algunas expresiones insertas a lo 
largo de su labor de crítico, que nos traen ecos del fervor 
americanista de Echeverría. Dícele a Parodié Mantero, al 
comentarle un poema “ya sabe ud. que es mi viejo tema: 
si hemos de crear alguna vez una literatura nacional, ella 
tendrá que empezar a ser netamente regional”. (11) 

Y estas polémicas ideas las reitera en el prefacio de 

“Alma Nativa”: “la sociedad argentina cuyos hábitos, pa- 


10) Ep “Marcos Sastre” pág. 128 de “La Cinta Colorada”, Buenos Aires 
916. 
11) “El regionalismo literario”, pág. 133 de “Páginas Argentinas, B. Aires, 


1931. 
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siones e ideas tiene que reflejar la literatura que sea su 
expresión, ofrece al artista una gama moral e intelectual 
infinitamente superior a aquella de que dispone el escritor 
europeo actual”. En este sentido debemos aclarar que las 
particulares circunstancias históricas en que Leguizamón 
escribe su obra, sumadas a las confesadas influencias del 
tradicionalismo vasco y criollo, lo suelen llevar a posicio- 
nes de excesivo celo que perturban su labor de crítico. 

Esta afirmación no obliga, por contrario impulso 
a reconocer que “Recuerdos de la Tierra” -título que ya 
supone toda una actitud hacia su provincia- constituye 
el primer e importantísimo fruto regional de Martiniano 
Leguizamón; el eslabón inicial de una prolongada labor 
intelectual de aquel joven que leía en pleno Montiel a 
Marcos Sastre y Esteban Echeverría. 


El gaucho de estas costas. 


En ese paisaje que Leguizamón capta con bucó- 
lica idealización, transitaron su vida hombres fuertes, de 
rostros graves, melenas hirsutas y actitudes viriles. La 
hidrografía aislante -señala Martín Noel en su ensayo- de- 
bió suscitar un particularísimo sentido de insumisión liber- 
taria y de autonomía lugareña en el nativo. Leguizamón 
pareciera participar de esas ideas pues en “Montaraz” 
afirma que los hombres de su tierra sintieron como una 
emanación del medio ambiente que los instaba «a ser libres 
como esa naturaleza que los rodeaba. Es que el escritor 
tradicionalista se había formado en un ambiente de ate- 
nuada sociedad patriarcal, que había sido esencial para 
muchos de esos envejecidos y anónimos veteranos que 
en su obra nos recuerdan las etapas heroicas. Y había 
visto el autor de “Alma Nativa”, perdurar en sus hijos 
muchas de esas virtudes que pregonaban los padres. No es 
extraño, por lo tanto que en su obra exalte al gaucho y 
ataque con persistencia a quienes lo injurian por descono- 
cerlo. Lo expresa claramente en su artículo “El gaucho 
federal”, incluido en “La Cinta Colorada”. Pero Leguiza- 
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món va más lejos en su defensa: en ”Montaraz” considera 
que, en ese núcleo humano se asentó el espíritu libertario 
del interior: “Fueron los hombres de los campos, -afirma 
en su novela- los gauchos montareces, el factor primordial 
de la nueva patria que nacía entre estridores de batalla”. 

Tan. fundamental es para él esta vindicación que 
aprovecha cualquier motivo para reiterarla. Con idéntico 
fervor reacciona cuando observa que alguien se ocupa del 
tema sin el conocimiento necesario. 

Por eso no es raro que le molesten las representacio- 
nes teatrales, que tanto sirvieran para desfigurar al gaucho: 
“No mi amigo -dice en un relato de “Alma Nativa- el gaucho 
de antaño no era eso que se caricaturiza a la luz de las candi- 
lejas, que el público heterogéneo recibe y aplaude como mo- 
neda de buena ley” (12). 

Y es sabido que con su obra “Calandria” intentó su- 
perar esa visión del gaucho rebelde y de frondoso prontuario 
que “Juan Moreyra” inaugurara. 

Es cierto que su conocido personaje, tiene puntos de 
relación con la obra de Gutiérrez pero se evitan en ella el ro- 
bo de chinas o los crímenes truculentos. Y por sobre todo, 
Leguizamón hizo de su personaje un rebelde más travieso que 
iracundo, más simpático que cuchillero, un hombre que se 
entretenía en sorprender a la partida policial para desparra- 
marla con algún rasgo de ingenio. 

“Y para este jueguito -dice un personaje de la obra- 
se necesita algo mas que un buen parejero” (13). 

Si al caer el telón, Calandria afirma: “Pero ha na- 
sido amigasos, el criollo trabajador”, no debemos olvidar 
que esa noble transformación ya la ha cumplido, y en forma 
más cabal, Apolinario Silva, el gaucho matrero de ”Monta- 
raz” a quien el sentimiento y el ansia de libertad redimen y 
encauzan. 

Lo interesante es que, como ha ocurrido con anterio- 
res temas, son las evocaciones las que nutren de personajes 
a sus relatos. 

12) Cap. “De mi tierra”, pág. 169 de “Alma Nativa”, op. cit. 
13) Pág. 231 de “Calandria”. Ivaldi y Chechi, 1898, Buenos Aires. 
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En “La Maroma Cortada”, que inaugura “Recuerdos 
de la Tierra”, afirma: “Era muy niño, pero el recuerdo de 
aquella escena se gravó para siempre en mi memoria”. Re- 
cuerda Leguizamón que en aquella oportunidad, cuando ya 
la luna asomaba sobre la arboleda, llegó el paisano mal heri- 
do a la estancia de su padre. Había impedido con su coraje 
que fuerzas jordanistas pudieran utilizar una maroma, pero 
no daba importancia al hecho, si para eso había sido... 

Por eso al apearse consideró que eran simples ““araño- 
nes” las heridas de las que ya no podría recuperarse. 

Junto a esos hombres creció Leguizamón: seres que 
peleaban sonriendo, como aquel viejo del Batará de su “Mon- 
taraz”, cuya única jactancia era cumplir con hidalguía con 
ese código viril no escrito que los incitaba a la actitud heroi- 
ca para replegarse, luego de cumplido ese deber casi litúrgico, 
con la modestia del que está tranquilo con su conciencia, Y 
sumadas a esas virtudes, la honradez servicial, observable en 
el chasque, otro recuerdo juvenil del autor, que se solazaba 
oyéndole contar las hazañas de los tiempos viejos: “Qué cal- 
ma tan profunda la de aquellas noches estivales cuyas horas 
se deslizaban sin sentir, poblando mi imaginación de héroes 
y de leyendas conmovedoras” (14). 

El chasque pertenecía a esa legión de personajes alti- 
vos y de una pieza que Leguizamón evoca con nostalgia pues 
sabe que el tiempo los irá borrando. 

Son todas estas, historias entretejidas de un pasado 
no tan lejano en la que el patrón solía tener algo de padre y 
mucho de caudillo. Pero esa situación no se lograba por sim- 
ples circunstancias económicas o sociales sino que era el re- 
sultado de una sentida admiración lograda en los mil y un 
detalles de la vida diaria: “por que había llegado a ser jefe de 
aquellos hombres rudos y bravos? .. . No lo sabía, ni nunca 
quizá se le ocurrió averiguarlo. Se sentía eso sí, capaz de 
acaudillarlos en cualquier trance. Sabía que no desmerecería 
ante semejantes jueces, en la hora de la prueba, con esa admi- 
rable baquía gaucha que parece llevar en el tino, trazado el 


rumbo, la adivinación del peligro a evitar, la astucia para bur- 


14) Cap. “El Chasque”, pág. 45 de “Recuerdos de la Tierra”, op. cit. 
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lar la fuerza, y el coraje pujante para desafiar la muerte con 
un menosprecio soberbio de la vida” (15). 

Lo aquí firmado sirve para la mayoría de esos perso- 
najes que poblaron la infancia del autor y que, convertidos en 
recuerdos imborrables, perdurarían gracias a su paciente labor 
de reconstrucción. A 

Podrá afirmarse que hay en esta retrospección cierta 
visión aristocrática de la sociedad patriarcal. En ese sentido 
es evidente que se adhesión más fervorosa es hacia las figuras 
de Ramírez y Urquiza y las de aquellos jefes que sirvieran 
directamente bajo sus órdenes. No despierta en él idéntico 
interés la figura de Ricardo López Jordán. No olvidemos que 
además de ser Don Martiniano un fervoroso urquicista, su 
padre había servido lealmente bajo las órdenes del Organiza- 
dor, y fue prisionero, según los recuerdos del hijo, de las 
fuerzas jordanistas, luego del asesinato del 11 de abril. A su 
vez, la estancia familiar fue invadida y prácticamente arrasa- 
da, de acuerdo a lo que su tía le. cuenta al por entonces joven 
estudiante del Colegio del Uruguay (“Recuerdos de la Tie- 
rra”). Sin embargo debemos puntualizar que no se vale de la 
diatriba grosera -bastante habitual en la época- para aludir a 

quien no despierta sus simpatías. Incluso, puede recordar 
Leguizamón, con emoción de niño, que entre esas tropas 
jordanistas que vivaqueaban, ha visto al legendario Anacleto 
Medina ... ] 

Luego de estas consideraciones, cabe señalar que si 
bien Leguizamón exalta a los caudillos esenciales, a la singu- 
laridad patriarcal que hiciera la historia de la Patria chica, 
idéntico entusiasmo pone para recordar a esos viejos criollos, 
a esos anónimos seres en quienes veía florecer, como ya se 
ha señalado, el afán libertario y las esencias más puras de la 
heredad. Hay otro aspecto de este mismo enfoque que es 
necesario encarar: las páginas de Léguizamón nos dejan, mu- 
chas veces la impresión de que en esa su evocación del mundo 
bucólico y agreste, junto a la evidente nostalgia aparece ade- 
más un deseo vehemente por exaltar, quizá rescatar, aunque 


más no fuere del olvido, a ese mundo evocado que se supone 


15) Cap. “El Puñal”, pág. 23 de “Alma Nativa”, op. cit. 
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en peligro de destrucción ante la avalancha inmigratoria -no 
siempre comprendida- que pareciera trastrocar valores y, 
esencialmente, provocar desplazamientos socio-políticos y 
culturales, que romperían o pondrían en tela de juicio ese 
orden establecido a través de jefes esenciales y soldados vale- 
rosos; o desde otro ángulo, estancieros paternales-peones 

serviciales. En “De mi tierra”, artículo incluido en “Alma 
Nativa”, se interroga Don Martiniano: “¿Qué rasgo peculiar 
puede ofrecer Entre Ríos hoy, cuando allí todo es transfor- 
mación perenne de usos, costumbres y habitantes, hasta 
borrar el perfil de los antiguos moradores que yo conocí? . 
La civilización avanza rapidamente arrasándolo todo. Los 
retardatarios están de más y van cayendo segados por la 
implacable guadaña que desbroza los campos de yerbas da- 
ñinas”. Mas adelante la ironía da paso al recelo: “Sus ocu- 
pantes son gentes llegadas de otras regiones de tipo hosco y 
hablar extraño, sin más pasión que el ávido afán de arrancar 
toda la savia a la tierra fecunda”. Y la conclusión no puede 
ser más escéptica: “Lo argentino se va; el alma vieja agoniza. 
Y lo que es más doloroso ni siguiera se respeta el pasado”. 

Su posición es clara. Pero debemos ser cautos pues el 
propio Leguizamón, con su honestidad proverbial, se encarga 
de rectificar sus juicios cuando capta que los hechos lo 
desmienten. En ese sentido, es un magnífico ejemplo la sor- 
presa agradable, y favorable acogida que brinda a “Los gau- 
chos judíos” de Gerchunoff que, en cierto modo desmentía 
sus ideas, al mostrar en sus páginas una inesperada adaptación 
de muchos de los valores criollos tan exaltados por Leguiza- 
món. 

Ese intento por rescartar lo pretérito lleva al autor a 
matizar sus relatos con costumbres tradicionalistas, bailes, 
canciones, relatos de fogón. Es decir, material folklórico que 
se suma así a los estudios e investigaciones que acerca del 
tema realizara Leguizamón. 

No siempre ese material incluido en su obra pertene- 
ce al ámbito entrerriano sino que normalmente se asocia con 
el área folklórica del litoral. 

Por eso en sus páginas encontraremos comentarios en 
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torno de humeantes fogones, a comidas típicas; a escenas de 
recolección de sembradíos, descriptos en “La Minga” (“Re- 
cuerdos de la Tierra”), para acercarnos luego el empuje viril 
de alguna cuadrera 9 la más pacífica habilidad de la jugada de 
taba. 

Sus relatos se pueblan de taperas -signos solitarios de 
un tiempo que fuera- de ranchos con solera, que podían con- 
servar aún en su interior el telar viejo de madera lustrosa o la 
auténtica vestimenta del gaucho. 

Desde ese rancho -símbolo de la época- nos aproxima- 
ríamos al júbilo inocente de la Fiesta de la Patrona, o al más 
intencionado tono de algún fogón, poblado de relatos, re- 
franes, sentencias, frases con doble intención, o silencios sig- 
nificativos. . . No faltarían sin duda, las supersticiones que 
hablan de la guayaca, del mal de ojo, de la leyenda del doma- 
dro muerto, de cruces solitarias o de luces malas que sorpren- 
den al viajero inadvertido. 

De ese mundo de misterio nos sacaría, quizá algún 
rasgueo de guitarra que poblaría la noche de cielitos, de yara- 
víes, coplas ingeniosas, vidalas o estilos de la tierra que no 
pueden ser sino eco de ese mundo que Leguizamón conociera 
en su mundo de infancia. El propio autor llegó a confesar que 
la emoción que esas vivencias despertaran por entonces en él, 
nunca logró revivirla a posteriori en otros ambientes. 


Defensa y valoración de la literatura gauchesca. 


La posición de Leguizamón en el debatido tema de la 
literatura gauchesca no puede sino guardar relación con su 
apasionada defensa del gaucho y de su mundo. En “Aborda- 
je”, relato incluido en “La Cinta Colorada”, alude al ciclo de 
conferencias que Lugones dictara en el Odeón y sirviera en 
su momento para romper muchos escrúpulos. Son más explí- 
citos sus juicios al responder a la conocida encuesta de la 
Revista “Nosotros”: “No es una bella ficción creada para 
satisfacer nuestro patriotismo. Es nuestro poema nacional 
como reflejo de la época dolorosa en que a costa de sacrifi- 
cios inauditos, se plasmó el sentimiento de la unidad territo- 
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rial y encarnación de las legítimas aspiraciones popula- 
res” (16). 

No podemos olvidar que sus ideas lo llevaron a una 
amistosa polémica con Rafael Obligado que le recriminó que 
asociara tan estrechamente literatura gauchesca con criollis- 
mo. El autor de “Santos Vega” consideraba al gaucho más 
cerca del mestizo que del criollo. Y entendía que en su 
época no debía insistirse con la exaltación del rústico caste- 
llano de las obras gauchescas. 

En su respuesta, Leguizamón debió tener en cuenta 
su experiencia entrerriana, pues dícele que aquel gaucho 
mestizo ya se ha ido borrando por nuevas fusiones pero 
conservaba aún los rasgos morales y físicos de los primeros 
tiempos. En cuanto al aspecto literario respóndele: “La lite- 
ratura gauchesca iniciada por Hidalgo y continuada por As- 
casubi, Del Campo y Hernández, a pesar de su forma tosca 
y su áspero lenguaje, pero con palpitaciones muy hondas del 
alma nativa, es pues el punto de arranque de la literatura ar- 
gentina. (. . .) No quiere decir esto, en manera alguna que sea 
esa la forma que debemos adoptar para hacer arte nacional, 
ni es ese el criollismo que preconiza mi libro, como usted lo 
reconoce (. . .) pero sería notoria injusticia excluir de nuestra 
producción lo que constituye precisamente la primera etapa 
de las letras nacionales” (17). 

Recordemos, de paso, que muchos personajes de los 
relatos de Leguizamón no tienen perfil aindiado del mestizo 
y en cambio parecieran predominar los rasgos arábigos obser- 
vados en el viejo chasque o en el antiguo peón que cortara la 
maroma. .. 

En cuanto al idioma, Leguizamón le responde a 
Obligado que su propia obra es el mejor testimonio de res- 
peto hacia el idioma hispano. 

Sin embargo, no podemos olvidar que en alguna 
oportunidad se dejó llevar por su entusiasmo criollista y dí- 
jole a Gustavo Caravallo, al comentar sus poesías “Necesita- 
mos crear una literatura nacional, con temas y hasta con 


16) Incluido en ““La Cinta Colorada”, pág. 255, pp. cit. . 
17) Art. “Sobre el criollismo”, pág. 85 de “Páginas Argentinas”, op. cit. 
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"lengua propia si es necesario, explotando el no despreciable 
caudal de giros propios, algunos tan característicos con los 
que las hablas populares han enriquecido la lengua verná- 
cula” (18). 

Aclarado este aspecto, retornemos a la antigua sen- 
da: Leguizamón, con persistente entusiasmo, proclive a la 
polémica, defiende la literatura gauchesca y nativista. Y no 
olvidemos que es autor de un valioso. estudio, con antología, 
de Bartolomé Hidalgo. 

Al llegar a este punto debemos confesar que las re- 
ticencias de su tiempo hacia la literatura gauchesca nos ha- 
cían suponer que en este tema no encontraríamos anticipos 
directos en la infancia de Don Martiniano, como venía ocu- 
rriendo en anteriores temas. E 

Sin embargo, el relato “Mi primer fiesta patria”, in- 
cluido en “Páginas Argentinas”, nos esperaba con una grata 
sorpresa, pues nos traslada a ese Rosario del Tala de su in- 
fancia, del que un día pudiera decir Don Delio Panizza: 


Voy por las calles de mi querido, 

mi viejo pueblo del interior: 

de cada sitio salta un recuerdo 

que altera el ritmo de la emoción ..... 


Voy por las calles . . . cierro los ojos 
obedeciendo mi interna voz ... 

Voy tan seguro! ... Voy de la mano 
del lazarillo del corazón. . .! 


En la vieja escuelita de ancha puerta verde, ventana 
con barrotes que miraba a la plaza y prolongado patio som- 
breado por grandes higueras, asistía Leguizamón a su primer 
fiesta patria. Un viejo maestro, que había sido' antiguo oficial 
hacía una monótona relación de los hechos históricos, cuan- 
do un cañonazo en la plaza anunció que los festejos oficiales 


comenzaban. o . 
Transfiguróse el viejo soldado ante la emoción patrio- 


18) Art. “El regionalismo literario”, pág. 131 de “Páginas Argentinas”, 
op. cit. 
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tica que renacía, y comenzó a recordar los sencillos versos de 
la “Relación de las Fiestas Mayas celebradas en B. Aires en 
1822” de Hidalgo. Aquel viejo maestro, sin proponérselo, des- 
pertaba en uno de sus discípulos una emoción tan honda que 
nunca olvidaría ese episodio que quizá le anticipaba una de 
sus notas de investigador. 


Martiniano Leguizamón, y los temas históricos. 


Ya afirmamos que regresar al mundo de la infancia 
implica recuperar vivencias adormecidas. Pero supone, a su 
vez, -cuando se ha vivido junto a figuras de gravitación luga- 
reña o nacional- divulgar matices no siempre registrados por 
documentos y que tienen el atractivo de lo anecdótico y 
vital. 

Un temperamento proclive a la evocación como el de 
Leguizamón, y a su vez testigo o receptor de episodios im- 
portantes de la entrerrianía, difícilmente podía eludir el tema 
histórico. 

Si sumamos a ello una vocación para la disciplina, 
tendremos una primera explicación de esa persistencia. Pero 
hay, a nuestro entender, otra causa no siempre recordada por 
quienes han estudiado este aspecto de su labor intelectual. 

La Historia supone estudio del pasado, conocimien- 
to de sus hombres y de los factores y circunstancias esencia- 
les. Por todo ello, y sin pretender precisiones científicas para 
esta aproximación, toda investigación supone rescatar la 
verdad que trasciende de la documentación, por lo que el 
historiador cabal se convierte en un “desfacedor de en- 
tuertos”. 

Martiniano Leguizamón, cuya probidad intelectual 
ha sido siempre reconocida, tenía así otro motivo para 
apro ximarse a la historia. Por eso, cuando en época poco 
propicia insiste en revalorar la figura de Urquiza, afirma que 
no escribe para su presente lleno de incomprensión y viejas 
inquinas, sino para la juventud que no participa de esos odios 
de antaño. Y agrega que esas páginas han sido orientadas por 
un sincero afán de justicia y verdad; significativos conceptos 
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que confirman nuestro punto de vista. 
En este sentido, débese aclarar que Leguizamón rea- 


lizó investigaciones en torno de variadísimos temas: así se 
detiene en el estudio de la iconografía de Don Juan de Garay, 
se interesa por la personalidad de Juan Francisco Segul -uno 
de los hombres del Paraná-, evoca la Casa del Acuerdo, funda- 
menta su opinión acerca de la Casa Natal de San Martín, o de 
los retratos de Ramírez, exalta a la Bandera, remarca los 
los “Rasgos de la vida de Urquiza” . . . 

Pero, al margen de esos trabajos ya específicos, pode- 
mos afirmar que toda su obra está enmarcada en circunstan- 
cias históricas a través de tradiciones orales, anécdotas, episo- 
dios, recuerdos personales . . . 

El particular enfoque al que hemos tratado de ceñir- 
nos, hará que nos interesen más éstos últimos exafoques de 
quien fuera en su tiempo presidente de la Junta de Historia 
y Numismática. 

Al respecto, ya se ha comentado su interés por rei- 
vindicar la figura de Urquiza. Es que Leguizamón, -al margen 
al margen de las fundamentaciones que tuviera el escritor 
maduro para concretarla-, había observado, desde su juventud, 
la acción civilizadora del Organizador del país a través de la 
obra fecunda del Colegio del Uruguay, donde también estu- 
diaran sus hermanos Onésimo y Honorio. Y ya se ha señalado 
que su padre había servido a las órdenes de Urquiza. Precisa- 
mente, en marzo de 1870 -fecha cercana a la tragedia de San 
José- el joven pudo visitar con su padre la residencia del 


General. Dejemos que sea el propio Leguizamón quien nos 


refiera las emociones de esa inesperada experiencia: “Ahí 
ficial que salió a 


se detuvo mi padre para conversar con un O 
recibirlo. Mientras conversaban, mis ojos azorados miraban 
toda aquella grandeza que nunca había imaginado. A lo largo 
del muro se veían cuadros de batallas: aquél es el General en 
India Muerta; aquel es el General en la Laguna Limpia; aquel 
es el General en Vences; aquel el General de la carga de 
Caseros. ¿Quién sería aquel General desconocido, que no:Sa- 
bía distinguir entre los grupos de jinetes que envolvían las 


o PP 7-5 
—————— 
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humaredas de las batallas? ” (19). 
Pr Ec tendría su inmediata consecuencia: una 
e ec is paisanos llegaban de San José con la 
E e ia onces comprara su padre. Recuerda Legui- 
repre clar it esquela suspendió la tarea de aque- 
a aron una orden del General para que 
Sa tae la nota se llamaba, según Don Martinia- 
e de nel y participaría como es sabido, días después 
ba sesinato de Urquiza. Así lo recuerda Leguizamón: “Te- 
si ese rostro pálido y macilento con que suelen representar 
os nazarenos, el bigote fino, la barba negra, rala y larga, y 
> cts enrulada echada hacía atrás, caía sin gracia suzáne 
s cial Los ojos pequeños, renegridos, como dos 
p sn miraban desde el fondo de las cuencas hondas 
e ese rillo frío del ojo de la víbora causando inquietud. 
% la una blusa oscura, amplia bombacha de merino y un 
chambergo de felpa con ala volcada hacia adelante, como 
pa ocultar la mirada recelosa” (20). Pero los recuerdos de 
dt se detienen en esa anécdota pues recuerda 
que, producida la revolución jordanista, en abril de 1870 
picas de la estancia familiar y del campamento de Calá Ñ 
qe ha a de López Jordán. Y hacia allí se dirigió 
e parlar e a su padre, que había sido detenido 
acia a: E ra la primera vez que veía tantos solda- 
pe de 7 ri A o o de un arroyo. El espectáculo de 
E la Sn que se perdían a lo lejos, me 
di e por entonces cuando pudo distinguir a distancia 
gendario nacleto Medina que prolongaba su larga epo- 
peya con esa insurrección. 
sedas a evocaciones de Leguizamón relacionadas con este 
continuan con el ya comentado episodio de la maro- 


e , 
141 a a pág. 189. Imprenta y Casa Editora 
20) o A op. cit., pág. 196. Véase al respecto: 
9:10, 2970. el 11 de abril de 1870” de M. Macchi. “SER” 
sd Art. “La visión de los viejos lanceros”, pág. 323 de “La cinta Colorada”, 


op. cit. 
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ma cortada y con los ecos que la rebelión provocara en los 
alumnos del Colegio, al que ya había ingresado Martiniano. 

“Recuerdos de la Tierra” registra esos detalles que 
nos hablan de tareas escolares alteradas por un boletín que 
informaba que la provincia había sido invadida por el norte. 
Nuevamente trincheras, tropas acuarteladas, sonoridad de cla- 
rines y tambores, poblaban la provincia de presagios y climas 
bélicos. Y afirma Leguizamón de esa época: “Las clases fun- 
cionaban con irregularidad, los alumnos mayores estaban en 
los cuarteles o habían escapado para ir a alistarse en las filas 
revolucionarias. Vivíamos en una constante alarma. El enemi- 
go aparecía por las cuchillas, merodeaba en los alrededores de 
la población. De pronto se oían tiroteos de guerrillas entre las 
quintas y algún infelíz iba a ocupar un lecho, en el improvisa- 
do hospital, o a dormir olvidado en la fosa común, sin una 
cruz que indicara su última asilo” (22). 

La Juvenilia fragmentada del Colegio recibe de la 
pluma de Leguizamón un importante aporte poblado de 
tristezas por la tierra de la que se ha alejado, evocaciones 
nostálgicas hacia la estancia saqueada por los invasores O 
esperas angustiadas de noticias de sus familiares, cuyo des- 
tino ignoraba (23). 

Si bien Leguizamón se vale de recuerdos o de testi- 
monios orales, se ha respetado esa información e incluso se 
la ha utilizado como material de estudio de ese período 
álgido. Es que cuando no ha sido testigo directo, comenta 
la fuente oral de la que se ha valido. Así, el viejo chasque o el 
veterano maestro de postas No Marcelo Velázquez han per- 
durado gracias a su honesta mención. Y de sus labios surgirán 
ecos de Sauce Grande, India Muerta, Potrero de Vences, 
Caseros, Cepeda, Pavón . . - 

Una fuente nos interesaba dilucidar: en “Montaraz”, 
Leguizamón relata con vivos matices la lucha entre Ramírez y 
Artigas en suelo entrerriano. ¿Serían esas escenas fruto de su 
imaginación o eco de viejos relatos? 


22) Cap. “Tristezas” de “Recuerdos de la Tierra”, pág. 226, op. cit. 
23) “Hacia una Juvenilia del Colegio del Uruguay”, de H. Izaguirre, ESER” 
No. 8, 1969. 
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El viejo maestro de posta, “El sargento Velázquez”, 
nos brinda en “Recuerdos de la Tierra” el primer testimo- 
nio: “era todavía un muchacho mamón -me decía- cuando 
me arriaron para el servicio y aquí cerca, en las costas de Las 
Guachas, me tocó estrenarme en un combate desventajoso, 
a que nos arrastró la temeridad del General Ramírez, y pe- 
leamos muchas horas, llevando cargas desesperadas contra 
las fuerzas, tres veces más numerosas del General Artigas y 
al fin tuvimos que retirarnos dejando el campo cubierto de 
cadáveres”. 

Ya este recuerdo concretaba nuestros afanes, cuando 
una confidencia incluído en su artículo “Los retratos de Ra- 
mirez” nos brindó nuevas posibilidades: “Era vecino y amigo 
del hogar de mis padres, en el Uruguay, el General Miguel 
Jerónimo Galarza, que acompañó a Ramírez en todas sus 
campañas hasta verlo caer, tras el postrer combate, en la 
frontera santiagueña. De los labios del benemérito anciano 
recogí muchas de las prolijas referencias con que he pintado 
en “Montaraz” la enconada lucha entre Ramirez y Arti- 
gas” (24). 

- El coronel Caraballo, Cristobal Warlet y otros valero- 
sos soldados, evocados por Leguizamón en “Coloquio de 
Veteranos”, incluído en “La Cuna del Gaucho”, (Buenos 
Aires, 1935) son también informantes de primera línea, recor- 
dados luego con sincero afecto. Y no olvidemos que su pro- 
pio padre había frecuentado a Sarmiento -uno de los escrito- 
res reiteradamente citados en su obra- a quien el Coronel 
Leguizamón conociera cuando el sanjuanino fuera Boletinero 
del Ejército Grande (25). 

Nuevamente los recuerdos infantiles han posibilitado 
o señalado al escritor maduro que desde el “exilio” porteño 
recuerda con honda nostalgia y reconocida honestidad inte- 
lectual. “Y esas imágenes -asegura Julio Grifone- cobran in- 


_sospechados relieves bajo su pluma ágil; porque la historia es 


24) “La Cinta Colorada”, pág. 99, op. cit. 


25) Cap. “La imprenta volante del Ejército Grande”, pág. 276 de “Hom- 
bres y cosas que pasaron”, Buenos Aires, 1926. 
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en Leguizamón, ciencia y arte a la vez: una verdadera recons- 
. . 7 

trucción en que las cosas muertas adquieren una vibración de 

realidad que, aunque inactual, suscita y mantiene el interés de 


quien lo lee” (26). 


Martiniano Leguizamón: sus obras teatrales y la adolescencia 
en el Colegio del Uruguay. 


Ya se ha aludido a las intenciones y características del 
personaje de su obra teatral “Calandria” por lo que nuestro 
interés será menos trascendente: se concretará a investigar 
si hay relaciones del tema con su infancia y juventud. , 

Julia Grifone en su obra “Martiniano Leguizamón y 
su égloga ““Calandria” afirma que el escritor conoció personal- 
mente al célebre personaje. Y su testimonio es valioso pues 
para escribir su ensayo tuvo en contacto directo con Don 
Martiniano y sus familiares. Incluso agrega este dato: existía 
hacia 1876 una fotografía de Calandria, obtenida en la cárcel 
de C. del Uruguay. Leguizamón que poseía dicho material > 
una ampliación, realizada por Fortuny, obsequió la fotografía 
a su amigo José S. Alvarez-Fray Mocho. 

Este por su parte, al comentar el éxito de la represen- 
tación teatral, afirma: “El protagonista es un personaje histó- 
rico y casi todos los entrerrianos residentes en B. Altres, de 
cierta edad, (. . .) lo han conocido” (27). 

Es evidente que esta aseveración confirma a la ante- 
rior por lo que podemos afirmar que en esas épocas de estu- 
diantina del Colegio del Uruguay, la figura ya legendaria de 
Calandria sería comidilla cotidiana. Las obras de ambos escrl- 
tores parecieran confirmar esto. En una escena de la obra 
teatral de Leguizamón tres jóvenes estudiantes del Colegio 
llegan a la pulpería momentos antes que el perseguido perso- 
naje, el cual goza de amplia simpatía entre los parroquianos. 
Todos ellos planean una broma a Mazacote, el ”milico”, al 
que ya divisan a distancia. Calandria se esconde y los estu- 
diantes comienzan a elogiarlo para que Mazacote reaccione. 

26) “M. Leguizamón y su égloga ““Calandria”, de Julia Grifone, pág. 94, 


Buenos Aires, 1940, Imprenta de la Universidad. 
27) “Calandria”, pág. 14, “Juicios Críticos”, Buenos Aires, 1898. 
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Lo consiguen de inmediato, y como era de esperar este 
agente policial se convierte en un grotesco ante la presencia 
de Calandria. Interesa no sólo la mención de estudiantes del 
Colegio del Uruguay, que podría suponer circunstancias au- 
tobiográficas, sino también porque Fray Mocho, su condis- 
cípulo, en “Salero Criollo”, incluye dos relatos de Calandria. 
En el primero, afirma Alvarez que lo conoció personalmente: 
delgado, cetrino, de pómulos salientes y escasa barba. Pero 
lo interesante es que el episodio que sigue a ese retrato coin- 
cide en líneas generales, hasta en el nombre de Mazacote, con 
la escena de la obra teatral de Leguizamón. 

Y no olvidemos que Fray Mocho se dice protagonista 
del suceso. En el otro relato, se recuerda la visita presidencial 
a C. del Uruguay del Presidente Avellaneda. Cuenta Fray 
Mocho que las ceremonias oficiales se vieron entonces inte- 
rrumpidas por la aparición sorpresiva de Calandria. La perse- 
cusión de las fuerza policiales resultó inútil pues el fugitivo 
desapareció entre las lomadas. Este episodio es muy similar 
a situaciones de la obra teatral pero no olvidemos otro deta- 
lle: en una escena de ella, un estudiante le recuerda a Maza- 
cote que en días anteriores la policia no había podido detener 
a Calandria, cuando irrumpiera “entre una manifestación 
gubernista”. Las coincidencias con Fray Mocho vuelven a 
ser evidentes por lo que estimamos que es lógico suponer 
que Calandria, antes de subir al escenario porteño, fue vi- 
vencia de los por entonces condiscípulos del Colegio del 
Uruguay. 

Pero la relación del autor teatral con su provincia no 
se circunscribe a estos episodios de ““Calandria”. Leguizamón, 
junto a Pedro Coronado, Enrique Pietranera y Emilio Marchi- 
ni formaron una juvenil farándula con el objeto de conseguir 
fondos para la por entonces muy modesta Sociedad Educa- 
cionista “La Fraternidad” que surgía en medio de una aguda 
crisis económica que había hecho suprimir las becas; por lo 
que el viejo Internado del Colegio agonizaba y la nueva insti- 
tución aspiraba a cubrir esa misión. 

El filantropismo estudiantil se conciliaba con el arte 
a través del conjunto teatral que representó, por entonces a 
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Zorrilla y a Cervantes. Colón y Gualeguay conocieron (mi 
desvelos del grupo que enfrentaba la situación con envidlulih 
idealismo creador. El mismo Leguizamón lo recuerda 11 
“Hombres y cosas que pasaron”: “Se solicitaban auxilioy 111 
todo género, desde una carrada de leña hasta una bolsa tl 
galleta. Pero era necesario buscar recursos en los puchlin 
vecinos. Se ideó entonces, la formación de una compañía (li 
aficionados a fin de dar representaciones teatrales. No teni 
mos mujeres, pero llegado el caso, no faltaría quién se pragsti 
ra a caracterizarlas. Para ahorrar gastos de locomoción eu 
seguimos un carretón y algunos caballos, y a semejanza «le 
esas intrépidas bandas de cómicos transhumantes, allá mur 
chó, por las pintorescas cuchillas, la jubilosa caravana. . .”. 

En esos fogones donde se repasaban papeles, puc 
surgir la pieza breve de Leguizamón “Los apuros de un sábme 
do”, que intentaba cubrir la escasez de libretos represente 
bles. Según Martín A. Noel en su ya mencionado estudio, en 
ella se concretaba la historia de un vividor que con argucias 
mantenía distancia a sus acreedores. 

Lamentablemente esta pieza teatral no fue conserva» 
da por Leguizamón que, en alguna oportunidad se autocensu- 
rara por éllo. Esto nos impide conocer más detalles de esta 
inicial experiencia teatral del autor tradicionalista que se 
inciaba con una versión local del tema de Pathelin, de la 
antigua farsa medioeval. Pero el episodio sirve también para 
valorar el espíritu solidario de quienes estaban forjando “La 
Fraternidad”. Leguizamón se desempeñó, por esos años, en 
cargos directivos esenciales de la joven institución, hoy ya 
centenaria. 


Leguizamón, alumno del Colegio del Uruguay 


Si los viejos muros del Colegio hablaran. . . Si dejaran, 
por un momento, la hiératica inmovilidad para animarse en 
diálogo evocador. .. cuantas historias surgirían, cuantos sue- 
ños cobrarían vida nuevamente. Si los viejos muros habla- 
ran. . . Si los bancos heridos en sus pacientes maderas pudie- 
ran superar el sino vegetal, cuántos poemas encenderían el 
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de de vibraciones juveniles. . . Es que esa Casa que surgiera 
11 una pequeña villa, alcanzó, gracias al espíritu de su funda- 
ur y de quienes por ella transitaron, una jerarquía hoy uná- 
mimemente reconocida. o 

En sus patios soleados, quizá junto al añoso aljibe 
ventral, pudo surgir la chispa inicial de algunos de esos escri- 
ln ves que pasaron por sus aulas y que, entre otros, se llama- 
ton Andrade, Wilde, Martín Coronado, Martín Ruíz Moreno, 
lve Leguizamón, Fray Mocho, Francisco Barroetaveña, Sa- 
finrna, Zubiaur, Damianovich, Francisco F ernández, Parodié 
Mantero, Victoriano Montes, Angel y Daniel Elías; y ya más 
vercanos a nosotros Doello Jurado, Juan E. Carulla, Mario C. 
(Grass, Alvaro Martínez, Ernesto Maxit, Delio Panizza, Carlos 
Mastronardi, Córdova Iturburu ... 

Ninguno de ellos olvidó al viejo Colegio. Y retorno a 
¿l a través del recuerdo emocionado. Es cierto que esas notas 
emotivas no constituyen obras orgánicas de exclusiva evoca- 
ción estudiantil, pero desperdigadas en ellas reaparecen con 
notable persistencia. 

Es que pareciera que. retornar a la Casa supone, como 
el hogar para Andrade, recuperar un mundo de purezas € ilu- 
siones no siempre encontrados en posteriores experiencias. 
Lo expresa muy claramente Córdova Iturburu en su conocido 


poema al Viejo Colegio: 


Yo vengo de la tierra desolada, 
de los caminos ásperos y duros, 
del país del dolor y las batallas. 


Frente a tus puertas se detiene el mundo 
y el furor en espuma se deshace 
entre las líneas de tu rostro puro. 


Fuente de juventud, tu magia dame, 
dame la fe que el mundo me ha quitado, 


devuélveme los sueños de mi sangre 


A lo largo de este trabajo ya se ha anticipado la rela- 
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ción de Leguizamón con el Colegio Histórico. Es que esas 
paredes le hablaban diariamente de quien ya no estaba pero 
trascendía al sino trágico del 11 de abril, a través de su obra 
civilizadora. 

En esos claustros surgiría el circunstancial poeta que 
admirara a Andrade y se exaltara emocionado ante el símbo- 
lo patrio: en efecto, recordemos que su poema “La Bandera 
de los Andes” obtuvo el primer premio en un concurso orga- 
nizado por el Colegio, con motivo del centenario del naci- 
miento de Mariano Moreno. La poesia se conoció a través de 
un diario local y de allí la recogió Olegario V. Andrade, quien 
la publicó, con consagratorios elogios, en “La Tribuna”. 
“Fueron aquellas generosas palabras del insigne maestro el 
espaldarazo que me armó caballero en letras”, afirmó luego 
Leguizamón en su artículo “Recuerdos del poeta”, incluido»; 
en “Hombres y cosas que pasaron”. 

Pero el Colegio le permite además concurrir a la 
Biblioteca para buscar en esos libros nuevas rutas para sus 
afanes. El bibliófilo que estudiara años después la obra del 
Padre Nieremberg, primera impresión de las Misiones Jesuíti- 
cas, prologara “El Lazarillo de ciegos caminantes” de Gonco- 
lorcorvo, o la nueva edición de “La Guia de Forasteros”. . . 
quizá comenzara a forjarse en aquellas lecturas estudiantiles. 
Y no se piense en exceso imaginativo pues el propio Leguiza- 
món es quien lo afirma: “Guardo una viva deuda de simpatía 
y cariño hacia el libro histórico del arcediano Don Martín del 
Barco Centenera, que cayó un día entre mis manos cuando 
era estudiante en el Colegio del Uruguay. Lo leí a hurtadillas, 
en las horas de recreo, y en los días de asueto, en que por 
mala conducta no tenía salida. En la lectura fatigosa de esa 
crónica rimada de la conquista del territorio argentino, narra- 
da por un contemporáneo que pasó veinticinco años en tie- 
rras de América, finca mi predilección por las investigaciones 
históricas del período colonial” (28). 

Cuando Fray Mocho comentó el éxito de la represen- 
tación de ““Calandria”, confirmó ese placer que por la lectura 


tenía su amigo: *. . . lloró con la “Graziella” de Lamartine, y 
28) Art. “La obra de Barco Centenera”, pág. 168 de “La Cinta Colorada”, 


op. cit. 
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>. Cosetta de Víctor Hugo, fue Efraín con “María” de 
a o E Imaginación los cuentos terroríficos 

Pero no se detiene aquí la influencia del Colegio del 
Uruguay. En “Recuerdos de la Tierra” deja traslucir su tris- 
teza al alejarse del hogar campesino para dirigirse al ya cele- 
bre establecimiento, al que describe en las diarias tareas del 
Internado. Ya se han comentado sus recuerdos estudiantiles 
relacionados con la revuelta jordanista y con su iniciación 
teatral. Pero debemos recordar que por entonces debió na- 
cer también su inquietud periodística. En efecto, el Dr De- 
lio Panizza alude en un trabajo acerca de Leguizamón (29) a 
publicaciones en las columnas estudiantiles de “El Diablo” y 

La Aurora”. Por su parte José Torre Revello señala que el 
primer ensayo histórico que se conoce de Leguizamón apa- 
reció, en 1884 en las páginas de “El Uruguay” con el título 
de “La muerte de Pringles”, luego editado en folleto (30). 

) Con el seudónimo de Max fue también colaborador 
de “El Investigador”, esa magnífica revista que en C. del 
Uruguay dirigiera Don Benigno Tejeiro Martínez. 

, . Pero hay otra influencia que va mas allá de lo anec- 
.dótico o cultural: nos referimos a la profunda relación amis- 
tosa que el Colegio engendra entre sus condiscípulos, y que 
por entonces la vida en el Internado debió acrecentar. El 
especial tratamiento que el ministro Onésimo Leguizamón 
dispensa al por entonces desvalido estudiante F ray Mocho 
ejemplifica esa tendencia fraternal que debió gravitar más de 
lo que se ha señalado en las coincidencias ideológicas de Róca 
con O. Leguizamón, Wilde, Andrade, Aráoz... 

La sincera amistad de Leguizamón con F ray Mocho 
—observables en estas páginas—, las emocionadas palabras con 
las que recuerda a su condiscípulo, el poeta Fernández Espiro 
la viva simpatia con que evoca a un compañero riojano que 
debiera abandonar sus estudios por razones familiares, son 
eslabones de esa rica tradición estudiantil. 


29) “M. Leguizamó i i á 
p< guizamón. Su vida, su personalidad, su obra”, pág. 18, Montiel, 
30) “M. Leguizamón. El Hombre y su Obra”. Pág. 34 —Museo de Entre 


Ríos— Paraná, 1939. 
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Y no olvidemos que en algunas de sus páginas, Legui- 
zamón rindió justiciero homenaje al Dr. Martín Ruíz Moreno, 
historiador en las sigilosas vigilias provincianas. Ruíz Moreno 
relacionado tambien a su hermano Onésimo, era decano de la 
Escuela de Derecho que se iniciara en el Colegio del Uruguay, 
en época en que Dor Martiniano asistía al ciclo secundario. 

Hacia 1907, al celebrar el Colegio su 580. aniversario, 
dirigió Leguizamón el Número Especial, en otra muestra de 
actitud solidaria hacia la vieja casa. En esa publicación de- 
fiende la tradición de festejar el aniversario del Colegio el 28 
de julio, de acuerdo a la fecha de iniciación del establecimien- 
to dirigido por Jordona. 

Si los muros del Colegio hablasen .. . Si los bancos 
superaran su sino vegetal . . . Cuando iniciáramos esta bus- 
queda nos interesaba conocer hasta qué punto la infancia y 
adolescencia de Leguizamón habían gravitado en su labor fu- 
tura. No deseábamos caer en determinismos tontos ni en 
conclusiones sin respaldo objetivo. Teníamos sí presente, las 
expresiones de la Sra. de Mantovani acerca del mundo infantil : 
“No lo debemos todo a nuestra reflexión de adultos; en 
muchos actos de la vida, nuestra infancia es el que decide las 
más serias situaciones. Es que tanto nos ensoberbece el razo- 
namiento, que no queremos conformarnos con la intuición y 
le decimos ciega, porque desconocemos su hondura; pero la 
intuición esta hecha de numerosas miradas y olvido de esas 
miradas . . .” (31). 

La índole confesional de la obra de Leguizamón ha 
facilitado nuestra tarea. Por eso, aun a sabiendas de que la 
vida de un hombre no puede medirse exclusivamente por los 
años de su formación, no podemos sino sorprendernos por la 
importancia que en su obra adquieren esos recuerdos. 

Una serie de factores —adhesión a un tiempo históri- 
co, recelo ante lo nuevo que amenaza destruir y transformar, 
temperamento melancólico y particular nostalgia de “deste- 
rrado”— pudieron llevarlo muchas veces a la idealización de 
ese mundo. O a la aproximación a las pautas expuestas por 
Cassirer para la “memoria simbólica”. Pero nadie podrá dis- 


31) “Nuevas corrientes de la literatura infantil”, Edit. Estrada, 1970. 
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cutir la importancia de su tierra y de su mundo infantil, pues 
llegan a constituir la esencia de su obra. Otras vivencias ape- 
nas si rozaron su sensibilidad o el interés de escritor que, sin 
duda había quedado estrechamente ligado a esa provincia-in- 
sula que se ondula caprichosa, como si quisiera esconder el 
encanto prolongado de su verde tapiz, se encarama en esas 
suavidades o se distiende perezosa en los bajos. La luz apa- 
cigua allí sus matices para acentuar el contraste con el ser- 
penteante plateado de arroyitos tranquilos, en cuyas aguas 
el verde pareciera liberarse de su estrechez vegetal para des- 
lizarse alegre junto a esas riberas por las que un día ese jo- 
ven que se evocara en estas páginas, buscaba captar todos 
los matices pues sabía que otras urgencias lo alejarían fisica- 
mente de allí. La provincia perdería entonces a uno de sus 
hijos, pero la literatura provinciana, que se iniciara con di- 
mensiones nacionales a través de Andrade y Gervasio Men- 
dez, agregaría el nombre de otro exiliado nostálgico de su 
tierra: Martiniano Leguizamón. 


2125 
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LA PRIMERA ESCUELA NORMAL DE ENTRE RIOS. 


(Anexa al Histórico Colegio del Uruguay) 


Por Oscar F. Urquiza Almandoz. 


I- ANTECEDENTES. 


La enseñanza de las primeras letras en nuestro país 
registra valiosos y muy añejos antecedentes que hunden su 
raíz en el período de la dominación hispánica. Producido 
el movimiento revolucionario de 1810, y por muchos años 
aún, dicha enseñanza continuó impartiéndose, fundamental- 
mente, por el esfuerzo privado, incluída la importante labor 
de los conventos y parroquias y por la acción de las escuelas 
del Rey, sostenidas por los cabildos (1). 

Uno de los inconvenientes mas difíciles de subsanar 
en lo que hace a la actividad escolar de la época, fue la falta 
de maestros suficientemente capacitados que pudiesen desa- 
rrollar con éxito la tarea de enseñar. No era fácil encontrar 
a personas capaces e idóneas que se diesen a una labor humil- 
de, sacrificada, anónima, salvo alguna que otra excepción. 
Porque el maestro fue merecedor en todas las reglamentacio- 
nes o decretos de aquel tiempo de menciones honrosísimas 
que jamás se tradujeron en formas prácticas y efectivas. Ru- 
dezas que el destino parece reservar a los que nacen con la 


noble vocación de enseñar. .. 
Se hacía indispensable, pues, formar profesionalmen- 


te al maestro y mejorar su situación económica y social. Al 


4). Oscar F. Urquiza Almandoz, “Expresiones de la cultura porteña a través 
su prensa”, en IV Congreso Internacional de Historia de América, Acade- 
mia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1966, vol. V. 
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introducirse en Buenos Aires el sistema de Lancaster que 
—como es sabido— consistía esencialmente en emplear niños 
mayores y más instruidos para enseñar a los menores y me- 
nos aventajados, se pretendió subsanar la escasez de personal 
capacitado para dedicarse a la enseñanza. Pero, además, se 
trató de que Diego Thompson, el introductor del método 
lancasteriano en Buenos Aires, instruyera en el sistema a los 
preceptores que ejercían su profesión en esa ciudad. 

A partir de ese momento, varias fueron las iniciativas 
que se sucedieron a efectos de lograr la formación profesional 
de los preceptores. En rápida síntesis mencionaremos los 
principales intentos llevados a cabo en nuestro pais hasta 
mediados de 1869. 

En 1821 se estableció una escuela modelo denomina- 
da Central de Lancaster que funcionó en la “manzana de las 
luces”. El Argos de Buenos Aires, en su número 22, recorda- 
ba: “este título, o cualquiera otro que signifique lo mismo 
debía darse a la manzana en que está situado el famoso tem- 
plo de San Ignacio. En ella se estableció el Colegio de la 
Unión. Existe la Biblioteca Pública, la Escuela Central por el 
método de enseñanza mutual. La Academia de Dibujo. Las 
de idiomas francés e inglés. En esta misma manzana se ha 
formado y situado la Universidad . . .” (2). 

Poco después, a fines de 1823, la Sociedad Lancaste- 
riana fundó una escuela que se denominó normal, porque en 
ella se había adoptado el nuevo sistema. (3) 

"La Sociedad de Beneficencia, fundada por decreto del 
2 de enero de 1823, trató de resolver el problema de la falta 
de maestras, organizando, especialmente por inspiración de 
María Sánchez de Mendeville, una escuela Lancasteriana en 
que pudiesen prepararse las futuras educadoras. Dicha escuela 
funcionó desde el 20 de junio de 1823 en el Colegio de 
Buérfanas, bajo la dirección de Cecilia Rivas, hasta agosto de 


2) “El Argos de Buenos Aires”, No. 22, lo. de Septiembre de 1821; cit. por 
Ricardo Piccirilli, “Rivadavia y su tiempo”, Buenos Aires, 1960, tomo ll, 
pág. 57. ! E E 
3) Antonino Salvadores, “La enseñanza primaria y universitaria hasta 1830 4 
en Historia de la Nación Argentina, Academia Nacional de la Historia; vol. 


Vil, la. sección, cap. VII]. 
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1824, y luego con la dirección de Carmen Reissig de Ruano, 
en la parroquia de Monserrat. (4) 

En 1825, el emigrado español Pablo Baladia fue de- 
signado Director General de Escuelas con la obligación de 
dirigir una escuela modelo en la aplicación del sistema lan- 
casteriano que, por su finalidad de formar preceptores, dio 
en llamarse normal. De acuerdo con la Minuta de disposicio- 
nes elaborada por Baladia, los preceptores en ejercicio de la 
ciudad de Buenos Aires estaban obligados a asistir a las cla- 
ses que se dictaban en la Escuela Normal para recibir las 
lecciones del Director General. Cada preceptor debía propo- 
ner ocho alumnos de los mas aventajados para que una vez 
adiestrados, se empleasen como auxiliares en las escuelas. 
También se admitían alumnos de las escuelas privadas y todo 
individuo que quisiese aprender el sistema. (5) 

Como bien señalara Antonino Salvadores, con las 
disposiciones precedentes, Baladía se propuso dar a los pre- 
ceptores la necesaria instrucción para dirigir las escuelas por 
el nuevo sistema, que había dado en llamarse “método de 
enseñanza mutua”. Para formar el magisterio Baladía pro- 
puso que se hiciese un llamado a todos los jóvenes que qui- 
siesen consagrarse a la tarea docente, quienes serían emplea- 
dos como ayudantes, con una remuneración que les serviría 
de estímulo mientras durase el aprendizaje. Lamentable- 
mente, las dificultades del erario, la oposición de los pre- 
ceptores de la época, y otras razones que no cabe mencio- 

nar aquí, obstaculizaron la concreción del proyecto y deter- 
minaron la separación de Baladía del cargo de Director Gene- 
ral de Escuelas. 

Como se ha podido apreciar, los intentos que hemos 
registrado hasta aquí, tendieron a resolver el problema de la 


4) — Piccirilli, Gianello, Romay, “Diccionario Histórico Argentino”, Buenos 
Aires, 1954, tomo 11). 

5) Antonino Salvadores, “La instrucción primaria desde 1810 hasta la sanción 
de la ley 1420", Buenos Aires, 1941, p. 121. Se daba cumplimiento así a lo 
dispuesto por el decreto de fundación de la Universidad de Buenos Aires, 
que incluía la creación de una escuela normal anexa y cuya organización 
sólo se fijó —como lo expresamos en el texto— a fines de 1825 “a fin de 
arreglar y uniformar el sistema de enseñanza mutua en todas las escuelas 
dotadas por el erario”. 
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formación del magisterio, pero la solución quedaba reducida 
a un simple adiestramiento en el sistema lancasteriano. 

Sólo después de muchos años, superado el período 
rosista, es posible encontrar una nueva iniciativa en materia 
de enseñanza normal. Por decreto del 6 de abril de 1852, el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires creó una Escuela 
Normal de enseñanza elemental, con un ciclo de cinco años 
de estudios, pero la creación no se concretó en el hecho edu- 
cativo. El plan proyectado comprendía veinte materias, entre 
las cuales figuraban pedagogía e historia de los sistemas de 
educación. Sin embargo no se incluía la práctica de la en- 
ñanza. (6) 

El gobierno de la provincia de Corrientes decretó,, 
en 1853, la erección de una escuela normal de varones que 
no prosperó por la falta de personal competente para ha- 
cerse cargo de la enseñanza. E 

Al año siguiente, la Sociedad de Beneficencia d 
Buenos Aires, que había sido restablecida por decreto dél 
16 de marzo de 1852, organizó una escuela o academia con 
el objeto de formar maestras para las escuelas elementales 
de niñas bajo su dependencia. Funcionó en el Colegio de 
Huérfanas desde febrero de 1855 y fue su primer director 
Germán Frers. 

Durante el gobierno de Mariano Saavedra se fundó 
la Escuela Normal de Preceptores de Instrucción Primaria 
Elemental y Superior, el 20 de junio de 1865. Fue su direc- 
tor un hombre con antecedentes en la tarea educativa. Nos 
referimos a Marcos Sastre, que, al promediar el siglo XIX, 
había actuado en la provincia de Entre Ríos, llamado por 
Urquiza a fin de aprovechar sus conocimientos y experien- 
cia. El plan de estudios de la Escuela Normal exigía cursar 
dos años para obtener el título de profesor de enseñanza 
primaria, y un año para el de subpreceptor. Comprendía 
también una escuela elemental anexa con dos secciones, 
una de Estudios Preparatorios y Facultativos y otra de Es- 
tudios Comerciales y Derecho Mercantil. La escuela desa- 


6)  Leoncia Gianello, “La enseñanza primaria y secundaria”, en Historia Ar- 
gentina Contemporánea, Academia Nacional de la Historia, tomo Il, vol. 1, 
cap. 11!, Buenos Aires, 1964. 
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rrolló su actividad durante seis años y sólo diplomó a siete 
preceptores. (7) 

Mas no todas las escuelas que en aquella época se 
denominaron “normales” cumplieron acabadamente con 
vu específica misión de formar maestros. Ello queda plena- 
mente demostrado con el informe del inspector Pedro B. 
Quiroga al ministro de gobierno de la provincia de Buenos 
Aires, de 26 de julio de 1869, en el que sostuvo que la que 
funcionaba con el nombre de Escuela Normal, no constituía 
un establecimiento de ese carácter, por carecer de la corres- 
pondiente escuela de práctica, por no enseñarse pedagogía, 
por la poca edad de los alumnos y por no ser un internado 
como en aquella época se consideraba necesario. (8) 

La inspección realizada permitió el presidente del 
Consejo de Instrucción Pública producir el siguiente infor- 
me, elevado al ministro de gobierno, doctor Antonio E. 
Malaver: “Además, es principio universalmente recibido que 
no existe escuela mormal posible, sino en tanto que ella sea 
colegio de intermos, porque sólo esta organización contiene 
garantías de disciplina y de educación profesional. Es obvio 
que la enseñanza debe ser gradual y no menos superior a 
toda duda; que las escuelas de práctica son indispensables 
para que las normales sean fructuosas. Ninguna de estas 
condiciones llena nuestra escuela normal en razón de su 
pobreza. No es colegiada, porque no tiene espacio ni re- 
cursos para ello. No da una enseñanza graduada, porque en 
una sola sala no se pueden dar dos «o más clases al mismo 
tiempo. No tiene escuela de práctica a consecuencia de la 
misma causa que le impide colegiar sus alumnos. Me dice el 
señor Inspector que no ha acertado a explicarse cuales son 
las relaciones recíprocas existentes entre la escuela normal 
y las demás existentes en la misma casa, todas las cuales 
figuran en el presupuesto con el nombre común de escuela 
normal”. Y finalizaba el informe, aconsejando “organizar 
de nuevo la escuela normal, pues mientras existan las causas 
de su deficiente presente, que nadie podrá modificar sino. 


7)  Piccirilli, Gianello, Romay, op. cit, tomo HI. 
8) “Anales de la Educación Común en la República Argentina”, vol. VIII. 
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suprimiéndolas”. (9) 

Poco tiempo después, en 1869, durante la presiden- 
cia de Sarmiento, surgirían las primeras disposiciones que 
tanto en el orden nacional como en el provincial de Entre 
Ríos, posibilitarían el funcionamiento simultáneo, al menos 
por algunos años, de tres escuelas normales en el territorio 
entrerriano. 

La primera de ellas, cronológicamente considerada 
aunque fue la de existencia más efímera, ha de constituir el 
tema de nuestro estudio en los siguientes parágrafos: la Es- 
cuela N ormal de Preceptores anexa al Colegio del Uruguay. 
Y por cierto que ella reunió las distintas condiciones que 
en la época eran consideradas indispensables para el eficaz 
desenvolvimiento de las escuelas normales: local espacioso 
y adecuado; alumnos internos, becados por el estado; 
práctica de la enseñanza en una escuela de aplicación es- 
tudio de la pedagogía. ij 


II - LOS MAESTROS EN ENTRE RIOS. 


Señalamos anteriormente que una de las dificultades 
que mas empecieron la actividad escolar de la época fue la 
falta de maestros suficientemente capacitados. Esta situa-* 
ción no se presentó únicamente en la provincia de Entre 
Ríos sino que fue común a los demás estados argentinos. 
Para subsanarla, también aquí se recurrió al sistema de 
Lancaster. En la ciudad de Concepción del Uruguay existió 
una escuela lancasteriana desde 1817, es decir, dos años 
antes que la primera escuela de este tipo se abriera en Bue- 
nos Aires bajo la dirección de Diego Thompson. Pero es 
evidente que para que el sistema diese los resultados pre- 
vistos, cada escuela debía tener un maestro suficientemen- 
te idóneo, capaz de superar las dificultades propias de la 
aplicación del método. Y, lamentablemente, la enseñanza 
de las primeras letras no siempre estuyo en manos de perso- 


nas con aptitudes y capacitación. En la provincia de Buenos 
aloe OA LLO 
9) Ibidem; Cfr. Matea Amatriain d i 
mE Sta e Panizza, 'En los orígenes del ¡ 
argentino”, Concepción del Uruguay, 1957, p.22, ú iS 
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Aires, por ejemplo, a partir de 1844 se tramitaron algunos 
expedientes en que los solicitantes postularon el cargo de 
maestro invocando razones de miseria y hasta hubo quienes 
nlegaron impedimentos físicos que los hacian ineptos para 
otra ocupación. En Entre Ríos, no fueron muchos los requi- 
sitos exigidos; bastaba tener ciertas aptitudes que, a juicio 
de un funcionario de la época, eran las siguientes: “su letra 
es correcta, lee desembarazadamente, es federal adicto al 
gobierno, está instruido en los dogmas de nuestra religión, 
es dócil y generalmente sirve bien”. (10) 

El general Urquiza, desde su cargo de gobernador de 
la provincia de Entre Ríos, procuró mejorar paulatinamente 
la calidad de los maestros encargados de la enseñanza en las 
escuelas oficiales, y así, cuando comprobaba que la tarea 
realizada por algunos de ellos no era eficiente, inmediata- 
mente ordenaba separarlos de sus cargos y exhortaba a la 
Junta Directora de Instrucción Primaria “a sustituirlos por 
personas más capaces”. 

A efectos de lograr más eficazmente ese objetivo, 
dictó el decreto del 16 de mayo de 1862, por el que se dic- 
ponía que en lo sucesivo “la provisión de los preceptores y 
ayudantes de las Escuelas Principales del Estado se haría 
por concurso de oposición”, pues el gobierno deseaba “me- 
jorar por todos los medios a su alcance la instrucción prima- 
ria, elevándola al grado de perfección que corresponda a las 
erogaciones que cuesta al erario de la provincia”. (11) 

Y por cierto que la nueva disposición fue respetada 
escrupulosamente. El caso que citaremos €s suficientemente 
ilustrativo y permitirá advertir en la composición del jurado, 
la seriedad con que se procedió a tomar las pruebas de opo- 
sición. A mediados de 1862, el señor Doroteo Larrauri pre- 


10) Citado por Beatriz Bosch, “Urquiza, gobernador de Entre Ríos. 1842 - 
1852”, Paraná, 1940, p. 49. 

11) Decreto firmado por Justo José de Urquiza y José M. Dominguez, de 16 de 
mayo de 1862, en “Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Pro- 
vincia de Entre Ríos, desde 1821 a 1873”, Uruguay, 1875, tomo VIIl, pp. 


152-155. 
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sentó su renuncia como preceptor de la escuela de varones 
de Concepción del Uruguay, a la sazón capital de la provin- 
cia. De inmediato, Urquiza ordenó que se abriera “un con- 
curso de oposición para proveer los empleos de Preceptor 
y Ayudante” de dicha escuela. El concurso se llevó a cabo 
en los salones del Colegio del Uruguay y se designaron para 
integrar la comisión examinadora a personalidades relevan- 
tes del ambiente intelectual de la provincia. Ellas fueron: 
Alberto Larroque, Onésimo Leguizamón, Jorge Clark, Do- 
mingo Ereño y Manuel Urdinarrain. La sola mención de 
estos nombres muestra claramente la importancia que se 
dio a estas pruebas de oposición, nacidas en el convenci- 
miento de que ellas constituían la manera más eficaz de 
seleccionar los maestros mejor capacitados y elevar, así, el 
nivel de la enseñanza de las primeras letras en la provincia 
de Entre Ríos. (12). 

El general Urquiza se esforzó, también, por contra- 
tar personas de probada trayectoria en el campo de la ense- 
ñanza. Algunas tentativas no tuvieron éxito como en el caso 
de Francisco Majesté, director del Colegio Republicano 
Federal de Buenos Aires, quien no se animó a enfrentar la 
suspicacia de Rosas. Pero sí fueron exitosas las tratativas 
con dos maestros de experiencia reconocida: Lucas Fernán- 
dez y Marcos Sastre. El primero había sido Inspector Gene- 
ral de Escuelas de Buenos Aires en la época de Rivadavia y 
el segundo, escritor y educador, había cumplido experiencias 
escolares en Buenos Aires y Santa Fe. Numerosas fueron las 
iniciativas presentadas por Marcos Sastre tendientes a elevar 
el nivel educativo de la provincia de Entre Ríos, destacán- 
dose de entre ellas el proyecto de Reglamento Orgánico y 
Plan de Educación. “Este proyecto —expresa Beatriz 
Bosch— fracasó por diversas circunstancias. En primer lugar, 
por la oposición que le hicieron los principales dirigentes, 
_entre otros los miembros de la Junta Directora de Escuelas. 


12) Cfr. Oscar F. Urquiza Almandoz, “Urquiza y la cultura”, Concepción del 
Uruguay, 1970. 
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Se le objetaba en la parte material, el resultar muy caro; 
había, además, deficiencias en el método de enseñanza y se 
dudaba, por último, de su eficacia”. (13) 

Plausibles fueron, sin duda, los esfuerzos del gobier- 
no de Entre Ríos por lograr que la educación de la juven- 
tud estuviese a cargo de personas con aptitud y capacidad 
suficientes. Pero ello no se lograría hasta que en la provin- 
cia no existiesen los institutos capaces de formar, con la 
competencia debida, a los maestros que debían tener a su 
cargo la alta misión de la enseñanza. Pocos años más y esa 
sentida necesidad se vería plenamente satisfecha. 


1H - SARMIENTO Y URQUIZA, LAS PRIMERAS E.SCUE- 
LAS NORMALES DE ENTRE RIOS. 


Justo José de Urquiza tenía veinticinco años cuando 
advino a la función pública. El 4 de julio de 1826 se incor- 
poró al Congreso de la provincia de Entre Ríos como dipu- 
tado por el Segundo Departamento Principal (Uruguay). Y 
poco después, en su caracter de presidente de dicho cuerpo 
legislativo pondrá su firma en diversas leyes sancionadas 
durante aquel año. Así, junto a disposiciones de carácter 
político, económico o militar, refrenderá también la ley 
del 22 de agosto, por la que se estableció la fundación de 
dos escuelas del sistema de Lancaster, que debían funcionar 
en las villas principales de la provincia. Al sumar su voto al 
de los demás diputados para producir la sanción de la ley 
que acabamos de mencionar, Urquiza iniciaba su actividad 
pública en la provincia de Entre Ríos dando la debida im- 
portancia a la educación popular. Desde ese momento, esa 
idea fundamental, profundamente enraizada en su espíritu, 
signará toda su gestión de gobernante y estará presente en 
todos los momentos de su larga y fecunda vida pública. 
Cuando años después asumió por primera vez la gober- 


nación de Entre Ríos, tuvo oportunidad de concretar en 


13) Beatriz Bosch, op. cit., pp. 53-54 
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realizaciones efectivas su claro concepto sobre la alta mi- 
sión de la escuela pública. 

En otra oportunidad, abordamos el estudio de esas 
realizaciones en el nivel elemental. (14). Ahora centrare- 
mos nuestra atención en lo que hace al propósito del gober- 
nante, de erigir escuelas normales en el suelo entrerriano. 

Conocidos son los difíciles momentos porque atra- 
vesó Entre Ríos entre los años 1840 y 1850. Sin embargo, 
en medio de azarosas circunstancias, el general Urquiza 
trató de dotar a la provincia de establecimientos de ense- 
ñanza media y superior. Fue ese un momento muy especial 
en lo que atañe a la cultura de Entre Ríos y, por que no, a 
la de la patria toda. En esos años hunden sus raices dos 
creaciones importantes en el campo de la enseñanza media. 
Una, el Colegio de Estudios Preparatorios que se inauguró 
en la ciudad de Paraná el 22 de noviembre de 1848, aunque 
lamentablemente fue de vida muy efímera. Otra, la creación 
del Colegio del Uruguay, que tan justa fama alcanzara en el 
ámbito educativo del país y aún más allá de sus fronteras. 

Pero la idea de Urquiza iba todavía más allá de esas 
realizaciones. Quería para su provincia una escuela normal 
que formase profesionalmente a los maestros, para que en 
futuro no lejano la educación de la juventud entrerriana es- 
tuviese en manos de preceptores aptos y capacitados. 

Sabedor de la inquietud del gobernador, el ministro 
José Miguel Galán le escribía desde Paraná el 27 de octubre 
de 1848: “Convencido de que para obtener los importantes 
y buenos resultados que Ud. se promete de su decidido em- 
peño por la educación pública, es necesario que ella sea 
uniformemente metodizada en todas las escuelas de la pro- 
vincia. Para conseguirlo debemos poner el mejor esmero en 
el establecimiento de la Escuela Normal de esta ciudad y la 
del Uruguay; como que en ellas deben recibir el método de 
_enseñanza y aplicarlo todos los preceptores de las demás 


14) Oscar F, Urquiza Almandoz, “Urquiza y la cultura”, cit. 
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escuelas de la provincia. Según los informes que me han da- 
do el cura Vidal y el presbítero Erausquín, no se podrá ha- 
llar un sujeto mas a propósito para metodizar las dos escue- 
las normales que el presbítero don José Delgado, actual rec- 
tor de la escuela de Gualeguaychú. Este hombre, dotado de 
todas las condiciones que se requieren para la educación 
primaria de la juventud, tiene un método exclusivamente 
suyo y que ha practicado muchos años con admirables re- 
sultados ventajosos. Con dos o tres meses que el presbítero 
don José Delgado estuviese a la cabeza de la escuela normal 
de esta ciudad e igual tiempo en la del Uruguay habríamos 
conseguido metodizar ventajosamente la enseñanza prima- 
ria en toda la provincia y formar buenos preceptores para 
las escuelas de los demás pueblos y distritos de campaña, 
En vista de estas mis indicaciones dispondrá Ud. con su 
acertado juicio lo que estime conveniente”. (15) 

Es evidente que al general Urquiza no le satisfizo la 
idea de una escuela normal en la que “por dos o tres meses” 
se impartiese una enseñanza con la pretensión de capacitar 
profesionalmente a los preceptores, como con bastante li- 
gereza sugería el ministro Galán. El gobernador de Entre 
Ríos poseía claros conceptos sobre educación pública y sa- 
bía que el mayor rendimiento y los mejores beneficios sólo 
podrían lograrse con la implantación de escuelas y colegios 
jerarquizados, con personal docente de alta competencia y 
dotados suficientemente en lo que se refería a edificios, uti- 
les y distintos elementos didácticos. 

Clara prueba de ello, la constituía el Colegio del 
Uruguay, que causaba el asombro de cuantos visitantes 
extranjeros llegaron a Entre Ríos, hasta el punto que uno 
de ellos, el marino norteamericano Thomas Page, hizo in- 
gresar en él a su hijo de doce años, y pronunció palabras 
que resultaron proféticas: “Este instituto —dijo— perdura- 


15) Martín Ruiz Moreno, “El general Urquiza en la Instrucción Pública”, 
Buenos Aires, 1910. 
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rá eternamente como un digno monumento a la clara visión 
del general Urquiza”. (16) 

Las dificultades que impedían la organización de una 
escuela normal que cumpliese debidamente con su misión de 
formar maestros y la circunstancia de que muchos eran los 
recursos que debían ser volcados en la atención del Colegio 
del Uruguay, decidieron a Urquiza a esperar tiempos mejo- 
res. Y, por cierto, que debieron transcurrir muchos años 
antes de que aquel proyecto tan largamente acariciado pu- 
diese entrar en vías de realización. Muy difíciles fueron para 
el país, y especialmente para la Confederación Argentina, 
los años que siguieron a Caseros. Las penurias económicas 
trabaron las mejores intenciones y postergaron viejos anhe- 
los. Entre Ríos no escapó a ese sino. Fue necesario el trans- 
currir de veinte largos años para que las primeras escuelas 
normales fructificaran en suelo entrerriano. 

Gobernaba el país, por esa época, don Domingo 
Faustino Sarmiento. No es del caso repetir aquí las distintas 
alternativas de las relaciones entre el sanjuanino y el general 
Urquiza. Sabido es que durante mucho tiempo el primero 
fue duro adversario del segundo. 

Pero antes de que la pasión política excitara los 
espíritus, allá por 1851, Sarmiento elogió publicamente la 
actividad desplegada por Urquiza en favor de la educación 
popular. Lo hizo en un artículo publicado en el periódico 
chileno Sud América, el lo. de abril de aquel año. Entre 
otros conceptos expresó: “A estas tradiciones providentes 
que han quedado en aquellos países atribuimos el sistema 
de legislación sobre educación popular puesto en práctica 
por el general Urquiza en la provincia de Entre Ríos y cuyos 
efectos saludables empiezan ya a sentirse. Buscamos antece- 
dentes históricos en el suelo mismo donde tales hechos 
tienen lugar, porque no nos es posible concebir de otro 


16) Cfr. Oscar F. Urquiza Almandoz, *'El Colegio del Uruguay al filo de su 
medio siglo'”, Buenos Aires, 1968. Thomas J. Page visitó el Colegio del 
Uruguay en dos oportunidades: en 1853 y 1855. 
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modo la profunda sabiduría de las instituciones del Entre 
Ríos, ni el tesón desplegado por el gobierno para ponerlas 
en práctica”. 

Después de reproducir algunos conceptos apareci- 
dos en un periódico entrerriano relativos a los resultados 
positivos que arrojaba la obra educativa realizada por el 
gobierno, Sarmiento finalizó su comentario con estas pala- 
bras: “Como se ve, pues, las instituciones de educación po- 
pular del Entre Ríos, no ceden en nada a las de Chile, el 
país que más progresos ha hecho en este ramo, y aún le 
aventajan en hacerla compulsoria y proveer de oficio a los 
niños desvalidos”. (17). 

Lo expresado por Sarmiento en este artículo prueba 
fehacientemente que supo apreciar desde un comienzo la 
preocupación del gobierno de Entre Ríos en favor de la 
cultura. Los sucesos políticos que advinieron después, le 
llevaron a combatir a Urquiza con dureza. Pero encauzadas 
las pasiones, y siendo ya presidente de la república, valoró 
en toda su amplitud aquella acción y llegó a un acuerdo con 
el gobernante entrerriano para poner en funcionamiento en 
la provincia de Entre Ríos, las primeras escuelas normales 
del país, sobre bases tan sélidas, que su acción educativa se 
proyectó a lo largo de un siglo. 

Era, a la sazón, Inspector General de Colegios Na- 
cionales, don José María Torres. Egresado de la Escuela 
Normal Central de Madrid, había llegado a Buenos Aires 
en 1864. Poco después, consustanciado con la política 
educativa del presidente Sarmiento y su ministro Avellane- 
da, advino a la función pública. (18). 

En 1869, el gobierno nacional le envió a Concep- 


ción del Uruguay, por ese entonces capital de la provincia 


17) “Sud América”, Chile, 10. de abril de 1851; cit. por Antonino Salvadores, 
“Historia de la Instrucción Pública en Entre Ríos”, Paraná, 1966. 

18) Desde octubre de 1864 se había desempe fado como vicerrector y profesor 
del Colegio Nacional de Buenos Aires, donde la acción de Amadeo Jacques 
se prolongó en Torres. Tiempo después, en 1876, fue designado director 
de la Escuela Normal de Paraná: 
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de Entre Ríos, para entrevistarse con Urquiza. Fecundo fue 

el diálogo entre Torres y el gobernador entrerriano, pues 

que de esas conversaciones surgieron varios acuerdos que 

darán nacimiento, poco después, a los textos legales, tanto 

en el orden nacional como en el provincial, que determi- 

naron el establecimiento de dos escuelas normales, una de 
mujeres y otra de varones, en la provincia de Entre Rios, 
más precisamente en la ciudad de Concepción del Uruguay. 

Según los acuerdos mencionados, el gobierno nacio- 
nal se comprometió a establecer una escuela de preceptores 
anexa al Colegio del Uruguay, mientras que el gobierno pro- 
vincial, por su parte, asumió el compromiso de poner en 
funcionamiento, a la brevedad posible, una escuela normal 
para mujeres en la ciudad capital de Entre Ríos. 

La escuela de preceptores anexa al Colegio del Uru- 
guay, cuya historia dejaremos trazada en los parágrafos 
siguientes, fue creada por decreto del 19 de julio de 1869 y 
al poco tiempo inició su cometido. Como bien ha expresado 
Manuel E. Macchi, “los prestigios del Colegio sirvieron para 
echar las bases de las primeras escuelas normales del país, 
ya que se aprovechaba su personal y su orientación educati- 
va como cimiento de la creación” (19). 

El gobierno provincial cumplió también su compro- 

miso, aunque debió realizarse una etapa previa; la cons- 
trucción de un edificio apropiado para la escuela normal de 
preceptoras. Por acuerdo del 4 de agosto de 1869, el general 
Urquiza “en virtud de los arreglos hechos con el gobierno 
nacional de construir un edificio para la creación de una Es- 
cuela Normal de Preceptoras, idéntica a la de niños que se 
ha establecido en el Colegio del Uruguay”, dispuso la 
erección de un local con arreglo a los planos presentados 
por el agrimensor Fossati. 
j año 1870 se abrió, pues, con magníficas perspec- 
tivas para la educación argentina. En Concepción del Uru- 
guay, ciudad que desde hacía veinte años cobijaba en su 
seno al Colegio Histórico, habrían de funcionar dos escuelas 
normales, una para varones y otra para mujeres. Pero el 


19 Manuel E. Macchi, “Sarmiento y Urquiza. Afanes comunes: las escuelas 
normales'*en SER, No. 1, Concepción del Uruguay, 1962. 
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destino quiso otra cosa. La tragedia de San José y las luchas 
que ensangrentaron el territorio de la provincia por largos 
meses, postergaron uno de los aspectos del ambicioso pro- 
yecto. En efecto, la Escuela Normal de Preceptoras, cuyo 
edificio se hallaba ya casi concluido, no pudo abrir sus 
puertas sino hasta el 17 de marzo de 1873. 

Mientras tanto, la Escuela Normal de Preceptores 
anexa al Colegio del Uruguay, la primera que funcionó en 
la provincia de Entre Ríos, continuó su labor por algunos 
años más hasta que, circunstancias que estudiaremos opor- 
tunamente determinaron su clausura. 


IV - LA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES ANEXA 
AL COLEGIO DEL URUGUAY. SU CREACION. 


El acuerdo al que arribaron, tras largo y fecundo 
cambio de ideas, el gobernador de Entre Ríos Justo José 
de Urquiza y el Inspector General de Colegios Nacionales 
José María Torres, fue el punto de partida para que poco 
después, el gobierno nacional decidiese el establecimiento 
de una Escuela Normal de Preceptores y una Escuela Pri- 
maria de Aplicación, anexas al famoso Colegio del Uruguay. 

Efectivamente, por decreto del presidente Sarmiento, 
refrendado por su ministro de Justicia, Culto e Instrucción 
Pública, Nicolás Avellaneda, fechado el 19 de julio de 1869, 
se dispuso lo siguiente: 

“Artículo lo. - Establécese en el Colegio Nacional 
del Uruguay una Escuela de Preceptores, a cargo del 
rector y de los profesores, con una Escuela Primaria 
de Aplicación, que será desempeñada por un profesor 
que nombrará el gobierno de aquella provincia. Los 
niños que asistan a la escuela primaria serán externos. 


“Artículo 2o. - A más de los alumnos externos que se 
dediquen espontáneamente al profesorado y de los 
internos sostenidos por la provincia de Entre Ríos, 
habrá otros diez que serán costeados por el tesoro 
nacional. Con ese objeto, las becas que vacaren en 
aquel Colegio, no serán provistas sino a favor de 
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alumnos que se dediquen al profesorado. 


“Artículo 3o. - El Inspector General de Colegios po- 
niéndose de acuerdo con el Exmo. gobierno de Entre 
Ríos, formulará el Reglamento de la Escuela Normal 
de Preceptores para ser sometido a la aprobación de 
este Ministerio. 


“Artículo 4o. - Remíitanse los libros que el Inspector 

ha pedido para la fundación de la Escuela Nor- 

mal” (20). 

De esta manera se trataba de conciliar en aquella 
época, la necesidad de formar profesionalmente al maestro 
con un mejor aprovechamiento de la enseñanza impartida en 
los colegios nacionales. Por ello se decía en uno de los con- 
siderandos del decreto que comentamos: “que se pone a los 
colegios nacionales en el camino de rendir mayores servicios, 
haciéndoles contribuir al fomento de la educación popular”. 

Este mismo criterio se siguió después con otros cole- 
gios del país: Corrientes, 14 de octubre de 1869; San Luis, 
22 de enero de 1876; Santiago del Estero, 12 de febrero de 
1876; Jujuy, marzo de 1877. Por ley del 28 de agosto de 
1875 se autorizó la organización de estas secciones anexas 
en carácter de departamentos especiales y al año siguiente 
se aprobó un plan de cuatro años de estudios. Los alumnos 
debían cursar las materias no profesionales en el Colegio 
Nacional y las profesionales (lectura, caligrafía, pedagogía, 
observación y práctica de la enseñanza) en el Departamento 
Normal. Ello da razón a Ricardo Nassif al señalar que “Ia 
primera, escuela profesional nacida del Colegio fue la Escuela 
Normal”. (21) 

En lo que respecta a la creada en 1869, en el Colegio 
del Uruguay, debemos acotar que su funcionamiento no 
causó al estado nacional ningún gasto especial, ya que la en- 
señanza que recibían los alumnos era la misma que se impartía 
_en el curso de estudios preparatorios del Colegio, con excep- 


20) “Registro Nacional de la República Argentina”, Buenos Aires, 1869, 


tomo VIII. 
21) Ricardo Nassif, “La educación'”, en Revista de la Universidad, No. 20-21, 


La Plata, 1968, p. 346. 
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ción del latín. Esta enseñanza era completada con la práctica 
llevada a cabo en la escuela de aplicación y por cursos de 
pedagogía que, en el caso que nos ocupa, estuvieron a cargo 
del preceptor de aquella. Según el convenio entre el gobierno 
nacional y el provincial de Entre Ríos, éste se comprometió 
a abonar los sueldos del preceptor y profesor de pedagogía, 
como también a costear por lo menos ocho becas “y a dispo- 
ner que cada departamento de la Provincia sostenga otro, 
con la obligación de que ellos se dediquen al profesorado”. 


V - BECAS. APORTES PARA SU MANTENIMIENTO. 


Si bien es cierto que en la Escuela Normal de Precep- 
tores anexa al Colegio del Uruguay podían cursar estudios 
alumnos externos, como una manera de alentar el ingreso a 
ella de la mayor cantidad posible de jóvenes, se dispuso el 
otorgamiento de numerosas hecas. Ello permitiría a los alum- 
nos favorecidos alojarse en el internado existente en el mis- 
mo Colegio. Dichas becas tuvieron dos diferentes orígenes. 
Diez serían cubiertas con fondos del tesoro nacional, pues 
como lo determinaba el artículo segundo del decreto del 19 
de julio de 1869, “las becas que vacaren en aquel Colegio, no 
serán provistas sino a favor de alumnos que se dediquen al 
profesorado”. Y otras doce becas serían dotadas por el go- 


bierno de la provincia, lo cual fue confirmado por decreto del 
29 de ¡julio de 1869. 


Los «considerandos que preceden a la parte dispositiva 
del decreto son por demás elocuentes y nos eximen de mayo- 
res comentarios. Se expresa en ellos: 


“lo.) Que la educación común no puede ser adecuada 
a las condiciones de la existencia política y social del 
pueblo, sin difundir los principios en que deban ba- 
sarse y que el medio de difundirlas es comunicarlos 
a las personas destinadas a educar; 20.) que sin el 
suficiente número de preceptores, iniciados en aque- 
llos principios, todo plan de educación popular que- 
dará siempre sin aplicación práctica, haciéndose esté- 
riles los esfuerzos y gastos que se hagan con tal objeto; 
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30.) que sin escuelas normales que formen esos pre- 
ceptores, las rutinas y preocupaciones tradicionales 
se enseñorean en un campo estéril y sin sendas donde 
las inteligencias se extravían y se pierden, y donde la 
ignorancia o el falso saber, en materia de educación, 
disputan sus dominios a la ciencia; 4o.) Y, finalmente 
que las escuelas normales son el medio indispensable 
para dar unidad a la educación del pueblo, difundir las 
ideas que deben servir de norte al formar el corazón, 
dirigir el desarrollo de las nuevas generaciones y po- 

pularizar la ciencia de la educación”. (22) 

Fue en virtud de las consideraciones precedentes que 
se crearon doce becas a razón de veinticuatro pesos fuertes 
cada una. Los jóvenes que aspiraren a ellas debían reunir 
varios requisitos: moralidad, instrucción primaria completa, 
una edad mínima de 16 años y máxima de 20, buena constl- 
tución física y firme resolución de seguir la carrera del pro- 
fesorado. 

A cada uno de los departamentos en que se dividía 
la provincia le correspondería una de las becas, las que serían 
provistas por las respectivas juntas de fomento. 

Pocos días después, el gobierno de Entre Ríos remitió 
una circular a los jefes políticos de los distintos departamen- 
tos, fechada el 14 de agosto de 1869, por medio de la cual se 
ponía en su conocimiento el decreto a que nos hemos referi- 
do mas arriba. “El gobierno ha comprendido de tiempo atrás 
—decía el documento— cuánto importa educar al pueblo, co- 
mo medio único de hacer prácticas las instituciones libres que 
nos hemos dado, de moralidad y de progreso. Cuando se 
abre una escuela, se cierra una cárcel, ha dicho un publicista 
distinguido. En los pueblos donde la educación está difundi- 
da, los crímenes son más raros y no tarda en sobresalir en las 
ciencias y en las artes. No de otra manera se han engrandecido 
los pueblos que hoy marchan a la cabeza de la civilización. 
Pero la falta de maestros instruídos es un obstáculo insupera- 


22) Decreto del 29 de julio de 1869, en ''Recopilación de Leyes, Decretos y 
Acuerdos de la Provincia de Entre Ríos”, desde 1821 a 1873, Uruguay, 
1875, tomo X, pp. 463. 
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ble para la realización de tales propósitos, puesto que sin ellos 
nada es posible hacer en materia de educación. Enseñar a leer 
y escribir solamente, no es educar al pueblo. Es indispensable 
entonces ante todo, formar maestros y la Escuela Normal, re- 
cientemente creada, tiene por objeto tan sentida necesidad”. 

Seguidamente se explicaban los alcances de la flaman- 
te creación, las condiciones de ingreso y demás requisitos, pa- 
ra de inmediato afirmar ciertos conceptos en los que bien vale 
la pena detenernos, pues ellos exteriorizan una comprensión 
acabada de la alta misión del maestro. No tenemos duda que 
la lectura de esos conceptos tocará muy adentro a los docen- 
tes actuales, siempre en lucha por el logro de aspiraciones más 
que legítimas. Es que conmueve apreciar como hace más de 
un siglo hubo gobernantes que captaron con singular sensibi- 
lidad la necesidad de hacer del profesorado una carrera 
“dictando leyes que aseguren el p. >sente y garanticen el por- 
venir del futuro maestro”. Sueldos satisfactorios y jubilacio- 
nes totales o parciales, eran algunos de los alicientes anuncia- 
dos con el objeto de atraer a los jóvenes estudiantes a la ca- 
rrera del magisterio. 

Y por cierto que esa preocupación gubernamental se 
tradujo en efectividades que pueden ser mostradas numérica- 
mente. Para ello hasta señalar la siguiente relación entre los 
sueldos del gobernador de la provincia, de miembros del po- 
der judicial, del rector del Colegio del Uruguay y de maestros 
de Concepción del Uruguay, todos correspondientes al pre- 
supuesto de 1870. (23) 


Gobernador de Entre Ríos ...... 425 pesos fuertes p/mes. 
Camalista. ...oooomo.ooooo.o..... 200 pesos fuertes p/mes. 
Juez la. Instancia.............. 165 pesos fuertes p/mes. 
Rector del Colegio 

del Uruguay. ................. 200 pesos fuertes p/mes. 


Preceptor de Escuela 


de Aplicación ................ . 100 pesos fuertes p/mes. 


23) Delos cargos señalados en el e .dro comparativo, el Único que correspon- 
de al presupuesto nacional es el ae rector del Colegio del Uruguay. 
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Preceptor de escuelas de 
primeras letras en Concepción 
del Uruguay .....ooo.oo.o......... 70 pesos fuertes p/mes. 


La importancia del criterio gubernativo a que hemos 
hecho referencia, nos lleva a reproducir textualmente los 
párrafos pertinentes de la circular del 14 de agosto: “Los 
alumnos de la Escuela Normal, luego que se hayan recibido, 
irán a regentear una de las escuelas del estado, con el sueldo 
que les señale la ley de presupuesto y que será lo bastante 
para asegurarles una existencia cómoda. Esto sólo sería un 


gran paso, que traería positivos bienes para la provincia, pero: 


no bastaría. Si la juventud es capaz de sacrificarse por el bien 
mismo, ni este pensamiento puede ser permamente ni los 
padres influirán en su ánimo para que abracen la carrera del 
magisterio. Entonces es indispensable tracer del profesorado 
una carrera dictando leyes que aseguren el presente y garan- 
ticem el porvenir del futuxo maestro. El gobierno, íntimamen- 
te penetrado de: esta necesidad, condición primordial para te- 
ner maestros que consagren su existencia toda a la enseñanza 
dela juventud, presentará a la H. C. L. en las próximas sesio- 
nes, los proyectos necesarios para que, después de cierto nú- 
mero de años tengan derecho a ser jubilados. Esa ley estable- 
cerá también, qué porción de sueldo han de gozar, según el 
número de años de servicios, en caso que quieran retirarse 
antes de cumplir el término que se designa como condición 
para gozar del sueldo íntegro. Esto, por una parte, y la reso- 
lución firme, en que se encuentra el gobierno de atender con 
preferencia al pago de sueldos de maestros, creo será bastante 
estímulo para que la juventud se dedique a la carrera del pro- 
fesorado, que vendrá entonces a ser honorífica y de un seguro 
porvenir para los que la sigan”. (24) 

A renglón seguido, la circular instruía a los jefes polí- 
ticos de aquellos departamentos en que no existían juntas de 
fomento para que procediesen a designar al joven que debía 
ser favorecido con la beca correspondiente. Debía tenerse 


24) Circular del gobierno de Entre Ríos a los Jefes Políticos de los Depar- 
tamentos de la Provincia, firmada por José J. Sagastume y José R. Baltoré, 
de fecha 14 de agosto de 1869, en Recopilación de Leyes. . ., cit., tomo X. 
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muy en cuenta las condiciones establecidas por el decreto del 
29 de julio y, muy particularmente, la de moralidad, “bajo la 
inteligencia de que el reglamento será estricto desde este pun- 
lo y no se tolerará a ningún alumno que cometa falta de esta 
naturaleza”. El jefe político debía, además, explicar al vecin- 
dario el elevado pensamiento y buenos propósitos que poseía 
el gobierno “lo que será de estímulo a la juventud y los padres 
de familia influyan en su ánimo haciendo brotar en los cora- 
zones el entusiasmo que es tan necesario a los que abrazan el 
sacerdocio de la enseñanza”. 


VI - EL COLEGIO DEL URUGUAY EN 1870. 


Como ya lo expresáramos en parágrafos anteriores, la 
Escuela Normal de Preceptores y la Escuela Primaria de Apli- 
cación creadas por el gobierno nacional, por decreto del 19 
de julio de 1869, debían funcionar anexas al Colegio del 
Uruguay y, por ende, en su mismo edificio. 

El local del Colegio databa de 1851. Junto a la plaza 
que lleva el nombre del Supremo y que fuera testigo de haza- 
ñosas ocurrencias, se levantó el gran edificio. El marino nor- 
teamericano Thomas J. Page que lo visitó en dos oportunida- 
des, una en 1853 y otra en 1855, quedó impresionado por la 
magnitud de la construcción. Su opinión quedó reflejada 
cuando algunos años después al escribir La Confederación 
Argentina, estampó: “Nuestra primer visita fue al Colegio 
fundado por el general Urquiza, donde se educan los jóvenes 
a expensas de la provincia. El edificio es hermoso, dispone de 
muchas comodidades y los beneficios de esta institución son 
compartidos tanto por los ricos como por los pobres; en ver- 
dad estos últimos gozan de más beneficios porque además de 
una educación liberal, reciben gratuitamente ropa y comi- 
da”. (25) 

El alto mirador del Colegio, levantándose por encima 


25) Thomas J. Page, “La Confederación Argentina””, traducción de J.F. Seguí 
Wesley, prólogo y notas de Manuel E. Macchi, Museo y Monumento Nacio- 
nal “J. J. de Urquiza'”, Palacio San José, Entre Ríos, 1954, pp. 56-57, Es 
posible advertir algunas diferencias con la traducción parcial que en 1941 
efectuó José Luis Busaniche en el Boletín de la Comisión de Museos y 
Monumentos y Lugares Históricos, año 111, No. 3 
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de la chatura del caserío vecino, fue como un símbolo de la 
esperanza de su creador. Y el Colegio del Uruguay siguió cre- 
ciendo en jerarquía y en años .. . Hasta que sobrevino la tra- 
gedia. El levantamiento jordanista acaecido en 1870 conmo- 
vió a la provincia y terminó con la vida del gobernador de 
Entre Ríos. Concepción del Uruguay, capital de la provincia, 
y el Colegio Histórico, se convirtieron, así, en teatro de 
cruentas luchas. 

El 12 de julio de 1870, la vanguardia de López 
Jordán, al mando de Robustiano Vera y Nicomedes Coronel, 
atacó la ciudad. Apenas trescientos hombres intentaron la 
defensa frente a una fuerza tres veces mayor. Durante casi dos 
horas se combatió duramente hasta que el coronel Tomás 
Sourigues, que dirigía la defensa desde el mirador del Colegio, 
cayó muerto por una bala jordanista. Por algún tiempo, 
Concepción del Uruguay quedó en manos del caudillo rebel- 
de. 

Terminada la jornada del 12 de julio, la ciudad mos- 
traba las huellas de la lucha. Y también el Colegio del Uru- 
guay. Durante muchos meses la labor educativa del Colegio 
se vio entorpecida por los destrozos ocasionados en el edifi- 
cio y por el destino que se diera a algunas de sus dependen- 
cias, transformadas en salas de hospital por imperio de las 
circunstancias. 

El informe que el vicerrector don Luis Scappatura 
elevara al ministro de Instrucción Pública en diciembre de 
1870, es suficientemente ilustrativo. “El local, con muy poca 
diferencia, se encuentra en el mismo estado que quedó des- 
pués del combate del 12 de julio. El hospital que con los he- 
ridos en dicha fecha se formó, sigue ocupando los dormito- 
rios y departamentos de la Dirección, hoy con 35 entre en- 
fermos y heridos, en su mayor parte del ejército del rebelde 
López Jordán .. .” 

Los materiales del comedor y la cocina —agrega Sca- 
ppatura en su informe— “sufrieron en la toma del Colegio 
por los rebeldes, habiendo llevado éstos cuanto precisaron y 
pudieron, pues casi concluyeron con ellos”. 

Los destrozos ocasionados por la lucha alcanzaron 


- 235 - 


también la biblioteca y al gabinete de física. En la primera, se 
perdió gran parte de los libros de la sección de Literatura 
Española, y en cuanto al segundo, una bala de cañón produjo 
la rotura de la puerta y una de las paredes, a más de las oca- 
sionadas por “otras de fusil en las ventanas y puerta de trán- 
sito del aula al gabinete, como las que estropearon la pizarra 
que estuvo expuesta a las balas de la calle”. (26) 

Largas y laboriosas fueron las gestiones realizadas por 
las autoridades del Colegio del Uruguay, a fin de que el go- 
bierno nacional otorgara los fondos necesarios para realizar 
las reparaciones que exigía el estado del edificio. Mientras 
tanto, y en condiciones bastante precarias, por cierto, el 
Colegio continuó desarrollando su labor. Algunas de sus 
secciones —como veremos enseguida— no interrumpieron su 
tarea. Tal el caso de la Escuela Modelo de Aplicación que 
cumplió normalmente su cometido durante todo el año 
1870. 


VK - LA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES Y LA 
ESCUELA PRIMARIA DE APLICACION. PERSONAL DO- 
CENTE. 


Según el criterio admitido en la época para el esta- 
blecimiento de escuelas normales anexas a los colegios nacio- 
nales, era suficiente agregar a la enseñanza impartida en 
éstos, un curso de pedagogía y la práctica de la enseñanza en 
una escuela primaria de aplicación. 

A efectos de cumplir con esa exigencia que posibilita- 
ría el funcionamiento de la escuela anexa al Colegio del Uru- 
guay, creada por decreto del Poder Ejecutivo Nacional del 19 
de julio de 1869, el gobierno de la provincia de Entre Ríos 
procedió a designar el profesor que tendría a su cargo el cur- 
so de pedagogía y la escuela de aplicación, dando cumpli- 
miento así al convenio celebrado con el gobierno nacional, 


en virtud del cual aquél se comprometía a “nombrar agar 
q p y pag 


26) Informes de Luis Scappatura al ministro de Justicia, Culto e Instrucción 
Pública, de 23 de diciembre de 1870 y 21 de enero de 1871, en Archivo 
del Colegio del Uruguay. 
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al preceptor a quien se encomienda el desempeño de la Escuc: 
la de Aplicación y del curso pedagógico, habiéndose ademd» 
obligado a costear ocho alumnos y a disponer que cada depar. 
tamento de la provincia sostenga otro, con la obligación «e 
que ellos se dediquen al profesorado”. 

El decreto correspondiente, fechado el 27 de julio de 
1869 dispuso “nombrar provisoriamente para desempeñar lh 
Escuela Primaria de Aplicación y Curso de Pedagogía de lu 
Escuela Normal de Preceptores creada por decreto del Go» 
bierno Nacional con fecha 19 de julio corriente a don 
Antonio Rodriguez, con el sueldo de cien pesos fuertes”. (27) 

Don Antonio Rodriguez Cortés había nacido en Eg» 
paña y estudiado en la Escuela Superior de Sevilla. Radicado 
en Entre Ríos, se le confirió el título de preceptor. Designado 
por el gobierno de la provincia para dirigir la Escuela Primaria 
de Aplicación anexa al Colegio del Uruguay, cumplió una 
eficacísima labor que mereció el elogio de sus superiores, se- 
gún ha de verse más adelante. 

El elevado número de alumnos que concurría a la es- 
cuela de aplicación hizo necesaria la designación de un ayu- 
dante, siendo nombrado para tal cargo el señor Augusto Prat- 
viel, El 26 de octubre de 1871, el rector del Colegio del Uru- 
guay, D. Agustín Alió, se dirigió al ministro general de go- 
bierno de la provincia de Entre Ríos, doctor Secundino Za- 
mora, €n los siguientes términos: “Luego de recibida la atta. 
nota de V.S. comunicándome el decreto expedido el 23 del 
que rige, por el cual se nombra Ayudante de la Escuela Pri- 
maria de Aplicación de este Colegio al profesor D. Augusto 
Pratviel, se presentó este y le puse en posesión de su puesto. 
Me complazco en participarlo a V.S. felicitando al propio 
tiempo al Ejecutivo de la Provincia por el acierto con que ha 
sabido satisfacer una necesidad urgente de dicha escuela, cu- 
yos 60 alumnos no podía atender debidamente el celoso 
profesor don Antonio Rodriguez a pesar de su buen deseo; 
pero distribuido el trabajo entre dos maestros les será fácil 
llenar con fruto su cometido. Desde un principio había yo 


27) Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre 
Ríos, cit., tomo X. 


notado que era insuficiente un sólo preceptor para una escue- 
la tan concurrida y tuve el gusto de hacerlo así presente al 
Inspector de Escuelas de la Provincia, doctor Martín Ruiz 
Moreno, quien en consecuencia y con la actividad que le dis- 
tingue, hizo la propuesta del señor Pratviel, obteniendo un 
resultado tanto mas satisfactorio para este establecimiento, 
cuanto que la brevedad con que ha sido atendida dicha pro- 
puesta, revela la preferente atención que le presta el ilustrado 
gobierno de la provincia”. (28) 

La labor de Augusto Pratviel como ayudante de la 
Escuela de Aplicación no se prolongó por mucho tiempo. Su 
alejamiento del cargo se produjo en febrero de 1872, por lo 
que don Antonio Rodriguez se dirigió al rector Alió, en abril 
de ese año, solicitando la designación de un nuevo ayudante. 
“Hallándome sólo al frente del establecimiento para transmi- 
tir la enseñanza en los diversos ramos que comprende la ins- 
trucción primaria —decía— fácilmente comprenderá Ud. la 
necesidad que tengo de un auxiliar para el buen desempeño 
de mi cargo”. 

De inmediato, el rector del Colegio inició las gestiones 
tendientes a satisfacer la solicitud del preceptor Antonio Ro- 
driguez Cortés. Ellas dieron sus frutos rápidamente, pues el 
gobierno de Entre Ríos, por decreto del 4 de junio de 1872, 
designó “ayudante de la Escuela Modelo a don Juan Bal- 
drich”. (29) 

Poco tiempo después se produjo' un incidente que 
trajo como consecuencia la exoneración del ayudante. En 
efecto, a mediados de agosto de 1872, Baldrich se ausentó 
del Colegio sin la debida autorización, por lo que el Rector 
se dirigió de inmediato a la superioridad solicitando aplicase 
la correspondiente sanción. 

Por cierto que ésta no se hizo esperar. Tan solo dos 
semana después, el doctor Martín Ruiz Moreno comunicaba 


al doctor Agustín Alió que “el Gobierno, a pedido de este 


28) Archivo del Colegio del Uruguay. En otros documentos aparece consig- 
nado PATRIEL en lugar de PRATVIEL. 

29) Archivo del Colegio del Uruguay; nota del Jefe del Departamento de Edu- 
cación, Martín Ruiz Moreno, fechada el 6 de junio de 1872. El decreto del 
4 de junio de 1872, en Recopilación de Leyes. . ., cit. 
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Departamento de Educación, ha exonerado del empleo du 
Ayudante de la Escuela Modelo a don Juan Baldrich, cuyo 
decreto ha sido ya comunicado por secretaría al Preceptor 
de la misma”. (30) : 

Mas la desagradable situación que comentamos no ter- 
minó allí. El episodio se hizo mas enojoso aún en razón de 
que Juan Baldrich se venía desempeñando desde el 20 de oc- 
tubre de 1871 como ecónomo del Colegio. Al abandonar ino- 
pinadamente sus cargos en el establecimiento, lo había hechio 
sin cumplir los recaudos que sobre todo el de ecónomo le 
exigía. De ahí que al solicitar la autorización de la rectoría 
para poder retirar sus efectos personales de la habitación que 
ocupaba en el Colegio, el doctor Alió le respondió por nota 
de 29 de agosto de 1872 que “recién hoy me entero de que 
haya dejado efectos de su propiedad en el cuarto que ocupa- 
ba al abandonar el Colegio gratuitamente, sin conocimiento 
del Director y sin ultimar la entrega oficial de todo lo referen- 
te a la administración económica antes a su cargo. Digasele 
que habiéndome visto obligado por su desaparición inusitada 
a mandar cerrar y depositar oficialmente la llave del referido 
cuarto, aguardo la resolución del Ministerio para acordar lo 
que proceda”. 

Tiempo después, Baldrich fue dejado cesante en su 
cargo de ecónomo, y en su reemplazo fue designado don 
Angel Soto. 

Como era necesario cubrir también el cargo de ayu- 
dante de la Escuela de Aplicación, el gobierno solicitó «ul pre- 
ceptor Antonio Rodriguez que propusiera a la persona que a 
su juicio fuese la más indicada para desempeñarla. Así lo hizo 
aquel y la propuesta recayó en el señor Julio González. Pocos 
días después, el gobierno de la provincia de Entre Ríos expi- 
dió el correspondiente decreto, por el cual se designaba a 
González como ayudante de la Escuela de Aplicación anexa 


30) Archivo del Colegio del Uruguay, Notas varias, 1866-1873. Debe tenerse 
presente que la ingerencia del gobierno provincial en la designación, pago 
de sueldos, e incluso separación del personal para la Escuela Normal de 
Preceptores anexa al Colegio del Uruguay, se originaba en el convenio cele- 
brado entre la nación y la provincia, ratificado por el artículo lo. del de- 
creto de 19 de julio de 1869, firmado por Sarmiento y Avellaneda. 
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al Colegio del Uruguay. (31) 
Como lo hemos señalado precedentemente, los alum- 


nos de la Escuela Normal de Preceptores debían cursar ade- 
más de los cursos de pedagogía, las diferentes materias pro- 
pias de los estudios que se realizaban en el Colegio del Uru- 
guay. Es por ello que luego de habernos referido al personal 
docente que tuvo a su cargo la enseñanza de la pedagogía y la 
atención de la escuela de aplicación, corresponde que haga- 
mos mención de los profesores del Colegio y las respectivas 
asignaturas que en él se cursaban. Durante el año escolar de 


1871 se habían desempeñado los siguientes profesores: 
D. Agustín Alió - Rector - Literatura e Instrucción 
Cívica. 
D. Luis Scappatura - Vicerrector - Geografía 
D. Onésimo Leguizamón - Filosofía 
D. Mariano Alicedo - Física 
D. Antonino Luna - Historia. 
D. Martín Gutiérrez - Castellano y latín 
D. Ricardo Torino - Dibujo natural 
D. Pablo Avila - Matemáticas 
D. Juan Martín - Matemáticas - Trigonometría y cos- 
mografía. 
D. Félix Fausto - Francés 
D. Germán Rosovins - Inglés 
D. Félix Casamayor - Francés 
D. Juan J. Soneyra - Filosofía 


Durante los períodos lectivos de 1873 y 1874, el per- 
sonal docente del Colegio del Uruguay estuvo integrado por 
los siguientes profesores: 


D. Agustín Alió - Filosofía y Literatura 


31) Archivo del Colegio del Uruguay, Notas varias, 1866-1873; Recopilación 
de Leyes .. ., cit. Con fecha 22 de setiembre de 1872, Antonio Rodriguez 
dejó constancia de que Julio Gonzalez “se había consagrado al desempe ño 
de sus funciones con celo y actividad”, 
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D. W. Seekamp - Química 

D. Martín Ruiz Moreno - Filosofía 

D. Clodomiro Quiroga - Inglés 

D. Lorenzo Presas y Parellada - Física - Artimética y 
Algebra. 

D. Andrés Parodié - Geografía 

D. Domingo Vico - Geometría - Trigonometría - Agri- 
mensura - Dibujo. 


D. Juan Martín - Trigonometría esférica - Cosmogra- 
fía - Geometría descriptiva y analítica. 


D. Antonino Luna - Historia 

D. Félix Casamayor - Francés 

D. Martín Gutiérrez - Castellano y Latín 

D. Martín García - Prefecto de estudios y repeticiones. 
D. José Hidalgo - Dibujo natural. 

D. Manuel Mallada - Música 

D. Juan Laveggio - Gimnasia 

D. Emilio Baliños - Profesor repetidor. (32) 


El presupuesto acordado al Colegio del Uruguay por 
el gobierno nacional, correspondiente al año 1872, determi- 
nó las siguientes cifras mensuales: 


Rector y director de estudios, teniendo 
a su cargo una cátedra y la contabilidad 


del Establecimientos... sanos «ar orern rs 200 ps. fs. 
Vicerrector y secretario, teniendo a su 

ee A 120 ps. fs. 
Ocho profesores a 80 pesos fuertes 

o AAA 640 ps. fs. 


32) Archivo del Colegio del Uruguay. A partir de febrero de 1873 se incorpo- 
raron nuevos profesores para dictar los cursos de jurisprudencia gue fun- 
cionaron anexos al Colegio. Ellos fueron los doctores Martín Ruiz More- 
no, Juan J. Soneyra, José R. Baltoré, Miguel M. Ruiz y Clodomiro Qui- 
roga. 


DA 


Un profesor de dibujo natural ............ 60 ps. fs. 
ni PA 75 ps. Ís. 
OOlador + eruaniocaan.. rain io AER 32 ps. fs 

o A A 32 ps. fs 

Ayudante conservador del gabinete 

pi AAA A - 40 ps. fs. 
Para refacción del edificio .............o.. 300 ps. fs 

Para el servicio interno (33) .............. 144 ps. fs. 


Además, el gobierno de la provincia de Entre Ríos 
costeaba los sueldos del personal de la Escuela de Aplicación. 


Profesor de pedagogía y preceptor de 
la. Escuela MOdalS +. conmmunieccinacio pa 100 ps. fs. 


VII - LIBROS DE TEXTO UTILIZADOS. 


En el Colegio del Uruguay no se auspiciaba el estudio 
a traves del libro-texto exclusivamente. Autoridades y profe- 
sores se hallaban perfectamente compenetrados de las venta- 
Jas y perjuicios que su utilización representaba. Por ello es 
que permanentemente trataban de formar en sus alumnos la 
conciencia de que era necesario recurrir, además, a otras fuen- 
tes, procurando así una mayor amplitud de conocimientos y 
promoviendo el espíritu de estudio e investigación. 

En la época en que funcionó la Escuela Normal de 
Preceptores anexa al Colegio del Uruguay, las obras más uti- 
lizadas, aunque —insistimos— no con exclusividad, fueron: 


Geografía: Cosson 

Atlas: Cortambert 

Historia: Duruy - Drioux 

Fisica: Ganot 

Castellano: Real Academia Española - Andrés Bello 
Literatura: Gil de Zárate 


33) Memoria del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública, Buenos 
Aires, 1871. 


«PD 


Instrucción Cívica: Stori - Laboulaye 
Matemáticas: Larguier - Bourdon 
Cosmografía: Pichot 

Latín: Balbuena - Araujo - Cacopardo 
Pedagogía: Schuartz - Suarez (34). 
Inglés: Wakefield - Ollendorff 
Francés: Ollendorff 

Dibujo Natural: Julien 


Según el inventario realizado en enero de 1871 y ele- 
vado a la superioridad por el entonces vicerrector don Luis 
Scappatura, la biblioteca del Colegio del Uruguay contaba 
con 5.623 volúmenes, de los cuales, un buen número corres- 
pondía a libros de texto. 


IX - LA INICIACION DE LOS CURSOS. 


Es frecuente entre los estudiosos que se han referido 
al tema, fijar como fecha de iniciación de los cursos de la 
Escuela Modelo de Aplicación, la del lunes 7 de agosto de 
1871. En una obra sobre los orígenes del normalismo argenti- 
no se expresa: “Acaso extrañe ver que entre la creación de la 
Escuela y la iniciación de sus clases haya pasado más de un 
año; pero ha de tenerse presente que durante ese lapso ocu- 
rrió uno de los mas tremendos acontecimientos de nuestra 
historia. El 11 de abril de 1870 cayó asesinado en su residen- 
cia de San José el fundador del Colegio Nacional, general Ur- 
quiza. A raíz de este hecho y de la guerra civil por el provoca- 
da, el Colegio del Uruguay permaneció cerrado durante ese 
año. He ahí la explicación clara de por que media tan largo 
tiempo entre la fundación o creación y la apertura de las cla- 
ses en la Escuela Normal de Preceptores”. (35) 

Dos son los documentos en que se han basado funda- 
mentalmente los autores que han señalado al 7 de agosto de 

“ 34) Respecto del texto de padagogía, de Suarez, el rector del Colegio Nacional 
de Corrientes y profesor de la materia en la Escuela Normal anexa, don 
P. Fitzsimon escribía a Avellaneda manifestándole que “era muy inadecua- 
do al objeto, aunque lo creo el mejor de los publicados en el país”, 


35)  Matea Amatriairi de Panizza, op. cit., pp. 32-33; “Historia de la Escuela 
Normal de Concepción del Uruguay (1873-1923)”, Buenos Aires, 1948. 


1871 como fecha inicial del funcionamiento de la Escuela. 
Uno de ellos es la nota cursada por el rector del Colegio del 
Uruguay, doctor Agustín M. Alió al ministro general de go- 
bierno de la provincia de Entre Ríos, con fecha 12 de agosto 
de 1871, por la que le comunicó “que don Antonio Rodri- 
guez se presentó el lunes ppdo. para principiar las tareas de 
la enseñanza y desde dicho día, sin interrupción ha continua- 
do dando sus lecciones con celo, inteligencia y actividad a los 
sesenta alumnos que concurren a la mencionada escuela”. 

' El otro documento lo constituye el informe firmado 
por el presidente Sarmiento y el ministro Avellaneda, elevado 
al Honorable Congreso de la Nación, con fecha 3 de mayo de 
1872. En el se decía: “El P.E. ha puesto durante este último 
período especial empeño en el restablecimiento. del Colegio 
Nacional del Uruguay, que fue necesario cerrar mientras pasa- 
ba la guerra y que tuvo por teatro la provincia de Entre Ríos. 
Los alumnos y los profesores se habían dispersado. El edificio 
del Colegio que sirvió para el acuartelamiento de tropas du- 
rante algunos meses y que en las peripecias de la guerra fue 
el sitio de un reñido combate, se hallaba de todo punto dete- 
riorado . . . El éxito mas completo ha respondido a estas me- 
didas porque el Colegio no solamente se encuentra restableci- 
do, sino que funcionan todas sus aulas, dándose enseñanza a 
un número igual o superior al que los han frecuentado en 
tiempos anteriores”. 

Por último, el Poder Ejecutivo solicitaba del Congreso 
Nacional la autorización correspondiente para sacar a licita- 
ción pública las nuevas construcciónes que debían hacerse en 
el local del Colegio, para lo cual “el rector ha hecho levantar 
por un arquitecto idóneo el presupuesto de. las obras que 
deben ejecutarse”. 

Por nuestra parte, entendemos que la interpretación 
que se ha realizado hasta ahora de los documentos preceden- 
temente transcriptos, es errónea. Hemos de demostrar segui- 
damente que la Escuela Normal de Preceptores funcionó des- 
de el año 1870, es decir un año antes de la fecha que general- 
mente se ha aceptado como la del inicio de dicho estable- 
cimiento. 
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.. fr . . 
El análisis de los documentos mas arriba transcriptos 
nos permite arribar a las conclusiones siguientes: 


lo.) No es del todo exacta la afirmación del presiden- 
te Sarmiento de que durante el año 1870 “fue necesa- 
rio cerrar el Colegio del Uruguay mientras pasaba la 
guerra”. Al menos la Escuela Modelo de Aplicación 
funcionó casi normalmente durante la mayor parte 
de ese año. 


20.) Lo informado por el rector Alió a la superioridad, 
de que el preceptor Antonio Rodriguez Cortés prin- 
cipió sus tareas el lunes 7 de agosto de 1871, debe 
interpretarse como la iniciación del curso lectivo de 
ese año y de ninguna manera como la fecha del co- 
mienzo de las actividades de la Escuela Primaria de 
Aplicación, que, como ya hemos expresado, empezó 
a funcionar en febrero de 1870. 


Expondremos, seguidamente, las probanzas en que 
fundamos nuestro aserto. El 3 de abril de 1871, el vicerrector 
Luis Scappatura se dirigió al subsecretario del Ministerio de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública a fin de proporcionarle 
los datos estadísticos que se le habían requerido. “Tengo la 
satisfacción de contestar la apreciable suya del 22 del ppdo, 
—expresaba Scappatura— que recién ayer llegó a ésta (ocasio- 
nada su demora por la clausura de nuestro puerto) en la que 
me pide Ud. datos sobre los alumnos que cursaban en las 
aulas de este Colegio, a principios del año próximo pasado y 
cuando se suspendieron sus estudios. Los datos son éstos, 


según la forma que Ud. indica: 


Alumnos con beca nacional y provincial.......... 38 

Alumnos pensionistas .....o.ooooooocoomm.*rr.... 13 

Alumnos externos del Colegio y 

Escuela Primaria de Aplicación ........«......... 90 
Lotal curar rrernan ropero 141 (36). 


Como se ha podido apreciar, los datos aportados co- 


36) Archivo del Colegio del Uruguay, Copiador de Notas, desde el 21 de no- 
viembre de 1870 hasta el 9 de abril de 1874. 
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rresponden a los alumnos que iniciaron el curso de 1870, en- 
tre ellos los de la Escuela Primaria de Aplicación a cargo del 
preceptor, don Antonio Rodriguez Cortés. El deterioro de 
algunos ambientes del Colegio, y el destino dado a los dormi- 
torios para atención de los heridos, a raíz del combate del 12 
de julio, a que ya nos hemos referido, determinaron la inte- 
rrupción de las actividades normales del establecimiento. Sin 
embargo, la Escuela Primaria de Aplicación, dependencia 
importante de la Escuela Normal de Preceptores, continuó 
funcionando desde el mes de agosto hasta la finalización del 
curso lectivo de 1870. 

Así lo informaba el vicerrector Luis Scappatura al 
ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública de la Nación, 
con fecha 23 de diciembre de 1870: “Escuela Normal. Este 
establecimiento de práctica para los alumnos de la Escuela 
Normal funciona desde el mes de agosto, aunque con pocos 
alumnos, pero no ha suspendido sus clases”. (37) 

Fue durante algunos meses del año 1871 que la Es- 
cuela Normal de Preceptores, al igual que los demás cursos 
del Colegio del Uruguay, debieron interrumpir sus activida- 
des. Y ello por la necesidad de reacondicionar el edificio que, 
por las razones ya apuntadas, se hallaba en un estado que 
imposibilitaba el cumplimiento de la tarea educativa. 

El vicerrector don Luis Scappatura comunicó al mi- 
nistro del ramo, el 6 de julio de 1871, “que el día 5 del pre- 
sente ha sido desocupado este edificio por el hospital militar 
que lo ocupaba, habiendo el que suscribe recibido las llaves y 
los pocos muebles que se facilitaron a las fuerzas nacionales 
al instalarse en este local”. 

Pocos días después llegaba a Concepción del Uruguay 
el nuevo rector del Colegio, doctor Agustín M. Alió, quien 
tomó diversas disposiciones que completaron las medidas ya 
adoptadas por Scappatura, con el objeto de mejorar las con- 
diciones del edificio del Colegio y posibilitar, así, la reanuda- 
ción de la actividad escolar. “Apremiaba ante todo —decía el 
nuevo rector al ministro— refaccionar algunas piezas, revocar 
y blanquear el patio y los corredores que dan entrada a los 


37) Archivo del Colegio del Uruguay, Ibídem. 
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dormitorios, blanquear éstos, limpiar los retretes y acomodn 
las habitaciones, donde yo debía instalarme. Así lo dispuse, 
desde luego mediante licitación para obtener la mayor econg: 
mía posible, calculando que en lo que queda de este muy 
quedarán terminadas estas reparaciones indispensables”. (38) 

Finalizados los trabajos dentro de los plazos previstoy 
por las autoridades del Colegio, la actividad escolar se reanto 
do en el mes de agosto de 1871. Ello explica el porqué de lla 
nota cursada por el doctor Alió al ministro general de gobicr- 
no de la provincia de Entre Ríos, el 12 de agosto, en la que le 
comunicaba que “D. Antonio Rodriguez se presentó el lunes 
ppdo. para principiar las tareas de la enseñanza“ en la Escuc- 
la Primaria de Aplicación. 

Es equivocado, pues, suponer que esa fuera la fecha 
en que inició sus actividades la mencionada escuela. Como 
ya lo dejaramos demostrado, ella funcionó durante buena 
parte del año 1870, y durante el año 1871, lo hizo a partir 
del mes de agosto, con más de sesenta alumnos, puesto que só- 
lo a fines de julio se dio término a las tareas de refacción y 
acondicionamiento del edificio. 

Y en lo que hace a la Escuela Normal de Preceptores, 
los cuadros estadísticos existentes en el archivo del Colegio 
del Uruguay, demuestran que durante el año 1871 estudiaban 
en ella tres alumnos, dos de los cuales cursaban el primer año. 
y uno el segundo año. Lo que implica que este último había 
cursado el primer año en el transcurso de 1870. Aunque ya 
sabemos que el curso lectivo correspondiente a ese año fue 
sumamente accidentado y que las clases fueron suspendidas 
durante algún tiempo. 


X - LOS ALUMNOS DE LA ESCUELA NORMAL DE PRE- 


CEPTORES Y DE LA ESCUELA MODELO DE APLICACION. 


“Cuadro demostrativo del movimiento de alumnos 
del Colegio Nacional del Uruguay durante el año escolar de 
1871”. 


38) Archivo del Colegio del Uruguay. 


QA > 
No. alum. Años de estudio 
1o 20 30 4o 50. 
Pensionistas 12 Mor 1d - - 
Becas nacionales 10 g8 -2 2 - 
Internos 40 Estud. Prepar. 15 g8 24 1 - 
Becas provinciales 
Esc. Normal 3 21- -- 
Esc. de Aplicación 60 no 
Externos 108 
Estudios preparatorios 48 394411 
TOTALES 148 621211 2 1 


Los difíciles momentos porque atravesó la provincia 
de Entre Ríos durante el año 1870, a raíz de la revolución 
jordanista y la consiguiente represión del gobierno nacional, 
fueron los motivos determinantes de que el número de alum- 
nos del Colegio del Uruguay disminuyera considerablemente. 
Pero el rector Alió advirtió que, pacificados los espíritus, el 
Colegio volvería a ver acrecentado el número de sus alumnos. 
De ahí su preocupación por lograr los fondos que permitieran 
la ampliación del edificio, para que, de esa manera, pudiera 
albergar en los próximos años, una mayor cantidad de alum- 
nos atraídos por el prestigio alcanzado y la jerarquía de la en- 
señanza en el impartida. 

En nota al ministro de Instrucción Pública, de 12 de 
enero de 1872, el doctor Agustín Alió le instaba: “a prevenir 
la eventualidad muy probable de que aumente el internado 
en el año entrante. Sólo 60 alumnos pueden alojarse, no muy 
cómodamente en los dormitorios disponibles y si no fallan 
mis cálculos —agregaba— y se duplica el número de internos 
que hemos tenido en el pasado curso, no habrá medio de co- 
locarlos de ningun modo . . . Insisto en reclamar de V.E. 
auxilios pecuniarios para este Colegio, porque he visto afluir 
a él, un número no escaso de alumnos internos y externos, a 
pesar de las condiciones desfavorables en que se abrió”. (39) 

Razón tenía el doctor Alió, pues tiempos mejores ad- 


39) Archivo del Colegio del Uruguay, Copiador de Notas, cit. 
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vendrían para el Colegio del Uruguay (40). Pero lo cierto fue 
que durante los años 1870 y 1871, se notó una evidente re- 
tracción en el número de los educandos, originada en las 


causas más arriba expuestas. 
En cuanto a los alumnos de la Escuela Normal de Pre- 


ceptores anexa al Colegio del Uruguay, que según puede ad- 
vertirse en el cuadro reproducido al comienzo de este pará- 
grafo fueron tres, hemos podido localizar sus datos persona- 
les: 

nombre y apellido /lugar de nacimiento / nombre del padre 


Juan Chiloteguy GC. del Uruguay E.R. Juan Chiloteguy 


Juan Pons Italia Carlos Pons 

Eloy López Paraná E.R. Salvador López 
En 1873 se agregaron: 

Félix Loza Nogoyá E.R. == ======-=--- 

José B. Zubiaur Paraná E.R. Mariano Zubiaur 


Por su parte la Escuela Modelo de Aplicación contó 
siempre con elevado número de alumnos, a excepción de los 
últimos meses de 1870, en que —como es sabido— algunos 
padres decidieron no enviar sus hijos a la escuela, debido a 
los acontecimientos que convulsionaron a la provincia. 

En 1871 la inscripción fue superior a los sesenta alum- 
nos y en 1872 alcanzó a un centenar. El prestigio de la escue- 
la dirigida por don Antonio Rodriguez Cortés se fue exten- 
diendo rápidamente, y fueron muchas las familias deseosas 
de que sus hijos pudiesen estudiar en ella. Lamentablemente, 
se carecía de las comodidades necesarias para albergar a tan- 
tos niños, por lo que fue necesario limitar el acceso a las 
aulas. Así lo manifestaba el rector Alió en nota al ministro 
de Instrucción Pública, de fecha 10 de marzo de 1872: 
“Siéndome grato poder añadir a V.E. que dicha escuela pri- 
40) Cfr. Oscar F. Urquiza Almandoz, “El Colegio del Uruguay en los últimos 


años de la capitalidad de Concepción del Uruguay**, C. del Uruguay, 1965; 
“El Colegio del Uruguay al filo de su medio siglo”, Buenos Aires, 1968. 
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maria principió de nuevo sus enseñanzas el lo. de febrero 
ppdo. con sesenta niños matriculados por no caber más en el. 
local que ocupa, pues han excedido de cien las peticiones de 
ingreso”. 

La rectoría del Colegio cuidó particularmente el in- 
greso de los jóvenes que aspiraban a disfrutar de las becas que 
el gobierno de la provincia otorgaba a aquellos que quisiesen 
estudiar en la Escuela Normal de Preceptores. Mas de una vez 
se dio el caso de que un postulante fuera rechazado por no 
reunir los requisitos exigidos por el decreto del 29 de Julio de 
1869 que ya hemos comentado. 

Tal lo ocurrido con el joven Juan Larralde, quien, por 
disposición del doctor Alió, fue sometido a un examen con 
resultado negativo. El propio rector así lo comunicó al minis- 
tro general de gobierno de la provincia de Entre Ríos: “Para 
la admisión del joven Juan Larralde —le decía— dispuse fuese 
examinado y de las pruebas a que se le sometió resulta que no 
se halla en aptitud de poder ingresar ni en el primer año de 
estudios preparatorios y por consiguiente mucho menos como 
alumno de la Escuela Normál. Tengo pues el sentimiento de 
participar V.S. que no puede ser admitido en el internado de 
este Colegio”. 

Para colmo de males, el joven Larralde carecía de la 
edad mínima exigida por la reglamentación vigente, por lo 
que el rector manifestó al ministro que “al crearse las becas 
para alumnos de la Escuela Normal, se fijó la edad en 16 a 20 
años para obtenerlas .El joven Larralde cuenta apenas 12 y 
como al acordarle la beca no se ha tenido en cuenta esta 
circunstancia y podrían concederse otras de la misma clase 
con igual omisión, me permito llamar la atención de V.S. 
sobre este indispensable requisito para no verme en el duro 
trance de no poder admitir a los jóvenes que carezcan de él, 
obligado por el estricto cumplimiento de mi deber”. (41) 

En los casos en que habían sido cubiertos todos los 
requisitos exigidos por el decreto respectivo, el otorgamiento 
de la beca y, por ende, el ingreso del postulante en la Escue- 
la Normal de Preceptores, se producía sin ningún inconve- 


41) Archivo del Colegio del Uruguay 
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niente. 'El 11::de febrerode 1873 el gobierno de la provincia 
de Entre Ríos concedió tuna beca para' dicho establecimiento 
al joven Félix Loza, ' oriundo: del departamento de Nogoyá: 

Un día después, el favorecido por una beca con igual destinó 
fue el joven José Benjamín Zubiaur, de la ciudad de Paraná. 

Así lo comunicó José L. Churruarín al rector'del Colegio del 
Uruguay; cón fecha 12 de febrero'de 1873: “Tengo la satis- 
facción de dirigirme a Ud. participándole que en la fecha el 
Superior Gobierno ha resuelto concederle una beca en la es- 
cuelá, Normal de ese establecimiento al joven D. José Benja: 
mín Zubiaur, del Paraná. Lo que aviso a Ud. para los fines 
consiguientes”. (42) 

: + , Nos detenemos en la persónia de Zubiaur, porque con 
el: sedas .de años, el joven estudiante de la primera escuela 
noriñal de la:provincia de' Entre. Ríos, llegará a convertirse en 
figura. importante dentro del panorama de la educación :ar- 
gentina. 

- Laclausura de la Escuela Normal de: Preceptores 
anexa al. Colegio del Uruguay determinó que Zubiaur dejara 
los estudios por algún tiempo. En marzo de 1875 pudo reá- 


nudarlos, en virtud de que el gobierno de Entre Ríos le con; * 


cedió una beca para el Colegio Nacional del Uruguay, donde 
concluyó los estudios secundarios en 1778 (43). Estudió lue- 
go en los cursos dé Jurisprudencia que por esa época funcio- 
naban anexos a dicho Colegio y, finalmente, se doctoró en 
la Universidad de: Buenos Aires, con la tesis titulada La pro- 
tección del niño. Fue-profesor y rector del Colegio del Uru- 
guáy, vocal del Consejo Nacional de Educación y presidente 
del Consejó' Superior de Educación de Corrientes. Como bien 
se ha dicho, Zubiaur “formó: parte del brillante grupo de 
maestros' que con definida orientación científica y filosófica 
positivista, echaron las bases de nuestra escuela pública a fi- 
nes del siglo'pasado y principios del presente”. 

Como suele ocurrir en la historia de las instituciones 
42) Archivo del Colegio del Uruguay, Notas del Ministerio General de Entre 


Ríos, 1872-1874. 


43) - Archivo del Colegio del Uruguay, nota del doctor -Leónidas Echagúe al 
rector del Colegio del Uruguay, doctor Clodomiro Quiroga, de 20 de mar- 
zo de 1875. . 


a - 


educativas, también existieron los momentos imgratos. Uno 
de ellos fue, sin duda, aquel en que se produjo una baja entre 
los alumnos de la Escuela Normal de Preceptores. El joven 
Juan Pons, oriundo de Italia y radicado en villa Colón, Entre 
Ríos, debió abandonar sus estudios, urgido por la premiosa 
situación económica de su familia. El rector Alió lo comuni- 
có al ministro general de gobierno en los siguientes términos: 
“Con fecha lo. de mayo (1873) el alumno de este Colegio D. 
Juan Pons, del departamento Villa Colón, que gozaba de una 
de las becas provinciales destinadas a la Escuela Normal, re- 
nunció a ella, por motivo, según él, del estado indigente en 
que se encuentra su familia”. 

En otra oportunidad, la nota desagradable fue deter- 
minada por la expulsión de un alumno. En efecto, a mediados 
de diciembre de 1872, se produjo un hecho inusitado y deci- 
didamente penoso, sobre todo por haber sido protagonizado 
por un joven alumno de la Escuela Primaria de Aplicación. 
Alberto Forbés, que así se llamaba el joven, había sustraído 
aprovechando la hora de la siesta, una considerable cantidad 
de libros de la biblioteca de la escuela a que concurría. Des- 
cubierto el hurto e individualizado su autor, este reintegró 
algunos de los libros sustraídos, no pudiéndolo hacer en su 
totalidad, pues según su propia confesión, a varios de ellos 
“los había destruido en la calle frente a un café”. Las autori- 
dades del Colegio fueron inflexibles y el joven Alberto Forbés 
fue expulsado del establecimiento. (44) 


XI - EXAMENES PUBLICOS. UNA CUESTION DE COM- 
PETENCIA. 


Año tras año, al finalizar cada período lectivo, se rea- 
lizaban en el Colegio del Uruguay los exámenes de los alum- 
nos que fijaban las reglamentaciones vigentes. Nos interesa 
destacar aquí los llevados a cabo por los jóvenes estudiantes 
de la Escuela Normal de Preceptores y de la Escuela Modelo 
de Aplicación, ambas anexas al Colegio del Uruguay. 


44) Archivo del Colegio del Uruguay, nota del rector Alió al ministro de Justi- 


cia, Culto e Instrucción Pública y al apoderado del joven Forbés, don 
Florentino Martín, ambas de 23 de diciembre de 1872. 
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A fines de 1871 se produjo una. curiosa incidencia. en- 
tre el rector “del Colegio y las autoridades educativas de la: 
provincia de Entre. Ríos, en ocasión de los exámenes practi- 
dos en la Escuela de Aplicación. Como el jefe del Departa? 
mento de Educación de la Provincia, doctor: Martín Ruiz 
Moreno, designado: para tal cargo apenas tres. meses antes, 
entendió -que dicha escuela se hallaba en el ámbito de su ju- 
risdicción, designó la comisión que.procedió a.examinar a los 
alumnos en los primeros días del mes de diciembre. Dé inme- 
diato, el rector del Colegio del Uruguay, doctor Agustín M. 
Alió, elevó una formal protesta ante el gobierno de la provin- 
cia sosteniendo que se habían cércenado sus atribuciones ya 
que la escuela de Aplicación dependia de las autoridades na- 
cionales y, por ende, estaba bajo su jurisdicción. 

Esta singular cuestión de competencia-se originó en 
la situación creada por el acuerdo entre el gobierno nacional y 
el provincial, ratificado por el decreto del presidente Sarmien- 
to, de 19 de julio de 1869 y que hemos estudiado 'en el pa- 
rágrafo IV. En virtud de él se creaban la Escuela Normal de 
Preceptores y la Escuela Primaria de Aplicación, ésta última a 
cargo “de un profesor que nombrará y pagará el gobierno de 
aquella provincia”. Esta circunstancia determinó que el De- 
partamento de Educación de Entre Ríos se creyese con ju- 
risdicción sobre la mencionada escuela, cuando evidente- 
mente ella era un anexo, al igual que la Normal de Precepto- 
res, del Colegio del Uruguay y, en consecuencia, sujetas a la 
jurisdicción nacional. 

Así lo reconoció finalmente el propio gobierno de la 
provincia de Entre Ríos, según se desprende de los documen- 
tos que ahora exhumamos: El 23 de. diciembre de 1871, Mar- 


tín Ruiz Moreno se' dirigió al Poder Ejecutivo a fin de “dar 


cuenta de un incidente que ocurre respecto de la Escuela 
Gradual de esta capital. Con motivo del examen que ha hecho 
en los alumnos de esta escuela, la comisión nombrada por el 
gobierno de la provincia, el señor rector del Colegio Nacional 
del Uruguay considera invadidas sus atribuciones y así me ha 
manifestado en conferencia verbal. La comisión ha procedido 
al examen en virtud de órdenes que al efecto le comuniqué. 
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En este Departamento no hay antecedente respecto de la 
jurisdicción del señor rector” del Colegio sobre la Escuela 
Gradual y por esto fue que considerándole bajo mi dirección, 
por cuanto los sueldos del preceptor y del ayudante, son pa- 
gados por el tesoro de la provincia, di orden para que la co- 
misión practicara el examen. Además, cuando propuse el 
ayudante y se aceptó, ninguna resolución se me hizo conocer 
por su S.Sa. respecto de la dirección exclusiva que debe tener 
en dicha escuela el señor rector del Colegio del Uruguay; y 
tratando de los exámenes de las escuelas públicas S.Sa. me 
manifestó verbalmente que las comisiones nombradas por el 
gobierno debían examinar todas las que son costeadas por el 
tesoro de la provincia y también las que reciben subvención. 
Deseando dar oficialmente las explicaciones convenientes al 
señor rector del Colegio del Uruguay, ruego a S.Sa. sé sirva 
comunicarme la resolución del gobierno sobre este incidente, 
y si en adelante debo abstenerme de toda ingerencia en la di- 
rección y marcha de la Escuela Gradual. Excuso a S.Sa. que 
no hallo inconvenientes por mi parte, en que lleve la dirección 
de ese establecimiento el ilustrado rector del Colegio del 
Uruguay”. 

La respuesta del gobierno a la consulta del Jefe del 
Departamento de Educación no se hizo esperar. El mismo 
día 23 de diciembre de 1871, el ministro Secundino Zamora 
escribió a Martín Ruiz Moreno haciéndole saber “que el esta- 
blecimiento de esa Escuela fue el resultado de un acuerdo que 
se celebró al efecto entre el gobierno nacional y el provincial 
y que para evitar toda cuestión de competencia a este respec- 
to, se entienda Ud. en todo lo relativo a dicha escuela por 
conducto del mencionado rector” 

Evidentemente, esa era la solución que correspondía, 
puesto que el compromiso del gobierno provincial de nom- 
brar y pagar al preceptor de la Escuela Modelo de Aplicación 
no implicaba en manera alguna que el ministerio de Justicia, 
Culto e Instrucción Pública de la Nación, resignase su juris- 
dicción sobre ella, como dependencia anexa al Colegio del 
Uruguay. 

Satisfecho con la resolución adoptada, el rector del 
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Colegio, doctor Agustín Alió, escribió a Martín Ruiz Moreno 
agradeciéndole el haber atendido “benévolamente mis indi- 
caciones, procurando enseguida que se rectificara un error 
involuntario, con la inteligencia y acierto que a Ud. caracteri- 
zan. Mi observación nació tan sólo —agregaba Alió— del deseo 
de mantener íntegras las atribuciones que el gobierno nacio- 
nal ha tenido a bien conferirme, pues. de otra manera hubiera 
visto con gusto que una persona tan competente como Ud. 
llevara a término los exámenes de la referida escuela, sin in- 
tervención de este rectorado”. (45) 

 Aclarada, .así, la cuestión de competencia suscitada 
a fines de 1871, interesa ahora. que nos detengamos en los re- 
sultados de los exámenes que se llevaron a cabo en la oportu- 
nidad mencionada. El informe de la comisión examinadora 
designada para tal efecto, mo puede ser raás ilustrativo. “La 
Escuela Modelo de Aplicación es la primera escuela de la 
provincia —expresaba—. Notabilísimo es el adelanto de los 
niños en las diversas materias que se enseñan. El método es 
excelente y la disciplina inmejorable. El mobiliario es com- 
pleto, cómodo y decente. La comisión se ha retirado compla- 
cida y satisfecha”. (46) 
Mérito crecido el del preceptor don Antonio Rodri- 
guez Cortés, que había logrado tan excelentes resultados en 
su labor educativa. Ella posibilitó colotar a esta Escuela Mo- 
delo de Aplicación en un primerísimo plano dentro de las 
que funcionaban en la provincia. Por ello pudo decir la comi- 
ción examinadora que las demás “no se encontraban a la mis- 
ma altura”. 

Las comisiones examinadora estuvieron siempre inte- 
gradas por personalidades relevantes de la intelectualidad en- 
trerriana, con lo que, indudablemente, los exámenes adqui- 
rían mayor seriedad y jerarquía. Así, por ejemplo, la comisión 
designada para las pruebas finales del año 1872 estuvo inte- 
grada por los doctores Nicasio Marín, Antonino Luna, Juan: 
J. Soneyra, José L. Churruarín, Benjamín Basualdo y Pedro 
M. Espinosa. 

45) Los documentos citados se hallan en e! Archivo del Colegio del Uruguay. 


46) Archivo del Colegio del Uruguay, informe de la Comisión Examinadora, de 
5 de enero de 1872, firmado por José R. Baltoré y José J. Sagastume. 
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En cuanto a los exámenes de los alumnos que cursa- 
ban estudios en la Escuela Normal de Preceptores, también se 
realizaban anualmente, al igual que los restantes alumnos del 
Colegio del Uruguay. A título de ejemplo mostraremos a con- 
tinuación los resultados obtenidos por dos de los alumnos de 
dicha escuela, en el año escolar de 1871. 


Juan Pons - 1er. año - Inglés: aprob. — Francés: aprob. 
Castellano: aprob. - Matemáticas: aprob. - Geografía: aprob. 
Historia: distinguido. 

Juan Chiloteguy - 20. año - Inglés: aprob. - Francés: 
aprob. - Castellano: distinguido - Matemáticas: distinguido - 
Geografía: distinguido - Historia: distinguido - Dibujo: apro- 
bado. (47) 


XII - EL REGLAMENTO PARA LA ESCUELA NORMAL 
DE PRECEPTORES ANEXA AL COLEGIO DEL URU- 
GUAY. 


La necesidad de reglar el funcionamiento de la Es- 
cuela Normal de Preceptores anexa al Colegio del Uruguay, 
determinó que el rector Agustín Alió, conjuntamente con el 
cuerpo de profesores del Colegio, se diera a la tarea de elabo- 
rar un cuerpo normativo, el que una vez logrado, fue elevado 
a la consideración de las autoridades nacionales y provincia- 
les. 

El 12 de enero. de 1872, Alió se dirigió al ministro de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública de la Nación, Nicolás 
Avellaneda, a fin de “elevarle el proyecto de Reglamento 
que ha confeccionado el profesorado de este Colegio para la 
Escuela Normal anexa al mismo, rogando a V.E. se sirva 
censurarlo y prestarle su superior aprobación si lo juzga 
oportuno”. 

Días después, el rector se dirigió en igual sentido al 
ministro general de gobierno de la provincia de Entre Ríos, 
doctor Secundino Zamora. Luego de poner a la consideración 
del ministro el reglamento proyectado por los profesores del 


47) Clasificaciones obtenidas por los alumnos del Colegio del Uruguay en 


los exámenes del año escolar de 1871, en Archivo del Colegio del Uruguay. 
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Colegio del Uruguay, concluía expresando: “Con este imper- 
fecto trabajo consideran los catedráticos de este Colegio ha- 
ber prestado un servicio a la enseñanza, llenando una necesi- 
dad por todos reconocida y se darían por satisfechos'si mere- 
ciese la aprobación de ese Exmo. Gobierno, prometiéndose 
que en todo caso ha de reconocer la sana intención con qué 
lo someten a esa ilustrada superioridad”. 

El gobierno de Entre Ríos acogió favorablemente el 
proyecto. El ministro Secundino Zamora exteriorizó su be- 
neplácito en nota del 29 de enero de 1872. “Estudiado dete- 
nidamente por el gobierno —decía a Alió— tengo la satis- 
facción de decir a Ud. que encuentra ese proyecto muy adap- 
table a su objeto y que, a su juicio, llena cumplidamente la 
necesidad que se hace sentir en cuanto a la reglamentación 
de dicha escuela y que el mencionado proyecto trata de pro- 
veer. Por encargo del Señor Gobernador me es grato manifes- 
tarlo así al señor rector”. (48) 


Proyecto de Reglamento para la Escuela Normal de Precepto- 
res anexa al Colegio del Uruguay. 


Art. lo.) La Escuela Normal de Preceptores a tenor del de- 
creto de 19 de julio de 1869, estará a cargo del 

. Rector del Colegio Nacional del Uruguay y sus 
Profesores; así como la de Aplicación creada en la 


propia fecha. Esta última será regenteada por un : 


Profesor nombrado por el gobernador de la pro- 
vincia, desempeñando a la vez el curso de peda- 
gogía. 

Art. 20.) Para ingresar como alumno en la Escuela Normal, 
el aspirante deberá llenar los requisitos siguientes: 
lo) Gozar de buena salud, acreditada por el médico 
titular de su Departamento. . 

20) Moralidad intachable, certificada por el Juez 
de Paz del mismo Departamento. 
30) Acreditar debidamente haber cumplido 16 años. 


40) Consentimiento expreso de sus padres o cura- 


48) Archivo del Colegio del Uruguay, Notas del Ministerio General de Entre 
Ríos. 


Art.:30) 


Art. 4o.) 


Art. 50.) 


Art. 60.) 
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- dores. 


50) Saber leer y escribir correctamente y las cuatro 
primeras operaciones de los números enteros. 


-60) A falta de padres o curadores tener un encar- 


gado que los supla con residencia en la capital 
(Concepción del Uruguay). : 

70) Obtener una de las becas costeadas por la na- 
ción o la provincia con destino a la Escuela Nor- 
mal. 


Los que no hayan obtenido beca pueden concurrir 
como externos, siempre que llenen los demás re- 
quisitos prescriptos en el artículo anterior. 


El aspirante agraciado con una beca quedará obli- 
gado a la enseñanza pública dentro de la provincia, 
luego de recibir el correspondiente diploma. Si por 
voluntad propia o de los padres o encargados, deja- 
se de cumplir esta obligación en los cuatro prime- 
ros años de recibirse de maestro, se anulará su di- 
ploma, publicándolo en los boletines oficiales, pa- 
ra que le sirva de nota la ingratitud con que en ese 
caso se habrá conducido. 


El gobierno de la provincia abonará 4.0. pesos fuer- 
tes mensuales, al preceptor salido de la Escuela Nor- 
mal desde el día que reciba su diploma hasta.que le 
nombre para regentear alguna escuela, en la cual 
disfrutará el sueldo que le asigne la ley. 


Los estudios de la Escuela Normal durarán 4 años 


. y las enseñanzas correspondientes a cada uno de 
. ellos serán con arreglo al siguiente plan: 


Primer.Año 


Lectura / Geografía 
Escritura / Historia de la República Argentina 


_ Aritmética elemental / Gramática elemental 
Música teórica 


Ségundo Año 


Art. 70.) 


Art. 80.) 


Art. 90.) 
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S 


Lectura / Geografía 

Escritura / Historia 

Aritmética razonada y Algebra / Cosmografía 
Gramática superior / Música vocal e instrumental 


Tercer Año 


Escritura. Letra de adorno / Pedagogía y prácticil 
y conocimientos teóricos / en la Escuela de Aplicás 
sobre caligrafía pe ción. 

Geometría / Francés 

Historia / Instrucción Cívica 


Cuarto Año 


Keita ] Física e Historia Natural 

Dibujo lineal. Resolución de / Pedagogía y práctica 
los principales problemas y / en la Escuela de Apli- 
conocimientos de la escala de / cación. 

reducción / Contabilidad. Partida sencilla 

Francés / Psicología y Lógica 

Inglés / Instrucción Cívica 

El curso escolar de la Escuela Normal principiará 
todos los años el lo. de marzo, terminando el 15 
de diciembre próximo. 


La matrícula se abrirá el 15 de febrero cerrándose 
el día último del mismo mes. El alumno que no se 
matricule en ese término, presentándose a la clase 
desde el lo. de marzo, no será admitido, perdiendo 
el derecho a reclamar los beneficios que disfrute 
por la beca, si la tuviera, a no ser que acredite en 
debida forma, no haberse matriculado a tiempo por 
causas independientes a su voluntad. 


Una vez matriculado el alumno, becado o externo, 
tiene la obligación de asistir a las clases, cuyas en- 
señanzas determina el plan anterior, con arreglo al 
horario que rige; y si se hacen diez faltas en las 
asignaturas diarias y cinco en las restantes, será 
borrado de la matricula y perderá el año. Se excep- 
túan los casos de enfermedad o imposibilidad ma- 


Art. 100) 
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terial debidamente justificada. . 
Los profesores pasarán lista todos los días, anotan-. 
do las faltas de asistencia de los alumnos y dando 


- parte a la secretaría del Colegio cuando hayan com- 


Art. 110) 


Art. 120) ' 


Art. 130) 


_ pletado el número para perder curso. 


Las faltas de orden en las clases y de consideración 
y respeto al“catedrático, se anotarán también por 
éste, computáridose como medias faltas de asisten- 
cias. Una vez completado el número de veinte en 
las asignaturas! diarias, o de diez en las alternas, el 
alumno será borrado de la lista y: perderá el año. 


Los profesores tienen el deber de asistir puntualmen- 
te a las clases que les señale el horario, Las faltas 
de asistencia se anotarán por el Prefecto de Estu- 
dios y si completan la mitad de las que se fijan para 
los alumnos de hecho quedarán suspensos de ejer- 
cicio, dándose cuenta al gobierno, para la resolu- 
ción que juzgue oportuna. Se excéptuan los' casos 
de enfermedad o imposibilidad Rai Acida 
mente justificada. “ 


Durante cada año de estiilon habrá dos exámenes, 
uno a mediados y otro. a: fin de curso. El primero 
tendrá lugar ante el Rector y cuatro profesores de- 
signados por éste, versando sobre las materias ense- 
fñadas en los cuatro primeros meses; y el segundo, 
al terminar el año, en la. forma que determina el 
artículo 160. 


Art. 14o. ) El alumno tendrá derecho a úna certificación de las 


clasificaciones que haya obtenido'en cada examen, 
solicitándola al'rector del establecimiento, . en la 


inteligencia que estos certificados no tendrán valor 
. alguno para otras carreras O profesiones sI sino para el 


magisterio. 


Art. 150.) El aspirante que durante los cuatro años de estu- 


dios que señala este reglamento, sufriese tres repro- 
baciones, en los exámenes de mediados o fin de 
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curso, o perdiese dos años por haber llenado el 111 
mero de faltas, que fijan los artículos 9o. y 1141, 
será borrado de la lista de la Escuela Normal. 


Art. 160.) Terminados los cuatro años de la Escuela Normul, 
los alumnos rendirán un examen oral y otro caer] 
to. El primero sobre las materias de su profesi()1, 
que no bajará de dos horas, y el segundo"en plle 
gos de papel de oficio y en letra cursiva comú, 
que versará sobre un punto de padagogía, tomakdli 
a la suerte de un cuestionario que se confecciona 111 
efecto. Tanto este examen como los anuales serán 
públicos. 

Art. 170.) La mesa examinadora se compondrá del rector, un 
catedrático designado por éste, el vicerrector, el jes 
fe del Departamento de Escuelas y el Inspector de 
la Provincia. En los exámenes anuales las califica: 
ciones serán de: aprobado, bueno, distinguido y 
sobresaliente y de suspenso o reprobado. Cada in» 
viduo de la mesa examinadora consignará aparte su 
calificación, el secretario las fijará en el acta y hará 
el escrutinio, formándose acuerdo por mayoría ab- 
soluta. En los exámenes de que habla el artículo 
160., los votos serán unicamente de aprobado o 
suspenso. Presidirá el rector con voto y hará las 
veces de secretario el que lo sea de establecimiento, 
e voto, a no ser que se le designe como examina- 

or. 


Art. 180.) Los que resulten suspensos en cualquiera examen 
podrán presentarse nuevamente a rendirlo dentro 
de un término que no pase de seis meses, solicitán- 
dolo del rector. En este examen la mesa será la 
misma, aprobando o reprobando al aspirante. Si 
este recibe un voto de reprobación en el segundo 
examen al recibirse de maestro, ya no podrá obte- 
ner el diploma de que habla el artículo siguiente. 


Art. 190.) Aprobado en sus últimos exámenes, el alumno reci- 
birá un diploma que lo habilitará para ejercer el 
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magisterio y para ascender según sus méritos y ser- 
vicios en los diferentes empleos de la enseñanza, ta- 
les como la Inspección, Superintendencia, etc. 


Art. 200.) El diploma para los alumnos de la Escuela Normal 
se extenderá por el señor Jefe del Departamento de 
Escuelas de esta Provincia visado por un señor Mi- 
nistro, en virtud de las actas de exámenes y demás 
antecedentes que se le remitirán oportunamente 
como al Ministerio de la Nación. 

Art. 210.) Los alumnos de la Escuela Normal, tanto internos 
como externos, así como los de la Escuela de Apli- 
cación, estatán sometidos al régimen que establez- 
can los demás reglamentos de este Colegio. 


Art. 220.) Este proyecto de Reglamento se someterá a la cen- 
sura y aprobación del Departamento de Instrucción 
Pública de la Nación y del Gobierno de esta Pro- 
vincia. 
Uruguay, 12 de enero de 1872. 


En representación del cuerpo de catedráticos. 


Agustín M. Alió (49) 


Rector 


XIII - SUPRESION DE LAS BECAS. LOS ULTIMOS MO- 
MENTOS. 


A poco de iniciado el año 1874, en momentos en que 
la Escuela Normal de Preceptores anexa al Colegio del Uru- 
guay se aprestaba a comenzar su quinto año de tareas, la le- 
gislatura de la provincia de Entre Ríos sancionó una ley por 
la cual se suprimían las becas creadas en 1869 con destino a 
los alumnos que cursaran estudios en aquella escuela. El 24 
de febrero de 1874, el Jefe del Departamento de Educación 
así lo comunicó al rector del Colegio del Uruguay: “Por reso- 
lución de la Legislatura, cesan este año las becas creadas para 
una Escuela Normal anexa al Colegio que Ud. dirige. Y no 


49) Archivo del Colegio del Uruguay. 
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existiendo la Escuela Normal, la de Aplicación deja, por el 
mismo hecho, de tener objeto. Además, el preceptor don 
Antonio Rodriguez que la dirige, renuncia con el carácter de 
indeclinable. Por esto he dispuesto que el Inspector de Escue- 
las reciba los libros y demás útiles que pertenecen a la pro- 
vincia y los traslade a una de las nuevas casas. Así quedará 
mejor comodidad al Colegio Nacional”. (50) 

La decisión fue irreversible. Quedó así consumada la 
clausurá de la Escuela Normal de Preceptores y de la Escuela 
Modelo de Aplicación, creadas por decreto del 19 de julio de 
1869. Mas ¿qué causas podrían haber sido las determinantes 
de la medida que comentamos? La documentación que he- 
mos recorrido no arroja mucha luz al respecto. Pero resulta 
evidente, al analizar el panorama educativo de la provincia, 
que dos fueron las razones fundamentales que decidieron el 
cierre de la Escuela Normal de Preceptores anexa al Colegio 
del Uruguay: lo) el escaso número de alumnos que cursaban 
dichos estudios; 20) la creación de nuevas escuelas normales, 
especialmente la de varones, en la ciudad de Paraná. 

La Escuela Normal de Preceptores anexa al Colegio 
del Uruguay había comenzado a funcionar en momentos 
muy difíciles para la provincia de Entre Ríos. Los estudian- 
tes del Colegio del Uruguay y, por ende, los de la mencionada 
escuela, también se sintieron conmovidos por los aconteci- 
mientos de la época. El rector Alió decía a Avellaneda: “Al- 
gunos alumnos llamados por la ley al servicio de las armas, 
otros que los han retirado sus padres del establecimiento, han 
disminuido al internado”. 

Además, los jóvenes de otros lugares del país que 
llegaban hasta Concepción del Uruguay preferían seguir sus 
estudios en los cursos preparatorios del Colegio, ya que ello 
les abría mayores perspectivas al posibilitarles el acceso a las 
carreras universitarias o a empleos de diversa índole. 

El reglamento de la Escuela Normal, que reprodujé- 
ramos en el parágrafo XII, incorporó cláusulas muy severas 
que, en más de un caso, habrán arredrado a los jóvenes de la 


50) Archivo del Colegio del Uruguay. 
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época. Adviértase que el artículo 14o. establecía que los cer- 
tificados de exámenes aprobados, “no tendrán valor alguno 
para otras carreras o profesiones sino para el magisterio”. 
Además, por el artículo 4o, se obligaba a los alumnos que 
obtuviesen el título de preceptor y que hubiesen disfrutado 
de una beca, a ejercer la enseñanza pública dentro de la pro- 
vincia”. Si no se daba cumplimiento a esa disposición se pro- 
cedería a anular su diploma “publicándolo en los boletines 
oficiales, para que le sirva de nota la ingratitud con que en ese 
caso se habrá conducido”. 

Al inaugurarse los cursos de la Escuela Normal de Pa- 
raná, sobre bases mas amplias, el gobierno nacional procuró 
concentrar en ella a los jóvenes que se dedicasen a la carrera 
del magisterio. Fue esta, sin duda, una de las causas principa- 
les que incidieron en la supresión de la Escuela Normal anexa 
al Colegio del Uruguay. El propósito del gobierno, al que nos 
hemos referido más arriba, se tradujo en una circular remitida 
a los gobiernos de provincia por el ministerio de Justicia, Cul- 
to e Instrucción Pública, por la que se los invitaba a enviar a 
la Escuela Normal de Paraná, un número de jóvenes igual a la 
representación que cada una tuviera em la cámara de diputa- 
dos. Por ley del 5 de octubre de 1870, se crearon setenta be- 
cas costeadas por el tesoro nacional. Se dispuso, también, que: 
cada uno de los alumnos beneficiados recibiría “gratis los li- 
bros y útiles de enseñanza, con una pensión mensual de vein- 
te pesos fuertes, para sus gastos”. A su turno, dichos alumnos, 
una vez terminados sus estudios, quedaban obligados ““a dedi- 
carse por tres años a la enseñanza pública”, con lo que se 
disminuía considerablemente la exigencia de seis años que 
había determinado el Reglamento del 13 de junio. (51) 

Por otra parte, el régimen de la Escuela Normal de 
Paraná, con alumnos exclusivamente externos, fue un estí- 
mulo de atracción para los jóvenes de la época que prefirieron 
la libertad que ello aparejaba, a la rigidez del régimen de in- 
ternado para los alumnos becados, vigente en el Colegio del 


51) Ver el texto completo de la ley del 5 de octubre de 1870 en “Memoria del 


Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública”, Buenos Aires, 1871, 
pp. 62-63. 
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Uruguay. Y aunque faltaron casas de huéspedes en Paraná pa- 
ra los jóvenes llegados a veces de muy lejos, como bien señala 
Sara Figueroa, “suplieron este inconveniente alojándose en 
casas de familia, donde naturalmente no tenían las comodida- 
des de quietud, requeridas para el estudio”. (52) 


XIV - LAS NUEVAS ESCUELAS NORMALES. 


Si bien es cierto que, a principios de 1874, desapare- 
cían la Escuela Normal de Preceptores y la Escuela Modelo 
de Aplicación, anexas al Colegio del Uruguay, que habían si- 
do creadas en virtud del decreto de 19 de julio de 1869, la 
provincia de Entre Ríos cobijaba en su seno, para esos mo- 
mentos, dos nuevas escuelas normales: la de Paraná, para va- 
rones, inaugurada el 16 de agosto de 1871 y la de Concepción 
del Uruguay, para mujeres, que comenzó a funcionar el 17 de 
marzo de 1873. 

La primera se originó en el decreto del 13 de junio de 
1870, dictado por el Poder Ejecutivo Nacional, el que por ley 
del año anterior había sido autorizado por el Congreso para 
establecer dos escuelas normales de preceptores. Funcionó en 
el edificio que había sido casa de gobierno de.la Confedera- 
ción y se componía de un curso normal de cuatro años y de 
una escuela de aplicación con seis grados. Su primer director 
fue el maestro estadounidense Jorge A. Stearns. En sus co- 
mienzos, y de acuerdo con el decreto de fundación, la Escue- 
la Normal de Paraná fue unicamente para varones, pero desde 
1876 y a propuesta de su director, se admitieron alumnas 
mujeres. 

Por su parte, la Escuela Normal de Preceptores de 
Concepción del Uruguay fue, en su inicio, una creación pro- 
vincial. Reconoce su origen en el acuerdo celebrado en 1869 
entre el gobierno nacional y el de la provincia de Entre Rios, 
comentado en parágrafos anteriores, y en virtud del cual el 
primero se comprometió a establecer la Escuela Normal de 
Preceptores, cuya génesis y trayectoria hemos estudiado, 


52) Sara Figueroa, “Escuela Normal de Paraná”, Datos Históricos (1871-1895), 
Paraná, 1934. 
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mientras que el segundo, asumió el compromiso de poner 
en funcionamiento, a la brevedad posible, una escuela normal 
para mujeres en la ciudad de Concepción del Uruguay. 

Por acuerdo del 4 de agosto de 1869, el general Ur- 
quiza “en virtud de los arreglos hechos con el gobierno na- 
cional de construir un edificio para la creación de una Escue- 
la Normal de Preceptores, idéntica a la de niños que se ha 
establecido en el Colegio del Uruguay”, dispuso la erección 
de un local de acuerdo con los planos realizados por el ar- 
quitecto Fossati. Los trabajos comenzaron de inmediato so- 
bre una superficie de setecientos cincuenta metros cuadrados, 
ubicada en la intersección de las actuales calles Galarza y 
Supremo Entrerriano. 

El edificio fue adelantando rapidamente y a principios 
de 1870 faltaba, apenas, la terminación de algunos detalles. 
Pero la trágica muerte del general Urquiza y las secuelas de 
la revolución jordanista postergaron la finalización de los tra- 
bajos y, por ende, la apertura de los cursos. Fue solo tres 
años después de la fecha en que debió abrir sus puertas la 
Escuela Normal de Preceptoras de Concepción del Uruguay, 
que este instituto pudo comenzar su cometido. Aquietados 
los espíritus, acallado un tanto el eco de los levantamientos 
jordanistas, y merced al infatigable celo del entonces Jefe del 
Departamento de Educación de la Provincia, doctor Martín 
Ruiz Moreno, el establecimiento abrió por fin sus puertas, el 
17 de marzo de 1873, bajo la dirección de la señora Clementi- 
na C. de Alió. (53) 

Con la creación de la Escuela Normal de Preceptores 
anexa al Colegio del Uruguay y con estas nuevas fundaciones, 
una en Paraná y otra en Concepción del Uruguay, la provincia 
de Entre Ríos abría nuevos rumbos en la historia de la educa- 
ción argentina. La idea de Urquiza de que “era indispensable 
hacer del profesorado una carrera, dictando leyes que asegu- 
ren el presente y garantan el porvenir de los futuros maes- 
tros”, estaba en marcha. El ambiente cultural de Entre Ríos 
posibilitaba la obtención de óptimos frutos y, por eso, sin 


53) Oscar F. Urquiza Almandoz, La Escuela Normal de Concepción del Uru- 


guay. Su orígen. Su fundación. Sus comienzos. SER, Concepción del Uru- 
guay, 1973. 
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duda, ese otro gran realizador en el campo educativo que fue 
Sarmiento, apoyó sin retaceos, desde la presidencia de la 
república, tan importantes creaciones. 

A más de un siglo de aquellos momentos trascenden- 
tes en el ámbito de la educación argentina, en la provincia de 
Entre Ríos continúan su trayectoria singular la Escuela Nor- 
mal de Paraná, la Escuela Normal de Concepción del Uru- 
guay y el Histórico Colegio del Uruguay que, durante algún 
tiempo, cobijara a la primera escuela normal de Entre 
Ríos. 
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REVALORIZACION DE LA MESOPOTAMIA ARGENTINA 
Y DE LA CUENCA DEL RIO URUGUAY, EN UN ENFO- 
QUE INTERDISCIPLINARIO DE LA “REGION LITORAL” 


Por Héctor César Sauret. 


I - Introducción. 


Un análisis científico sobre la problemática imperante 
en la llamada “Región Litoral”, impone revalorizar a la Meso- 
potamia Argentina y a la cuenca del Bajo Río Uruguay, como 
ámbitos especificos donde el interés del desarrollo, la seguri- 
dad y la defensa nacional, presenta serias vulnerabilidades en 
cuanto a la realización de un destino nativo independiente. 

La cuestión de la integridad territorial; de la ocupa- 
ción efectiva del espacio, la conquista y utilización de los re- 
cursos naturales, así como la definición del modelo político- 
institucional que se utilizará para orientar los complejos pro- 
cesos de cambio económico-social y cultural que se vienen 
promoviendo y acelerando con la ejecución del basto progra- 
ma de grandes obras hidroenergéticas y viales en la zona, 
constituyen un panorama al cual sólo se lo puede abordar 
mediante un enfoque interdisciplinario. 


A su vez la propia realidad de la llamada “Región Til. 
toral” demanda poner claridad sobre su carácter no homQa- 
géneo. Precisamente, la naturaleza misma del desarrollo, su 
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condición no espontánea, determina que en el marco geogrio 
fico e histórico del “litoral argentino”, coexistan ámbitos 
con diferente grado de desenvolvimiento económico-social y 
cultural. En ese contexto, la Mesopotamia Argentina por su 
carácter subdesarrollado y fronterizo impone la necesidad du 
jerarquizar el examen de su problemática. (1). 


II - Valor de la Mesopotamia Argentina. 


1. El valor económico y político de la Mesopotamia Ar- 

gentina está en transformación. De basta “cuña barro- 
sa”, aislada de la argentina-continente, productora de mate- 
rias primas agropecuaria y zona que expulsa población, pasa- 
ra a ser territorio con múltiples aprovechamientos hidroeléc- 
tricos, atravesada por rutas pavimentadas e interconectada 
con el resto del país, Uruguay, Brasil y Paraguay. 


ep No obstante el gran potencial energético que se desa- 

rrollará en esta región, todo indica que en ella no se 
promoverá un proceso de acelerada industrialización vertical 
y horizontal. En cambio, los programas que se preparan en 
los organismos de planificación plurinacionales, que en la 
práctica orientan los desenvolvimientos de esas transforma- 
ciones, le asignan tres especialidades económicas: concentrar- 
se en proyectos “agroindustriales”; ser zona de promoción 
del “turismo internacional”; y operar como “área de tránsi- 
to ligero” para las nuevas corrientes del tráfico y las comuni- 
caciones dentro de la Cuenca del Plata. 


3. Esos grandes proyectos hidroeléctricos y de integra- 

ción física actualmente en ejecución en el contorno 
mesopotámico, componen un programa amplio y orgánico de 
inspiración foránea. Dicha política se caracteriza por los si- 
guientes datos: 


1) La afirmación es extensiva al caso del “Gran Chaco Argentino”, región 
estratégica del ámbito litoraleño. Con ese ámbito se plantea toda la 
problemática de los aprovechamientos múltiples de jos ríos Pilcomayo, 
Bermejo y Paraguay, de gran significación para el desarrollo interno y 
subregional con Bolivia y Paraguay. 
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* coordinación regional para el aprovechamiento y ex- 


plotación de los recursos natúrales existentes en la 
Cuenca del Plata, a cuyo fin corresponderá que los 
gobiernos nacionales procedan a ceder poderes y atri- 
buciones a nueyas formas de organización político 
administrativas para que regulen ese potencial y orien- 
ten el desarrollo económico-social del área. 


integración y complementación de las economías sub- 

regionales mediante: 

a) La sistematización y enlace de las cuencas del Ori- 
noco, Amazonas y de la Plata, por los cuales se uni- 
rán los extremos de Belem (Brasil) con Buenos Ai- 
res (Argentina), integrando y complementando, las 
zonas donde se han localizado centros de industria 
pesada (programa siderúrgico Corumbá-San Pablo), 
con aquellas donde operan manufacturas livianas y 
semi-integradas (cordón platense: La Plata-Santa ' 
Fe) y las regiones productoras de materias primas 
alimenticias (pampa húmeda argentina). 

b) La reorientación del sentido con que se practica el 
tráfico y las comunicaciones, modificando el tradi- 
cional eje norte-sur, por la dirección oeste-este. Las 
ideas centrales de ésta política son: 

I) Coordinar los planes ferroviarios, viales, hidro- 
viales y portuarios de tal forma que los territo- 
rios mediterráneos de la Cuenca del Plata, que- 
den integrados directamente con salidas al Océa- 
no Atlántico, 

II) Canalizar las corrientes exportadoras e importa- 
doras de Bolivia, Paraguay, oeste y Mesopota- 
mia Argentina preferentemente, a través de la 
cadena de puertos de aguas profundas sobre la 
costa atlántica, brasileros y uruguayos (Santos, 
Paranaguá, Porto Alegre, Pelotas, Río Grande, 
“litoral rochense”, Fray Bentos, Nueva Palmira) 
desplazándose así a los puertos argentinos ubica- 
dos en los ríos Paraná, Uruguay y de la Plata. 

c) La especialización en proyectos agroindustriales y 
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en la promoción del turismo internacional dentro 
de los marcos de la Mesopotamia Argentina. Por 
lo pronto, durante el proceso de instalación de las. 
grandes presas hidroeléctricas, no se auspician pro- 
gramas de industrialización que rectifiquen la actual 
estructura de economía primaria imperante en la 
zona. De esta forma, la crónica tendencia a expul- 
sar población no será revertida. Mantener las ac- 
tuales características económicas mesopotámica se- 
ría, por otra parte, una posición consecuente con 
el llamado principio del equilibrio ecológico al cual 
se subordinan los programas de los organismos plu- 
rinacionales, mas preocupados por los impactos que 
producirán las grandes presas hidroeléctricas sobre 
el medio ambiente, que en una utilización de la 
energía para dotar de múltiples fuentes de pro- 
ducción y ocupación industrial dinámicas de la 
región. En este último sentido, es necesario seña- 
lar que el actual equilibrio del medio ambiente 
mesopotámico, implica mantener el subdesarrollo 
productivo, que es la causa del vaciamiento pobla- 
cional. 

“Dentro de este esquema, la Mesopotamia Argenti- 
na queda enmarcada entre el “cordón platense” 
(Santa Fé-La Plata) y el "complejo económico- 
portuario San Pablo-Río Grande”, cumpliendo fun- 
ciones de “área de tránsito ligero” para las corrien- 
tes del tráfico y las comunicaciones entre esos dos 
polos regionales”. 


Es la política continental de los EE. UU. en Sud- 
américa la que nutre esta planificación. Desde ese 


“punto de vista: 


11] 


. - - Cada nación se (debe concentrar) en los artículos 
que puede producir con mayor eficiencia relativa y 
menores costos”; 

* el acceso de los países latinoamericanos. a una indus- 
trialización orgánica y vertical se encuentra 'subordi- 
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nado a una perspectiva regional, lo cual importa dese- 
char a ese fin las formas de los estados nacionales te- 
rritoriales; 

La América Latina no podrá atraer industrias sofisti- 
cadas, si no logra su integración económica y física; 
los EE. UU. deben utilizar su influencia para estimu- 
lar a la América Latina en su marcha hacia la integra- 
ción económica y física. Esa es la “única ruta que 


promete. . . una situación en que las industrias mas 


avanzadas y sofisticadas pueden prosperar eficazmen- 
te. Sin embargo, mucho queda por hacer, si la región 
ha de uniformar (previamente) sus sistemas económi- 
cos de transporte y comunicaciones como paso hacia 
el objetivo señalado” (conf. Informe Rockefeller al 
Presidente Nixon, 30.8.69. y Walt W. Rostow, Asesor 
del Presidente Johnson, 1968 en el Seminario de la 
Universidad de Texas sobre problemas nacionales de 
los EE. UU.) 

“. . . Nuestra política hacia el mundo en desarrollo 
tiene que ser firme en la consecución de nuestros 
intereses legítimos. 

“*. . . Nuestro programa de asistencia internacional a 
las naciones en desarrollo debe ser reorientado para 
que satisfaga las necesidades humanas mínimas del 
mayor número posible de personas. Esto significa dar 
mayor importancia a la alimentación, el trabajo, la 
educación y la salud pública, incluido el acceso a la 
planificación familiar. .. El objetivo de este desarrollo 
no es nivelar la posición económica de todos los habi- 
tantes de la tierra. Es suscitar el proceso de creación 
de riquezas en países que hoy están estancados; es 
ayudar a los países en desarrollo a actuar según sus 
mejores intereses, además de los nuestros: producir 
mas alimentos, limitar el crecimiento demográfico y 
acrecentar los mercados, los suministros y los mate- 
riales. Es, sencillamente, dar a cada país una partici- 
pación apropiada en el orden internacional, de modo 
que no sienta necesidad de actuar como alguien fuera 
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de la ley. . .” (v. James Carter, Presidente de los EE. 
UU., Discurso pronunciado ante el Consejo para las 
Relaciones Internacionales de Chicago, 15.3.76., en 
“Camino al triunfo”, ed. Marymar, Bs. As. 3.12.76. 
p. 27/8). 

>, Dentro de estos datos centrales sobre la política de los 
EE, UU. en la región, corresponde destacar su decisión 

de convertir al Brasil en el país clave de la América Latina. 


Esta observación no se encuentra controvertida por la 
actual pugna desencadenada por la administración del Pre- 
sidente Carter contra la política nuclear del Brasil, en asocia- 
ción con Alemania Federal. Tampoco comportan una recti- 
ficación, los resonantes cuestionamientos derivados de la po- 
lítica sobre los derechos humanos, asumida actualmente por 
los EE. UU. Así mismo, carece de relevancia desde este punto 
de vista, el acuerdo sobre “Régimen de consultas” suscripto 
entre los presidentes de México y de EE. UU. (Washington, 
12.2.77.) 

El veto estadounidense a la política nuclear del Bra- 
sil se explica por su determinación de estructurar nuevas 
formas de especialización en el marco de la división interna- 
cional del trabajo, donde las actividades de alta tecnología 
sean monopolizadas por las superpotencias, sin perjuicio de 
mantener, sobre todas ellas, una supervisión estadounidense 
de carácter general. Me refiero, naturalmente, a las superpo- 
tencias industriales capitalistas. Respecto de la URSS, la 
cuestión evolucionará, en los límites de la negociación y con- 
sulta, concebidos por la coexistencia pacífica. En sustancia, 
se trata de permitir el crecimiento de Brasil como “país clave 
de la región” preservando su condición periférica, Por su la- 
do, el complejo tema de los derechos humanos, sin perjuicio 
de su profundo significado, viene planteado por los EE. UU. 
sin una previa autocrítica de su situación interna y en el con- 
texto de una estrategia que objetivamente opera como un 
factor de profundización de la dominación económica de las 
grandes corporaciones multinacionales. Se excita una defensa 
sin modificar aquellas condiciones que conducen a la depen- 
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dencia económico-social y que constituyen las causas mismas 
de las diversas formas de violencia hoy imperantes en las rela- 
ciones internacionales e internas de los estados. Por su parte, 
el acuerdo EE. UU.-México, es un movimiento diplomático 
que no altera las definiciones de fondo de la política exterior 
estadounidense para el cono sur latinoamericano. 


6. Es cierto que en la definición y ejecución global de es- 

ta política, poco ha incidido hasta el presente el inte- 
rés nacional de los argentinos. Al quedar marginada de ellos, 
como cuestión privilegiada la integración y el desarrollo inter- 
no de la nación Argentina, el proceso deviene, objetivamente, 
en una constante fricción antinacional, y, consecuentemente, 
sus perspectivas afectan a la integridad territorial, física, eco- 
nómica, social, cultural y política de la Nación y del Estado 
Argentino. Se trata en última instancia de advertir que si no 
hay urgentes rectificaciones, la Mesopotamia Argentina, por 
imperio de las actuales tendencias, se tornará periferia del 
complejo industrial, agropecuario, minero y portuario lidera- 
do por el eje brasilero de Río de Janeiro, San Pablo, Porto 
Alegre, Río Grande, obstruyéndose el proceso de su integra- 
ción nacional. 


ys En este sentido, el debate sobre estas cuestiones co- 

rresponde llevarlo hasta sus últimas consecuencias. 
No se trata de asuntos provistos de un mero valor académico 
o teórico. Por el contrario: toda la Mesopotamia Argentina se 
ve conmovida durante los últimos años por movimientos 
proselitistas que en forma encubierta o manifiesta, promue- 
ven corrientes de opinión que favorecen un proceso que inexo- 
rablemente conduce al desgajamiento de esta región del resto 
de la Nación Argentina. Esos movimientos, amparándose en 
legítimos intereses locales, a los cuales estimulan en base a la 
inoperancia de las burocracias oficiales para resolver las con- 
diciones críticas en que se hallan sumergidas las poblaciones 
del lugar, animan tendencias que terminan por sentenciar al 
Estado Nacional como entidad caduca. Se impulsan así nue- 
vas formas sub-regionales de programación económico-social, 
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al margen de la planificación estatal nacional. Se sostiene tam- 
bién que las formas nacionales han sido superadas y que los 
estados patrios deben dar lugar a entidades mas aptas para 
resolver los problemas regionales en base a intereses y priori- 
dades de la zona, las cuales deben ser privilegiadas por arriba 
de la propia estrategia nacional del desarrollo. 

Al hacer referencia a estos movimientos aludo concre- 
tamente: 

1. Al llamado “Operativo Misiones”, cuyo propósito 
consiste en “incorporar” la zona argentina al norte 
y noreste de Santo Tomé (Corrientes), al área de in- 
fluencia de Porto Alegre-Río Grande. Este proyecto, 
que forma parte de la tradicional estrategia de pro- 
yección espacial del Brasil, se instrumenta en parti- 
cular a través de los planes de integración física de la 
Cuenca del Plata y mediante la acción que desarrollan 
organismos públicos y privados del Estado de Río 
Grande del Sur sobre sectores ponderables de la so- 
ciedad de aquella región . . .” (Estrategia, No. 19/20, 
p. 7). 

2. Al “Encuentro Regional Argentino Uruguayo”, “cuyo 
propósito consiste en formular un modelo prospecti- 
vo de la región (del Bajo Uruguay) y conducir las 
riendas del desarrollo hasta concretar un promisorio 
progreso” dentro de un “futuro. . ., sin barreras de 
nacionalidades, ni limitaciones de comparaciones con 
otras comunidades existentes. Supone quebrar las lí- 
neas que desde el pasado grafican estadísticamente la 
evolución habida en cada una de las distintas activida- 
des y características socio-económicas de nuestros 


pueblos. . .” (Mensaje del Presidente del Comité 
Ejecutivo Permanente, Ing. Hugo H. Soria, Paysandú, 
10.10.75). 


3. A las diversas hipótesis sobre programación de la eco- 
nomía regional del Bajo Uruguay que actualmente se 
consideran en el marco de la llamada “Comisión de 
Desarrollo y Ecología Regional de Salto Grande” se- 
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gún las cuales en los pre-diagnósticos para la promo- 
ción del “área de influencia del proyecto”, correspon- 
derán jerarquizar como actividades prioritarias: la ac- 
tividad tradicional agropecuaria de la zona; las agro- 
industrias, la promoción turística y las industrias vin- 
culadas con la construcción, vivienda, reparaciones de 
maquinarias agrícolas, etc. . . . (Conf. A. Viladrich, 
“Hipótesis sobre diversas alternativas. . .”, cit. mas 
adelante; y Diego Fenré, “Desarrollo programado del 
espacio binacional - Aportes para «el estudio del tema 
a partir del caso Salto Grande”, en Cuadernos de 
Planeamiento, 1. diciembre de 1976, pág. 96. 


II - CARACTERIZACION ECONOMICO-SOCIAL DE LA 
CUENCA DEL RIO URUGUAY. 


I) EL PROCESO DE FORMACION DE LA FRONTERA 
ARGENTINO-PLATENSE: Revaloración de sus factores 
constitutivos. 


1) La formación histórica de las naciones es una etapa no 

agotada en el cono sur americano. De allí que la fija- 
ción de las verdaderas fronteras naturales de nuestros países 
sea en la actualidad uno de los temas conflictivos fundamen- 
tales. En particular, las naciones que integran el llamado “Sis- 
tema de la cuenca del Río de la Plata” (v. Estrategia, No. 36, 
p.l y ss.), pasan por una intensa confrontación fronteriza li- 
gada, principal pero no exclusivamente, al aprovechamiento 
de los recursos naturales. No se trata sin embargo de una 
cuestión formal referente a la demarcación del borde admi- 
nistrativo de cada país respecto de los demás y ante el con- 
junto de la comunidad internacional. 

La problemática fronteriza es reveladora del grado de 
desarrollo alcanzado por la comunidad nacional, de su con- 
solidación o de las tendencias a la disolución que en ella se 
desenvuelven y que pueden evolucionar hacia nuevas formas 
de unidad político-estatal. De allí que la indicada confronta- 
ción fronteriza posee una sustancia material, espiritual, cultu- 
ral y político-militar que la identifica con la propia construc- 
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ción de la nación. Y esto es así pues no existe un problema 
fronterizo o territorial aislado de la cuestión nacional. Por 
ello, existiendo crisis nacional, naturalmente habrá crisis en la 
frontera, ya sea en su faz externa o intérior; es decir ya se 
refiera a la marcación del límite o borde administrativo, ya 
sea a la cohesión interna de la sociedad nativa. (v. Estrategia, 
No. 37/38, p. 7/8). 

1. Alberdi explica que la República Argentina trae des- 
de su orígen una condicióx de pueblo integro y dife- 
renciado de los otros que en-Sudamérica componían 
“los dominios de la corona de España”. “Como colo- 
nia de ese país —agrega—, formó desde su orígen un 
cuerpo político regido por un solo gobierno, que to- 
mó sucesivamente varias denominaciones y formas, 
sin abandonar su individualidad e independencia res- 
pecto de las otras colonias, ni la unidad interior de 
su territorio general respecto de sus Provincias, in- 
tendencias o partidos, en que sucesivamente estuvo 
dividido el Virreinato unitario para el régimen de su 
gobierno interior. . .” (v. Juan Bautista Alberdi, “De 
la integridad nacional de la República Argentina, a 
propósito de los tratados domésticos con Buenos Aj- 
res”, Cap. II, p. 255, Ed. Viracochea, Bs. As. 1952). 
Esta interpretación se afianza como doctrina política 
mediante la serie de “pactos preexistentes” de unión 
nacional que culminan con el “Acuerdo de San Nico- 
las” (29.5.1852). Allí se declaró: “que el bien de los 
pueblos se ha de conseguir. . . por la consolidación de 
un régimen nacional, regular y justo” (art. 70.) a cuyo 
fin se deberá “conservar la individualidad nacional, 
mantener la paz interior (y) asegurar las fronteras du- 
rante el período constituyente” (art. 15). A su vez, el 
texto constitucional sancionado por la Convención 
Reformadora de 1860, al referirse a este asunto, pre- 
cisa: “Las denominaciones adoptadas sucesivamente 
desde 1810 hasta el presente, a saber: Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, República Argentina, Confe- 
deración Argentina, serán en adelante nombres oficia- 
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les indistintamente para la designación del Gobier- 
no y territorio de las provincias. . .” (v. art. 35 C.N., 
según la reforma sancionada el 23/9/1860; el subraya- 
do es mío). Pero es evidente a la luz de la experiencia 
histórica que cuando se trata de “conservar la indivisi- 
bilidad nacional” —según la expresión de Alberdi (ob, 
cit., p. 262)— las declaraciones políticas, si bien son 
importantes, de por sí no bastan. Desde 1810 a 1860 
la originaria jurisdicción del Virreinato del Río de la 
Plata reconoció constantes reducciones, produciéndo- 
se los desgajamientos de las provincias de Alto Perú, 
de Paraguay y Banda Oriental. Pero el proceso no se 
agotó allí, ya que en el marco de la “Guerra de la 
Triple Alianza” (1864-65/1870), la segregación del 
espacio argentino-platense continuó en mérito a la 
aplicación de los laudos dé los Presidentes Haynes 
(1878) y Cleveland (1895); merced a los cuales se 
sustrajeron a la Nación Argentina un sector del “Cha- 
co” y las “Misiones Orientales”. 

Por otra parte, un examen crítico actual de la situa- 
ción fronteriza nacional es revelador que nuevos y se- 
rios riesgos de otros desgajamientos territoriales se 
presentan. Me refiero a los llamados “ámbitos fronte- 
rizos problematizados” de la Mesopotamia; la fronte- 
ra maritima, incluído el Atlántico Sur; la Patagonia en 
particular Santa Cruz; Tierra del Fuego e islas adya- 
centes destacándose nuevamente la “cuestión Malvi- 
nas”, ahora con las propuestas del “Informe Shacle- 
ton”; y la Antártida Argentina. (v. Estrategia No. 37/ 
38, p. 10 y ss.), y ahora el caso Beagle. 


. Estos desgajamientos territoriales obedecen a proce- 


sos de naturaleza económico-sociales, los cuales por 
cierto devienen en múltiples y variadas manifestacio- 
nes políticas y militares. Pero es en el factor econó- 
mico donde corresponde profundizar para compren» 
der el significado y el sentido del proceso, si es que 
realmente se aspira a rectificar su tendencia. 
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Són las condiciones económicosociales las que 
consolidan, amplían o reducen el dominio nacional 
sobre el territorio, influyendo preponderantemente en 
el ejercicio del poder terrestre. Se llama poder terres- 
tre a la “facultad de ejercitar el control directo, con- 
tínuo y amplio sobre un territorio, sus recursos y So- 
bre su población. . .” (v. art. 1003 RC - 2 1 - Ejército 
Argentino). Y este contralor importa, necesariamente, 
la ocupación efectiva del espacio nacional, incluyendo 
el asentamiento permanente de poblaciones en las 
áreas y zonas de fronteras como elemento esencial. 

Ello nos conduce a valorizar acabadamente el signi- 
ficado socio-político y espacial del factor económico. 
En los extensos y atrasados ámbitos fronterizos ar- 
gentinos, no es posible asentar poblaciones de un mo- 
do efectivo sobre la base de preservar economías pri- 
marias, pre-industriales o con un hipertrofiado sector 
terciario. Tanto el trabajo agropecuario, como las in- 
dustrias vegetativas, del tipo tradicional, que realizan 
su actividad bajo formas semi-artesanales, con escasa 
o nula capacidad de inversión en adelantos técnico- 
productivos, al igual que los servicios del sector pú- 
blico y el comercio, son insuficientes por sí como pa- 
ra integrar una estructura económica capaz de pro- 
mover el desarrollo material, espiritual y cultural de 
una comunidad. Este principio está corroborado am- 
pliamente por la experiencia universal y local. 

Resulta entonces necesario avanzar hacia el mas 
acelerado proceso de industrialización vertical y ho- 
rizontal de la economía argentina, como recaudo para 
revertir la tendencia histórica a la segregación territo- 
rial que se dejó apuntada precedentemente. 

La actual crisis económica impide el desarrollo y la 
integración nacional y para superarla se requiere 
afrontar el proceso de integración vertical de la estruc- 
tura productiva, mediante la radicación local de las 
industrias pesadas y desenvolviendo una moderna in- 
fraestructura proveedora de los servicios básicos (e- 
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nergía, transporte y comunicaciones). Toda la activi- 
dad económica interna se encuentra privada hoy de 
máquinas y equipos; hierro y acero, productos quími- 
cos básicos, petroquímicos y farmoquímicos; papel y 
celulosa; así como muy variados productos y materias 
primas industriales. El desarrollo de la actividad agro- 
pecuaria; el desenvolvimiento de la minería y la explo- 
tación de nuestra riqueza pesquera, requieren de este 
tipo de industrialización. 

_ La industrialización vertical constituye la base para 
difundir horizontalmente una más amplia y completa 
actividad procesadora de nuestras materias primas 
agropecuarias, mineras y pesqueras. Un proceso de es- 
te tipo consolida y amplía el mercado interno, me- 
diante la creación de nuevas fuentes de ocupación in- 
dustrial; se difunde el trabajo asalariado, con lo cual 
se transforma en solvente la demanda potencial de las 
poblaciones marginales, incorporándola al consumo y 
a la producción. 

No proceder en el camino indicado implica mante- 
ner las economías regionales primarias, con industrias 
vegetativas, carentes de integración productiva e inca- 
paces de procesar las materias primas. Ello comporta 
también el debilitamiento del mercado interno pues 
se estimula la desocupación de la mano de obra, alen- 
tándose por esa vía, el proceso de intensas migraciones 
desde las áreas empobrecidas hacia las zonas industria- 
lizadas, poseedoras de mejores condiciones de vida. 
Con los vaciamientos de poblaciones se crean condi- 
ciones propicias para nuevos desgajamientos territo- 
riales. Puede ocurrir, no obstante, que en un primer 
momento, las migraciones no manifiesten en toda su 
magnitud esé riesgo, dado que generalmente sobrevi- 
ven ocupaciones formales del área sobre la base de 
mecanismos burócrático-administrativos de preserva- 
ción del borde fronterizo externo. Pero este tipo de 
ocupación solo detiene temporalmente la tendencia a 
la reducción del espacio en el cual se ejerce el poder 
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terrestre nacional, la cual por responder a condicio- 
nes objetivas, inevitablemente aflorará pudiendo asu- 
mir las muy variadas formas en que se presentan las 
“fronteras vivas”. 


2) El río Uruguay: “frontera de tensión”. 


Precisamente, la vulnerabilidad económico-social de 
la frontera externa e interna argentina sobre el río Uruguay, 
la ha transformado en una “frontera de tensión”. Examinaré 
los caracteres primordiales de esta zona. 


1) El área que recorre el río Uruguay puede ser examina- 
da en dos grandes regiones llamadas “Alto y Bajo” 
Uruguay, según se trate del curso de sus aguas hacia el 
norte, desde la confluencia con el río Ijuí, o hacia el 
sur, desde ese punto de intersección hasta la desembo- 
cadura en el río de la Plata. (2). 

2) El Alto Uruguay integra junto con el Alto Paraná una. 
región que coincide prácticamente con la zona natural 
conocida como Planalto Brasileiro. “La casi totalidad 
del área, que alcanza a 1.050.000 km2, se encuentra 
en territorio del Brasil... .” 

Las características geológicas de esta región “se reflejan 
en la red de: drenaje” dé sus dos ríos principales, ofreciendo 
así “un potencial hidroeléctrico de varias decenas de.millones 
de kilovatios, convirtiéndolo en el mayor de la Cuenca del 
Plata”. 


El sector brasilero del “Alto Paraná y Alto Uruguay”, 
incluye la mayor parte del área cafetera y las tierras de uso 
agrícola mas intensivo del país. El lado argentino, comprende 
la mayor parte de la provincia de Misiones, con tierras aptas 
para cultivos tropicales y otros, tales como el tung, la yerba 
mate y el té (condiciones citológicas y de suelos, favorables). 
La parte paraguaya incluye a la. zona de desarrollo agrícola 

2) Ver “Cuenca del Río de la Plata”. Estudio para su planificación y desa- 


rrollo. Inventario y análisis de la información básica sobre recursos 
naturales, “OEA”, Washingtón, DC, 1971, pág. 120 y 55. 
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mas recientemente incorporada a la producción. 

Debe consignarse también, la posibilidad de promover 
producciones agrícolas, frutales, ganaderas y mineras diversi- 
ficadas. La zona que vengo describiendo tiene el 60% de la 
población de la Cuenca del Plata, aportando el 44% de la po- 
blación urbana y el 70% de la población rural. En su juris- 
dicción quedan comprendidas 160 ciudades con mas de 
10.000 habitantes. Dispone de la mas alta tasa de crecimiento 
demográfico (3,8%), lo cual es reflejo no solo de un sostenido 
incremento vegetativo, sino además de intensos procesos mi- 
gratorios. 

Importa destacar que esos procesos migratorios se de- 
senvuelven a instancias del acelerado desarrollo industrial, 
agropecuario, y de los sectores básicos, particularmente, 
grandes obras de aprovechamiento hidroeléctricos, viales y de 
urbanización. Los 35.000.000 de habitantes de esta región, 
crecen, a tasas variables dentro de la zona. “En algunas áreas 
llega a alcanzar valores superiores al 6% al año, mucho mayor 
que el indice de crecimiento vegetativo, que es del orden del 
2,5%”. “Dichos valores no "provienen solamente del rápido 
crecimiento de los sectores urbanos debido al desarrollo in- 
dustrial de San Pablo, Paraná, y Planalto Sul Mineiro, sino 
también por el alto crecimiento del sector rural, resultante de 
la apertura de 'nuevas áreas de producción agrícola o de la 
construcción de importantes obras de infraestructura. . .” Pe- 
ro es de señalar que todo este proceso de expansión reconoce 
como fuente a la vertiginosa industrialización regional. “El 
desarrollo industrial. . .” sobre todo en la zona de San Pablo, 
ha sido notable. Y esto no solo en los sectores destinados a 
reemplazar importaciones o a transformar productos agrope- 
cuarios, sino también en los necesarios para acelerar el proce- 
so de desarrollo (maquinarias, petroquímica, etc.) ... .” 


3) Caracterización del Bajo Uruguay. 


El Bajo Uruguay comprende la Cuenca tributaria de ese 
rio desde la confluencia con el río Iuí hasta su desembocadu- 
ra en el Río de la Plata. “La superficie es de unos 250.000 
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km2, con una población estimada en 2 DDD a posea 
La densidad media total es de 11,6 hab/km ; a A 5 2 
pondiente a la población rural es mas En E e de spa e 
e al 41%, está distr 
blación urbana, que llega al 41%, la eu SE 
A otledos con mas de 10.000 habitantes, en su mayoría ubica 
das a lo largo del río Uruguay. La tasa de o PE 
de las mas bajas.de la Cuenca, principalmente de en ne 
emigración hacia los centros urbanos y otras pa pa 
ducción agrícola (y fundamentalmente, industrial) fuera 
Sue ” 
región. .. p 
A o su conjunto (Alto y Bajo) el Sr de eat E e 
ignificati ial hi léctrico, habiéndose pr - 
significativo potencial hidroel , S a 
do aprovechamientos energéticos (v. mapa No. ,), de 20 
multiples puentes de interconexión (v. Estrategia ce ei] 
p. 15). En su totalidad el recorrido del Bajo a po ran E 
rre por territorios fronterizos de Argentina, nie cdta 
1 j or ser zona 
El sector brasilero se caracteriza p rose 
imáti 1 lada. Ello explica el inten 
climática subtropical a temp : cds 
í tra sometida, dado que esa 
agrícola a que se encuen ; e 
el país para cultiv 
una de las pocas que dispone al 
j. tri tros cereales; frutales; arroz; sto.). E 
templadas. (ej. trigo y otros « AS 
dominio del ovino, es en ca 5 
uso ganadero, con pre era: Ea 
i te argentina se des c 
extendido. Por su lado, en la par : : 5 
1 j ía del bovino y ciertos cu 
tino pecuario, con supremaci yea 
j trus. En cuanto a la p 
sub-tropicales tales como el ci ; 
guaya ps un intenso uso agrícola y ovino, fundamental 
3 . 
mente. o 
La infraestructura vial, del Bpoos aga y de e oa 
1 insati j la región. La nav 
caciones son insatisfactorias en ] proa 
lal só i barcaciones mayores en € 
vial sólo se practica por em n: Aro y 
j Í jo de Concepción del Uruguay. 
terminal del río, aguas abajo de ( ep pa 
ivi Í j ficientemente desarro 
ctividad industrial se encuentra msu al 
da predominando aquellas actividades de — sn 
producciones primarias, con baja tecnología y reducido n 
mero de obreros y dependientes. 


$ . 
4) Caracterización económico-social de Entre Ríos: 
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Es conveniente en esta caracterización del Bajo Uru- 
guay profundizar en las condiciones económico-sociales y 
espaciales que imperan en la Provincia de Entre Ríos; en 
primer lugar, por lo significativa concentración de grandes 
obras hidroeléctricas y de. conexión física sobre el territorio 
entrerriano, las cuales sin duda provocan fundamentales 
cambios en su estructura geo-económica y en segundo lugar, 
es indispensable estudiar la situación de Entre Ríos para po- 
der definir el justo significado de esos emprendimientos, te- 
niendo en vista el contexto de su realidad, así como la inser- 
ción de la provincia en el marco nacional y regional. 


1— Entre Ríos es una de las dos provincias argentinas que 
mas población ha expulsado durante la evolución histórica 
del último siglo, junto con Tucumán. En 1895 tenía el 7,4% 
de la población total del país, declinando para 1960 al 4% y 
y reduciéndose mas aún en 1970, en «que se la estimó en un 
3,5%. En 1975 se indicó que su población total «ra de 

874.900 habitantes. Diversas estimaciones oficiales lhhacen :as- 

cender —apro ximadamente— a 300.000 él total de población 
emigrada durante la última década, como consecuencia del 

insuficiente desarrollo económico de la jurisdicción, fenó- 

meno que determina —especialmente en las nuevas genera- 

ciones— la necesidad de buscar mejores niveles de vida en 

otras zonas del país. Según estas mismas fuentes, el 21,9% de 
los emigrados se orientaron a la Capital Federal, el 25% a la 
Provincia de Buenos Aires y el 16,6% a la Provintia de Santa 

Fe (Conf. COPRODE Diagnóstico, Cuadro No. 22, CF Ll, Ba- 

ses para el desarrollo regional, INDEC y COPRODE, T. L, 

Plan Deser, C. No. 14). 


2— La tendencia al vaciamiento poblacional entrerriano, en- 
cuentra su razón en las insuficiencias de la estructura produc- 
tiva local, las cuales han frenado el desarrollo de las fuerzas 
económicas. Un examen de las tendencias registradas por 
Entre Ríos en cuanto a su participación en la producción 
primaria, secundaria y terciaria para el período de 1895/1959 
indica una persistente declinación. Así para el caso del sector 
primario, la caída fue del 5,2%; en la producción secundaria 
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su participación bajó del 7,3% en 1895 al 1,5% > id 2 
las actividades terciarias, de una incidencia estima: ee cl 
para 1895 ella baja al 9,3% en 1959. La escasa participació: 
de la economía entrerriana en el contexto de la cora 
arsentina ha continuado siendo una caracteristica Seo a 
en los últimos años. Así, por ejemplo, la pirado A Les 
ducto bruto interno provincial respecto del nacional fue ” 
1,79% y del 1,73% en 1968. Corresponde a. no 3d 
tante, que durante el período 1958/1962, los be ores pro 
ductivos locales, al igual que en el orden nacion > regis .3 
ron significativos procesos de capitalización, los cuales Pa 
ron la participación del producto bruto ai ile 
respecto del nacional al 1,87, 2,19 y 2,25 para El ón E 
1962 y 1963. Esos niveles se perdieron a partir de y 
han sido recuperados hasta el presente. a 
3— La composición del producto bruto interno intimas 
es ilustrativa del atraso de sus sectores a pal 
la agricultura posee el 11,12%, la ganadería el 12, el Lon 
dustria el 17,5% (conf. COPRODE, Información S d 
1972 y Secretaría de Estado de Planeamiento, Area Pci 
mica, 1974). Pero es en el tratamiento de an uno ON 
sectores de la producción donde se debe profundizar p e 
canzar una comprensión orgánica del grado de atraso ma -m 
que domina a la economía local. Esta situación se pu 
caracterizar del siguiente modo: da da 
a) El sector agropecuario denota escasa capitalización y 
tecnificación, predominando el minifundio y la o E 
tensiva como formas de explotación. La consecuencia pd 
te tipo de organización económica ha sido eb a 
del rodeo vacuno y una sostenida declinación del p a 
ovino. Por su lado la agricultura en general, denota 00 e 
dencia declinante que se expresa en el congelamiento slo) 
áreas explotadas y de sus rendimientos. Los erat ce 
industriales, así como la industria avícola, junto con e ss 
dad lechera y granjera, no alcanzan a consolidar lec ise 
de expansión, debatiéndose en prolongada condiciones C 


ticas. 
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b) La producción industrial es del tipo vegetativo, predo- 
minando las formas rudimentarias de organización familiar y 
artesanal, con escasa capacidad de introducir modernas técni- 
cas productivas. Las llamadas industrias dinámicas, son prácti- 
camente nulas. En la última década la actividad industrial su- 
frió una aguda crisis como resultado de la cual, de los 4.905 
establecimientos industriales registrados en 1964, que ocu- 
paban 28.356 personas se redujeron a 3.191 establecimientos 
en 1974, con 23.345 dependientes. Estas cifras denotan una 
variación negativa del 35% y del 17,7%, respectivamente. De 
los establecimientos industriales existentes en 1974, 2.800 
son panaderías y soderías, computándose como plantas ma- 
nufactureras, tan sólo 495, de las cuales, 45 se encontraban 


paralizadas, con lo cual el número en operaciones se achica 
a 450. 


c) El comercio y los servicios, en igual período, se advierte 
una expansión dado que mientras en 1964 el número de esta- 
blecimientos era de 17.788 y su personal ocupado alcanzaba 
a 39.129, en 1974 los primeros crecen a 23.854 y el segundo 
sube a 51.821, lo cual importa una variación positiva del 
31,1% y del 32,4%, respectivamente. 


d) Caida de la inversión en los sectores productivos, au- 
mento de la intermediación y ocupación disfrazada. Los 

caracteres estructurales consignados permiten concluir como 
tendencia general, una constante declinación en la inversión 
destinada a los sectores productivos, (agropecuarios, mineros 
e industriales), con un fenómeno paralelo: el incremento de 
las actividades de intermediación, así como un aumento de la 
ocupación no reproductiva. Obviamente, esta última tenden- 
cia es una “ocupación disfrazada”. 


4— Las exportaciones provinciales están compuestas en un 
70% por productos agrícola-ganadero y mineros. Las impor- 
taciones, en un 84% son industriales, restando un 15% para el 
rubro varios (conf. CFI). De esta forma, la relación de inter- 
cambio es crónicamente deficitaria, habida cuenta del alto 
valor agregado característico de las importaciones industria- 
les y del escaso valor agregado de las exportaciones primarias. 
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Se crea así, un intercambio desigual originado en los diferen- 
tes niveles de desarrollo económico existentes entre la econo- 
mía primaria entrerriana y las economias industriales princi- 
palmente del Gran Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y Men- 
doza, 


5— El bajo desarrollo industrial de Entre Ríos repercute 
socialmente provocando una reducida capacidad adquisitiva 
en su población y un incremento en los niveles de desocupa- 
ción y la emigración. E 
L- La reducida capacidad adquisitiva del mercado inter- 
no entrerriano se origina en que, como consecuencia 
de su escasa industrialización, las remuneraciones sa- 
lariales predominantes son bajas. Esto se manifiesta 
en el hecho de que en la jurisdicción provincial se 
practican sólo el 1,9% de las transacciones comercia- 
les totales del país. Considerando además, a las expor- 
taciones e importaciones realizadas entre las juris- 
dicciones nacionales, Entre Ríos concurre con el 1,8% 
y el 2,0%, respectivamente (conf. CFI). 


Il- Entre 1947 y 1960, la población A 
activa desocupada creció del 2,5% al 3,4% (conf, CO- 
PRODE-INDEG). a 
Sin embargo, el fenómeno es mucho mas grave dado 
que debe computarse la “ocupación disfrazada”, que 
actualmente opera en el hipertrofiado sector tercia- 
rio. Esta tendencia a un incremento de la mano de 
obra desocupada es una de las mas graves consecuen- 
cias sociales originadas en el subdesarrollo económico 
provincial. La desocupación a su vez, deriva en exni- 
gración, tal como ya se apunto. 

6— Atendiendo a los caracteres económicos-sociales y a las 
condiciones geográficas, la Secretaría de Planeamiento a 
Entre Ríos determinó cuatro sub-regiones interiores. En e 
mapa No. 5, se puede ubicar cada una de ellas, NE 
conocimiento de sus principales referencias. A los fines de 
esta caracterización, basta precisar: 
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I- Existe un “eje agroindustrial urbano uruguayense” 
integrado por Concordia, Colón, San José, Concep- 
ción del Uruguay y Gualeguaychú, que es predomi- 
nante y constituyen las cabeceras departamentales de 

la llamada región HI. Aquí se concentra la mayor po- 
blación (358.047 habitantes), con la tasa mas alta de 
natalidad (23%) y con una economía agroindustrial, 
que reconoce como principales actividades: el proce- 
samiento del citrus, la producción de arroz, una de 
las mas importantes concentraciones avícolas y una 
industria frigorífica con muy avanzados niveles técni- 
cos de producción. Esta base económica centraliza el 
50,1% de los establecimientos manufactureros, el 
51,8% de la mano de obra industrial y el 56,1% del 
producto bruto industrial de toda la provincia. Es 
aquí donde se alcanzan los más altos índices de pro- 
ductividad industrial media. Dentro de este potencial 
corresponde destacar, además, la extraordinaria im- 
portancia de las grandes obras que de forma directa 
se localizan en la región: la presa y puente de corona- 
ción, Salto Grande (en construcción), el puente Co- 
lón-Paysandú (habilitado); el puente internacional 
Fray Bentos-Puerto Unzué «(habilitado) y Brazo Lar- 
go-Zárate, que si bien debe ser ubicado sobre el Delta 
(región IV), por su emplazamiento e interconexión 
vial, se debe considerar como integrado al Departa- 
mento Gualeguaychú. 


I- Contrastando con el “eje agroindustrial uruguayen- 


se”, se extiende —al centro de la provincia— la llama- 
da Cuenca del Gualeguay, en alusión al río de igual 
nombre que atraviesa Entre Ríos de norte a sur, desde 
el Departamento Federación al Departamento Guale- 
guay recorriendo así los Departamentos de Federal, 
Villaguay y Tala. Esta es la zona económico-social 
mas deprimida de la jurisdicción provincial. El vacia- 
miento poblacional de la Cuenca, constituye un elo- 
cuente indicarlor del significado antinacional del sub- 
desarrollo, dado que muestra cual es el verdadero lí- 
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mite de nuestra frontera interior. 

En efecto, mientras en 1895 los Departamentos 
Villaguay, Tala y Gualeguay participaban en la po- 
blación total de Entre Ríos con el 7,69%, 4,30% 
y 7,02%, respectivamente en 1970 su significación de- 
clina al 5,73%, 2,96% y 4,53%. Proceso similar se Ob- 
serva para Federación y Feliciano. En el primer caso, 
su población permanece estancada entre 1895 y 1970 
con una participación del 4,4%; en cuanto al segundo, 
mientras en 1869 la población departamental repre- 
sentaba el 2,95%, en la actualidad solo incide en 
1,46%. Naturalmente, también es en esta región donde 
se constatan los mas deteriorados indicadores sociales 
(sanitarios, desgranamiento escolar, mortalidad infan- 
til, desnutrición, etc.) y los vestigios mas primitivos en 
cuanto a medios de transporte y comunicaciones. 

Llamativamente no se ha jerarquizado la Guenca 
del Gualeguay como región específica para el desa- 
rrollo y la integración provincial, lo cual constituye 
un error. Será en esa área donde tendrán que concen- 
trarse los mas orgánicos esfuerzos promocionales, 
idóneos en cuanto a su cantidad y calidad, a fin de 
expandir sus fuerzas productivas, hoy estancadas a 
extremos francamente increíbles. 

Adquieren a este fin, gran importancia los estudios 
sobre sistematización de la Cuenca del Gualeguay, en- 
comendados por la Provincia de Entre Rios al CFI 
con el propósito de examinar un programa que per- 
mita liberar las zonas sometidas a periódicas inunda- 

ciones, mejorar los sistemas de transporte y comuni- 
ciones, recuperar las tierras afectadas por la erosión, 
mediante trabajos correctivos de base y promover in- 
versiones industriales y agropecuarias que permitan 
expandir aceleradamente la actividad productiva del 
área. 
Finalmente, los Departamentos de La Paz, Nogoyá, 
Diamante y Victoria, vinculados económica y cultu- 
ralmente a la costa del río Paraná, registran un apre- 
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ciable atraso material y un significativo retroceso so- 
cial. Esta tendencia regresiva, se comprueba con los si- 
guientes extremos: La Paz, participó en 1895 con el 
7,24% de la población total de Entre Ríos, reducién- 
dose en 1970 al 6,85%; Nogoyá, del 7,19% en 1895, 
baja al 4,55% en 1970; Diamante, del 5,25% en 1895, 
cae al 4,39% y Victoria, de 7,83% en 1869, reduce su 
significación al 3,53% en 1970. 


IV- Mientras la actividad productiva entrerriana se mantu- 


vo en expansión, la estructura demográfica reflejaba 
una distribución de equilibrio entre las costas del Uru- 
guay, Gualeguay y Paraná. Al momento en que la 
producción secundaria provincial alcanza su mayor 
incidencia respecto de la nación (1895, con el 7,3%) 
las ciudades interiores y sobres la costa del Paraná, . 
adquieren su máxima incidencia poblacional; así Vi- 
lHaguay, Gualeguay, La Paz, Nogoyá y Victoria, inci- 
dían con mas de un 7% cada una en la población total 
de la provincia; Tala, Federación y Diamante por su 
lado, constituían departamentos que oscilaban entre 
entre un 5 y un 4 %, cada uno, de la población entre- 
rriana. Por el contrario, con la declinación producti- 
va, se profundiza un constante proceso de vaciamien- 
to de población interno y sobre la costa paranaense. 


V-Consecuentemente, los centros agroindustriales com- 


ponentes del “eje uruguayense” y el complejo urba- 
no-industrial de Paraná constituyen las bases sobre las 
cuales tendrá que asentarse el desarrollo e integración 
interior de Entre Ríos. Esos centros tienen necesaria- 
mente una prioridad y una misión histórica irrenun- 
ciable que atender. Se trata sin lugar a dudas de avan- 
zar hacia las regiones deprimidas señaladas en los 
puntos 11 y II. Todo otro programa de internaciona- 
lización de las ciudades entrerrianas, so pretexto de 
tareas del futuro, constituyen formas objetivas de 
seccionar una parte del territorio nacional, afectando 
así el proceso de su desarrollo interno, que es una 
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manera de evitar su liberación externa. 


7— La realización del programa de grandes obras hidroeléc- 
tricas y viales, en el marco de la Cuenca del Río de la Plata, 
determina que la provincia de, Entre Ríos se haya insertado 
en la mas importante transición de su historia: toca a su fin 
el ciclo del aislamiento físico. De la “provincia isleña”, se 
pasará a la etapa de la integración con el resto de la Argenti- 
na-continente. Pero también existirá una integración de carác- 
ter regional con la República Oriental del Uruguay y con el 
Brasil. (v. Mapa No. 3; para localización de puentes proyecta- 
dos sobre el Bajo y Alto Uruguay, ver Estrategia No. 19/20, 
p. 15; para características del complejo ferrovial Zárate-Bra- 
zo Largo, así como el emplazamiento del Túnel Sub-fluvial 
Paraná-Santa Fe, ver Estrategia No. 37/38; p. 96/98). 


a- Profundas transformaciones en la infraestructura geo-eco- 
nómica entrerriana se desenvuelven a partir de la construc- 
ción del Túnel Subfluvial Paraná-Santa Fe, del complejo 
Ferrovial Zárate-Brazo Largo y de la presa Salto Grande. 
La estructura vial de la provincia es también un indicador 
de su atraso material. Sólo el 6,03% de los caminos son pa- 
vimentados. (conf. COPRODE-1972). El programa de pa- 
vimentación se halla seriamente demorado, determinando 
que rutas fundamentales, como son aquellas que servirán 
de acceso al gran puente que unirá Entre Ríos con la pro- 
vincia de Buenos Aires, se encuentran notablemente reza- 
gados. 


b- Pero es de observar que ese proceso de inversiones en la 
infraestructura no ha marchado aparejado con una promo- 
ción firme de las fuerzas productivas interras, 

El retroceso del sector agropecuario así como el congela- 
miento de los programas de promoción industrial solo pa- 
rece estar contrarrestada por el crecimiento de la inter- 

mediación y los servicios de la administración pública, 
actividades estas que vienen a disfrazar la desocupación 
creciente de la mano de obra entrerriana. De mantenerse 
esta situación, la Provincia de Entre Ríos continuará siendo 
una región productora de materias primas alimenticias, 
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que expulsa población y por la cual circulan producciones 
elaboradas por los centros industriales brasileros que se 
consumen en el cordón platense y vice-versa. 

Por otra parte, las condiciones de atraso industrial y de 

descapitalización agzopecuaria, estimularán las tradiciona- 
les presiones de los intereses ligados a la estructura agro- 
exportadora-importadora, asentados en el puerto de Bue- 
nos Aires, para desnaturalizar el significado integrador y 
promocional de Salto Grande. Ellos reclamarán a su hora 
que al momento en que esa central entre en operaciones, 
su producción se destine a subsidiar la concentración eco- 
nómico-portuaria, reiterando así la experiencia nacional 
vivida con el complejo Chocón-Cerros Colorados. 
Todas estas tendencias comportan para la Nación Argentina 
el serio riesgo de que se ahonde la vulnerabilidad de su 
frontera interna y externa sobre el río Uruguay. Objetiva- 
mente, se habrán creado de esta forma, condiciones propi. 
cias que pueden evolucionar hacia futuras formas de segre- 
gación territorial. Una de ellas es la propuesta por el Plan 
Ramlot bajo la denominación de “Sistema de la Corpora- 
ción Financiera Binacional de Desarrollo e Integración”, 
que no es otra cosa que un intento de internacionalizar 
el Bajo Uruguay. 

Pero estos riesgos no se limitan a Entre Ríos, sino que 
se extienden a la totalidad de la Mesopotamia Argentina. 
De allí que el fin del aislamiento de las provincias mesopo- 
támicas requiera ser consolidado con “1 desarrollo e inte- 
gración de esta región al resto de la economía nacional. 


5— Experiencia histórica: evolución de los antagonismos 
en la fijación de la frontera natural de los países argentino- 
platense y el Brasil. 


He caracterizado al río Uruguay como una “frontera 
de tensión” entre Argentina, Brasil y Uruguay. Pero esta cues- 
tión no se puede apreciar en toda su magnitud con la méra 
descripción de las actuales condiciones económico-sociales 
de esta región, Para ello, es indispensable enmarcar el proble- 
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ma en su contexto histórico. Es allí donde se comprueba e 
la “tensión” se origina en la persistente lucha mantenida e 
Brasil destinada a correra Su frontera natural suroeste a la 12- 
quierda del complejo fluvial Parána, Paraguay, Uruguay, como 
medio de consolidar su influencia en el río de la Plata. : 
Mas no es solo el interés brasilero en el río de la Plata el 
que opera generando “tensión”; también corresponde consi 
derar al interés de las grandes potencias industriales y sus 
las corporaciones monopólicas internaciona- 
duda tienen relevancia en toda la 
según quedará apuntado 


prolongaciones, 
les, fuerzas estas que sin 
problemática argentino-platense, 
más adelante. 
1- Al investigar la “Guerra de la Triple Alianza”, Alberdi 
e busca el Brasil en el Río de la Plata? ... El Brasil ne- 
cesita salir de la zona tórrida en que está metida la casi to- 
talidad de su territorio, y no tiene mas que una dirección 
para. buscar los territorios templados de que carece. SE 
dirección es el Sud, y los territorios que necesita son la 
Banda Oriental o Estado del Uruguay, Misiones, Corrien- 
tes, Entre Ríos y el Paraguay: es decir, todo el pre il 
que queda a la izquierda de la línea Norte a Sud, que 4 
man los ríos Paraguay, Paraná, (Uruguay) y Plata -G da 
Alberdi, “El Brasil ante la democracia de América - Las i- 
senciones de las Repúblicas del Plata y las maquinaciones 
del Brasil”, —escrito en 1869—, Ed. ELE, Bs. As.,1946, 


o, el Brasil necesita llevar sus límites hasta el Río e 
la Plata y sus afluentes, “(pues no tiene) otro Pr e 
asegurar la posesión de los paises que hoy integran A im- 
perio. En este sentido, no puede decir que defiende su 
existencia misma aspirando a la adquisición de los territo- 
rios del Plata. He aquí la razón de este hecho que se ia 
a la generalidad de los que tratan esas a > - 
públicas del Plata poseen la parte inferior y la embocadura 
de tres grandes ríos, que siendo brasileros de origen y La 
gran parte de su curso, dejan de serlo a medida En se yb 
cen caudalosos y navegables. Esos rios son los tres afluente 
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del Plata: el Paraná, el Paraguay y el Uruguay”. (J. B. Al- 
berdi, ob. cit., p. 65, ver Mapa No. 4). 
El aprovechamiénto de los recursos naturales, incluyendo 
el control de la navegabilidad de los ríos comunes interio- 
res, la ocupación por el asentamiento de poblaciones, la 
posibilidad de disponer de un mercado consumidor am- 
pliado, para comercializar manufactura importada a bajos 
precios, constituyen, entre otras tantas técnicas de pene- 
tración, los modos con los cuales se desarrolló la lucha 
brasilera por ganar nuevas fronteras naturales en dirección 
suroeste. “Las únicas dos provincias (brasileras) fuera de la 
zona tórrida —el Río Grande y San Pablo—, fueron pueblos 
españoles en su casi totalidad. Los tiene el Brasil por su 
ocupación lenta y secular. De ahí es que todos los territo- 
rios brasileros inmediatos al Paraguay, a Misiones y al Es- 
tado Oriental, ha sido antes de ahora parte integrante de 
(los países platenses). . .” (J. B. Alberdi, ob. cit., p. 61). 
Esa acción de ocupación “lenta y secular” recibió una 
considerable aceleración a partir de que se internacionaliza 
la forma de producción industrial de manufacturas impo- 
niendo una persistente ampliación de los mercados y una 
mayor fluidéz de las comunicaciones y los transportes para 
su comercialización. De allí que “sólo cuando la navega- 
ción de los ríos empezó a servir a los portugueses para ha- 
cer el comercio de contrabando en los dominios america- 
nos de España, y para extender sus límites hacia los terri- 
torios dorados y plateados que España ocupaba en el Oeste, 
la guerra entre ambas monarquías empezó a volverse mas 
frecuente. Este antagonismo fue con el tiempo el triple 
orígen de la fundación de la Colonia del Sacramento, de la 
ciudad de Montevideo y de la formación del Virreinato de 
Buenos Aires, con esta ciudad por capital... .” (J. B. Al- 
berdi, ob. cit., p. 62). 


2- A estos propósitos de expansión sirvió la Guerra de la Tri- 
ple Alianza, celebrada entre los gobiernos de la República 
Oriental del Uruguay, S. M. el Emperador del Brasil y la Re- 
pública Argentina (1/5/1865). Aparentemente fue concerta- 
da contra el Paraguay; no obstante, la guerra fue también 
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contra los intereses de Uruguay, Argentina y Paraguay, O S€2 


los tres países argentino-platenses. 

“La política brasileña . . ., tenía dos objetivos concretos. - - 
instalar un gobierno adicto en el Uruguay, que les abriera los 
campos de pastoreo para los ganados del Río Grande y for- 
mar en Montevideo una base de operaciones para bloquear 
y luego atacar el Paraguay. Debía dilucidar dos cuestiones 
igualmente graves con el Paraguay: la primera, Sus límites, 


que deseaba bajar hasta Río Apa; la segunda, abrir el paso del 


río Paraguay, controlado por el gobierno de la Asunción, 


““irancado a todas as bandeiras”, y dar salida al tráfico del 
Matto Grosso a Río de Janeiro. . -” (Jorge M. Moyer y Er- 
nesto A. Martínez, Introducción a las “Cartas Inéditas” de 
. B. Alberdi, “A Juan M. Gutiérrez y 2 Félix Frías”, Ed. 
“Luz del Dia”, Bs. As., 1953, p. 35). ver además Mapa No. 4. 
"e. Terminadas las operaciones militares . - ., la diploma- 


, 


cia brasileña, dirigida por el Vizconde de Rio Branco con 
mano maestra, prosiguió su acción en el Paraguay. Estableció 

bierno títere, y entonces, rompiendo 
los compromisos del Tratado de la Triple Alianza, firmó, en 
febrero de 1872, el tratado de Coxegipe (Tratado del 9/1] 
1872), que Je acordaba cada una de las ventajas que habia 
buscado en la guerra. . -” (idem, p- 41). “La diplomacia Im- 
perial (brasilera) consiguió evitar que la Argentina se apodere 
del Chaco y apriete al Paraguay entre las puntas de una tena- 
za, de un lado, el territorio de Misiones, del otro, Un ENMENSO 
corredor, con inmenso descampado del Chaco. Procediendo 
con una lógica verdaderamente dinámica, ella irá de victoria 
en victoria . . «” culminando en la firma de los tres tratados 
definitivos de paz, amistad, comercio, navegación y límites, 


entre Argentina y Paraguay, el 3/2/1876. (v- Teixeira Soeres, 
, cit., p. 258). 


Historia de Formacao das fronteiras do Brasil” 

Según T. Soares: “El gobierno argentino renunció definiti- 
vamente a cualquier pretensión o derecho sobre el territorio 
comprendido entre «la Bahía Negra y el río Verde” y en cuán- 
to a la región que se extiende entre “el Río Verde y la boca 
principal del Pilcomayo, inclusive Villa Occidental”, por 
aplicación del arbitraje del Presidente Haynes (12/2/ 1878) 


fue adjudicado al Paraguay. 


3- “No «se equivoca el Brasi 
bili Pos rasil en contar con la divisió 
al A e o Argentina, como su clan e 
a cun” ella debe, al menos, todo lo que hoy cel pS 
a de y a esa misma causa debió su entrada en e le 
budoragk s tiempos; antes de 1776, fecha en que c la 
ta); en ia se perriape del (Virreinato del Río ela Pla 
> , nan - 
(1585)... ,» en 1852, en 1855 y ahora mismo 
“pl B . 7 
daras Eme E en el Plata, hoy día, por la fuerza de 
pa be rea a división argentina, que debilita el cit 
ist ni oi no solamente todo e de 
: , SIno hasta crearle la necesidad ' 
ña : ñ ecesidad d 
E Le al Brasil al corazón de sus negocios, para . oda pu 
ne e epa por decirlo así Ge el aio 
og refacio a “El Brasil ante la mire rre 
+ «+, ya Cit., Ed. ELE, Bs. As., 1945, p. 15) e éri- 
> > Pp» 6 


4- “La enfer 
medad argenti ivisió 
illa rgentina (es la división) .... 
me ¡Prada oe pupa E en el sm de la Eras ss 
to isma, la salud, es deci 1 
pera ! 1a, es decir, la - 
Pp pe que reside el poder vital del país, ae recen . 
e A seo esta vez, a dat al país enfermo la Jue da 
e E A E Pp y qn el mal... La centralización 
, a fuerza del paí: : 
cda ; país, vendra por la n 
e la ley natural de vida de El , 
ch e helos y eficaz, que no consiste en mero a dl ' 
3 ra espontánea de las cosas, y la cri da E 
a na- 


cional que aun 
que no fuerte, es u Í 

Sora. Y A n gobierno ce 
de A ee por imperfecta que sea, es pase Ap e 

o o a)... la unidad de la Nació ena, 
os a Nación .. .” Y este ““princi- 
A unidad nacional (es donde) reside el pod ital del 

. » »” (idem, op. cit., p. 19). ¡jedi 


5- Est ié 
os son también hoy aspectos fundamentales de la geo- 
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política en la Cuenca del Plata. A ello se refirió un especialis- 
ta diciendo que “*. . . la Argentina se equivocó, como Alberdi 
predijo en su tiempo, al abrir al Paraguay para la marcha hacia 
el oeste del Brasil. Geopolíticamente, la Guerra de la Triple 
Alianza (1865-1870) probablemente marca el hito a partir 
del cual Brasil llevó la delantera en la carrera paulista-porteña 

por el heartland” (v. Lewis A. Tambs, cit. por Juan E. 

Gueglialmelli, “Argentina, Brasil y la Bomba Atómica”, Ed. 

Tierra Nueva, Buenos Aires, 1976, p. 50). 

Sin embargo los antagonismos que han opera 
formación de la frontera argentino-platense no son exclusiva- 
mente regionales. Papel fundamental han jugado las grandes 
potencias y, mas recientemente, la persistente acción de or- 
ganismos internacionales de programación económica, los 
cuales divulgan y aplican planes identificados con los intere- 
ses de los grupos monopólicos multinacionales. 

I- En épocas de la independencia, el interés externo gravitan- 
te fue el británico. Los lineamientos de la política inglesa 
en el Río de la Plata adquirieron una formulación orgánica 
en el programa definido por Lord George Canning inspira- 
do.en los siguientes principios: 


do en la con- 


a- no intervención militar directa; 

b- penetración económica; 

c- evitar la formación de un poder estatal hegemónico por 
parte de Brasil y Argentina, mediante la creación de un 
“estado tapón” que fraccionara la costa atlántica y faci- 
litará desde allí operar en los afluentes fluviales del río 
de la Plata, controlando su navegabilidad y facilitando la 
circulación de las manufacturas británicas; (contrabando- 
libre cambio). 

d- evitar, también, el extremo fraccionamiento de la Con- 
federación Argentina, consolidando en ella un poder 
central que a su vez asuma la defensa de tres cuestiones: 
“la libre competencia de la industria humana dentro del 
territorio de las Provincias Unidas”; “la defensa de la 
propiedad privada” y “la libertad de conciencia” (conf. 
H. S. Ferns, “Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX”, 
Ed. Hachette, 1968, en especial: cap. IV). 


Il- En época de la organización nacional y mas precisament 
de la llamada “generación del 80”, aquel programa hab a 
adquirido su plena aplicación, con la incorporación feas 
pe Pee Argentina al esquema de la división internacional 
ic ajo, como productora de materias primas alimen- 
Naturalmente, existieron intereses locales que progresaron 
dentro de ciertos límites, merced a la “política del libre 
cambio”, seguida desde 1810 con algunas excepciones 
como por ejemplo, la ley de aduanas de 1835. a os 
con la sola y relativa prosperidad de las provincias. de 
Buenos Aires y Entre Ríos, el librecambio produjo estan- 
camiento y degradación” en el resto del país. (conf. J. C 
Chiaramonte, “Nacionalismo y liberalismo económicos, 
1860-1880”, p. 188). Sobre este particular se destacan los 
aportes críticos que en aquel entonces formularon los dipu- 
tados v. F. López, Carlos Pellegrini y Achával nilo 
del movimiento proteccionista, quienes en sucesivos deba- 
tes fijaron los siguientes conceptos fundamentales: 


a- ce era ACHAVAL: “*. . . se ha reconocido que la 
in ependencia política no puede existir sin la indepen- 
dencia industrial y mercantil; y (es la protección aran- 
celaria la que) tiende a establecer la independencia del 


Lar? 


pais”. 


b- DIPUTADO PELLEGRINI: “. . . en el Parlamento In- 
glés, uno de los ilustrados defensores del libre cambio 
decía: “Que el quería, sosteniendo su doctrina, hacer de 
la Inglaterra la fábrica del mundo y de la América la 
granja de Inglaterra”, y decía una gran verdad, Sr. Pre- 
sidente . . ., que en gran parte se ha realizado, porque 
en efecto nosotros somos y seremos por mucho den o 
$1 no ponemos remedio al mal, la granja de las nes 
naciones manufactureras. . .”. “. .. Todo país debe as de 
a a dar desarrollo a su industria nacional; ella es la e 
e su riqueza, de su poder, de su prosperidad .. .” 


c- DIPUTADO v. FIDEL LOPEZ: “. . . Es imposible te- 
ner independencia cuando un pueblo no se basta a sí 
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mismo, cuando no tiene para consumir todo aquello que 
necesita . . . yo se bien cuales son los remedios; son 
precisamente el tener capital para pagarnos nosotros 
mismos nuestros productos elaborándolos y adaptándo- 
los al consumo, sólo así tendrá el país independencia y 
crédito y se salvará por su propio esfuerzo .. .” (conf, 
según textos cit., en J. C. Chiaramonte, ob. 1 


111 - Y el esquema de la división internacional del trabajo, de 
“originaria inspiración británica, operó hasta la gran depre- 
sión de 1930. A partir de allí comienzan las elaboraciones 
tendientes a introducir nuevas formulaciones que hagan 
posible su mantenimiento, como forma de dominación 
política y "económica, En esta línea deben inscribirse los 
planes auspiciados por los intereses dominantes de la polí- 
tica interna y externa de la nueva super-potencia: los 
EE. UU. Me refiero, naturalmente, a los grupos que el 
Presidente Eisenhower denominó “el complejo-militar-in- 
dustrial”, cuando alertó contra la “injustificable influen- 
cia”, por ellos ejercida (v. Estrategia No. 2, p. 137). Esta 
nueva formulación de la división internacional del trabajo, 


consiste: 

a- Al primitivo esquema de especializar a los países argen- 
tinos-platenses como productores de materias primas 
alimenticias, ahora se le incorporaría el llamado “mo- 
delo de industrialización restringida”, basado en el prin- 
cipio de la “eficiencia relativa” y la "mayor eficacia se- 
lectiva”. “, . . necesitamos una mas eficiente división del 
trabajo (en el Hemisferio Occidental) .... Todos los par- 
ticipantes salen gananciosos del intercambio (comercial 
internacional) mas libre posible de exportaciones e im- 
portaciones, ya que esto promueve una división interna- 
cional del trabajo. Cada nación se concentra en los arti- 
culos que pueden producir con mayor eficacia relativa 
y menos costos. Los países menos desarrollados también 
se beneficiarían, con abundantes provisiones de mano de 
obra y nivel de salario bien por debajo (de) los niveles de 
los Estados Unidos, podrán exportar comidas procesa- 
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das, textiles, ropa, zapatos, y otras manufacturas livia- 
nas, así como carne y otros productos agrícolas . . . Ta- 
les naciones se convertirían en mejores clientes para los 
productos de alta tecnología de los EE. UU....” (Conf 
Informe Rockefeller al Presidente Nixon, 30/8/69). 
b- Por razones naturales, la “pampa húmeda” y la frontera 
oriental mesopotámica argentina, conforma una de las 
regiones mas aptas para la producción de carnes rojas, al 
igual que el Uruguay, Sur del Brasil, y Sureste del Para- 
guay. De allí que el tipo específico de “agroindustrias” 
de mayor perspectiva en el esquema de división regional 
del trabajo en vías de implantación, sea la de alimentos 
cárneos pre-preparados para el consumo. A la produc- 
ción de carnes vacunas en Argentina, Uruguay, Brasil, el 
Informe Americano”, la define en los siguientes tér- 
minos: . .. la gran preponderación de la producción 
ganadera de los tres países se halla situada en una faja 
territorial, a lo largo del oceano Atlántico, alcanzando 
480 km. a 640 km. tierra adentro, desde la costa y 
extendiéndose desde Río Negro en la punta sur de la 
Provincia de Buenos Aires en la Argentina, a una línea 
dibujada desde Belo Horizonte a Río de Janeiro en el 
Brasil. Esta región, extendiéndose alrededor de 2.880 
kms. en una dirección noreste-suroeste, contiene aproxi- 
madamente un octavo del área Sud-Americana, pero es 
así mismo el área productiva ganadera mas importante 
en el presente y es probable que lo sea en el futuro. Esta 
zona es la mejor regada y tiene el clima mas templado y 
húmedo que es posible hallar en la América del Sur. Se 
halla situada entre los 40 grados y 20 grados de latitud 
Sur... Que esta zona contenga la mayor parte de los" * 
:134 (millones) de cabezas de ganado de los tres países 
indica una extraordinaria densidad ganadera... Nin- 
guna otra área del mundo siquiera se aproxima a esta 
extensión, tiene nada parecido a esta densidad de pobla- 
ción ganadera . . .” (Informe Americano de la Comisión 
presidida por Harrel De Graff, 1966, publicado en caste- 
llano por el Ateneo Rural del Oeste González Moreno 
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Enero 1969, Bs. As., págs. 8 y 55). 

Queda así destacado la íntima relación entre la política 

general del Informe Rockefeller y la acción específica 

de los intereses americanos en la promoción regional de 
la cuenca bovina platense. 

Las nuevas etapas del desarrollo deberían ser encaradas 

bajo formas de integración regional, habida cuenta que 

las naciones y los estados con formas territoriales preci- 
sas son formas políticas que han caducado. Este princi- 
pio, a su vez, conduce a otra cuestión: la creación de 
entidades internacionales de coordinación, las cuales 
asumirían las tareas de fijación y ejecución de los pro- 
gramas regionales. Estos organismos dispondrían pode- 
res y atribuciones que deberían delegar los estados na- 

cionales a esos fines. (conf. “Propuestas para la crez- 

ción del Mercado Común Latinoamericano” CEPAL- 

CIES, José A. Mayobre (CEPAL), Felipe Herrera (BID) 

y Carlos Sáenz de Santa María (CIAP); Informe Rocke- 

feller al Presidente Nixon, 1969; Walt W. Rostow, expo- 

sición sobre problemas nacionales de los EE. UU. en la 

Universidad de Texas, 196%). 

IV - Y estos lineamientos son los que inspiran la acción de 
INTAL, organismo del Banco Interamericano, que junto 
con los representantes de las Naciones Unidas en Argenti- 
na y Uruguay, se ha tenido en cuenta por la “Comisión de 
Desarrollo Regional de Salto Grande”. 

Esta entidad ha sido creada por los gobiernos argentino y 
uruguayo para que analice el impacto que se originará co- 
mo consecuencia de la construcción de la presa y para que 
elabore el pre-diagnóstico de la denominada “Area de in- 
fluencia del proyecto” (conf. Ing. Alberto Viladrich, “Hi- 
pótesis sobre diversas alternativas de desarrollo regional 
integrado en la zona de Salto Grande”, en “Segunda Reu- 
nión sobre aspectos de desarrollo ambiental en el proyecto 
Salto Grande”, 1976). 

Sobre esta base, el organismo, “perfilará en su momento 
las posibles líneas de desarrollo integrado en los distintos 
campos (agro-industrial, industrial, turístico, de los trans- 


e) 
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portes y energía, etc.), para someter esos estudios al acuer- 
do de los países” (conf. A. Viladrich, ob. cit., p. 39). 

Algunas de las hipótesis que se tienen en cuenta a ese fin 
son para una primera etapa: 

— “la actividad tradicional agropecuaria de la zona”; 

— “los requerimientos de bienes y servicios por parte de Sal- 
to Grande y alguna otra obra similar próxima”; 

— expansión y radicación de complejos agroindustriales e 
industrias vinculadas a la actividad de la construcción, vi- 
vienda, reparaciones de maquinarias agrícolas y de cons- 
trucción”; 

En una segunda etapa se atendería a: 

— industrias no tradicionales”, tales como ferroaleaciones 
electrosiderurgia, aluminio, industria naval, producción de 
turbinas, etc. (conf. A. Vilarrich, ob. cit., p. 39/40). 


IV— CONCLUSIONES 


1— La Mesopotamia Argentina, constituye un área extre- 

madamente vulnerable de. la llamada “Región Lito- 
ral”. En ella el desarrollo, la seguridad y la defensa nacional 
imponen que el estado nacional asuma efectivamente la con- 
ducción del proceso económico-social a fin de consolidar a las 
grandes obras energéticas y viales, actualmente en ejecución, 
como aportes para la integración territorial argentina y no 
como factores que por su espontánea evolución, conduzcan 
a nuevos riesgos de desgajamiento territoriales; 


2— Es indispensable advertir que las grandes obras del 

Progreso material, sean estas productoras de energía 
o medios viales para el transporte, circulación o vinculación, 
son factores valiosos para el progreso de la región, pero insu- 
ficientes de por sí para engendrar un proceso de desarrollo 
económico-social, sostenido e integral. 


De allí la necesidad de complementar aquellas programacio- 
nes con emprendimientos industriales definidos en el contex- 
to de una política económica que atienda a los intereses de la 
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Nación Argentina. Solo un proceso de desarrollo industrial 
integrado vertical, sectorial y horizontalmente, permitirá rec- 
tificar las razones estructurales que impulsan los serios pro- 
cesos de expulsión de poblaciones, los cuales no solo afectan 
a la solvencia y expansión del mercado interno, sino que ge- 
neran vaciamientos territoriales, cuestión esta de suma grave- 
dad por ser el área una zona de frontera poseedora de históri- 
cas tensiones; 


3— La complejidad de los problemas considerados en 

nuestro análisis destaca la necesidad de consolidar. al 
estado nacional como el modelo político institucional idóneo 
para orientar los procesos del desarrollo económico, social y 
cultural, correspondiendo desestimar todas aquellas -concep- 
ciones que, so pretexto de ideales supranacionales, estimulan 
la creación de entidades de gobierno y administración regio- 
nales, las cuales en los hechos comportan una creciente inter- 
nacionalización del poder político; 


Economía de 
combustible 
antal (a) 


tonelada equivalente de petróleo. 


4— Ninguna de estas conclusiones comporta desestimar |S 
las acciones de colaboración con los países limitrofes 8 ás 
de la denominada “Cuenca del Plata” o, mas propiamente, E de 
del Cono Sur. Por el contrario aquellas deben ser estimuladas : Al 
Eee 

S 5 


por la vía de los acuerdos bilaterales o multilaterales, debien- 
do estar inspirados por el interés nacional y en aras de alcan- 
zar el pleno desenvolvimiento de las fuerzas materiales y es- 
pirituales de cada comunidad nativa; : 


Salto Grande, Salto-Concordia, 1976, p. 30. 


“Potencia 


B— Necesidad de revalorar y destacar la significación de la 

cultura nacional como elemento aglutinador de la 
sociedad local, en cuyo marco se deben promover las ciencias, 
las técnicas, las humanidades y el conocimiento de las formas 
del trabajo, el consumo y las expresiones artísticas y estéticas 


del pueblo. 


na/ 
na/ 
na/ 
na/ 
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TOTALES 


HECTOR CESAR SAURET, abogado, becario de CONACYT (1965-1967). Rea- 
lizó su carrera docente universitaria en la Universidad Nacional de Buenos Aires, 
donde se desempeñó desde ayudante de cátedra a profesor adjunto. 

y Investigaciones aplicadas: a) relaciones de la economía y el derecho en 
Revista del Derecho Comercial y de las Obligaciones; kb) economía y geopolítica 
en “Estrategia” — INSAR. 


CUADRO N? 1 - Concentración Hidroeléctrica de la Cuenca del Plata, en el Area Adyacente a Sato Grande - indicadores 


energía; NF = navegación fluvial; CC = caudal de creciente 


SALTO GRANDE 


3. Yacyretá 

5. Paraná Medio 1 y ll 

6. Salto Santiago 

11. Paso «Jel Centurión 

12. Iberá (Corre y Miriday) 


4, Itatí 


7. Roncador 


8. Garabí 
9. San Pedro 


Río Uruguay 
Otras cuencas 


10. Palmar 


FUENTE: "COMISION TECNICA MIXTA DE SALTO GRANDE”. Segunda Reunión sobre aspectos de desarrollo ambiental en el proyecto 


a) Calculado como Energía X 2,500 Kcal/Kwh; b)] a razón de 100 U$S/te 


(*] Estimación del autor, en base a información no oficla 


E 


Divisiones Regionales de la Cuenca del Plata para los objetivos del analisis de tos recursos naturales, 
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RASILIA 


REGIONES ANALIZADAS 


1, Andina 

2. Alto Paroguny 

3, Alto Paraná y Alto Uruguay 
4, Bajo Paraguay y Medio Paraná 
5, Bajo Uruguay 

6, Bojo Paraná y Río de ta Piata 


SOMTEVIDEO 


FUENTE: el DEL RIO DE LA PLATA”. Estudio para su planificación y desarrollo. O.E.A., 1971; 
p. 
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FUENTE: “Comisión Técnica Mixta de Satto Grande”, Segunda Reunión sol tos de d Ñ - 
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ARGENTINA 
FUENTE: 


“Historia da formacao das fronteiras do Brasil””, Texeira Soares, 
Biblioteca do Exército - Editora, 1973, p. 281. 
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JUAN L. 
AAA 


Pór Marcelino M. Román 


Perfilado 

y etéreo 

por allá va Juan L. 
subiendo. 


Una estrella finita 

le dibuja el sendero; 

una nube y un árbol 

le llevan la boquilla y el sombrero. 


Un galgo cauteloso 
lo va siguiendo, 
sin ruido, 

con misterio. 


Arrebujado en el paisaje, 
por empinado tiempo, 
se sabe que es Juan L., 
se sabe y va subiendo. 


Marcelino Román es un conocido poeta y ensayista entrerriano, nacido en Vic- 


toria (E. Ríos) en 1908. Periodista e investigador, cuenta con una rica produc- 
ción iniciada en el ámbito lírico en 1931 con “Cantar y Soñar” y continuada 

luego con “Calle y cielo” (1941), “Tierra y gente” (1943), “Pájaros de nuestra 
tierra” (1944), “Coplas para los hijos de Martín Fierro” (1949, 2da. ed. 1968), 
“Tierra de amor"* (1950), “América criolla”! (1953), “La querencia y los cami- 
nos” (1961), “Comarca y Universo” (1964), “Tiempo y hombre" (1967). En 

prosa es autor de *Sentido y alcance de los estudios folklóricos” (1951), “Itine- 
rario del payador” (1957) y “Reflexiones y notas sobre poesía y crítica” (1966). 
Con el poema "Juan L.” de Marcelino Román —editado inicialmente en el cua- 
dernillo No. 1 de SADE (sec. Entre Ríos), Paraná, septiembre de 1978— y con el 
retrato de César Schepens que inicia esta sección literaria, deseamos rendir nues- 
tro sentido homenaje al gran lírico recientemente desaparecido Juan L. Ortiz, 

amigo y colaborador de “SER”, fue estudiado en aspectos esenciales de su poe- 
sía a través de dos ensayos publicados en nuestra revista: “Juan L. Ortíz y la 

poesía como desvelo'' de S. Giqueaux (SER No. 11-12) y La poesía de Juan L. 
Ortíz" de J. Pedrazzoli (SER No. 15). , 


y 
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ELLA 


Por Marta Zamarripa 


Una mujer deplora su soledad 

la carcoma de los días, 

el olvido. 

Edth Piaf llueve sobre su ginebra. 
Entre deterioradas materias 
recuerda 

días que ya son polvo, 

un nombre, 

y la palabra querida 

conque aquella voz la nombraba 
bajo la gran terraza de la noche. 


A  ———  __ q A 
Marta Zamarripa, poetisa: nacida en Victoria (E. tad dd 
sedencia en Concordia, es una asidua y prestigiosa colaboradora e E olla 
se poemas en los No.. 6, 7,9-10, 11-12, 17-18). La mayoría pri pete 
integran hoy su libro “Tapia! con luna” (Francisco Colombo, e se E Lei 
te elogiado por la crítica especializada, por lo que “SER” participa, 
llosa, de ese éxito de la escritora amiga. — * 


FINAL 


Por Marisa Allende 


Cómo llama ese mar ! ... 

Y es primavera... 

Entre las algas, 

está durmiendo una constelación de estrellas .... 
En la noche de octubre, 

la luna es una mágica linterna 

que, con trazo impreciso y ondulante, 
ha esbozado una senda. 

Sobre la arena, aún tibia, 

el pie desnudo imprime breve huella. 
Hay una flor de espuma que la anima 

a superar la dimensión etérea 

que va, desde su mundo.sin mañana, 

a ese otro mundo que eligió por meta... 
Cómo llama ese mar ! ... Su melodía 
tiene embrujos de un canto de sirena; 

y su voz ancestral va prometiendo 

todo lo que la vida no le diera... 


No más la soledad que la desgarra . .. 

no más la incomprensión que la desvela... 
no más la envidia con sus estiletes 
penetrando las carnes indefensas ! ... 

No más el desamor ni la mentira, 

no más la espuma y nácar, blanca venda, 
no más pretender ser fuerte y valiente, 
sintiéndose tan débil y tan muerta! ... 


No más un sacrificio de sonrisas, 
no más la vocación de la azucena, 
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no más vigilias en la casa sola 

agostada en inútiles esperas! ... 

Para enfrentar su tiempo, 

ya no le quedan fuerzas . .> 

Hasta el amor que floreció en su carne 

no alcanza a retenerla ... 

Es tan grande el cansancio ! ... 

Y la angustia tan honda y tan tremenda!... 

Si la fe fuera luz en su horizonte, 

la plegaria abriría cauces para su pena, 

pero Dios es ahora solo un nombre | 

porque ella quiso ser loba entre Ovejas, 

y cerró las compuertas de las lágrimas, 

solitaria y soberbia . . . 

Ya no le queda nada, 

ni anhelos. ni presencias ! .... 

Ya no le queda nada, 

y las heridas viejas 

están doliendo tanto 

omo si fueran nuevas * ... 

uo se llama ese mar ! ... . Y ese llamado 
a voz eterna . 

que Enpoja el paso, que al quebrar cristales, 

aún vacila y tiembla... 

Una ola la envuelve en su frescura, 

le ciñe la silueta, 

y otra intenta besarle los cabellos, 

esos rubios cabellos de doncella ... . 

Crece el canto del mar, hasta aturdirla... 

Ahora ya no lucha, ya no intenta 

resistirse a ese grito que le viene 

con mundos de promesas, 

desde ese oscuro amante, que le canta 

con un amor de sombras que no pesan, 

y la levanta entre sus brazos fríos 7 

hasta hacerla sentir leve y pequeña, 

nave sin rumbo en viaje sin etapas, 

que quebró sus amarras en la tierra, 


_ tos, elogiados por la prensa. 


y ya.es toda del mar, como el albatros, 
toda del mar azul que la corteja 
porque ella fue su fiel enamorada, 

y lo cantó febril en sus poemas, 

tal vez porque, alma adentro, presentía 
que su final estaba en sus fronteras, 
caracola que vuelve, mansamente, 

a un territorio que en su entraña lleva. .. 
Cómo llama ese mar! ... 

Y es primavera ... Su mente se desprende 
de su última atadura con la tierra 

de un último resabio de añoranzas, . 

de una visión final de ciudad y niebla... 
Cómo llama ese mar! ... 
Y ella se entrega... 


ex María Luisa Casanova de Galotto —Marisa Allende— nació en C. del 

. Uruguay. Estudió en la Escuela Normal “M, Moreno”, donde ya obtuviera pre- 
mios literarios en certámenes internos. Con posterioridad conquista lauros en 
Concursos literarios, como el que se réalizara en nuestra ciudad con motivos de la 
inauguración del Mónúmento a Stella Maris; y en Paraná con un tríptico de sone- 


" -En ,1960. edita “Poemas” que renuevan la crítica favorable, (Alfredo 
Veiravé' desde “La Prensa” señala méritos consagratorios), María L. Casanova de 
Galotto ha escrito además trabajos de crítica literaria: “Retorno a Lord Byron”, 
“Tres mujeres frente al. amor: Alfonsina, Juana y Gabriela”, “Don Quijote y 
Martín Fierro, dos rebeldes con causa”, “Lugones, su tiempo y sus tiempos”. 
Conferencista, ha dado también recitales poéticos de su obra. Prepara un libro de 


poesías: “Los poemas del otoño” y una novela ambientada en nuestra ciudad: 
“Allí va Caín”.- : 
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INFIMA CORAZA DE LA PIEL 
A 0 A 


h UNA ORILLA LARGAMENTE DESEADA 


Por Dora Hoffmann 


Por Dora Hoffmann 


Sin embargo 

—pensamos— 

nada es cierto 

más allá de los bordes 

de la casa, 

nada 

afuera de sus muros. 

Ella es 

la matriz del gran fuego 

y guardiana de la gota 

de luz 

sepultada en el ojo del gato. 
Ella es también 

—cómo negarlo— 

la dueña de los pequeños animales 
y de los enormes ausentes 
cuyos rostros de espuma 
derramada 

anima el destello del dedal 
—otra ínfima coraza de la piel 
temerosa del mundo— 

Y repetimos 

que nada hay más allá. 

Sólo esa calle que no tiene 
nombre 

y un árbol como una 
crispación de la sombra. 


03 


La casa 

replegada 

en cuclillas sobre la tierra 
guarda sus.muertos 

y a cada uno distribuye 
su lágrima, 


_ su razón de amparo. 


Ella los mantiene 
verticales en la huida, 
los pasos atados 

a puertas imposibles 
aherrojados los huesos 
que otra brújula 
convoca tercamente. 


Hasta que un día 
de golpe 


abre las ventanas, 


- deja que vuelen al olvido 
-cOmo a una orilla largamente deseada 
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FRANCESCA 


Por Dora Hoffmann 


Esta es mi patria ahora, 

mi idioma sin reposo. 

Habito una tormenta 

de ausencia, 

me golpea el silencio 
interminablemente, 

y han cambiado los signos 

del olvido. 

Aquel cuya mirada me fue dulce, 
pasa a mi costado, 

y somos los espejos amarrados, 
los testigos furiosos 

de la tierra. 


Lejos 

queda mi cuerpo, 

una ciudad pérdida, 

una comarca cruzada por un río 
ahora quieto. 

No sé volver. 

Un orden desconocido 

me clausura las venas, 

prepara cenizas para el viento. 
Mis manos, 

vacías de los círculos 

que trazaron, 

reposan en una simetría 

más dura que la noche 

donde giro. 
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No sé volver. 

Cada día me apago en el. 
recuerdo de alguien. 

Gota a gota 

abandono esas lentas cárceles 
de la memoria. 


Hace tiempo que la lluvia no me nombra. 


Dora Hoffmann, exquisita y profunda poetisa nacida en Gualeguaychú, 
nos dejó como esencia de su paso breve dos obras poéticas que la definen en su 
canto trascendente: “Los habitantes de la memoria” (1975) y “Cuaderno de viaje" 
(1977). Con esta última obra obtuvo en 1974 el Primer Premio en el Certamen 
Anual organizado por el Ateneo Popular de la Boca. 

Los poemas “*Infima coraza de la piel” y “Una orilla largamente desea- 
da” corresponden a su libro inédito “La casa y otras ausencias”. 
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ELEGIA PARA UNA SOMBRA 


Por Luis Gonzaga Cerrudo 


Puedo dejar mi nombre, ya sin nombre, 
en el viento que ha de darle su morada. 
Y no me duele:la tierra en que naciera, 
su imposible volver, 
sino este cielo nuevo y su condena: 
El espejo que habrá de repetirme 
la figura de un alma desolada 
sobre un adiós de entrega, ya sin tiempo. 
Pues no me viste la carne y su estatura, 
aquella del secreto que dej aba 
mi maldad y mi ternura sobre el mundo. 
Ya estoy en la certeza que me funda 
otra remota identidad, abierta 
hacia el ángel que a veces me inclinaba 
a interrogar lo cierto y lo inefable, 
a buscar la soledad, la piel sin nada 
hasta encontrar el llanto o la alegría. 
Socavar la existencia y sus abismos 
con un guardado pulso de silencio, 
y darme en su infinita compañía 
las mitades en que el pecho se reparte. 
No es por la muerte que me vive ahora, 
pretender una lumbre inmerecida. 
Ni que quiera en este adiós, la transparencia 
que no tuviera la vida en que existiera. 
Es otro signo el que la muerte busca. 
Ni el mirto ni el ciprés de largas sombras, 
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ni la cruz que respalda mi bautismo. 

Es todo aquel dolor que comenzaba 

en la corola dulce o en la espuma. 

En las lunas ardidas de la espera. 

En la cripta sellada por la angustia 
andando sus caminos reclamados. 

Por eso es que descubro entre las sienes, 


abiertas para siempre a otros umbrales, 
esta distancia virgen en que habito 


con su medida tierna de otra imagen 
muy lejos de la duda y la esperanza. 
Porque mirar del cielo hacia la vida 

es certidumbre en que me alcanzo ahora 
y hay una absorta edad que ya no cuenta. 
Cuando era un ser fugaz sobre la tierra 

y mi vigencia viajaba la amargura 

de saberme un fervor sobre los dias. 
Por eso no busco mi nombre desprendido 
con su presencia fiel de tantos años; 

ni las manos que hicieron lo que hicieron 
ni la boca que dijo, ni los ojos 
que abrieron mi paisaje. 

Estoy en el desvelo de la historia 

que se desciñe hermosa entre los pájaros | 
de tantos que fueron sólo un asta | 
donde se izó el milagro de la vida. 
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LEJOS 


Por Luis Gonzaga Cerrudo 


Verdad fue decir que me decía, 
sobre los dulces muros vegetales 

y en libertad de vientos cardinales, 
la sílaba en amor de tu alegría. 


Fue cierto que nombraras mi agonía, 
el deshacer en voces matinales 

todo un irse de leguas y cardales, 

de una mensura verde que era mía. 


Anochece tu nombre inaugurado, 
entre la Cruz del Sur que te nombra 
y la virtud del campo desbordado. 


Todo es ayer, lo sé y es lo que siento, 
cuando se abre en secreto tu mirada 
para mentir en llanto tu contento. 
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COSECHA 


Por Luis Gonzaga Cerrudo 


Era el tiempo del sol. 

Estandartes de fuego acompañaban 

una heráldica invasión de mariposas, 

cruzando los países de la siembra. 

Entre las altas murallas del monte y de la espina, 
aquel anclado mar de los cereales 

oleaba una vigilia de esperanza 

para un ángel purísimo de harina. 

Por eso las tormentas escondieron 


- sus venas de relámpago 


y la lluvia sus flechas inclinadas 
tras una lenta dignidad de cielo; 
el viento selló las urnas de la furia 
y vino desde el sur 

por los lacios costados de la brisa. 
En el vitral de la mañana, 
múltiples cetros, 

puntuales alabardas sin pecado, 

se dieron, desde el júbilo 

de un escondido espacio de raíces, 
hacia las manos que embridaron 
las madrugadas de la reja 

y el puñado caliente y descendido 
de la bíblica semilla, 

nupcial y en luz, 

para la herida fundadora de los surcos, 
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La oscura nombradía de las melgas, 
erguida en su mural dorado. 

esperaba los navíos de la triila, 

la bramadora flora, 

para entregar su rubia artesanía. 
Entonces, llegó el hombre cosechero. 
La carne fiel, la del linaje criollo. 
baqueano de la doma y los rodeos, 
mudo el bordón de sus vidalas 

para cantar el himno de los panes. 
Desmontada la sangre, 

lejana de caballos .. . 

sus pies, 

los del estribo alto, 

desnudos de la espuela, 

andaban su estatura montaraz 

sobre el cuerpo encintado de la tierra. 
Una pequeña lanza cosedora 
enristraban los dedos del rasgueo, 

del arreador sonoro, las riendas bagualeras 
y la espiral del lazo. * : 
Detrás, como el recuerdo ,... 

un aire galopado de cencerros, 
campanas madrineras, 

movían su repique manso 

por la aromada catedral del monte. 
Capitanes del hierro y los motores, 

los claros colonos de mirada azul, 
desde una antigua distancia de banderas, 
segaron el taller de nuestros campos. 
Ya no importa que el cántaro del cielo 
acompañe o vigile sementeras; 


sobre el cordaje abierto de los pájaros, ... - 


una línea plural de carreteos ' 
acopia, por el dintel de los galpones, 
la aventura concreta de la siembra: 
En la borrada simetría del rastrojo 
quedaron las últimas espadas, 
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las rebeldes, 

junto al cardo bisoño y las gramillas. 
La Cruz Mayor, dueña del Sur, 

izó su dulce fábula celeste 

en el umbral de la molienda 

para decir con sus zafiros: 

el corazón de Dios está en la espiga. 
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Luis Gonzaga Cerrudo es un asid 

a uo colaborador de “SER”. Poesía 
Ar y reproducción de tintas y óleos hablan de una persistente relación con ] 
estas pi ginas (Veánse No. 6, 15 y 16). Este número incluye, además de estos 
poemas inéditos, un ensayo en torno de su poesía. 
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Para Ána Teresa, 

que se fue con la niebla. 

Y a quien concibo 

en una instancia luminosa. 
Como ella. 


Por Laura Ceretti de Erpen. 


Prefiero vistumbrarte en otra instancia: 
una muchacha joven, en la puerta 

de una casa muy blanca, que se asoma 
a la plaza desierta. 


Prefiero imaginarte tus cabellos, 

tus ojos verdes encendiendo luces, 

tus manos finas apretando el mármol, 
tu voz sonora.descubriendo el mundo. 


Prefiero adivinarte por las calles, 

de esta ciudad de ahora —que es ruidosa— 
pero én una mañana de otros tiempos: 

el sol quemante que te embriaga el alma, 
un verde nuevo que te inspira vida. 


Recordarte, tal vez, como una simple, 
cadenciosa, muchacha provinciana; 
con una audaz sonrisa sin enigmas, 
con la voz despoblada de silencios. 


Prefiero imaginarte sin la niebla, 
pensar que el sol la vence y la posterga. 
Que todo ya pasó. Que no has partido. 
Que una noche de luna con estrellas 


de 


te abre los brazos para que te entregues. 
Y vivas el amor. Con esperanza. 


Que todo tiene nombre y es sonido. 
Que nada se perdió, que va tu sombra 
persiguiendo tu cuerpo y tu costado. 


Tal vez, entonces, vuelva a recostarte 
tu perfil en la casa blanquecina. 

Tal vez tus ojos desperdiguen verdes 
por las calles dormidas. 

O tus cabellos edifiquen vuelos 

sin consistencia alguna. Luminosos. 


Tal vez no partas, ni pises ya la noche. 
Tal vez entonces desandes soledades. 


Y creas, entonces, que la vida es luces. 
y sientas que la niebla se ha marchado. 


y Ea 
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EL SILENCIO Y es, Como muchos conjeturan, 
un pájaro dormido, 
en el hueco de la ventana de los sueños. 
“El silencio es un pájaro dormido”. 
Ana Teresa Fabani 
Por. Laura Ceretti de Erpen. 
Nadie sabe por qué, 
así, de pronto, 
un pájaro agridado, 
, 
sacude el corazón 
con su aleteo opaco. 
Y nadie sabe, 
ni imagina, 
por qué sus alas 
se deslizan, muelles, 
. y, 
desvaneciendo la alegria. 
Y nadie acierta a entender, 
ni a indagar, 
cómo, su estela revierte la sonrisa 
y genera una lágrima. 
AA 

Y nadie se explica, cómo, de pronto 3 Laura Ceretti de Erpen es docente egresada de los Cursos del Profesora- 

l : ue coclak do de la Escuela Normal “Mariano Moreno” de C, del Uruguay, donde actualmen- 
ese suencio g > te ejerce en su nivel terciario. Conferencista y ensayista (veáse “SER” No. 19), 
que agrisa, alterna la actividad crítica y docente con la creación poética en la que obtuviera 
que empaña el corazón, premios en certámenes organizados por el Círculo de Literatura “Roberto A. 

Parodi”. 

se duerme. Los poemas incluídos en esta edición de “SER” corresponden a su 
De 1Improviso. libro en preparación “Mi silencio y sus signos”. 


-324 - 


EL PRESAGIO 


(Poema inspirado en la personalidad de José de San Martín). 


Por Marta Bredeston. 


“Serás un vuelo”, leíste a las puertas del oráculo. 
Y se cumplió tu sino: 
una mancha de águilas 
escoltaba tu fecha zodiacal de febrero, 
y un debate de plumas 
presidía el momento ritual en que asumieras 
humana trascendencia. 
Un cielo impoderable de alturas imantadas 
comprometió tu esquema visual desde la aurora. 
Y porque fuiste un vuelo, 
en la última instancia 


una predestinada gaviota descendía 
junto al acantilado final de tus espaldas. 


“Serás jinete”, rezaba la vieja pitonisa. 

Y se cumplió tu sino: 

un mito de centauros 
que discurrió batiendo tu llaneza primera, 

despertó en el galope, 
caracoles dormidos en tus oídos nuevos, 

y el nervio del empuje , 
frontal, fue la energía con que motorizaste 
los pasos que empezaban tu mapa de caminos. 

Porque fuiste jinete, 

en el último puerto, 
apostada en el dorso vencido de tu arena, 
una cabalgadura de sombras te esperaba. 
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“Serás torrente”, y el grito de una sabia profecía 
emergió de la selva. 
y se cumplió tu sino: 
un derrame salvaje superó las arterias 
del vaso legendario, 
y enormes cataratas azules que inundaron 
tu circuito de sangre, 
te ungieron con el baño inicial de un arrebato. 
Porque fuieste torrente, cauterizaste el Ande 
con un caudal de fuego. 
Y en la última empresa, 
junto a las escolleras de tu vejez marina, 
acaso deponías los últimos afluentes. 


“Serás pobreza”, decían las palabras augurales, 
y se cumplió tu sino: 
la rama de un linaje se aromaba de yuyos 
en tu cuna costera; 
una alforja de lienzo, un pan y una manzana 
sumaba el equipaje 
que te pusiste al hombro. Y más tarde, la gloria, 
fue una manta plegada junto con otras cosas 
en tu alforja de lienzo. 
Porque fuiste pobreza, 
en la última tarde salías de tu alcoba 
arrastrando piadosas sandalias franciscanas. 
Desde la savia del nombre asumiste un vaticinio: 
ibas a ser el grito 
arbolando las calles abiertas al coraje, 
un trampolín de Césares 
asaltando la entraña de cosas imposibles. 
Era la profecía: 
habías de ser vuelo y jinete y torrente, 
un grito desatado, un trampolín heroico. 
Ibas a ser el grande, 
> lo decía el presagio: 
la gloria y la pobreza, 
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la cúspide y el llano. 
Y se cumplió tu sino: 
había de ser eso o no serías nada. 


SS 
Wartha Elena Bredeston nació en C. del Uruguay. Egresó como maes- 
ira primero, y como profesora de Francés luego, de la Escuela Normal Superior 
“Mariano Moreno”. Además es profesora de italiano, habiéndose desempe fiado en 
esa especialidad en la Asociación “Dante Alighieri” de nuestra ciudad. Ha tradu- 
cido del italiano varias poesías del libro “Addio a Firenze” de Ennio Velardi. 

Ha sido premiada por su labor poética en distintos certámenes. 
Este poema relacionado a la personalidad del General San Martín obtuvo premio 
en el último concurso que el Círculo de Literatura “Roberto Parodi” organizara 
en adhesión al Bicentenario del Nacimiento del Héroe de los Andes. Martha Bre- 
deston en la actualidad ejerce la docencia en la Pcia. del Chaco. 
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LO IRREPARABLE 


—a Edmundo Montagne— 


Por Andrés Chabrillón 


Caminábamos del amor a la muerte... 
Agravaba el silencio la afección de las manos. 

El porvenir huia hacia un zafir de noche, 

pero no retornaba a nuestro lirio pálido... 
Miraban los ojos el tiempo, el más allá del alma: 

y dos huérfanas tristes bifurcaban sus pasos, 

bajo el ciprés que gime frente a las tumbas blancas, 
sobre el polvo del lirio que les unió las manos... 


Se suicidó una rosa sobre el piano negro 


E y fue como un regalo de moribunda. 


El gato de los mimos familiares 

cruzó tras el sigilio de su presa oscura. 

Entró la noche, y tu vestido blanco 

hacía algo espectral nuestra amargura. 

El aura, complicando la tragedia, 

dobló la página de la novela trunca. 

Nuestras frentes pesaron hasta encorvar las vidas, 
y cuando, pavorosa, nos acercó la angustia, 

sobre nuestras cabezas el sauce del silencio 
parecía una seda de flores moribundas ... 


Una dulce indolencia de muerte 

vertió sobre el minuto un estupor de sueño; 
la loca idealidad del sacrificio 

anticipó cien tardes de culto y de recuerdo; 
y cuando nos graznó la despedida 

la lúgubre canción del cuervo, 
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miré la madrecita del fondo de tus ojos, 
miré la invitación del libro abierto, 

el gato huraño de la senda triste, 

la flor caída sobre el piano negro .... 

Y traspuse el umbral, lentamente; 

y volví la cabeza para mirar de nuevo ... 
Y estabas encorvada como un sauce, 

y amabas el dolor de los enfermos, 

y mirabas muy fijo, largamente, 
petrificada en un pavor inmenso ... 

Y lloró la madrecita del fondo de tus ojos 
en la cárcel azul de silencio ! 


Caminábamos del amor a la muerte ... 
Cuando vuelvo la cabeza para mirar mis pasos 
y veo los umbrales que no pisaré nunca, 
evoco la tristeza de tu mirar tan largo, 

Y sé lo irreparable que no retorna 

al jardín de promesas del pasado ! 

Una conformidad con la melancolía 

me vuelvo fervoroso de espina y de holocausto; 
es mi alma la tumba de la rosa suicida 

y del cándido lirio que entrelazó las manos. 
Y cuando en los recodos de la vida, 

frente a la noche, me doblegue el cansancio, 
traspasaré las frondas, el dolor y el enigma 
con la melancolía de tu mirar tan largo ... 
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DE LA ESPIRAL SOBRE SI MISMO 


Por Andrés Chabrillón 


Como si fuese yo un sauce 
doblegado en el misterio, 
atraído hacia la tierra 

por una cruz y unos huesos, 
sin más voz que la del roce , 
de ramas peinandó el suelo ... 


Como si fuese yo un rancho 
deshabitado y sin dueño, 
cortado a todos los rumbos 
por la cuchilla del viento, 
para que hablen sus obscuros 
desgárrones de silencio, 
mientras los pastos sepultan 
la esperanza del sendero... 


Como si fuese laguna 
cercada de juncos negros, 
que se seca, que se muere, 
como sorbida por dentro, 
cada vez más estrechada 


en el engaste del cieno .... 


Como si fuese la historia, 
la página del recuerdo; 
señal de un libro de amor; 
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desecado pensamiento; 

cristal del búcaro roto 

de los perfumes dispersos; 

sólo el prestigio de un nombre, 
sólo el encanto de un eco ... 


I 


Así estoy, amortajado 

por las cenizas del tiempo, 
velando con nueve sombras 
mi capullo y mi lucero ... 
Díjome una vez el alma 
temblorosa entre los versos, 
que corriera, frente al mundo, 
la cortina de sus pétalos... 
El alma como la madre 
defiende'al fruto en el seno. 
Y me reclui en la penunbra 
de la esencia y del secreto, 
en el íntimo retiro 

que alababa Marco Aurelio. 
Mas la tarde en mi camino 
calza ya de raso negro 

y el frío de la hondonada 
sube al oro del cabello. 

Es la hora del perfume 

de los cálices abiertos, 
cuando se acercan los labios 
pacíficos del lucero, 

y en el camino se apaga 

la voz del romance añejo: 
—“'A mis soledades voy, 

de mis soledades vengo”. 


TI 


Abro mi alma hacia la tarde, 
rasgo el cáliz de su encierro. 
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Es la hora grave y honda 
de los cánticos supremos. 


Trocóse mi mediodía 
en oro y en terciopelo. 


Mece el alma, lentamente, 
misterioso movimiento. 


Plenitud de nueve noches 
maternales adolezco. 


Voz de amor manda que cante 
y es de seda su derecho ... 


Seré sauce estremecido 

por los mensajes del viento, 
y habrá entre amarillas hojas 
canción de pájaros negros. 
Seré lo mismo que un rancho 
con umnido en el alero. 

Y sobre el pasto mordido 
las pisadas del regreso. 

'Seré laguna crecida, 

circuida de juncos nuevos, 
con el ampo de una garza 
sobre el varillaje trémulo. 
Seré lo que siempre he sido: 
alma vibrada en el verso; 
emoción que vuelca todas 
las fuentes del sentimiento; 
voluntad, la del helianto 

de cara de sol pequeño; 
ajustada resonancia 

de la música de adentro... 


Verán en mi canto al hijo 


que está en el fondo de un beso... 
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Diré, como Segismundo, 
que mi maestro es un sueño. 


Andrés Chabrillón nació en Paraná en 1887 y falleció en B. Aires en 
1968. Magistrado en la ciudad de Concordia, alternó sus funciones con tas inquie- 
tudes literarias que lo tuvieron como un sagaz renovador ya que su poesía supone 
un feliz anticipo de vanguardias que le permiten trascender el marco modernista 
de su tiempo. Sobrio y profundo, no pierde por ello espontaneidad y riqueza 
expresiva sino que las ahonda con tonalidades abiertas a las sugerencias y subje- 
tividades. Chabrillón publicó su primer libro “A la luz de una sombra” en 1911. 
A el pertenece él poema “Lo irreparable”. “Oro pálido” es de 1919. “Desnudez” 
de 1931 y “Si pensara la rosa” de 1954. El poema incluido en esta edición de 
“SER” da título a esa publicación Chabrillón editó en 1955 “La Cigarra” en la 
que incluye reediciones de “A la luz de una sombra” y “Oro Pálido”. Su valioso 
poema “Santos Vega”' está incluido en la edición de “Si pensara la rosa” de 1954. 
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EL METODO 


Por Patricia Raquel La Nasa 


Sí, lo había conseguido. Había perdido la cuenta en 
años desde que ingresara al Instituto, pero lo había consegui- 
do. Es más, había logrado con éxito la etapa mas difícil poste- 
rior a la oralización, ese extraño recorrido que lleva el pensa- 
miento a la abstracción. 

Había ingresado al Instituto Oral Modelo a los dos 
años. Por supuesto que para ello habían sido necesarios unos 
padres objetivos, adultos con la capacidad necesaria (cosa 
rara), como para dar al hijo sordo los elementos y primeras 
pautas que le permitieran iniciar, sin animadversión , su reha- 
bilitación a tan corta edad. 

Las primeras clases habían sido de “condicionamiento”. 

Bajo esa sola palabra cabía un vasto plan, que había 
permitido transformarlo de desconectado e incapaz de fijar 
su atención en nada, en un chico capaz de “esperar” la orden 
para pararse o cruzarse de brazos. Claro que esto —lo de las 
órdenes— había sido posterior . . . junto con las primeras pa- 
labras con significado. Antes había sido, el cartel colgado al 
cuello con su nombre (Marcelo), y el levantarlo una y mil 
veces, y el reconocerlo entre otros, y reconocerlo como pro- 
pio e integrarse con él, y atender cuando los labios se movían, 
esbozando letras áfonas que equivalían: al cartel . . ., a sí 
mismo sosteniendo el cartel ..., a Marcelo parate .. ., Marce- 
lo-cartel vení . . ., Marcelo-dibujo del cartel tomá ..., y a to- 
das las órdenes, taxativas, estrictas, en idéntico y riguroso 
orden, que habían conseguido la desmutización, el integrar 
p-a-p-á — a papá — a hombre alto que me'trae todas las maña- 
nas con cara triste. 
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Al llegar a ese punto se cansó, (seguía pese a todo, 
siendo un esfuerzo muy grande para él, todo ese ajetreo men- 
tal que lo obligaba a manejar signos y símbolos, significados 
y significantes). 

Había tenido en algún momento, no sabía cuando, 
la capacidad de tener la mente en blanco, sin engramas; pero 
ahora no. Pese a la fatiga no pudo evitar retomar el hilo de su 
“pensamiento”, así, entre comillas, costoso, elaborado, apren- 
dido a través de un estricto entrenamiento. Quería retomar 
desde sus logros, desde su capacidad fabricada, capacidad de 
entender, mirar y hablar con personas normales; capacidad de 
ver, evocar, reconocer .. ., reconocer que si no lo miraban a 
la cara no entendía nada, que seguía (disciplina, clave, cartel), 
siendo el sordo, el desconectado, el marginal .. . Sí, quería 
retomar desde el primer y turbador análisis con resultados po- 
sitivos, pero estaba demasiado lleno de agobio y desconcierto; 
lleno de demasiada certeza . . . Sin duda lo habían preparado 
para un medio que no lo esperaba, y es más, que rio tenía nin- 
gún interés en integrarlo realmente, sin ambiguedades e hipo- 
cresías. Era por eso que invariablemente su evocación saltaba 
hacia atrás, hacia mucho más atrás, hacia el tiempo todavía 
no tabulado ni clasificado en horas, días y años. Allí sí, se 
sentía recuperar fuerzas, inconsciencia, seguridad: sabía que 
sólo en ese gran paréntesis de coacción, de actividad estricta- 
mente planificada ( ), estaba su fondo, su posibilidad de 
hacer pie, la fuerza necesaria para sacudirse el mote de margi- 
nal que lo oprimía, rotulaba, inhabilitaba .... 

Entonces reaparecían viejas imágenes . . . el terapeu- 
ta, la clase de articulación, los ratos de recreo (donde nunca 
había mucho desorden), su auricular (accesorio casi inútil), 
los esbozos, los carteles, las muecas, las órdenes, los tres cua- 
dernos, las clases ... : p-a-p-á = a papá. 

Se ofuscó. Hacia horas que trataba de atenuar su an- 
gustia y solo conseguía retornar, morbosamente, a ese punto 
de su memoria en que archivaba al Instituto Oral Modelo, el 
terapeuta, el neurólogo tres veces por mes, el guardapolvos, 
y aquel odiado y querido, queridísimo método Mac. Guines, 
método hacedor de palabras, ideas, angustias y otras necerla- 
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des que ahora no le resolvían el problema. 

Era el millonésimo intento de adaptarse, integrarse, 
trabajar y evolucionar a la par de los normales; y era la millo- 
nésima vez que se había sentido rechazado veladamente y es- 
tupidamente compadecido . . . El estaba en condiciones de 
convivir, era capaz de razonar, abstraer, pensar, dar forma a 
sus ideas y actuar acorde con ellas sin necesidad del método, 
de la clave, de la orden clara, precisa, que obligaba a actuar 
en función de ella y nada mas. Había superado ampliamente 
esa etapa y ahora se sentía angustiado, capaz, y paradójica- 
mente incapaz de resolver la opresión que toda esa absurda 
cuestión le provocaba. 

Sintió mucha rabia y dio vueltas en la cama hasta 
quedar dormido. 

La solución llegó clara, organizada, taxativa. Estaba 
de nuevo con su cartel colgado al cuello .. . Extrañamente 
recordaba detalles insignificantes, olvidados, como el color 
de las letras, su tamaño, los nudos que sostenían el cartel, la 
lista de palabr:s nuevas en ese rincón. 

Todo era minuciosamente exacto, excepto su adultez 
enfundada en un pijama y metida en la cama, demasiado 
grande para el poco espacio del aula. La cara del terapeuta no 
importaba, hasta hubiera podido ser la suya. Lo si importan- 
te es que su voz, muy clara, puso en marcha el condiciona- 
miento y entrenamiento de años, meses, muchas horas ... Y 
entonces si: —Marcelo . .. (y desaparecieron todos los fantas- 
mas y el entormo, pues buscó con los ojos la boca del maes- 
tro). 

— Parate .. . (y era difícil conseguir el equilibrio so- 
bre el colchón. 

— Vení . .. (y el piso está frío bajo los pies, y más to- 
davía el del balcón del octavo piso en que está ahora). 

— Saltá.... 


PATRICIA RAQUEL LA NASA. Fonoaudióloga, egresada de la Uni- 
versidad del Salvador. 

Nació en Concepción del Uruguay en 1957 y cursó sus estudios secun- 
darios en el histórico Colegio del Uruguay Justo José de Urquiza. Ganó su primer 
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concurso hacia 1972, organizado por el Circulo de Literatura “Roberto A. Paro- 


di” para estudiantes secundarios. Posteriormente , en 1976 obtiene nuevamente 
5 > “ 

el primer puesto en el concurso organizado por el mencionado Círeulo y “Casa de 

la Cultura” para escritores de la provincia de Entre Ríos, 
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EL PADRE DE TODOS LOS HOMBRES 


Por Alberto César Capizzano. 


Cuando Mamá Lula enfermó sus años se precipitaron 
y envejeció tanto en un año que para muchos se volvió irre- 
conocible. 

Comenzó a hablar mucho más y sobre todo a hablar- 
me de pequeñas cosas hace tiempo pasadas. Pero empezó 
también a devariar, a decir cosas incoherentes, incongruentes 
para esa realidad de dos, de madre e hijo que viven solos, 
arrinconados, agazapados, como si el mundo que los rodeaba 
fuera más hostil de lo que realmente es. 

Así me crié a su lado, en el micromundo que ella creó 
en aquella pieza de la calle Rincón y todo lo que de afuera 
vino, se filtró, como las luces que todavía me parece ver 
entrar por la ventana a través de la cortina blanca de encaje. 
Por eso cuando la oí hablar de cosas que no eran propias del 
refugio nuestro, pensé que su pobre mente, cansada de com- 
batir toda una vida contra una tortura incomprensible, se de- 
jaba vencer, por fin, para que locos jirones del pasado, fla- 
mearan en aquellas alucinaciones de sus últimos días. 

Pocos días antes de morir, me dijo algo, empero, que 
no pude desoir como un divague más. —José—, me dijo, y me 
repitió mas tarde, una y otra vez, —tu padre vive—. Yo sabía, 
de la misma manera que sabía del consuetudinario aparador 
o del sillón hamaca que compartían nuestro cuarto, que mi 
padre había muerto cuando yo era muy niño y en mis veinti- 
trés años esta idea evidente se me había hecho tan propia co- 
mo una mano o como el propio apellido que repetía maqui- 


nalmente. ' 
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YoeraJoséCúneohijodeAntonioCúneoquehabíamuerto 
cuandoyoerachico. 

Mi madre había hecho que toda esta proposición fue- 
ra tan inseparable que jamás pudiera pronunciarse fracciona- 
da. 

“Tu padre vive” era una locura, pero dejó de serlo 
cuando ella murió. 

Entonces pude comprobar que en la libreta de casa- 
miento no constaba la defunción de mi padre. 

Me quedé solo, pero peor que solo, porque otro fan- 
tasma vino a compartir la humildad de mi pieza: la presencia 
todavía sin rostro de un ser que resucitaba en el mismo mo- 
mento que otro consabido y entrañable se marchaba. 

No toleré mucho aquella convivencia de muebles y 
fantasmas y salí al otro mundo, tanto por liberarme como 
por ir al encuentro de esa idea obsesionante, de ese padre 
desconocido, mitad cadáver, mitad fantasía. 

Cómo sería? , por qué se habría marchado? , me que- 
rría, viviría realmente? , eran dilemas acuciantes que impul- 
saban mi deseo de encontrarlo. 

Pronto me dí cuenta de que no debía seguir en esta 
incertidumbre que me dañaba y aún llegaba a anularme. 

Decidí organizar mi vida, pero, ante todo organizar 
la búsqueda, como si aceptara tacitamente que encontrarme 
era el corolario de encontrarlo. 


Tenía muy pocas referencias. Sabía mucho, porque mi 


madre me contaba, de su fisonomía, de sus costumbres do- 
mésticas, de su forma de pensar, pero poco o nada de su vida 
pública. 

Solo recordaba, y esta fue mi primera y única pista, 
que había trabajado para Vialidad. Mis primeras averiguacio- 
nes en las oficinas centrales no tuvieron éxito. Yo era joven 
y poco experimentado en trámites burocráticos. Fui deriva- 
do de una a otra dependencia y sólo después de varios meses, 
en un sótano que oficiaba de archivo, un empleado, presu- 
miendo quizás mi problema se dignó a urgar entre los papeles 
amarillentos. 

Por él supe que realmente desde el año treintaysiete 
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revistaba en la Sección Mantenimiento de Vialidad Nacional 
y que su último destino registrado era Rosario Centro en el 
año sesenta y dos, después de un sinúmero de pases, bajas 
transitorias, largas licencias por enfermedad y otras anotacio- 
nes que hablaban de una larga y accidentada actuación. 

Tardé tres meses en poder hallar'el tiempo y los me- 
dios para viajar a Rosario. Cada vez que ingresaba a una nue- 
va dependencia sufría la conmoción de pensar que en cual- 
quier momento podría dar con él. 

Me torturaba pensando qué le diría; si me reconoce- 
ría o me aceptaría, si se alegraría o no. 

Fueron vanas estas expectativas, una y otravez. 

En Rosario, después de ambular como de costumbre 
por varios edificios, pude saber “que Antonio Cúneo había 
sido transferido a Gualeguaychú, Provincia de Entre Ríos. 

Mi escaso sueldo y mi trabajo no me permitían estos 
peregrinajes. Pasó un año hasta que pude volver a intentar el 
hallazgo. 

Después de un trajinoso viaje llegué a una pequeña 
ciudad que guardaba aspectos coloniales. 

En una vieja casa frente a un boulevard bordeado de 
altas palmas funcionaba una modesta delegación de Vialidad. 
El único empleado que encontré, excesivo en su amabilidad 
se extendió en una conversación intrascendente, al final de la 
cual, se puso a hacer asociaciones y conjeturas para determi- 
nar quien era Cúneo. No disponía de documentación y solo 
me pudo transferir cierta impresión de que el personaje que 
yo buscaba podría estar trabajando en el tramo Gualeguay- 
chú-Perdices que llevaba largo tiempo en reparación. No me 
quedaba otra alternativa que tratar de averiguar, en ese mis- 
mo lugar el paradero de este hombre cuya individualidad se 
iba desdibujando, cuando, presumiblemente me iba acercan- 
do a su encuentro. 

Yo estaba ya desquiciado. Notaba que sólo me que- 
daba seguir adelante, aunque en mi inseguro camino, yo mis- 
mo: me fuera desintegrando. Flaqueaban mis esperanzas y 
también -mi dinero, pero sentía el imperio de una aventura 
que era mi propia vida y de la que ya no podía desistir. 
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Eran como las cuatro de la tarde cuando partí nueva- 
mente en ómnibus para recorrer los sesenta kilómetros que 
me separaban del Puesto Perdices. Con el perezoso andar del 
vehículo recién a las seis nos acercamos a un lugar descampa- 
do donde los contornos de la ruta eran bajos, con pantanos 
que denotaban una lluvia reciente. Algunas garzas volaban 
despaciosas al paso del micro perdiéndose en la confusión 
azul de la tarde entrerriana. 

Cuando nos acercamos a un par de esas casas rodantes 
ubicadas al costado del camino, el conductor me avisó que 
allí podía descender. 

Había una pequeña población: un rancho 'con techo 
de paja y una larga galería, dos o tres carpas grandes de color 
verde, unas pocas máquinas y tractores. Cuando golpeé las 
manos frente a la galería salió un paisano con un sombrero 
de alas anchas y gruesos bigotes. 

Mi ansiedad me empujó a inquirirle, a boca de jarro, 
tra el breve saludo, por un hombre de apellido Cúneo. 

No sabía todavía que para el hombre habituado a 
vivir en el campo la respuesta no se da como una consecuen- 
cia axiómatica de la pregunta, sino que se va desprendiendo 
en el curso de todo un largo proceso mental, traducido gene- 
ralmente en una animada conversación sobre otros temas. 

Recién ahora me doy cuenta de que esta era la forma 
más humana de responderme. Recién después de estar muy 
avanzada nuestra conversación, entre mate y mate, estando 
los dos solos, mientras anochecía, bajo la galería y una vez 
que hubimos intercambiado una abundante información so- 
bres nuestras vidas, aunque cuidándome especialmente de re- 
velar mi identidad, me dijo en su hablar seseoso: —Sí, Cúneo 
estuvo aquí hace dos años. Era buena persona, trabajaba en el 
depósito—. 

Hizo una pausa para sacudir el mate contra uno de 
los postes que sostenían la galería. 

— Pero, perdone, 10, por qué lo busca? — 

— Bueno—, le fingí, —yo no lo busco, el que lo busca es un 
hijo de él que vive en Buenos Aires. Yo tenía que venir por 
acá y me ofrecí.— 


E e 


—'Bueña persona-=, repitió, —la única lástima sabe-cuál es? — 
cerró 'el puño extendiéndo el pulgar y-"haciendo: un-móvi-: 
mientó de vaivén icon la manó hacia la: boca-=-eltrágo:mata a 
la gente; que quiere que le diga; cuando: 'andaba “fresco, hasta 
alguna vez chacoteaba con nosotros, pero en pedo:. ... No-di- 
go que: tuviera. mala: bebida, pero después:.de cada cirida que- 
daba varios días aislado, sin dar pelota;:arrinconádo,+calladito. 
Ya -erá de noche. Junto :al fresco "del'.carapo,. se me 
metió en los huesos, por primera.»vez: el estremecimiento: de 
oír un relato: sóbre»ese' hombre «que era? mi'padre; yque'“co- 
menzabá'a desprenderse deliropaje dela fantasía pará vestirse 
con aquellas mismas bombachás:gHses: y-las “alpargatas negras 
del: páisano qué: me “diera: la primera “noticia. .Es'cierto' que 
aquella debilidad suya por el alcohol me: hacía dolorosa esa 
metamorfosis, :p ¡pero ' gracias:a : sella, “también; "se me' volvía : mas 


y 


go TS A A a NÓ aa 1 
Hamas» CALCIO 


á ándár bálanceánt patera ida pd dde is. ee 
: 7" Mieñtras compartia*con:: él. «esalprimera: .noche; un'pla- 
to.«de carne: “asada: fría; 'me:relató cómo Cúneo: terminó ¡por 
dejar, el trabajo, vagó un tiempo por los alrededores yo después 
según “algunos; cruzó 2 laRepública ¡Oriental;:a- Pray, Bentos. 
Me: dijo" “también que'tenía referencias, de:que: se:había:queda- 
dó' 'éñ Fray:Bentos,-pero" desconociá de'qué:se: ocupab, El 
silencio del campo agigantómis pensamientos“ y:'mis- angus: 
tias de aquella priméra'ñoche: Era. muy stardevcuando pude 
contraéitiel sueño; tacurrucadó en<un:catregduro, y “bajo una 
imantás. que: me- ofréció el “generoso «entrerriano +WMolví por.: la 
-Gualega: ayohú"or sodas cria ds da yola 
Ñ Pe sentía “nal: Había perdido: de; alguna: manera; ¡el 
mis aictosy la” persecución ' que-ya tomaba:el ca- 
racer ser de alucinantes “se : iltemabalia “cada * a cOnun. nuevo 
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Atoriadamente, con sólo mi cédula de identidad 
ude cruzar a territorio uruguayo. Con las últimas luces, lle- 
gué a la plaza principal. Un lustrabotas se acercó ofreciéndo- 
se. Maquinalmente le pregunté: —No conocés a un tal Anto" 
nio Cúneo? — mm 

Me miró extrañado y vaciló un rato. Luego, como si 
descubriera algo, insinuó: 
— Yo al único Antonio que conozco es al tinto Antonio — 
— Quién es el tinto Antonio? — : k 
- pa un borracho que viene todas las noches al café de Vi- 
llalba. Usté no lo conoce? —Acá lo conoce todo el mundo— 
— Dónde es el café de Villalba? — | 
— Allá, el de la esquina, pero si lo quiere ver al tinto tiene que 
ser mas tarde. Le lustro? — A 

Vagué por la plaza con mis piernas doloridas y tem- 
blorosas. Mi vieja inquietud ante la inminencia de descubrirlo 
se había apagado en la fatiga de tantos días ambulando por 


lugares desconocidos. 
: Cuando el reloj de la Municipalidad dio las diez de la 

noche entré al café, lleno de parroquianos y de humo. Me 
senté, pedí un cafe y empecé a inspeccionar lugar por lugar, 

or rostro. 
ed ÚN frente y a mi derecha había un recodo del local, 
inaccesible a mi vista, de donde provenía el sonido de un 
tocadiscos automático. Junto a la música, se oían risas esten- 
tóreas y golpes en el piso de madera. 

Me levanté y me acerqué al rincón. | 

En una prolongación del gran salón, escondida del 
resto, un grupo de mesas se disponía en torno a un reducido 
lugar abierto, en el que un hombre borracho bailaba torpe- 
mente al compás de la música, mientras desde las mesas otros 


hombres algo menos borrachos gritaban, batían palmas y pro- 


ferían carcajadas. A cada pirueta del viejo borracho, desarro- - 


pado y maltrecho, los gritos de los otros aumentaban de tono. 
Era Antonio Cúneo o Antonio o el Tinto Antonio o mi padre 


que se contorsionaba vacilante. j E E 
De la austera inmovilidad de mis ensueños de niño 


había saltado repentinamente a esta grotesca danza que des- 
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«pertaba risas espásticas y. balbuceos :indescifrables. ¡Apoyado 
contra el marco de la puerta-lo seguía mirando-todo el tiempo, 
un muy largo tiempo... o. ct a 
1 He.aquí mi progenitor, pensaba." Algún: :día, de otro 
desatino, de un. jadeo similar, de otra parecida. exaltación no 
..me' habría engendrado:a mi también?. cocoa 
o Hoy, con su:pantomima, generaba.risa: y desenfreno. 
En “otro-tiempo: creó un. ser humano este fenomenió. contra- 
dictorio, esta«húumorada saltarina que brinca caprichosamejte 
buscando'a su Creador: aio 0 na 
La jarana:seguía;:.en'una repetición incánsable...Adgu- 
“no de los asistentes se levantaba:echaba! otra móneda.a.la' má- 
.Qquina y se'reanudabala:parodia > cti 
Me volví a sentar a cierta distancia, hasta que muy 
-tarde,' aquel hombre: extenuado:-por: el esfuerzo-y.:la bebida 
cayó tendido: sobre una “de: las :mesas,:.mientras" los: :otros*se 
- ¡ban tambaleantes hacia:da: calles. co+000 cito: o 
Un mozo que llegó pretendió empujarlo para poder 
«vaciar-la mesa de vasos: y botellas. Yo;,:que-había:estado toda 
-la noche.:en:una total:inmovilidad, absorto:'en el.espectáculo 
me levanté bruscamente y sujeté su cuerpo antes'que golpea- 
ra contra el suelo. Trabajosamente lo levanté,:ló toiné fuerte 
de-un:brazo" y lo:saqué:al aire libre,-tropezando, 'ante.el rostro 
¡atónitó. del:mozo*que 'no':comprendia la actitud «del. forastero 
:que:se.ocupaba-de-aquel pobre'borracho. so ioctuts ar 10 
cs 7 Cruzamos :a la:plaza::que .entoncesestaba:oscura y. si- 
«.lenciosa. Allí: se «resistió: a: mirguía. y fuera. echarse, como: si 
fuera su guarida habitual,::contra:unods:arbustos, sobre: unas 
matas de pastOzici0t O E cn 
*:Allí quedó, sin «moverse, comoyun:. montón; de ropa 
y ahí comenzó mi segunda noche, jaloriada:cada.media: hora 


e 


«porílas campanadas del relójus,... 124 02 cit : 
Yo caminaba por la plaza, velando :su:sueño, esersue- 
«ño:/comó una muerte,:sobre:la.tierra fría.-Después.deé libar del 
fruto: de la'tierra,le. devolvía: a:ella. su.pobre:calor. Qué:singu- 
«lares! volteretas; «qué: muecas se-darían':aún+en: la profundidad 
de esa: mente, envél abismo: de.su.sueño;,:presagio:y prototipo 
de una nueva agitación de. mañana. 2 pot rampas 


Porque no era del vino que brotaban esas miríadas de 
gestos y de formas. No, el vino era mas bien el filtro mágico 
que abría las compuertas para que el ser se desbordara, el que 
hacia estallar su máscara para parir un hombre de mil caras. 

Intenté acomodar su cabeza mojada por un sudor 
frío. Sentía la necesidad de ejercer un amor filial que nunca 
había podido practicar, pero su miserable condición rompía 
los moldes de un tierno cariño de hijo y la ternura se conver- 
tía en caridad y un hombre en todos los hombres 

Comenzó a amanecer. Ya muy alto el sol. y avanzado 
el trajín de la calle, intentó moverse. Me le acerqué. Pasando 
mi brazo tras su cuello lo ayudé a incorporarse. 

Empezó a caminar vacilante, siguiendo el declive de la 
calle. 

Hacia caso omiso de mí, pero cada tanto me enviaba 
una ojeada como para cerciorarse de que lo seguía. 

Así seguimos descendiendo por la vereda en dirección 
al río. | 

Cuando las casas fueron raleando, nos internamos en 
un bosquecito de talas al que atravesamos siguiendo una es- 
trecha senda. 

Por fin llegamos a la orilla. 

Su habitáculo era una casilla de maderas y chapas. 
Desató un precario cierre de alambre y entró. Volvió a salir 
con un tacho y un mate. Siempre en silencio sacó agua del 
río y encendió fuego en una improvisada hornalla. Se sentó 
en el suelo y mientras las llamas lamían los bordes de la lata 
se dedicó a armar una línea de pesca. 

Yo me senté cerca de él, sobre una piedra. 

Después de mirarlo fijamente un rato, le espeté: 

— Tiene usted hijos? — 

Soltó el hilo y los anzuelos, como si por fin hubiera 
abierto su guardia. 

Por primera vez me miró con atención y noté que en 
su rostro se dibujaba un gesto de autoridad y de fiereza. Bajo 
sus revueltas y pobladas cejas sus ojos se volvieron incisivos. 
Entre sus labios gruesos aparecieron unos dientes escasos. 

Entonces con gran seguridad, me contestó: 
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— Yo tengo “muchos hijos. Aquellos son: mis hijos, —dijo se- 
ñalando unos chicos que jugaban en la playa,— y aquellos 
otros—, insistió, señalando un lugar adonde no había nadie, 
y más allá y de la otra orilla, todos son mis hijos—, conclu- 
yó, abriendo sus brazos todo lo que pudo.— 

Luego volvió a su mutismo. Tomó la línea, la ató a una 
caña y se puso al borde del agua, sentado en un tronco, a 
pescar: 

Lo vi como se quedó otra vez casi inmóvil, meditati- 
vo, recortando en el río su silueta andrajosa. 

Entonces comprendí mi dilema. 

Podía decirle, en ese momento, al borracho de Fray 
Bentos, toda la vendad, 

Podía, en un instante, recuperar mi origen. 

* Podía gritarle, con lágrimas en los ojos, que yo'era su 
su hijo, que él era mi padre. Pero esta conclusión de mi cuén- 
to, esta humilde conquista mía, sería a expensas de esa otra 
paternidad universal que ese ser detentaba. 

Tba a ser padre mío para dejar de ser el padre de todos. 

Y me fui. Y lo abandoné. No para regresar, porque ya 
no se'puede regresar cuando se ha vislumbrado la verdad. 

- Seguí caminando por las ondulantes colinas uruguayas. 

Hasta que llegue mi tercera noche. 


E A 
Alberto César Capizzano es médico, fundador del Colegio Argentino 
de Radioterapeutas. Ha sido delegado argentino al Colegio Latinoamericano de 
Médicos Radioterapeutas y se ha desempeñado como jefe de Radioterapia en im- 
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rido a nuestra provincia, en su obra literaria se refleja esa proximidad vital y emo- 


cional. 
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LA RATITA BLANCA 


- Por Jorge Osvaldo Sito 


Sintió un dolor caliente:en el tobillo del pie derecho. 

Lo. movió apenas, ' «dándole inclinación al cuerpo, y una sensa- 

«de cien agujas al rojo vivo 'se le enroscó en la cintura, El fusil- 

. ametralladora, que idesde media hora ¡atrá tenía: ¡apoyado ¡por 

el caño en .el marcó de la ventana, le rechazaba el hombro 
como si quisiera apartarlo de la escena. 


- Infinidad de imágenes, recuerdos y fantasías, habían 
atravesado su espera agazapada y al acecho. 


Nunca había estado. así. Tan lleno «de miedo —No! 
Miedo, no! ! enderezó el pensamiento— tan lleno de... do- 
lores . . . que ascendían desde los pies, atropellando el estó- 
mago hasta rebalsar sú garganta reseca. Nunca así. 


¿Nunca? 


Mamá dio un grito y manoteó la escoba, único gesto 
que ei miedo y el instinto le permitieron esgrimir. La ratita 
blanca, tan asustada como elia en esa excursión primera, eli- 
gió justo el camino equivocado en el laberinto de la cocina 
y se cruzó con el escobazo que Mamá descargaba sin saber 
bien qué estaba haciendo. 
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'Agazapado, detrás de la canasta repleta de paquetes 
y frutas recién comprados, presenció ese horror. Sus flaman- 
tes cinco años no le permitieron asociarlo. con eso que sentía 
en la garganta ni con sus piernas duras, amarradas al rincón de 
la heladera. 


Se sobresaltó. . 


El Jeep cruzó rugiente la calle desierta que veía desde 
la ventana apostadero. Hizó un esfuerzo por imaginar que era 
el Jefe, tan seguro, tan paternal, tan sin miedo, quien lo con- 
ducía dando los últimos toques al asunto. Logró enternecerse 
- y sonreír. Casi por obra de un milagro —o de un sedante— la 
saliva le volvía a inundar la boca; el estómago se aquietó en el 
último ronroneo, como un gato acostado al sol. - 


Lentamente y sin esfuerzo aflojó su cuerpo. El fusil 
- se alivianó. Sólo el silencio de la siesta, más evidente tras el 
paso del Jeep, le produjo una cosquilla suavecita que no su- 
po si venía desde afuera o se estaba gestando en su interior. 


Concentró todas sus energías en el centro mismo de 
la espera. 


" José, que «desde el “laboratorio” oyó los gritos de 
Mamá y el rataplán de los escobazos, bajó saltando. los escalo- 
nes, atropellado y flexible en su floreciente adolescencia. 


Entró a la cocina y solo tuvo"ojos —asombrados, do- 
lidos— para su ratita que, destripada y boqueante, parecía des- 


perezarse sobre el mosaico gris, detrás de la banqueta. 


La levantó amorosamente por la cola y hasta es posi- 


ble que alcanzara a ver su último chispazo de agonía. Salió ' 


con paso fúnebre y una larga caricia sobre el pelaje ¿angrante 
del animalito. Sus ojos se habían clavado er Mamá con un 
brillo indescifrable y decían cosas que entonces no pudo 
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comprender pero que lo asustaron mucho. 


El superior cerró la puerta con un envión de furia. 
Aún oía sus pasos desvaneciéndose por el largo pasillo. 


Bajó el fusil, se apoyó en él y comenzó a estirarse 
lenta, prolija, metodicamente. Los huesos lanzaron breves 
estampidos de algodón. 


Y otra vez el silencio. 


Bostezó. Los ojos del Superior tenían ese brillo ex- 
traño que-había descubierto en los de José, pensó algo in- 
quieto. Repasó las últimas instrucciones recién recibidas. 
Cerco completo. A la menor resistencia, disparar. No ahorrar 
balas. Tiren a matar. Sin miedo. 


Levantó otra vez el fusil y se agazapó. Los “músculos 
se. tensaron nuevamente. El estómago y la boca volvían a 
existir dolorosamente para él. Y el tobillo derecho también. 


Papá escuchaba (o nó) mientras masticaba el'pan con 
actitud ausente. Siempre distante y ajeno, como aburrido de 
sí" mismo. : 


Mientras servía el cuarto y último plato de sopa. 
Mamá hacía un resumen rezongón de los sacrificios del día. 
Capítulo. primero, los hijos, y sobre todo José, el “laborato- 
rio” y sus ratitas. El susto, el escobazo y ya me tienen cansa- 
da. 


José, los ojos bajos en dirección a la sopa, hacía un 
esfuerzo por no llorar. Por permanecer sentado. * 


Y sus cinco años, que no entendían nada del Mundo- 
Grande de sillas grandes y soperas grandes y Mamá-Papá-Her- 
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mano-Grandes, presentían que algo ib 
estaba pasando. q go iba a pasar, O, tal vez, ya 


e da Pr A incorporó bruscamente, se le agrietó la cara 
el gesto de furor, y descargó un puñetazo sobre 1 
. ij ' 
desprevenida de José. ú posi 
LS E e como el golpe, apareció un. súbito si- 
ncio. Hasta que José, carrera y lágrimas, se perdió 
puerta de la calle. nd dl aid 


Nunca más se volvieron a ver. 


El fúsil adquirió el peso justo de su fatiga. 


El silencio y la soledad de la-es | É j 
; -espera había terminado 
por impacientarlo. También sus recuerdos. 


got . “ ] . s P 
Tenía necesidad de introducirse en la acción. Ojalá 
no se rindan. Tiren a matar. Sin miedo. 


La voz del jefe lanzó el ultimátum. 

Papá se volvió más hosco, en 1 | 
apé , O poco que eso era po: 
sible. Mamá llenaba abundantemente el espacio verbal de Tas 


dos. : 


El ritual obligado del almu . sd 
erzo se transformó en u: 
serie de ademanes sin sentido. : Ñ 


ii Un día papá se paró sin ningún ruido, tirando la:sérvi- 
eta al suelo. Su rostro se había alineado alrededor de una 


expresión decisiva. 


El disparo apenas si sorprendió a algún desprevenido. 


- 351 - 


Mamá inauguró su viudez como quien se pone un de- 
lantal para fritar un huevo. 


Y sus cinco años parecían diez, empujados por la tris- 


teza. 


El profesor se llevó el laberinto y las ratitas de José. 
De José el malo. José el mal hijo. El desagredecido. El que por 
culpa de él estamos todos así. 


¡¡¡M-A-L-D-1-T-0!!! 


La descarga se confundió con el rechinar de sus dieri- 
tes. Desde un poco más acá de las lágrimas, alcanzó a distin- 
guir muchachos que corrían por la azotea del caserón de 
enfrente. 


Había mucho humo, mucho más ruido y muy fuerte 
olor a polvora. Todo empezó a dársele vuelta. Oía el huimo, 
alcanzaba a oler el ruido y hasta podía wer «el olor de la pol- 


vora. 


- Los muchachos del frente —también hay chicas, ¡pre- 
sintió— se asomaban a las ventanas del caserón y “sacudían 
las metralletas, disparando en todas direcciones. El también 
disparaba no se sabía dónde. Gritaba y disparaba. Lloraba y 
desparaba. Dejó. de gritar y disparó. Dejó de llorar y volvió a 
gritar y volvió a llorar y disparó. Grito. Vio a Papá, gesto 
agrio arriba y puñetazo abajo, y disparó. Lloró. Vio sus 
cinco años clavados en un rincón de la cocina, y disparó. 
Gritó y lloró. Vio a mamá —nó, con la Vieja no te metas— y 
disparó. Se asomó una rubia y disparó. Volvió a verlo.a José. 
Y disparó. 


Fue su última bala. 


Había aniquilado en cien disparos todo el mundo de 


su infancia. Oval menos quiso creerlo así. 


El jefe y el Superior los reunieron al pie de los cado 
veres desparramados. 


Ya no tenía la garganta reseca ni contracciones en el 
estómago. No el dolía el tobillo del pie derecho. Tampoco 
tenía el fusil. i 


Tenía, sentía, una cosa mueva, distinta. Tan indefini- 
da e inasociable como aquella sensación detrás de la canasta, 
a la que muchos años después se acostumbró a llamar miedo. 


E Pero esto era algo muy diferente, aunque también inex- 
plicable. : 


*En fin .. . algún día llegaría a saberlo. 


: ' 
Retornó el rostro, vacío, hacia la escena. José parecía 

desperezarse sobre el asfalto lustroso del verano. Mosaico gris ' 

de la cocina. Con el pelaje sangrante y ; 
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POSTAL 


(Cuento) 


Roque M. Galotto. 


Sin embargo, Elisa Ferrari, cuando pudo ops a 
pesos, sacó dos pasajes en la estación Lacroze, para volv 
> 3 
lito natal de Entre Rios. ' 
E giga nada valieron los juramentos de no volver o 
que, dieciocho años atrás, había sig hasta pa a 
> d > E 
de segunda clase, cuan 
otro tren pero en vagon - Adan 
i 11i la paz, el sosiego que p 
enos Aires, la tranquilidad, . bi 
dido Tampoco pesó la promesa de E ape, le pares 
irec 1 donde estaba empleada, 
director del sanatorio en se ea 
ij nocturno de Cons 
da por su hijo en el Comercia 
ón Y menos el asedio del doctor Morantes que ahora, 
jude as 1 inen: to que nunca. 
es más impertinente y moles SN 28 
o arcas él, habría o el ta 
j lo había sido, pero no ! 
lo era su mujer . . . Claro que a 
jé das con las enfermeras, 
ambién lo eran sus fanfarrona: 0 me : 
as a la bebida, la desesperación por y OE 
los sábados y domingos'. . . y €sa nariz de aguilu Fe 
esas orejas . .'. ] eds 
— De qué te reís mami ...! 
— De pará Me estaba acordando de una pavada. 
— Puedo saberla . . .? , 
— Estás seguro de que este es el vagón y estos los asientos? 


— Si vieja, estoy seguro! 
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Y ella también lo estaba pero de esa manera desviaba 
una pregunta, que no hubiera sabido contestar sin mentir. ; 

Los nervios la llevaron a abrir el bolso por centésima 
vez, para buscar algo, cualquier cosa .. . Un cigarrillo. Mien- 
tras lo encendía, se le escapaba por esa mirada anhelante, por 
esa llama insegura, el deseo que el guarda diera, de una vez, 
la orden de partida. Al guardar el encendedor tropezó con el 
espejo. Lo sacó para ponerlo a la altura de sus ojos y aprobó 
el discreto sombreado celeste de sus párpados. Luego fueron 
los labios que retocó suavemente con los dedos y, por último, 
alejándose, quedó tranquila con su impecable peinado dándo- 
le dos coquetos golpecitos. 

— Estamos marchando ! 
— Sí vieja, sí. Seguí arreglándote así se te acorta el viaje. 
— No oí el silbato. 

Si que lo había oido pero lo ignoró porque doscientas 
manos se agitaban en mensaje y ninguno era para ellos. Y, si 
bien dieciocho años de ciudad grande la habían acostumbrado 
a veredas sin saludos, misas de domingo sin noticias de atrio, 
trenes que parten sin vaivén de manos, Elisa Ferrari hoy, ne- 
cesitaba de alguien, cualquiera, el vendedor de diarios o aquel 
guarda de relevo o esta mujer que ofrece flores, para que le 
digan aunque más no sea un chau ... escribí . . . no te 
pierdas . . . cualquier cosa pero una palabra, una sola palabra 
y no el silencio, la soledad espantosa, el nadie en la estación 
para uno, como aquella noche que salió de Villa Mantero. 
Dieciocho años no habían logrado borrar de su memo- 
ria, nada de lo que había ocurrido en aquellas seis horas pre- 
vias a su casi huida a Buenos Aires, en un vagón de segunda 
clase. 

La maceta del geranio que ubicaba en la sala de espera 
del doctor Antelo cuando oyó el llamador del zaguán, Cle- 
mente Arellano con su gorra de cartero en la mano y, escon- 
dido, en ella, un sobre que le negó hasta que adivinara el re- 
mitente; el rasgar el sobre en ansiedad para saber cuando vol- 
vían sus patrones; el destumbramiento primero ante la postal 
del Corcovado con el monumento al Cristo Redentor que le 
enviaba la señora y la emoción, después, al leer palabras le- 
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nas de cariño que eran para ella, todas para ella, sólo para 
ella... 

El vaso de agua que le pide Clemente, el hacerlo pa- 
sar a la cocina, el mostrarle de nuevo la postal que' él lee por 
encima de su hombro, el sentirlo tan cerca, el adivinar esas 
pestañas renegridas y arqueadas de Clemente, una mano que 
se apoya en su. cintura, una gorra que se cae, ojos frente a 
frente que se funden, labios que comienzan a fundirse ... y 
esa tarde tan caliente de febrero ! 

Cuando quedó sola, supo que Villa Mantero, ya no 
podría seguir siendo su pueblo. Porque esa siesta hirviente y 
una postal de magia, la hundieron en el vértigo de un arco de 
pestañas renegridas haciéndole quemar en sangre y fuego, 
su mundo laso ... sosegado ... 

Dejó unas líneas de disculpas sobre el escritorio del 
doctor Antelo, buscó la jaula del canario flauta en el segundo 
patio, cerró ventanas, echó llave a seis puertas y un zaguán 
y, con su atado de ropas, un canario enjaulado y una tristeza 
que ponía plomo en sus pies, se encaminó a la casa de su ma- 
dre de crianza. Las cuadras polvorientas, aletargadas, supieron 
de cuanto le costaba despedirse de todo lo que se estaba des- 
pidiendo: de la cueva del Gená que descubrieron en aquel 
paseo de la Acción Católica; del Altar de la iglesia que cien 
veces preparó para las misas de domingo; de sus chicos del 
catecismo; del padre Andrés con su sotana zurcida sobre 
zurcido para esconder el alma de un santo; de los bailes de la 
Cooperadora . . . de sus tardes de estación y trenes, con mu- 
chachos que guiñaban, que decían, que guaseaban . . . con 
gente que casi siempre pasaba .. . Jacinta la vio llegar y, por 
su atado de ropas y por la jaula y por el manojo de llaves, 
supo, sin preguntar, de una decisión tomada. Pero lo que no 
se entrevió fue que, el hasta luego que dijo Elisa Ferrari tres 
horas después en la puerta de la cocina, se convertiría, pocos 
minutos más en hasta siempre, desde un coche de segunda 
clase con rumbo a Buenos Aires. 

Un ropero vacio, una valija de cartón que ya no esta- 
ba, un portaretrato con solo marco y vidrio, le dijeron a 

Jacinta todo lo que su hija postiza no le había querido decir. 
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En intento vano por retener a lo único que ponía algo de luz 
en sus días oscuros de mujer sola y abandonada, así como €s- 
taba, desgreñada, en chancletas, corrió hacia la estación. 

Pero al llegar a la esquina del almacén del turco, la de- 
tuvo el jadear cada vez más corto y apagado de una máquina 
que arrastraba rectángulos de luz que pasaban .. . pasaban . ... 


pasaban ... y se perdieron. 
Desde ese mismo momento se quedó esperando una 


carta que nunca llegó y el cartero Clemente Arellano, que 
muy de tarde en tarde pasaba en bicicleta por lo de Jacinta, 
al año ya no tuvo que contestarle nada porque Jacinta, al 
año, decidió devolver el saludo con la mano levemente levan- 
tada y no preguntar más. 

Sin embargo, Clemente Arellano, pudo poner exacta 
la dirección de Elisa Ferrari cuando, por telegrama, se le avi- 
só de la muerte de Jacinta. ' 

Todo el pueblo la esperó; pero mientras las comadres 
espantaban moscas, arreglaban flores, mascullaban avemarías, 
entretejían comentarios y llegaba un telegrama al departa- 
mento octavo Cde Piedras al ochocientos en Buenos Aires, 
Elisa Ferrari se afanaba por tomar apuntes en el curso recién 
inaugurado sobre terapia intensiva, en Mar del Plata. Pudo 
enterarse de la muerte de Jacinta cuando, una semana des- 
pués, volvió a su departamento del barrio San Telmo. 

Dieciocho años de lucha la habían endurecido bastan- 
te y, tal vez por eso, no lloró. Pero en la noche se despertó 
varias veces y siempre con el mismo pensamiento: “Por qué 
Jacinta nunca contestó mis cartas? ”.... 

A la madrugada de decidió. Esperaría la colación de 
grado de Rafael y volvería a Villa Mantero. (“Dejo el depar- 
tamento puesto por si Rafael quiere seguir una carrera, saco 
los pesos que tengo en el banco, aviso en el sanatorio que me 

retiro o pido permiso por un tiempo, arreglo con la comisión 
de padres lo de la beca y voy a Lacroze a sacar dos pasajes de 
ida en primera clase”). ' 

No sabía exactamente por qué quería volver pero si 
sabía que no podía oponerse, que no tendría fuerzas para 

_ oponerse, a esa otra fuerza interna que la urgió. Muy pocas 
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horas después que el salón de actos del comercial nocturno 
se llenara de aplausos cada vez que Rafael Ferrari subiera al 
escenario para recibir las medallas con que fuera distinguido 
Elisa Ferrari desandaba en triunfo, lo que dieciocho años 
antes había andado en derrota. Porque Elisa Ferrari casi huyó 
ER Villa Mantero para esconder una caída, pero volvía a la 
E patita a hijo que una postal y una caliente j 


Se durmió placidamente. 


cm Los mismos paraísos, las mismas flores rojas del mal- 
vón, las mismas tejas desteñidas en el techo, el mismo brillo 
en la campana reluciente, los mismos carros, de culata, junto 
al cerco . .. Le pareció no haberse ido nunca. Deseó con toda 
el alma encontrar otras caras en el andén. No la del rengo 
changador, Julián, siempre borracho, no la del jefe enfundado 
en gris y bigotes amarillos de toscano; no la de Isolina, la 
mendiga, con su bolsa de pan y desperdicios ... no la de Cle- 
mente Arellano casi siempre ocupado con sus sacas. 

Porque ni el malvón, mi la campana ni los carros de 
culata ni las tejas desteñidas, tenían ojos para clavar, acusado- 
res, y sl Julián y el Jefe e Isolina y Clemente Arellano los 
tendrían. 

Y se encontró con diez rostros desvaídos, con retinas 
de. mil trenes; y otro jefe y un changador apenas joven que ni 
siquiera tentó unos pocos pesos, al ver que Rafael cargaba el 
equipaje. 

Mas tranquila comenzó a andar las calles polvorientas 
que se encargaban de apagar sus pasos. Pudo cortar por el 
campito pero prefirió seguir la calle ancha. Dos perros jugue- 
tones, les hicieron compañía una o dos cuadras. 

.. . Cuando doblaron en la esquina de la iglesia tuvo que 
adivinar el portón de la casa de Jacinta en el que se enseño- 
raban los yuyos, tan altos como el cerco. También, desde ahí 
pudo ver el zaguán de los Antelo y más allá el correo. Pero 
entre yuyos y llamador de bronce y escudo con bandera, 
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hubo geranios con Cristo de postal y gorro de cartero y UN 
vaso de agua con pestañas renegridas, muy arqueadas, llaves 
en manojo, puertas que se. cierran, jaula de canario flauta, 
un rectángulo de luz que la enmarcaba y una vieja desgreñada 
en la penumbra, con ojos secos y una mano en alto, hasta 
que otros rectángulos pasaron, pasaron, pasaron y se per- 
dieron. 


Rafael apenas entendió lo que su madre le decía, 
cuando Elisa Ferrari, a la carrera, enfiló hacia la puerta del 


correo. 
Buscó la sombra y se sentó en el cordón de la vereda. 


Desde allí la vio penetrar, también corriendo, y la esperó ' 


apoyado en las maletas. 

Quiso encontrar entre las brumas, algún hilo de luz, 
pero ese silencio pueblerino que la mordaza de la siesta de 
diciembre hacía mas denso, hizo trocar un bolso en almohada 
y el cielo pudo ver solo a un muchacho que, de a poco, le fue 
negando sus pupilas, para quedar, al fin, bebiendo sombra y 
mostrando los arcos de un par de pestañas renegridas. 

No hubiera podido precisar un tiempo cuando la voz 
de la madre le llegó como desde un pozo. 

— El señor jefe de correos nos va a acompañar. El tiene las 
llaves de la casa de Jacinta . . . Señor Jefe; este €s mi hijo, 
Rafael ..... 

— Clemente Arellano, mucho gusto. 

— El apretón de manos los puso frente a frente y hubo un 
lapso fugaz de miradas penetrantes en el que cada uno dijo lo 
que cada alma le dictó. Fue mínimo el instante. Dos manos 
derechas se soltaron para que dos hombres se pudieran con- 
fundir en un abrazo, y ya no más ojos con ojos sino pechos 
fuertes que se aprietan para que los latinos se confundan en 
la única elocuencia del minuto. Las poquísimas palabras que 
cabían, se enredaron en el mismo-borde de la garganta, pero 
todo estaba dicho. 


Elisa Ferrari supo bi: 
4 , Por que había sacado dos pasajes 
de ida para Villa Mantero, en una tarde de estación a 
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NOTAS Y COMENTARIOS 


PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL SANMARTINIA- 
NO. 


A qq 


Como culminación de los actos conmemorativos del 
bicentenario del nacimiento del general don José de San Mar- 
tín, se llevó a cabo en la ciudad de Buenos Aires, entre los 
días 20 y 25 de noviembre de 1978, el Primer Congreso In- 
ternacional Sanmartiniano. 

Nuestro país recibió, así, durante varios días a histo- 
riadores de veintiún países de América y Europa, con el obje- 
to de analizar, hermanados con los argentinos, el papel pro- 
tagónico del Gran Capitán en la libertad de los pueblos suda- 
mericanos. 

La Comisión Organizadora fue presidida ¡por el gene- 
ral Adán José Alonso, estando la secretaría a «cargo Ue los 
teniente coroneles Naldo Miguel Dasso y Adolfo Patricio 
Etchehun, y como asesores los doctores Isidoro J. Ruiz Mo« 
reno y Oscar Horacio Elías y la profesora Rosa Meli. 

La presidencia contó con una Comisión Asesora inte- 
grada por distinguidos historiadores argentinos: los académi- 
cos doctores Enrique M. Barba, Ricardo Zorraquín Becú, 
Ernesto J. Fitte, Joaquín Pérez, contralmirante Laurio H. 
Destéfani, capitán de navio Humberto F. Burzio y los gene- 
rales Gustavo Martínez Zuviría, Tomás Sánchez de Bustaman- 
te y Alfredo González Filgueira. 

Más de cincuenta historiadores extranjeros y alrede- 
dor de cien argentinos se dieron cita en este importante 
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Congreso. Cada uno de ellos debió aportar un trabajo inédito 
sobre alguno de los aspectos del temario fijado por la Comi- 
sión Organizadora y ajustado a las normas establecidas por el 
respectivo reglamento. De manera tal que se logró reunir una 
excepcional cantidad de trabajos, la mayoría de ellos de indu- 
dable jerarquía, que habrán de contribuir, sin duda, al mejor 
conocimiento y difusión de la vida y el ideario del general 
San Martín. 

El lunes 20 de noviembre, en el recinto de la Cámara 
de Diputados de la Nación, tuvo lugar la sesión inaugural que 
fue presidida por el teniente general Videla, y que contó con 
la asistencia de los ministros del Interior, Defensa, Relaciones 
Exteriores, Justicia, y de Cultura y Educación; miembros de 
la Suprema Corte de Justicia, de la Comisión de Asesoramien- 
to Legislativo, del arzobispo de Buenos Aires, del presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano y Otras altas autorida- 
des. También estuvieron presentes los miembros del cuerpo 
diplomático extranjero, encabezados por su decano, el nuncio 
apostólico monseñor Pío Laghi. 

El acto comenzó con el izamiento del pabellón nacio- 
nal junto con la banderola del Ejército de los Andes, a cargo 
de dos soldados del Regimiento de Granaderos a Caballo. A 
continuación, la charanga Alto Perú ejecutó las estrofas del 
Himno Nacional Argentino. 

Seguidamente el cardenal Aramburu pronunció una 
invocación religiosa, al término de la cual hizo uso de la pala- 
bra el presidente del Congreso, general Adán Alonso. Con 
posterioridad, pronunció un discurso el teniente general Vide- 
la, quien después de expresar su saludo a los historiadores 
participantes, manifestó su convicción de que el Primer Con- 
greso Internacional Sanmartiniano no sólo habría de contri- 
buir a un mejor conocimiento de la historia sanmartiniana, si- 
no a estrechar los vínculos con otros pueblos del mundo, en 
un momento crucial de la vida argentina. 

Por la tarde del lunes 21, se realizó la primera sesión 
de trabajo. Después de una reunión general presidida por el 
titular del Congreso, gral. Adán Alonso, quedaron constitui- 
das las seis comisiones de trabajo que se distribuyeron en las 
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distintas salas del Centro Cultural General San Martín. + 7 
oportunidad tuve el honor de ser designado Relator de la 
isió . 4. : 
a las distintas comisiones y elegidas sus res- 
pectivas autoridades se dió comienzo a la tarea, qu se pro 
longó en las sesiones de trabajo de los días a a, ee 
Cada historiador participante expuso los aspectos aia 
tales del trabajo que había presentado al Congreso, pe a 
15 minutos como máximo. Al término de ese lapso, e e 
jo era puesto a consideración de la Comisión, Se e En 
mente dió lugar a un activo diálogo, a un fecun ps a 
ideas y conocimientos y, a veces, a interesantes po O . A 
Por razones de espacio no me es posible dar la nóm , 
na completa de todos los historiadores participantes ma qa 
supuesto, hacer mención de todos los trabajos presen a 
De ahí que me limitaré a señalar los mas =—o daa 
niéndome más en los trabajos de la Comisión No. 4, de a 
de que como autoridad de la misma, tuve A roo a al 
escuchar y valorar todas las exposiciones y debates q 


A 1: Tema: Situación Internacional y for- 
mación de San Martín. 
La genealogía de la familia del general San Martín, A 
solar de sus antepasados y su actividad militar do a 
madre patria, fueron aspectos tratados por los histo- 
riadores españoles Demetrio Ramos Pérez, Eugenio 
Fontaneda Pérez, Pa Sáenz de Santa María y 
e ía Garate Córdoba. o 
aaa Erich Edgar L. W. Poenitz trabajó Bo 
el Yapeyú de los San Martín, mientras que el italiano 
Salvatore Cándido expuso acerca de los quae pol 
bre la emancipación sudamericana en las cancil meo 
del Estado de la Iglesia y del Reino de Cerdeña entre 
E Ae San Martín y la independencia ci 
americana fue el tema estudiado por el tel 
inglés John Lynch, en tanto que el colombiano ee 
briel Díaz Fernández y el panameño Miguel Mart (1 
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expusieron sobre la situación y el pensamiento en 
Europa y su influencia en la emancipación americana. 
También realizaron interesantes aportes dentro de 
esa comisión el uruguayo Mariano Hernando y los 
argentinos Luque Colombres, Sánchez de Bustamante, 
Bollo Cabrios, Agiúero Zahnd, Silvestre Begnis, Luzu- 
riaga, González y Galarza. 


Comisión No. 2: Tema: San Martín, conductor militar. 


Carlos Felice Cardot, de Venezuela; Alejandro Má- 
laga Medina, de Perú; Sergio Martínez Baeza y Aníbal 
Alvear Godoy, de Chile; Camilo Riaño, de Cotombia; 
Antonio Ramos, de Paraguay, y Alberto Crespo Ro- 
das, de Bolivia, estudiaron distintos aspectos vincula- 
dos a la conducción militar del general San Martín. 
También lo hizo el argentino coronel José Luis Picci- 
uolo, mientras los académicos Ernesto J. Fitte y Lau- 
rio H. Destéfani trabajaron respectivamente sobre 
Cangallo y las influencias en la formación de las con- 
cepciones navales del Libertador. 

Los aspectos religiosos y la colaboración de los sacer- 
dotes en la causa de la independencia fueron tratados 
por los presbíteros fray Luis Cano, Ludovico García 
de Loydi y Juan Mario Phordoy. 

Á su turno, los argentinos Bidondo, Melli, Ortega, 
Benencia, Pereira Lahitte, Muiño, y las señoras Arena 
de Tejedor, Rovina de Luzzi, Pagliari de Moreno y 
Zerda de Cainzo, estudiaron otros aspectos relaciona- 
dos con la conducción militar del general San Martín 
y algunos de sus colaboradores. 


Comisión No 3: — Tema: Acción política de San Martín. 


San Martín y su ideario, su pensamiento político, la 
Logia Lautario, fueron temas estudiados por Alci- 
bíades Lappas, Ligia Cavallini de Arauz (de Costa 
Rica), Horacio Juan Cuccorese, Armando Raúl Ba- 
zán, Carlos Romero Sosa, César Guerrero y Fernando 
E. Barba. 

Oscar E. Acevedo trabajó sobre los planteamientos 
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regalistas en la época de San Martín en Cuyo; Miguel 
Batllori (de Italia) sobre San Martín y la diplomacia 
pontificada; Pedro Santos Martínez sobre la vigencia 
geopolítica de la campaña sanmartiniana por cl Pacífi- 
co; Efrain Bischoff sobre San Martín y Pueyrredón en 
Córdoba, y Arturo de Carranza, sobre la amistad entre 

San Martín y Guido. 

Los uruguayos Flavio A. García y Washington Reyes 
Abadie enfocaron los encuentros y desencuentros en- 
tre San Martín y Artigas, mientras que María Esther 
Albónico de Mattei (de Argentina) se refirió al gene- 
ral San Martín ante la guerra con el Brasil. 

También presentaron interesantes colaboraciones Li- 
via Paz Illlobre, Américo Tonda, José Luis Calderón, 
Héctor Tanzi, Ana Teresa Zijón, Alicia del Busto, 
Héctor Piccinoli y María Haydé Martín. 


Comisión No. 5 — Tema: El pensamiento del general San Mar- 


tín. 


Los integrantes de esta comisión analizaron los más 
variados aspectos del pensamiento sanmartiniano. 
Expusieron sobre este amplísimo temario Joaquín 
Reguera Sevilla (de España), Agustín de la Puente 
Candamo y Alfredo Yepez Miranda (de Perú), Caye- 
tano Bruno (académico argentino residente en Italia), 
Julio César Chaves (de Paraguay), Ricardo Bermúdez 
Alemán (de Panamá), y los argentinos Pérez Amu- 
chástegui, Mafalda Díaz Melian, Ledesma Medina, Se- 
co Villalba, Gelly y Obes, Sutter Schneider, Simón, 
Trozzo, Desmaras, Cignoli, Elba Rins, Marta Van Gel- 
der y Alicia Garro. 


Comisión No. 6 — Situación del interior. 


En razón del tema correspondiente a esta comisión, 
ella estuvo integrada exclusivamente por historiado- 
res argentinos. El doctor Joaquín Pérez estudió el 
problema planteado con la orden del repaso de los 
Andes. Mientras Hernán Asdrúbal Silva mostró a San 
Martín a través de la diplomacia norteamericana. El 
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asunto de las diplomacias extranjeras en momentos 
de la gesta sanmartiniana, también preocupó a Victo- 

ria Castillo de Parrillo y a Oreste Carlo Cansanello. 

La situación de Cuyo y su participación en las cam- 
pañas de San Martín, fueron temas tratados por Jorge 
Comadrán Ruiz, Hipólito Saa, Héctor D. Arias, Juan 
Draghi Lucero, Nilda Garay Ocampo, Margarita Ferra 
de Bartol y Elvira Martín de Codoni. 

En lo que hace a Tucumán, el problema fue estudiado 
por Orlando Lázaro, Ramón Leoni Pinto, Roberto 
Zavalía Matienzo y Mario Pérez de Nucci. 

Sobre las relaciones de San Martín con la Rioja, Salta 
y Catamarca, expusieron Manuel Gregorio Mercado, 
María Inés Garrido de Sola y Gerardo Péfez Fuentes. 
Por su parte, Emiliano Endrek se refirió a un descono- 
cido guerrero de la independencia: Mariano Martinia- 
no Elgueta. 


Comisión No. 4 — Tema: San Martín personal. 


He dejado exprofeso para el final de esta crónica, el 
reseñar la labor desarrollada por la Comisión No. 4, 
pues mi participación en ella me permitió tener un 
conocimiento más amplio y directo de los trabajos 
presentados. Fueron expuestos treinta y dos trabajos, 
cuyos contenidos se vieron a la vez enriquecidos con 
el intercambio de opiniones y la puntualización de 

otros datos, que se realizaron después de cada expo- 
sición. 

Los trabajos de Henrique P. Bahiana (Brasil), Carlos 
Vargas Gómez, Jorge Armando Pini y Adriana Martí- 
no, mostraron la rica personalidad del héroe y sus 

perfiles culturales. De ese “héroe-hombre” tan lleno 

de coraje y tenacidad para las grandes empresas, y tan 

capaz de renovados sacrificios y nobles renunciamien- 

tos. 

Los trabajos de Félix Luna y Susana Ramirez resca- 

taron ciertos aspectos de aquella ejemplar trayectoria 
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a través de algunas Memorias dejadas por sus contem- 
poráneos. Y es indudable la importancia que revisten 
para el estudio de un personaje histórico, las opinio- 
nes, descripciones y hasta valoraciones realizadas por 
quienes le han conocido y, en algunos casos, con los 
que aquél ha mantenido un trato hastante estrecho. 
Contribuyeron también a perfilar la personalidad del 
general San Martín, los estudios de Alamiro Avila 
Martel (Chile) e Irma Montani de Perpignan, basados 
en la correspondencia entre el héroe y algunos perso- 
najes de la época, lo que también ha permitido el co- 
nocimientos de las cambiantes alternativas en las'rela- 
ciones mantenidas con algunos de ellos. 

La utilización de la prensa periódica coetánea, nacio- 


nal y extranjera, constituye sin duda una valiosa 


fuente de información, en la que abrevaron otros in- 
tegrantes. de esta Comisión. De esta manera, Manuel 
Pérez Vila (Venezuela) mostró los ecos despertados 
en ese país por los triunfos del Libertador. 

Y en lo que respecta al Río de la Plata, también la 
prensa periódica de aquellos años, muestra lás multi- 
ples y profundas resonancias despertadas por la épo- 
peya sanmartiniana. Esa singular repercusión fue se- 
ñalada por el autor de estas líneas, al recoger las di- 
versas expresiones de la literatura de aquel entonces 
—poesía, teatro, crónica histórica— cuyo conjunto 
contribuye a documentar el estado de la conciencia 
social en aquella generación predestinada para can- 
tar la gesta de la libertad. 

Interesantes aportes en torno de la salud del general 
San Martín fueron realizados por Oscar Beaujon (Ve- 
nezuela) y Argentino Landaburu. La inclusión de no- 
ticias sobre sus enfermedades en su biografía, permi- 
te apreciar en su verdadera magnitud la reciedumbre 
moral del héroe, capaz de soportar con estoicismo 
los padecimientos físicos, y continuar, pese al sufri- 
miento, por la senda que el destino le tenía trazada. 
Armando Alonso Piñeiro y Vicente O. Cutolo reali- 
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zaron sendas contribuciones, estando la del primero 
referida a una colección documental sanmartiniana 
existente en la Universidad de Indiana, Estados Uni- 
dos, cuyos manuscritos solo se conocían fragmenta- 
riamente en nuestro país, y siendo la del segundo una 
bibliografía que comprende el registro de los trabajos 
escritos sobre el prócer entre 1950 y 1978, que viene 
a completar las bibliográfías existentes sobre este te- 
ma, detenidas, por lo general, hacia 1950. 

La preocupación por el estudio de los grandes temas 
sanmartinianos en otros países del mundo fue mostra- 
da por varios estudiosos extranjeros que integraron 
esta comisión, a saber Stanley Ross, Cristian Garcia 
Godoy y John Loder (Estados Unidos) y Wilkem 
Stegmann (Alemania Occidental). Resulta interesante 
destacar que a través de los trabajos expuestos Surge 
que tanto en los Estados Unidos como en Alemania, 
a pesar de cierta limitación cuantitativa de obras tra- 
ducidas a los respectivos idiomas, se evidencia un 
creciente interés por ampliar el campo de estudio de 
un tema tan trascendente en la historia de América 
del sur. 

Juan Carlos Pedemonte (Uruguay), Albert Buchalet 
(Francia) y Javier González Echenique (Chile), ex- 
pusieron sobre la presencia del libertador en sus res- 
pectivos paises. Carlos Rojas Baquero (Colombia) se 
refirió al retiro de San Martín y Juan Draghi Lucero 
señaló la polémica existente en torno de la exacta 
ubicación del histórico campamento del Plumerillo. 
A su turno, Julio César Gancedo presentó una nueva 
documentación museográfica para la historia del Li- 
bertador. 

El estudio del largo y aún no cumplido proceso para 
la erección de un monumento al general San Martin 
en el Campo de la Gloria y la completa referencia al 
material sanmartiniano existente en el Museo Históri- 
co Provincial de Rosario, fueron aportaciones realiza- 
-das por Miguel Angel De Marco y Oscar Luis Ensinck. 
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Por su parte, Salvador Carlos Laría, Ana Recabarren y 
Hugo Furcade mostraron la adhesión de las provincias 
argentinas de Mendoza y San Luis a la memoria del 
general San Martín, traducida, según los casos, en la 
medallística, en la bibliografía histórica y en el home- 
naje popular en oportunidad de la repatriación de sus 
restos y en el primer centenario de su nacimiento. 

Finalmente, la repatriación de.los despojos mortales 

del héroe fue estudiada con detenimiento por Isidoro 

J. Ruiz Moreno en lo que hace a la génesis de la ini- 

ciativa, los intentos de traslado, la convocatoria de 

Avellaneda y la construcción del Mausoleo. Mientras 

que Enrique González Lonzieme dio interesantes no- 

ticias sobre los honores fúnebres rendidos por la 

Armada Argentina en ocasión de tan trascendente 

acontecimiento. 

También expusieron sus trabajos en diferentes comi- 

siones, los conocidos historiadores americanos Ger- 

mán Arciniegas (de Colombia), Félix de Negri Luna 

(de Perú), Pedro Calmon Moniz (de Brasil) y Joaquín 

Gantier (de Bolivia). 

Estimo que lo expuesto, aunque de manera muy 
sintética, es suficiente para reflejar el clima de trabajo que se 
vivió en las jornadas del Primer Congreso Internacional San- 
martiniano, cuya organización fue realmente notable. Nada 
quedó librado al azar y la Comisión Organizadora supo alter- 
nar con equilibrado criterio, las jornadas de intenso trabajo 
con esparcimientos y actos sociales. Esa plena convivencia 
de una semana, permitió un mayor acercamiento no sólo con 
los historiadores extranjeros, a varios de los cuales conocía- 
mos únicamente a través de sus obras o por el mero intercam- 
bio epistolar, sino con los colegas argentinos, diseminados a 
lo largo y ancho de la patria, unidos todos por los dictados de 
una vocación común. 

El plenario de clausura tuvo lugar el viernes 25 de 
noviembre en el recinto de la Cámara de Diputados de la 
Nación, donde los relatores de las distintas comisiones debi- 
mos exponer sobre la tarea realizada por cada una de ellas, 
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sus conclusiones y ponencias. e j 
Permítaseme cerrar esta crónica del Primer Congreso 


Internacional Sanmartiniano, con las palabras que pronuncie 
al finalizar mi exposición en la sesión plenaria del día 25: 
Como se ha podido apreciar, el saldo de estas intensas jorna- 
das de trabajo ha sido amplio y fecundo. Pero por sobre to- 
das las cosas ha servido para que argentinos y extranjeros, 
inspirados por la trayectoria ejemplar de San Martín, más 
allá de las diferencias idiomáticas o de visiones parcializadas, 
habláramos un lenguaje común. El lenguaje de la verdad, de 
la paz, de la fraternidad y del amor. 


Oscar F. Urquiza Almandoz. 
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GUERRERO JUAN EUSEBIO CAJARAVILLE, BENEMÉ:- 
RITO DE LA PATRIA EN GRADO HEROICO. 


Ha llegado el momento en que el heroismo y el tra- 
bajo de nuestros mayores sean debidamente conocidos, sin 
excepción, para que las generaciones actuales sepan valorar 
el sacrificio de los plasmadores de la patria. El presente 
argentino es obra de nuestros padres y abuelos. La nación 
tiene por delante un porvenir; lo cumple como en su pasado. 
Al desgarrón de la tierra por imperio de la filosa reja, se ele- 
va el sentimiento unánime del progreso. Cada hora, cada día, 
es otro peldaño hacia el futuro de este pueblo que ha apren- 
dido a valorar el ayer; y eso es mucho. Cuando hay tradición, 
hay herencia y enseñanza, caudal sin precio pues nos dice 
que el argentino sabe vivir y hace honor a su historia. 

Desfilan los personajes más diversos; grandes, unos; 
pequeños, otros .. . ¡Sí! La mariposa no es menos grande 
que el águila; la flor del aire pertenece al arte lo mismo que la 
encina y el ombú. El arquetipo se aferra a su trayectoria. El 
héroe sigue viviendo como autor de los hechos en la imagen 
de la fantasía, del mito, del canto, de la poesía. Pero no a tra- 
vés de informes, sino patentemente, en forma palpable. Tam- 
bién sigue viviendo como modelo de ser. No es el éxito lo 
que determina su heroismo, sino el ímpetu de sus actos. Su 
esfera de valores es la vida y el ser de su pueblo, dilatación y 
elevación de su espacio vital: esto constituye el rasgo funda- 
mental de su amor y de su responsabilidad. El amor a la res- 
ponsabilidad, la búsqueda de esa responsabilidad le son 
esenciales .. 
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El guerrero —en cambio—, esforzado sin ostentación, 
fuerte como el destino que derrota momentáneamente, alian- 
za formidable de la carne con el hierro, es el soldado audaz 
que vence con sólo quererlo. Muchos más que hijos de sus pa- 
dres, hijos de sus obras, pues aquellos ni los envolvieron ni los 
educaron, se formaron a su capricho, tal cual imaginaban que 
debiera educarse el hombre. Sangre de loba como los funda- 
dores de Roma, debieron mamar esos soldados fieros y va- 
lientes hasta la exageración, cuyas plantas pasearían hasta los 


más reconditos confines de la patria . .. 
El educador —a su vez— buscando con sus manos 


sabias, la tierra bendita que esperando está la roja semilla de 
su corazón. No debemos apagar la lámpara, ni dejar que se 
extinga el cirio de la sabiduría en las tinieblas del error. Por- 
que el sabio avanza iluminando con su antorcha el camino de 
la humanidad. Aquí, precisamente aquí, está la grandeza for- 
madora de la enseñanza, fuente de sabiduría, para ser vivida 
intensamente. El saber es la única riqueza de la que no po- 
demos ser jamás despojados. La verdadera riqueza de una 
nación no consiste en su oro acumulado, sino en su saber, 
en su sabiduría y en la rectitud de sus hijos. 

El saber es profundo, vasto, distante. Y cuando nues- 
tra razón apenas si roza la forma de 'sus pies, el saber está 
cerca y nos alimenta. Y aún cuando sólo el aliento de nuestro 
aliento toca su corazón y la sombra de nuestra sombra cruza 
su rostro, el eco más débil de nuestros gritos en su pecho es 
capaz de convertirse en primavera. 

Y el saber, el saber está velado y escondido, lo mismo 
que nuestro vasto YO está velado y escondido. Pero cuando 
el saber habla, todos los vientos se convierten en palabras. Y 
cuando el saber canta los sordos oyen y quedan prendidos de 
su melodía. Cuando los pasos del saber se aproximan, los 
ciegos lo contemplan desiumbrados y lo siguen a través de la 
luz que nuevamente los conquista 

El saber es el delicado toque de los sutiles dedos de la 
brisa sobre los labios de la rosa, murmurando un prolongado 
suspiro de alivio y una dulce, tierna letanía. 

Así como la primera mirada es una semilla que la 
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diosa siembra en el campo del corazón humano, el primer 
contacto del saber, es la flor más joven crecida entre las ra- 
mas del árbol del existir. Y así, a través de los milenios como 
ley inexhorable ..... 

La forma de encararse la historia ha variado con el 
tiempo: desde el historicismo de Vico y de Spengler, a los 
escritores de hoy, como Will Durant, que, al estudiar la vida 
de los pueblos, lo hacen para presentar en toda la rica varie- 
dad de sus elementos vitales. Aparecen de esta manera los 
métodos .que empleó el hombre para hacer rendir a la tierra, 
hasta sus experimentos políticos, su arte, su ciencia, sus in- 
vestigaciones, su poesía, su drama. En una palabra, lo que 
hace su vida misma. 

El 26 de agosto, se cumplieron exactamente ciento 
diez años de la muerte del guerrero de la independencia 
Juan Eusebio Cajaraville, benemérito de la patria en grado 
heroico como llamó la Asamblea de 1814'“a oficiales y solda- 
dos que intervinieron en la rendición de la plaza fuerte de 
Montevideo a las órdenes del coronel Domingo French. 

Más tarde encontramos a Cajaraville marchando con 
las heroicas huestes que van a reforzar al Ejército del Norte. 
Desafortunadamente, cuando éstas llegan ya se ha producido 
el contraste de Sipe-Sipe, pero la tristeza no apena el ánimo 
de los patriotas luchadores, porque Belgrano, el prócer ínclito, 
se encarga de restablecer la línea de defensa que debe pre- 
servar la integridad argentina en los confines del septentrión. 
Y la presencia ilimitada del creador de la bandera, estimula 
la de los vigilantes gauchos de Gijemes, que luego de intermi- 
tentes combates en las fragosidades de los valles salteños y ju- 
jeños, terminan por doblegar la tenaz intención realista por 
invadir el país. 

En mayo de 1818 el general San Martín al comunicar 
la acción de Requinoa precedida por una breve y fogosa pro- 
re habla de los legítimos méritos de Juan Eusebio Cajara- 

é, 

Liberado ya Chile por el Padre de la Patria y asegura- 
da la frontera norte, Cajaraville se radica en Córdoba donde 
contrae matrimonio en 1822. 
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En aquella ciudad permanece hasta 1851. Desempeña 
las funciones de Jefe de Policía en 1833 y, años más tarde, 
por varios períodos, es electo miembro de la Cámara de Re- 
presentantes de la provincia. En “Crónica de Córdoba”, his- 
toria documentada de la vida de esa provincia argentina —des- 
de la Revolución de Mayo hasta Caseros—, figura la promi- 
nente actuación que le cupo (1). Fue un caballero en el sen- 
tido estricto de la palabra, de gran prestigio social y político. 
En el escalafón militar ostenta el grado de teniente coronel. 

Pero Cajaraville pareciera alentar el deseo de vivir el 
resto de sus días en el escenario que inmortalizó a su jefe, 
don Manuel Belgrano. Por eso, un día de 1851 se radica en 
Rosario y aquí, desde la Capitanía del Puerto, continúa cola- 
borando con su modesto puesto de ayudante, a la grandeza 
del país. Como antes lo había hecho con amor y sacrificio, 
entonces sirvió con eficiencia y lealtad durante el período 
de lucha sostenido entre la Confederación Argentina y el 
Estado de Buenos Aires, y posteriormente durante la guerra 
de la Triple Alianza, cuando todo Rosario se convirtió en 
centro del poder bélico. Y aquí murió Cajaraville el 26 de 
Agosto de 1868. 

No hay que olvidar —de lo expuesto— que al coronel 
Juan Eusebio Cajaraville, se le debe mucho, como a tantos 
otros pioneros que han caído en el vertiginoso turbión de la 
indiferencia. Los valores éticos de la Historia deben hacer 
carne en nosotros para que esos arquetipos nos sirvan de 
guía. Con el pensamiento fijo en el altar de la patria, recor- 
demos y comprendamos que la indiferencia es la voz del 
silencio, única capaz de expresar las amarguras de la ausen- 
cia y del peregrinaje. Valoremos pues estas vidas modestas 
como la del oficial Juan Eusebio Cajaraville, Benemérito de 
la Patria en grado heroico, para saldar así una deuda de gra- 
titud. Al hacerlo desde aquí, con estas líneas, no nos olvida- 
mos de quienes labraron con su sangre su libertad y su inde- 
pendencia. Y de hecho, saludamos respetuosamente a su dis- 
tinguida biznieta doña Lorenza Cajaraville de Diez Figueras 


(1D MASRAMON, ALBERTO J., Coronel Evaristo Martínez Carriego, 
(1809-1875), C. del Uruguay, 1963, pág. 9. 
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que es quien ha puesto a nuestra disposición el archivo fami- 
liar donde se conservan parte de los datos expuestos. 

Coronel Juan Eusebio Cajaraville: Sólo cuando ha- 
yamos alcanzado como vos la cima de la montaña, comen- 
zará nuestro ascenso. Porque el aliento de la vida nos llega 
con la luz y la esperanza, y la mano de la vida, con el hacer 
y el esfuerzo. 


Alberto J. Masramón. 


- 379 - 


UNA “ PERSPECTIVA FECUNDA PARA EL TEMA DEL 


PASADO 


“Escucho mi pasado, 


ese caudal de muerte no entregado”. 


La cita, de un poeta provinciano que cantó las esen- 
cias de esta tierra, es el acertado epígrafe elegido por María 
Esther de Miguel ¡para una novela suya —“Espejos y Dague- 
rrotipos”— que intenta penetrar en las raíces vitales de la 
entrerrianía, y descubrir la sustancia de este pueblo, dueño 
de una geografía de verdor, de tierra buena, de agua, de cie- 
lo, de sombras montieleras. 

Esos versos crean un ámbito familiar propicio al rela- 
to y anticipan uno de los ejes temáticos del libro: escuchar las 
voces ocultas del pasado y vislumbrar los caminos que seña- 
lan. 

La historia ocupa un primer plano en el libro, Pero a 
poco que entendemos que la misma no viene de la mano de la 
nostalgia, entrevemos el otro primer plano: el del individuo 
que apela a ese pasado en busca de una fundamentación de 
sí mismo. 

De ahí deviene la originalidad de esta novela, origina- 
lidad que alcanza al tratamiento de los dos temas: el histórico 
y el tema del amor, que resulta enriquecido por esa nueva 
perspectiva. Ambas vertientes temáticas se entrecruzan y 
complementan. Así la obra no es el relato simple de los 
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enigmas genealógicos de la Flia. Andrade, ni el caso de una 
mujer despechada que encuentra al fin el amor verdadero. 

O, enfocada de otra manera, tendríamos una estruc- 
tura novelística que se basa en el encuentro de dos líneas: la 
de la historia de la entrerrianía y la de los Andrade, cuyo 
punto final está en Felicita, eje de toda la narración, centro 
de ella, protagonista descubridora del pasado. 

Tomemos el primer capítulo, o para ser mas precisos, 
el primer espejo, y la frase inicial destaca al individuo centro 
de la narración: “Yo digo”. Desde su propia perspectiva apa- 
rece la historia, ese caudal de muerte, de silencio, de misterio . 
Enfoque personal que interpreta y completa las versiones de 
los textos: “Esto no lo dicen las crónicas, pero es de supo- 
ner . . .”. “Sospecho el desconcierto de esos hombres rudos : 
Puede hacerlo por que su espíritu entrerriano le permite com- 
prenderlos. (Y descubrir repeticiones que no pueden ser 
causales: el “desconcierto de esos hombres” es paralelo al que 
tendrán años después otros entrerrianos frente a la actitud de 

rquiza en Pavón). 
Ne Ese ado del que comienza a hablar Felicita, o tal 
vez otro (porque la historia se pierde en una nebulosa) es el 


nudo original de su familia; rebelde y montielero, ama la li- . 


bertad, la autonomía. 

Está también presentado rápidamente el grupo de 
amigos, un breve pantallazo con las voces del presente y del 
mundo, grupo del que ya se separa iniciando un diálogo más 
íntimo con el lector (en otras ocasiones será con Luis). 

Una vuelta más hacia la historia, mas lejana ahora 
—segunda línea del relato— y aparecen los minuanes, salvajes, 
tristes y taciturnos, rudos y solitarios, un viejo fondo étnico 
de rebeldía para el entrerriano. Pero en el afán de no perder 
el punto de mira de su relato, la autora vuelve la narración 
al tiempo presente, y se habla de la excursión que Feli y sus 
amigos realizan desde la casa hacia el río, de la entrada en En 
agua y el comentario de Horacio sirve de acertado engarce: 
tu estilo dominante es el salvaje, tenés sangre de minuan vos. 
Notamos ya una curiosa importancia de lo sensorial que lue- 
go resultará significativa. Está también la sugerencia a Un 
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problema sentimental en la: interpretación de la nubecita 
(gesto que repite costumbres de. antepasados) y al fin las 
referencias a la casa, al padre y al abuelo que buscó durante 
años el tesoro pérdido. En este primer capítulo vemos cómo 
el encuentro de esas dos líneas provoca la superposición de 


" diversos planos. Así simultáneamente la relatora irá hur- 


gando en distintos retazos del pasado a la vez que descubrien- 


. do para el lector las sucesivas instancias de su vida presente, 


de modo tal que hacia el final quedarán definitivamente clari- 
ficados presente y pasado. 


Pero también futuro. Porque ese es el objetivo de la 
búsqueda. Felicita regresa a la casa de la infancia. La convo- 
catoria es de Amselmo, pero el llamado brota desde dentro de 
si misma en un momento de desorientación y soledad, luego 
de una frustrada relación sentimental. Vuelve en busca de 
algo fuerte en donde asirse, quiere una explicación para sus 
ansias, para sus inquietudes, para su carácter y decidió este 
viaje que Alicia —la más superficial y mundana de sus com- 
pañeros— describe como “una temporada en lo elemental, un 
viaje a lo primitivo”; pero al cual la propia Felicita define 
mejor en el Espejo 2, cuando enunciando el tema del libro 
expresa: “Si para averiguarlas he decidido la casi reclusión en' 
estas vacaciones, el lento recuento de un pasado que por: 
aquí me asalta a cada paso; el análisis —pretendo que adulto— 
del camino a tomar”. Y esta última proposición es importan-. 
te: del camino a tomar. 

Ese viaje no representa una vuelta definitiva a la casa 
de la infancia. Si atraviesa de nuevo los umbrales de esa 
“fortaleza” no es para cerrar detrás de sí las puertas, deso- 
yendo las voces de la vida que continúa, sino para buscar 
la luz que oriente su futuro. Y el proceso se cumplirá de ma- 
nera tan acabada y perfecta que junto con Felicita, también 
entrará de nuevo en la casa la vida. Y se estremecerán los 
muros en donde, simbólicamente, quedará “guardada” el al- 
ma de esa mujer que acercará un tiempo nuevo a ese lugar 
ahíto de pasado. Felicita emprende el regreso porque intuye 
que así de fructífera ha de ser la búsqueda. 
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Pero el viaje le deparará sorpresas. 
“Yo me había inventado un espléndido pasado pres- 
tigiados por héroes y leyendas: edad de oro, paraiso 
pérdido: en él me abroquelaba. Así me defendí de la 
ardua lucha que fue, primero estudiar, después con- 
quistar cargos (patéticamente limitada por los escasos 
años y la mucha orfandad) y por fin, soportar sin 
desfallecimientos excesivos la jugarreta del hombre a 
quién entregué años, ternura y el poco buen sentido 

que tenía”. 

“Pero si en “Buenabrigo” encontié ecos de aquella 

escurridiza paz que alimentó mi infancia, otras fábu- 

las han venido a turbarme”. “Pero, valdrá la pena 


manipular las sombras”. 


Esas sombras le hablan incluso de la posibilidad de 
un incesto —el que tal vez enloqueció a don Luciano, su 
progenitor—. Sin embargo de ese tambaleo inicial sacará fuer- 
zas, de la confusión, luz. Donata, madre de Felicita, es hija 
de Clelia, primera mujer de su padre, echada por éste de la 
casa cuando sorprende las relaciones de la mujer con uno de 
los Sosa, de la estirpe de Anselmo, que trae puntitos dorados 
en los ojos, los mismos que Carlos y luego Luis descubren en 
la mirada de Felicita, por los cuales ella puede al fin recono- 
cerse a sí misma como heredera de aquellos y desechar la 
probabilidad del incesto. 

Queda entonces en paz consigo misma y logra com' 
prensión para el espíritu turbado de su padre, quien había 
perdonado a su primera mujer recogiendo sus restos €n el 
panteón familiar. 

En don Luciano reconoce primeramente Con. cierto 
rencor a la casta de los conquistadores: 

“Pobre Clelia acorralada entre animales salvajes, una 

geografía indómita y la rudeza del muchacho tosco y 

moreno, de abundante cabellera y mirada acerada, 

aún perpetuada en la foto del comedor; cara impene- 
irable de los decididos al mando y a la victoria, señor 


de la vida y de la muerte, com y sus antepasados, en: 
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un país dentro de otro país, con leyes propias: here- 
dero de una raza de conquistadores capaces de he- 
roÍsmo, pero para los cuales el triunfo tantas veces 
tomó la desoladora forma del crimen. Pobre Clelia 
arrullada a la mañana por el canto de los pájaros al 
atardecer. estremecida por silbidos de víboras el 
misterioso resonar del monte, y entre ambos alenlós 
esa franja abundante de tiempo dispuesto para el abu- 
rrimiento y el sueño”. 
Pero luego cuando descubre la verdad expresa: 
Oh papá, cuanto “habrás desvamiado. También yo 
a a y “trastabillé, ¡porque uno ¡puede delon- 
(EE H ¡si 
qna is da pa grandes, mas mo «de las ambiguas 
Así, razones de sangre que determinan afinidades va 
presentidas, explican, también, ese recuerdo emocionado a 
Clelia cuya historia de amor la conmueve. po 
_ Tranquilizado su espíritu, comprende que no puede 
renunciar al amor, lo cual, en definitiva, significaría resistirs 
a la fuerza siempre incontenible de la vida, que se tas 
incluso, de las cenizas de la muerte. Esa es la lección que le 
deja su pasado. “En el mundo la muerte engendra vida. Mirá 
esta casa, Luis, Fénix de sus propias cenizas resurgida”. 


as E e manera, llegamos al otro tema de la novela, 
pre n p pa principal al que los demás quedan subordina- 
0 : he el amor. ¿Qué características asume el amor en la: 
a ci pa de una: desilución sentimental retorna F elicita 
epi lo la infancia y vuelve a entregarse al amor cuando 
una comprensión mas ínti : | 
ma Í 
sen de su pasado y de sí 
elas Este sentimiento está visto como fuerza de vida y por 
pt anda cierta relación con un concepto de fecundidad. “Que 
ño estupor, húmedo y vivo en mí, flor abierta de nuevo 
. rd 


viva”. 


Pen e nas de impulso vital irrenunciable, se reconoce 
apo amado de la propia sangre, o brota de la tierra mis- 
, tierra entrerriana de fecundidad. Por eso, en el daguerro- 
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tipo referido a la Delfina, se señala que la heroína tiene ojos . 
oscuros, de misterioso brillo. “Y ellos sabían de esas cosas; 
venían del contacto con la tierra, el agua y la piedra y por eso 
conocían los embrujos que gestan las fuerzas subterráneas”. 
“Ellos” son hombres de una tierra viva. De Ramírez se dice: 
“*Y ese maldito arenal, de pronto. Esa tierra blanca que no es 
tierra sino pura piedra. El es hombre de polvaredas, yuyales 
y aguadas; no entiende ese desierto infame”. 
Desde estos puntos de vista se comprende el tono un 
tanto sensualista de las descripciones. 
“Pero con el crepúsculo cobra vida esta sustancia in- 
móvil entre tanto vegetal mórbido y sensible al ma- 
noseo de la brisa y a los arrebatos del sol. Sorpresas 
de la noche. Cuando advienen las sombras, pequeñas 
vainas brotan de la acanalada superficie y coinienzan 
a abrirse, lentamente, con timidez se desperezan, sa- 
cuden un cierto letargo, se mueven, avanzan y al fin 
revientan; explotan en pompones coloridos y carno- 
sos de suave textura y color recatado. . .” “Ahora 
las veo mustias, vestidos ajados después de una fiesta, 
trapitos sucios marchitándose al alba. Sexos vencidos 
semejan”. 
“Expeditiva, corro al jardín, aunque nadie me sigue, 
cara al cielo abrazo a la lluvia; el agua cae sobre mi 
piel en ascuas; el pelo es una esponja y la recibe; des- 
ciende por el pecho y lo apacigua; por el short y lo 
empapa; baña brazos y piernas: es una bendición. . bj 
Por otra parte el sentimiento del amor es presentado como 
un impulso de afirmación del individuo. Feli lo encuentra, 
definitivo y total, en Luis, un hombre que no la somete como 
el anterior ni ahoga su personalidad, sino que le permite ser 
plenamente Felicita Andrade, la acepta con su pasado lleno 
de historia y con su mundo orientado hacia “Buenabrigo”. 
Es esta idea del amor como fuerza que permite al individuo 
realizarse a sí mismo, la que trasciende de la obra, y no la 
otra, que ocasionalmente elabora Luis sobre la base de su 
experiencia con Mara y referida a la leyenda de la hiedra y el 
olmo viejo: “El amor puede ser devastador”. 
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El viejo alcanforero de “Buenabrigo” es el testigo ca- 
llado de momentos importantes en la historia de Luis y Feli- 
cita. Cuando, aclarado el pasado, y también el presente con 
la comprobación de la falta de culpabilidad de Luis en la 
muerte de Mara, ambos jóvenes se encuentran en el amor: 

Sosegados bajo el resguardo del alcanfor, un poco andrajo- 
so por el paso de los años, Luis y yo nos miramos. En la le 
numbra de un tiempo diluido, oí vuelos de pajaros, aceché 
acordes antiguos, rumor de guerreros que sacudían la Úúrpu- 
ra de heridas antaño recibidas, suspiros ahogados de 05 
que pasaron, felices, desgraciados, hombres, en fin. A t 
sados míos. . . Mis cenizas”. e 

Ese viejo alcanforero tiene un valor simbólico —la per- 
manencia de la historia y la continuidad de la vida— que Pen 
bien adquieren otros elementos que aparecen en la obra. La 
misma figura de la novela como un viaje a la casa de la infan- 
cia; la casa que se llama ““Buenabrigo” y es casi una fortaleza; 
el tesoro oculto que buscaban en el monte sus ante asados, 
prefiguración de la búsqueda de Felicita: Gl : 

“Y después el bosque cercano. .. Allí hurgó durante 

años la gente de mi clan. 

Buscaban el tesoro del capitán Zorrilla. Un santo 

Grial buscaban, En el empeño muchas vidas se fue- 

ron, pero cuantas sigui 1é 

sn p o siguieron la tarea. También noso- 
Tiene especial significado el brillo en los ojos oscuros, que 
caracteriza a todos los Sosa, y que une en un mismo dano a 
e Anselmo y Felicita, con cierta connotación de tierra, 
e ha a, de pasión (son los ojos oscuros de Mocoí y de la Del- 

También está la mancha sobre la tumba de Clelia, qui- 
tada por E elicita. Y otros de menor importancia como len 
terpretación de las figuras de las nubes por Felicita, o el mo- 
tivo del agua, elemento de fecundidad, elementos vitales. 


La novela se organi 
an 5 Í 
e ganiza en torno a “Daguerrotipos” y 
. pej A - Los términos designan estampas que la autora 
ofrece al lector y que tienen diverso carácter. La terminolo- 
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gía —significativa por sí misma— adquiere especial relevancia 
en las palabras de la protagonista. Recordemos que F elicita 
comprende, al volver, que la historia de su familia no es clara, 
no hay un bastión seguro en donde apoyarse. Reconoce, sin 
embargo, que es en ese pasado inmediato en donde están pro- 
fundamente prendidas sus raíces, y que la otra historia, la que 
comparte con los otros hombres de su tierra, más lejana y por 
ello más precisa e inmutable sólo le puede alcanzar algunos 
elementos valiosos. , 
Los “Espejos” reflejan la vida, ese pasado que todavía 
no está muerto, que ve en los ojos de Anselmo, en los suyos, 
que habla aún por boca de Eulalia. / 
Los “Daguerrotipos” son estampas definidas de serés 
que la miran desde el tiempo, que están definitivamente 
muertos. 
“Será pasado en serio esta historia con tanto gusto a 
tango? ... Para usted y para los otros tengo historias 
cerrilles, inmutables. Daguerrotipos canonizados por 
el tiempo, y no este turbio magma que se llama ahora, 
este espejo cambiante que recoge y expele la ronda 
donde estamos en loca zaranda”. 
Por eso el lenguaje de los daguerrotipos es un poco distinto al 
de los espejos. Adquiere una cierta entonación discursiva. La 
frase se hace mas breve. Hay firmeza y seguridad en el decir. 
El estilo es mas bien clásico. Aún así resulta notable cómo en 
ciertos casos la voz de la autora se ““entrerrianiza” y a los 
elementos clásicos une ún cierto modo campechano que da 
a la semblanza un sabor localista, que se logra por la selec- 
ción de algún giro o vocablo particular. 


Ramírez: 

“Nació en el arroyo de la China, a orillas de un ancho 
río bordeado de pajonales y verdes cuchillas. Murió 
en un lugarejo árido y peñascoso, lejos de sus pagos. 
En Río Seco. A la manera de Alejandro tuvo una vida 
breve y fulgurante que atravesó la historia con cente- 
lleo venturoso. Los hombres grandes alimentan pasio- 
nes extremas. La suya fue la guerra”. 
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“Para muestra basta un botón. Buena muestra, enton- 

ces, las dos estrellas que prendió a su morrión el en- 

trerriano montaráz invicto .. .”. 
En general los “Daguerrotipos” no muestran una relación 
estructural muy estrecha con los “Espejos”. Esto contribuye 
a alejarlos un poco del plano de la realidad presente y mos- 
trarlos mas bien como figuras en las cuales pueden reconocer- 
se actitudes que se reiteran a lo largo del tiempo. Hay una 
idea de repeticiones que la historia descubre, y los daguerro- 
tipos constituyen algo así como un respaldo, muestran las 
tendencias naturales de los hombres del pago, en ellos palpita 
el espíritu de la entrerrianía. 

Por ejemplo, puede reconocerse un paralelismo entre 
el silencio de Clelia, aceptando mansamente su sumisión al 
marido patrón (equivalente conquistador) y el silencio y la 
pasividad de Mocoí Cogoé. Las dos tienen un gesto de rebel- 
día:'la india mata los herederos del español y prefiere los hi- 
jos del amor y Clelia sigue el llamado auténtico de su sangre 
y su pasión. Felicita busca raíces en su tierra, como Mastro- 
nardi. Como —desde otra perspectiva— Ambrosetti. 

Otros daguerrotipos hablan del espíritu de patriotis- 
mo, de autonomía y de bravura, espíritu que une en una mis- 
ma línea a los minuanes, con Ramírez, los soldados de Gua- 
leguaychú y Urquiza. 

En el centro de la obra, el de Ramírez uno de los más 
emocionados, cuya muerte repite un rito criollo; según el pa- 
recer"de la autora: el del hombre que muere en un entrevero 
defendiendo a su prenda. De este modo se opone a la opinión 
de Rojas quien relaciona esa actitud con los lances caballe- 
rescos españoles. El último daguerrotipo está destinado a Ur- 
quiza, el entrerriano que cedió un poco al localismo en nom- 
bre del país. : 

El espíritu inquieto del inmigrante aparece indirecta- 
mente en el retrato de Ambrosetti, hijo de italianos, y sus 
inquietudes científicas pueden parangonarse con las de Lean- 
dro Crucifijo el curioso personaje que inventó el matamoscas. 

Entre las historias del pago no puede omitirse la pre- 
sencia que por lo pintoresca resulta casi legendaria, de Gari- 
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baldi, estableciendo una conexión entre el pueblo y la histo- 
ria universal que la autora define así: 

“Es lindo —y quizá no desacertado— pensar que de 

ese episodio sudamericano, a Garibaldi le quedó el 

poncho para cubrir la friolera de sus muchos años 

(con poncho está en la estatua del Gianicolo) y el 

nombre de múltiples amigos. Aquí dejó algunos idea- 

les, un puñado de amigos, y la cumbrera de palma en 
que fue torturado”. 
En el espejo 5 Felicita reconoce, refiriéndose a Eulalia: “Pero 
aquello que don Luciano transmitía a través de generalidades, 
Eulalia sabía encarnarlo en historias patéticas por su clima y 
detalles”. 

De otro lugar extraemos: “Esto no lo dicen las cró- 
nicas, pero es de suponer”. 

En el Daguerrotipo 3 se dice que la historia no se de- 
tiene a analizar el conflicto que habrá vivido la Delfina, luego 
de la muerte de don Pancho. 

Estas citas tienen que ver con el modo con que la au- 
tora integra la historia en su novela intentando siempre tra- 
ducir el “alma” de los hombres. Porque, en definitiva, lo que 
busca Felicita es una explicación de las actitudes de los seres 
humanos en función de su objetivo principal: interpretar su 
propia alma, su desorientación, sus ansias, sus temores, su 
apego al pasado. Busca en todo el rastro de la “vida”, tal vez 
porque desea acercar alientos vitales para su propia existencia. 
Luis pregunta a Felicita, después de una larga disgresión de 
ésta sobre sus antepasados: “¿Sos novelista, vos? ”. La pre- 
gunta declara una dosis de imaginación quizá de intuición, 
que le permite completar los retazos del pasado que le alcan- 
zan los otros y adentrarse en sus raíces. 

Por eso hemos dicho que el centro de la narración 
está en Felicita, el punto donde se encuentran los dos planos 
de la historia (el general y el particular de la familia Andrade) 
y todo el relato se organiza en torno a la perspectiva de esta 
protagonista. Destacábamos ese “yo” inicial. Es que su pre- 
sencia como narradora domina la obra. Incluso hay relatores 
importantes, que aportan elementos claves, como Eulalia y 
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Anselmo. Sin embargo estos hablan en función de los interro- 
gantes de Felicita. 


“Pero estas cosas ya las sé. Otras quiero averiguar 
ahora. Si puedo .. .” 
““Alzo mi voz medrosa. 
— Y Clelia, los tenía? 
— Pero si será sonsa, m'hija. De dónde iba a tenerlos? . 
El Ramón, sí. Bien patente que estaba en sus ojos os- 
Curos. 
— ¿En los de quién, Eulalia? 
La vieja se impacienta. Pero insisto, esta vez sin atajo. 
— ¿Quién era el Ramón, vieja? 
— Pero si sos sonsa, m'hija. El que se fue con ella. 
En la visita a Anselmo: “A este Zenobio es el que he traído 
a cuento para que Anselmo hable”. 
Asimismo, en el Espejo 7, hay un importante “orador”, 
Anselmo. Pero no falta su intromisión: 
“A veces pienso (dice Anselmo revoleando las manos) 
que nuestro Señor Jesucristo decidió crucificarlo en 
vida, para poder borrar sus malos pasos ... .” a 
Pero luego Felicita se apropia de su voz y sin transición hay 
un cambio de narrador que ningún signo lingúístico declara: 
“*. . . Fíjese bien lo que le digo: tamaña desgracia por- 
que él, que había desparramado críos por muchí- 
simos lugares, sólo vino a reconocer a ese, el que 
echaría yeles a sus años ofendiéndolo tan luego a don 
Luciano, padre, amigo, hermano y casi un Dios para 
todos los Sosa, desde Alcibíades, el Tuerto, llamado 
así porque un petardo en tiempos del general le 
arrancó un ojo (el ojo del abuelo) hasta ellos dos, 
Zenobio y él, Anselmo, pasando por Eustaquio, pa- 
dre de ambos, el tata a quien tenga junto a su madre 
santa Nuestro Señor Jesucristo, amén”. 
Felicita tiene tres interlocutores: el grupo de amigos, Luis y 
el lector. Ante este último el diálogo se hace más íntimo y va 
descubriendo las inquietudes y la vida interior de la prota- 
gonista. Esta presencia del lector como interlocutor estable- 
ce un distanciamiento con el grupo de amigos que muestra, 
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ES A plano de la realización literaria, la necesidad de Fellcliu 
e buscar un rincón de tranquilidad para analizar su pasto, 
su presente y su futuro. Silenciar las voces de los otros pim 
encontrarse consigo misma. 
Miss se A fin cid Luis, como queriendo sign! 
on esto que el hombre no puede construi MN 
: strulrse 
mismo en soledad. Ñ O 
113 
Que mescolanza estoy haciendo. Ni se que les cligt, 

tan sin orden. Si lo que tantas veces he pensado cn mi 

infancia y después ...” 

o la presencia: casi dominante de la perspectiva de la narri1 

ora protagonista no impide la variación de recursos qui 
evitan la monotonía del relato. | 
Así, en la “exposición ” sobre los minuanes: 

133 S : 

Avanzamos jadeantes. Creo que ni me escuchaban y 

esta altura de la excursión. Pero Iván se está atento, 

Le pregunta, siempre tan artista él: —Tendrían 

pri arte sn No te creas. De todos los abo- 

% nes argentinos . . .” y continúa otro pá 
sitivo. Pero luego > A 
€ > 

Jorge pregunta si no quedaron yacimientos. Marta, 
que lengua hablaban. Alicia reconoce la propia enci- 

nd clopédica ignorancia. Voy contestando por partes... .” 
e paso ya a través de las preguntas concreta una elemental 
caracterización de sus compañeros. 
En E ocasión la información brindada por Felicita reprodu- 
> ha ps See impersonal con que Luis hizo referencia a su 
on Mara y recurre, lo que es excepci 
. . La . lonal 
en cierto modo irónico: do ú tii 
cs . .s ; 

Pero Luis, sonrisita doliente en los labios, humosa 
aurcola —ah, esa pipa, activa en demasía— me ofrece 
jirones de una historia (la suya?) en que entra una 

mm mujer (su mujer? ) muy proclive a excesos ...” 
pr el espejo 6 hay un show improvisado por Alicia e Iván, y 
cazmente insertados en él aparece la historia de los amor 
de Feli y Carlos. > 
s6 
Ei de que te marca los compases tentadores/ 
el candombe de algún tango/ en los brazos de un 
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buen gil: mientras triunfa tu silueta/ y tu traje de co- 
lores entre risas y piropos] de muchachos seguidores/ 
entre el humo de los puros y el champagne de Arme- 
nonville. Pero sobre todo esa costumbre, la última de 
la que uno puede desprenderse, la de los cuerpos tren- 
zados en la suave y dura batalla del amor . . a 
Este y otros párrafos permiten ejemplificar como la autora 
conoce todas las posibilidades de los recursos narrativos. Y 
así puede pasar sin abruptas transiciones de una línea argu- 
mental a otra, y esto es importante en la estructura de una 
novela en la cual se supenponen diversos planos temáticos y 
temporales. 
e... ya no está más ni nubecita blanca, que se hizo, 
caperucita blanca, donde estás, quien es el lobo feroz. 
que te comió? , pregunto como preguntaba a Anselmo 
en lejanos y vastos días infantiles. 
Pero Anselmo no está ahora para responderme. Aun- 
que yo sé que si estoy aquí es por Anselmo. Fue hace 
un año cuando recibí aquella carta mal garabateada 
que en el remitente decía: Anselmo Sosa .. .” 


“Me sorprendí. La casa?. . . Un día me había ido, 
vencida por el cerco familiar, O quizás tentada por 
horizontes . . .” 


“Para mo volver, me dije entonces. Pero volví. Porque 
estaba papá”. “Lo acompañé entonces olvidada de 
libros y estudios. Y aquel fue quizá el tiempo mas 
feliz de mi padre, lejos ya de ambiciones y mando, 
sumergido en un mundo de abalorios mientras explo- 
taba el monte, hurgaba árboles . . . porque en alguno 
de aquellos vigías decrépitos estaba el tesoro .. . UN 
botín de guerra de orígen manifiesto pero azarosa 


existencia”. , 
“Santo Grial inasible que los míos no alcanzaron ja- 
más. Se perdió como la nubecita blanca que mis 
ojos ya no ven, en recovecos de tiempo y fantasías. 
Pero dejemos esto. El agua es. un espejo ondulado. 
Por el agua veo alejarse a Horacio y Alicia. . .” 

Finalmente es interesante destacar el tratamiento del tiempo 
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en lo que al ritmo de la narración se refiere. Es evidente que 
hay prolongados remansos ocupados por la temática del pasa- 
do y oportunas aceleraciones del ritmo narrativo que mues- 
tran los hechos del presente. ' 
En el Espejo 4, por ejemplo, contrasta la rapidez na- 
rrativa de la historia de Carlos, frente a cierta morosidad des- 
criptiva con que la autora se complace al hablarnos de Clelia. 
En este caso la contraposición de distintos ritmos también se 
explica por esta frase de Felicita, a quien disgusta la triviali- 


dad de su problema sentimental: 
“Yo, que tengo memoria de historias de otra talla. De 


amores hechos hoy leyenda. Como aquella de Clelia”. 


Lo expuesto permite señalar algunos de los muchos 
elementos por los cuales estos “Espejos y Daguerrotipos” de 
María Esther de Miguel se constituyen en una muestra parti- 
cularmente valiosa y peculiar dentro de la literatura entre- 
rriana. 

Podría señalarse la utilización de los elementos histó- 
ricos, eficazmente engarzados en la creación novelística; la 
actitud de “comprensión” hacia esa historia; la captación de 
los caracteres vitales de la entrerrianía; la capacidad de inven- 
ción de la autora, quien estructura la obra sobre diversas 
líneas narrativas que se complementan y enriquecen mutua- 
mente, y que añade muchos otros relatos secundarios los 
cuales pretenden brindar una imagen “total” de su pueblo y 
del hombre en general. Y, fundamentalmente, la superación 
del tono nostálgico, que uno de los ejes temáticos de la obra 
podría favorecer; superación cuya intención es demostrar que 
el pasado no es tan solo un lugar para la añoranza, sino el 
sitio desde donde el hombre empieza a conocerse a si mismo. 

A conocerse a sí mismo y a construir su existencia. 
Tal, el mensaje y la originalidad de la obra. 


Teresa Leonor Conte de Granillo. 
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LA HERENCIA DE NEWTON 


__ La Navidad de 1642 trajo un presente a toda la hu- 
manidad. En una aldea de Inglaterra nacía Isaac Newton 
prematuro, débil, enfermizo, el médico que lo atendió dio 
pocas esperanzas que sobreviviera. 

Hijo de labradores y huérfano de padre, hizo sus pri- 
meras letras en la escuela de su pueblo natal. En sus comien- 
zos no se mostró muy interesado en los estudios. 

e Para satisfacer su preferencia, aún con grandes sacri- 
ficios económicos, la madre le proporcionó algunas herra- 
mientas con las que construyó gran cantidad de aparatos 
macánicos muy ingeniosos, tales como un reloj de sol y un 
molino movido por un ratón que se alimentaba con el cereal 
que el mismo trituraba. Esos fueron sus juguetes: herramien- 
tas y máquinas. 

Más tarde, prosiguió sus estudios en el Colegio de 
Grantham. Por esos días conoció a miss Storeay, quien fue el 
Único amor que se le conoció en su vida. A pesar del desaire 
de ella, se mantuvo fiel:a su amor hasta la muerte. 

' En 1660 ingresó al Colegio de la Trinidad en Cam- 
bridge, «donde el profesor Barrow, uno de los más famosos 
matemáticos de su época, no tardó en descubrir el extraordi- 
nario talento del joven, y canalizarlo, hasta designarlo su 
reemplazante en la cátedra. De esta época data el descubri- 
miento de la fórmula del binomio que hoy lleva su nombre. 

7% De allí en adelante sus descubrimientos e inventos en 
física, matemática y astronomía se sucedieron con una am- 
plitud, profundidad e integración increíbles. 
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En matemática: ideó el método de los incrementos, 
la teoría de las cuadraturas, varias propiedades de las series 
infinitas y la invención del cálculo infinitesimal, la herra- 
mienta más poderosa en el análisis de los fenómenos natura- 
les. El cálculo infinitesimal fue inventado independiente y 
simultáneamente por el filósofo alemán Leibniz, lo que moti- 
vo disputas de toda índole, como el desafío a los matemáti- 
cos de todo el mundo que lanzó Bernouilli, dando seis meses 
para resolver dos problemas matemáticos, y si al cabo nadie 
los resolvía, él se encargaría de hacerlo. Transcurrieron los 
seis meses y nadie pudo resolver el problema, ni siquiera 
Bernouilli y Leibniz, lo que motivó que este último se lo 
enviara a Newton a modo de desafío, ya que este no había 
sido informado hasta entonces. La carta llegó a manos de 
Newton a las cinco de la tarde, y esa misma noche envió 
la solución al primer problema, y al día siguiente la del 
otro. 

En óptica: los diversos experimentos con prismas 
y con lentes que durante años realizó, lo condujeron a descu- 
brimientos tan trascendentales como el espectro obtenido 
por descomposición de la luz blanca, lo que dio las bases 
para la espectroscopía moderna, que ha permitido conocer 
la composición química de los astros. Sus estudios sobre 
polarización, doble refracción y visión binocular, dieron las 
bases de la óptica moderna. Inventó el telescopio reflector 
que lleva su nombre, ampliando notablemente las posibilida- 
des de observación a los astrónomos. Inventó también el sex- 
tante de reflexión para medir distancias de la luna a las 
estrellas. 

En sus “transacciones filosóficas” se encuentran tres 
descubrimientos: uno es la manera de hacer comparables los 
termómetros, fijando los términos extremos de las escalas 
por medio de fenómenos que ocurren a temperaturas carac- 
terísticas; otro es el de una ley de enfriamiento y el último la 
observación de la constancia de temperatura en la fusión y en 
la ebullición. ' 

En 1672 la Real Sociedad de Londres le abrió sus 
puertas, y es ante tan calificado cuerpo que el 28 de abril de 
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1686 lee por primera vez el manuscrito de su obra cumbre, 
“Philosophia naturalis principia mathematica”. z 

Al decir del Profesor Bernardo Cohen, uno de los más 
destacados históriadores de la ciencia física: “La publicación 
de los Principios de Isaac Newton en 1687, constituye uno 
de los acontecimientos mas notables en toda la historia de la 
física. En esa obra se encuentra la culminación de milenios 
de esfuerzos para comprender el sistema del mundo, los 
principios de fuerza y movimiento y la física de los cuerpos 
que se mueven en distintos medios. La suya constituye en 
conjunto una fantástica realización científica, de una catego- 
ría nunca igualada”. En esta obra están contenidas sus famo- 
sas tres leyes de la mecánica, hoy llamadas de Newton. 

Galileo había observado que la luna gira en torno de 
la tierra, y que Júpiter tenía también sus satélites, pero ni él 
ni nadie podían explicarse como al desplazarse estos planetas 
por el espacio a enormes velocidades, no dejaban atrás a sus 
satélites. Fue Newton quien dio la respuesta con su famosa 
“Ley de la Gravitación Universal”, la que además permitió 
explicar, pronosticar y calcular las mareas, calcular la fuerza 
de atracción entre el sol y la tierra, y cualesquiera otros 
cuerpos hasta en los confines del Universo. 

También la aplicación de la Ley de la Gravitación 
Universal posibilitó predecir la forma de nuestro planeta y 
calcular su achatamiento polar, lo que con gran admiración 
fue comprobado posteriormente. 

Pero he aquí lo mas notable: a diferencia de los cien- 
tíficos anteriores, Newton posibilitó explicar, calcular y pre- 
decir los fenómenos terrestres cotidianos con llas mismas le- 
yes que aplicó a la mecánica celeste. 

Esto lo expresó incomparablemente el célebre mate- 
mático francés, Lagrange, cuando dijo: “En el universo hay 
una sola Ley y Newton la descubrió”. 

En la segunda parte de su obra, estudió la mecánica 
de los fluídos y el rozamiento, y sentó las bases de la teoría 
ondulatoria. 

Las predicciones de la física newtoniana sobre los 
movimientos de los satélites naturales, se han aplicado a los 
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artificiales y a los vuelos espaciales que culminaron con la 
llegada del hombre a la luna, sin embargo la más grande 
conquista de la física newtoniana ha sido la primer explica- 
ción completa del Universo, aplicables a todo lo que existe. 

Desde el movimiento del corazón y el de la sangre 
que bombea, al de las galaxias. Desde una manzana que cae, 
al movimiento de la más compleja máquina, todo lo abarcó: 
Fue sin duda el intérprete más fiel de la naturaleza. 

La teoría de la Relatividad de Einstein, no invalida 
las leyes de Newton, sino que permite conseguir una mayor 
aproximación, para partículas cuya velocidad sea del orden 
de la luz (300.000 km/s). Pero hay algo más sorprendente: 
en las ecuaciones originales, Newton no consideró a la mas 
como constante, lo que prueba que se adelantó en siglos 
a lo que la ciencia contemporánea ha llegado a comprobar 
con el auxilio de las técnicas más sofisticadas. 

La predicción newtoniana del adelanto del perihelio 
de Mercurio se ha comprobado que tiene un error de tan solo 
40 segundos en un siglo. 

Tal en apretada síntesis la herencia científica de New- 

ton, que perfeccionó la estructura de la ciencia y modificó el 
curso de la civilización occidental. 

Nos ha dejado también su ejemplo: trabajador incan- 
sable, reservado, bondadoso. Una anécdota de su vida nos lo 
muestra: cierta vez un perro suyo volcó sobre sus papeles una 
vela encendida, lo que provocó la pérdida casi total de años 
de su invalorable labor, Newton, con profundo dolor, se li- 
mitó a exclamar: ¡Válgate Dios, pobre animal, si supieras lo 
que has hecho! Ñ 

Su modesto origen no fue obstáculo para que fuera 
nombrado Presidente vitalicio de la Real Sociedad de Lon- 
dres, y a su muerte se le rindieran los máximos honores, des- 
cansando sus restos en el sepulcro real de la abadía de 
Westminster. 

En su célebre frase: “Si he visto más lejos que otros 
hombres es porque estoy parado sobre hombros de gigantes” 
al par que muestra su modestia, no como alarde de humil- 
dad, sino como auténtico sentimiento, expresa el apoyo de 
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quienes le precedieron desde siglos, y es en esas experiencias 
y teorias de sus antecesores donde encontró el punto de apo- 
yo para lanzarse en una de las más geniales aventuras intelec- 
trales conocidas. 

No se jactaba de haber superado a sus mayores ni a 


sus contemporáneos y en sus labios siempre hubo palabras 


de gratitud para con ellos. 

Es que Newton comprendió desde edad temprana 
que la ciencia es un edificio que nunca termina, que se va le- 
vantando siempre sobre buenos cimientos y no sobre sus es- 
combros. Sabía seleccionar sus cimientos y su preclára mente 


le señaló también que no todo cambio significa progreso. 


Se impuso a sí mismo normas de conducta, pero no 
trató inútilmente de imponerle leyes a la naturaleza. Todo 
lo contrario, empleó sus energías en inventar y construir los 
instrumentos que con su paciente observación le permitieron 
descubrir las leyes naturales, por eso nunca más justo el re- 
conocimiento del poeta al decir: “La naturaleza y sus leyes 
estaban ocultas en la noche, Dios dijo: Hágase Newton y to- 
do fue luz”. 


Mario Orlando Gook. 
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APUNTES DE VIAJE 


VISITA A SAN MICHELE 


“De la barca a vela de Sorrento salté a la pequeña 
playa”. Con «estas palabras Axel Munthe inicia la “Historia . 
de San Michele” y una sensación inolvidable obliga al viaje- 
ro a recordar la que él llamó “la isla más hermosa del mun- 
do”. 

La playa, la Marina Grande de Capri, dormida en las 
bellas edades, cansada de historia y de leyenda, es la joya 
del mar Tirreno. Y en este preciso lugar una mañana de sol 
de 1874 un joven sueco desembarcó por primera vez, que- 
dando enamorado para siempre de su cielo azul. 'Azul como 
el mar que lo contiene. Es por eso que Axel Munthe volvió 
seis años más tarde, convertido ya en renombrado médico * 
para construir su casa sobre el pico más alto de Anacapri. 
“Un santuario del sol y de la belleza”. El deslumbramiento' 
del mar, el sensualismo del clima, toda la sinfonía de la na- 
turaleza concentrada en su espíritu único, espíritu cálido, 
tranquilo, que distribuye la vida con la admirable generosi- 
dad y potencia de quien es dueño de sí mismo. 

Quizá sea recomendable para la nostálgica sensación, 
pasear despacio, no escuchando más que nuestro corazón, 
por este pueblo lleno de magia. De sugerencias. De saudades. 
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Por su alma de piedra dura y luminosa transitan los pesca- 
dores, los turistas y algunos viajeros soñando siempre, 
absortos, la mirada a lo alto, hacia la montaña cubierta 
de pinos, y doradas por las retamas en flor, blanqueada 
de azucenas, mirtos y violetas. 

A través de un camino zigzagueante, de cornisa, nos 
conduce el taxi a San Michele. El conductor, un cicerone 
muy simpático, con ese sentimiento de hospitalidad tradi- 
cional italiana hacia los extranjeros que visitan su país mara- 
villoso, nos dice que dos mil años antes, el Emperador 
Augusto había tenido allí su morada por el don providencial 
del paisaje, el clima templado y la atmósfera toda azul me- 
diterránea, sin rivales. : 

Una pequeña Capilla, llamada de San Miguel, consa- 
grada al Arcangel, había sido levantada en este sitio en el 
año 970. Según la tradición a este principe celeste se le de- 
dicaban las alturas, esas escalas entre el cielo y la tierra. 

La Villa de Axel Munthe, llamada igualmente San 
Michele se adhiere 'armoniosamente al terreno y gira a lo 
largo de un rocoso precipicio en una bellísima curva. Entre 
las blancas columnas de la glorieta, una vista paradisíaca 
sobre la Marina Grande y la ciudad de Capri. 

Ahora San Michele nos da la bienvenida. Nos invita 
a recorrer sus habitaciones, sus jardines, para hacernos par- 
tícipes de la calma, de la paz que reina entre sus muros. La 
placidez acoge el destino de la flor del árbol. De la piedra. ... 

Una lápida de mármol junto a la puerta principal 
recuerda la devoción de Anacapri: 


Axel Munthe 
1857 — 1949 
Médico—Escritor—Humanista 
Amigo de los Humildes 
Protector de los Animales 


En esta casa 


La galería comprende un pequeño jardín, en cuyo primer plano se 
vislumbra un antiguo capitel transformado en mesa. En el centro otra 
mesa con superficie de mosaicos y decoraciones romanas del siglo XHIL Detrás 


la magnífica estatua de Mercurio que reposa. 
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ideada y creada por él 
trajo de la natal Suecia 
su culto de la belleza 
Con 
“La Historia de San Michele” 
dejó a la humanidad su mensaje 
de arte y poesía 


* 


Anacapri agradecida 


El versátil Axel Munthe fue también arquitecto y su- 
po mezclar los elementos estilísticos de la arquitectura me- 
dieval del mediodía, como lo atestigua la blanca y serena 
mesura de la fachada sin concesiones a lo superfluo, con las 
tradiciones renatentistas en.lo que respecta a las torneadas 
pilastras y ventanas guarnecidas por bordura bien tallada,-en 
una solución plena de buen gusto. 

Entrando en el vestíbulo la primera cosa que nos 
atrae la atención son los mosaicos pompeyanos del piso. Se 
lee la inscripción en latín “cave canem” (cuidado con el 
perro). > 

A través de una estrecha escalera y una pequeña gale- 
ría llegamos a una de las más hermosas habitaciones: el 
dormitorio del médico donde delgadas pilastras, ventanas ve- 
necianas y algumos muebles como la vieja cama de hierro 
forjado siciliano del siglo XV, disputan nuestra admiración. 
Cada objeto tiene su vibración personal. En su imperceptible 
y misteriosa característica, todo tiembla y murmura. Cada 
cosa es un trozo de vida. Cada detalle, un motivo de asom- 
bro. 

Muy cerca se abre una puerta de acceso al estudio en 
cuya pared central se encuentra uno de los ejemplares más 
preciosos de su colección: la cabeza de Medusa que el pro- 
pio Munthe descubrió en el fondo del mar. Es una de las tres 
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Gorgonas, a quien Minerva disputó el premio de la hermogue 
ra e hizo que sus cabellos se transformasen en un haz de ho» 
rribles serpientes. Esta muestra de arte —como dijo el crítico 
Josef Oliv— “fue sacada de su sueño de 2.000 años de pro» 
fundidad de 30 metros para testimoniar que la belleza es 
eterna e indestructible”. 

Sobre la mesa, apoyada en la ventana, la cabeza de 
Afrodita del mar esculpida en mármol. Esta deidad propicia 
a los navíos y a los navegantes, reinaba en los vientos y las 
olas, y, deparaba a los barcos que la imploraban una feliz 
travesía. Se remonta a los tiempos de la Roma Imperial, con 
ciertas reminiscencias de Praxísteles en sus rasgos deliciosoy, 
Simplicidad en la expresión depurada por un particular ascé. 
tismo de los medios comunicativos. Pero plena de vibracioncy 
anímicas, sabiamente ordenadas. 


Damos fe del inmenso amor, de como volcó su 
exquisito espíritu y de como queda aquí, en su casa-mansc- 
dumbre, en su refugio de suma sencillez y paz ardiente un 
poco del alma de Axel Munthe. 

En estas paredes de bruñida blancura nació la Histo» 
ria de San Michele. Porque un libro como este se engendra y 
se da a luz como un hijo. Y un hijo muy querido hecho con 
ilusión, con el pulso delicado de las revelaciones que su lúci. 
do discurrir vuelve apacibles y, con aquella sutileza que cl 
talento le confería. 

Voluntariamente confinado en la casa-acantilado, pri» 
slonero de esa paz que le subyuga, le consagra su libro. Su 
labor de constructor de belleza. De inusitada transparencia, 

Tenemos la felicidad de haber podido penetrar en su 
clausura. Conocemos bien todo su interior y la vida está re. 
mansada; la serenidad de su silencio, su clima austero, su 
biblioteca, su piano de cola. Su jardín con pájaros y flores, 
A un lado, la doble hilera de copias de bronce y originales 
en mármol antiguo: el más conmovedor, el busto de Tiberio, 
que representa al Emperador cuando era joven. Según la higo 
toria vivió en Capri los últimos años de su vida (26 — 27 — 


A-C). 


Más adelante, alargándose en un semicírculo, el origi- 
nal emparrado con delgados troncos de pinos traídos de su 
Suecia natal. Se extiende armoniosamente entre las numero- 
sas esculturas y la escalinta que conduce a la Capilla. En ella 
la hermosísima escultura renacentista policromada del Arcán- 
gel Miguel. Enfrente la pila de agua bendita romana, de una 
sola pieza, con ornamentaciones de esmaltes e incrustaciones 
de mosaicos en estilo llamado cosmático. La fuente del siglo 
XIII, fue más tarde usada como fuente bautismal. 

Sin avanzar demasiado en este tema, la vitalidad que 
brindan las colecciones de arte de Axel Munthe, bastan ya 
para que a través de su divulgación se comparta una expe- 
riencia cultural de primer orden en una apertura cordial ha- 
cia el mundo. 

Suena a hueco hablar solamente de admiración. En 
una nostálgica contemplación de la casa y sus recuerdos se va 
descubriendo el humilde recogimiento de un hombre. De un 
Sabio. De un escritor que logra la conformidad consigo mismo. 
El milagro que es el hallazgo de la fe y la religiosidad que 
subyace en lo universal de su mensaje, «clave del mundo de 
ayer, de hoy y le siempre: “Lo construí de rodillas para ha- 
cer un santuario al sol, donde había buscado la sabiduría y la 
paz del glorioso Dios al que Iabía adorado toda la vida”. 

Por eso nuestra mano se dirige al extremo este para 
tocar la esfinge egipcia que con inescrutable meditación mira 
el mar Tirreno. Es la llamada “esfinge de los deseos” y quien 
quiera pedirle fortuna lo complace. Uno de los tantos sueños: 

¡Volver a San Michele! —dicen que a menudo este deseo se 
realiza, como sucede siempre que se desea alguna cosa con to- 
do el corazón y sin reservas. 

Sobrecogidos, casi sin palabras, nos quedamos pen- 
sando en el Axel Munthe que había perdido la luz de sus 
ojos, pero no la luz interior. El sol lo había traicionado. Y a 
pesar de su ceguera se dedicó con entusiasmo a su tarea 
creadora hasta terminar, a los 72 años, “La Historia de San 
Michele”. 
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Pasó el tiempo, el viejo Puk —como lo llamaban sus 
amigos— abandonó Capri. Lejos, muy lejos, en el Castillo 
Real de Estocolmo, murió un día gris de invierno a los 90 
años. 

Quizá en él momento de su tránsito brilló el recuerdo 
del encuentro con la isla mediterránea como una estrella 
radiante, irisada. Como una flor de agua, de memoria. 

Su vida, una amistosa, larga, demorada meditación en 
comunión con el paisaje marino, imagen del universo todo. 
¡Pero que existencia tan bien vivida, para una tarea en la que 
empeñó todo su ser! Lo efímero, lo absurdo y la nada, le 
fueron enteramente ajenos. Luchas, sueños, han sido noble- 
mente sentidos como una aventura sin límites. En él habita- 
ban el amor, la fe; en él habitaban la amistad, el idioma de la 
esperanza, la sabiduría. 


Ha llegado el momento de dejar la casa entrañable 
para ir a la Gruta Azul (Grotta Azurra) tantas veces visitada 
por el Sabia. Conocerla, un deslumbramiento. Y cuando la 
vista se acostumbra a la semioscuridad reinante y empiezan 
a percibirse las paredes rocosas, aparece el lago y el mismo 
aire teñidos de un increíble color turquesa. La canción del 
botero vibra en el ambiente —“*¡Oh Sole Mío! ”— mientras 
el centelleo de las aguas arrastra las sombras de nuestras fi-- 
guras y el bote invertido. He aquí el porqué de la emoción 
que repercute hasta en los más indiferentes. 


Después, el adiós. La despedida como una bruma 
lenta que envuelve el alma y la deprime. Y en el instante 
mismo de abandonar la isla en el vaporcito que nos conduce 
a Sorrento, nuestra mirada antes de perderse en la lejanía 
insondable en que se une el cielo con el mar, se vuelve una 
vez más hacia lo alto. Hacia San Michele, para recordar las 
palabras de Axel Munthe: “Quiero que mi casa esté abierta 
al sol, al viento y a la voz del mar, como un templo griego y. 
luz, luz, luz por todas partes”. Y aquellas otras que vimos 
grabadas en francés sobre el muro de su pequeño gabinete: 


Fachada de la casa de Axel Munthe. El fue también arquitecto y stipo 
mezclar los elementos estilísticos de la arquitectura mediéval del me- 
diodía y las tradiciones renacentistas en solución plena de buen gusto. 


Vista desde el vapor sobre la Marina Grande. Al fondo, las ásperas rocas. ——_—====. 
macizas. 


- 405 - 


“Oser, Vouloir, Savoir, Se Taire” (osar, querer, conocer, 
callarse). 

Estas voces tomadas de Zoroastro: “Scire, Potere, 
Audere, Tacere”, muestran su adhesión a los principios filo- 
sóficos del hermetismo que sin duda guiaron su desprecio a las 
vanidades, su acercamiento a los humildes y a los deshereda- 
dos. Su humanismo habitable. Su herencia de nobleza, 

Válido es para las nuevas generaciones su pensamien- 
to. Tiene el mérito de un testimonio. De un examen fidedig- 
no de conciencia que cambia rumbos, que plantea el hecho 
simple y misterioso de vivir: “Sólo en nosotros mismos po- 
demos hallar la felicidad, que esperarla de los otros es tiempo 
perdido”, 

Para agregar en el libro de la Vida: “El manantial de 
la fuente de la sabiduría, brota en nuestro propio terreno en- 
tre la silenciosa profundidad de nuestras ideas solitarias y en- 
tre nuestros propios sueños”. 


Domitila Rodríguez de Papetti. 
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EDELWEISS SERRA — EL COSMOS DE LA PALABRA — 


Mensaje poético y estilo de Juan L. Ortiz. 
Ediciones Noé - Buenos Aires 


Edelweiss Serra, profesora investigadora de la Univer- 
sidad Nacional de Rosario, ensayista y poeta, autora de tra- 
bajos sobre la poesía, la novela y el cuento, analiza e interpre- 
tá en este volumen la obra del poeta Juan L. Ortíz a la luz 
de la crítica semiótica. 

El título no puede ser más sugestivo pues señala de 
manera indudable que la indagación desborda sin esfuerzo 
las normas de la rigurosa metodología que se impone la auto- 
ra. Rigurosa, decimos, sin que llegue a ser esterilizante por el 
encasillamiento dogmático. 

Muy al contrario, en este estudio es evidente la vo- 
luntad de no apartarse de los principios de Octavio Paz, 
transcriptos al comienzo de la obra como orientadores del 
rumbo: “El fondo brota de la forma y no a la inversa . . . Ca- 
da forma secreta su idea, su visión del mundo. La forma sig- 
nífica y más: en arte sólo las formas poseen significación”. . 

Es mérito de la autora haber hecho surgir de la inves- 
tigación del sistema estilístico-semántico una vida consagra- 
da a la poesía que ha llegado a plasmar en soledad “un terri- 
torio inédito de la literatura argentina”. 

El libro se compone de siete capítulos; cada uno po- 
ne de relieve un particular recurso estilístico del poeta. Así 
el capítulo inicial estudia las variaciones del ademán interro- 
gante en la poesía orticiana que desde la hora inicial se afir- 
ma, intensifica y expande a través de toda su obra y que en 
suma revela “una permanente vigilia sobre cuanto acontece 
en el mundo de la naturaleza y de los hombres”. 
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Sucesivos capítulos estudian la iteración expresiva 
que la autora ve como Un incremento, por acumulación, del 
significado poético; la vivificación del mundo circundante 
registrando las correspondencias del mundo sensible que He- 
gan hasta la fusión del poeta con el alma del paisaje. 

De los restantes capítulos señalamos particularmente 
el sexto que trata de los Matices significativos del discuro en 
el que la atención se centra sobre la cambiante gradación ur- 
dida en la trama del discurso hasta llegar al asombro y la ma- 
ravilla ante el universo que hacen brotar el poema O el im- 

ulso celebratorio que lo informa. Por último en Dialéctica 
del Corazón capítulo que lleva el número siete, de la grilla 
metodológica se escapa este contemplativo solitario, este 
apartado que €s sin embargo “la conciencia poética del paisa- 
je y del hombre del Litoral, integrada en la dimensión uni- 
versal de lo cósmico, lo humano y lo social”. 

Nada queda en la sombra de este entrerriano auto- 
didacto, ninguna de sus lecturas, ninguna de sus preferen- 
cias, de los temas de sus meditaciones solitarias, de la intimi- 
dad en poesía con su compañera, de su apertura cordial hacia 
el mundo, de su llamado hacia una realidad ausente y presen- 
tida. 
Es mérito indiscutido de la investigadora haber puesto 
sobre los poemas un enrejado metodológico para guiar a los 
iniciados en problemas de estilo y expresión, sin velar para 
los demás la belleza sin par del mensaje poético, sin ahogar 
el latido cordial que atraviesa misticamente la corriente de 


las cosas para acercarse al infinito. 


Susana Giqueaux. 
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“MAR DE FONDO” 


de Susana Giqueaux. 


Ediciones Colmegna, Santa Fe, Argentina 
1977. 


En rara ya la vasta producción de crítica litera- 
ja rrollada por Susana Giqueaux, en especial su admira- 
ción por Jules Supervielle, a través de sus publicaciones en 
nuestro país y en el extranjero. Las páginas de esta revista 
han recogido también sus trabajos sobre crítica artística co- 
mo su acabado y profundo estudio “Simbolismo y Realidad 
e gótico francés”, como también su hondo lirismo tradu- 
e tar e en muchas composiciones poéticas, varias de 

En 1976, fue distinguida por El Fondo Nacional de 
las Artes por su novela “Mar de Fondo” - título que de por 
sí es un impacto, porque utiliza un verdadero acterto metafó- 
rico de nuestra lengua con el que sugiere lo aparentemente 
escondido como lo sospechado, pero latente bajo la calma 
superficie de las cosas, aquí relacionado con el bucear de la 
autora, a través de un viaje, en cada uno de los seres humanos 
que integran esa travesía. ¿La humanidad? ...contradicto 
rios, extravagantes, falsos, mediocres. 
Os Bernardo Canal Feijoo, en la solapa del libro de la 

tora, asocia esta novela corta, al género de la “nívola” de 
Miguel de Unamuno o al de la “nouvelle” francesa. 
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En nuestra lengua el término “novella” es un italia- 
nismo que hace alusión al primitivo carácter de novedad 
—novella como diminutivo de nova: nueva— que el género 
tiene en sus orígenes, cuando realmente importante era no 
tanto la forma narrativa como la trama. Novela corta fue 
posteriormente el término que pareciera aludir un simple 
problema de extensión. 

Sin embargo hay una diferencia radical con otro 
género como lo es el cuento. Para Mariano Baquero Goyanes 
la novela corta no es un cuento dilatado, es un cuento largo, 
cosa muy distinta ya que la primera denominación, se refiere 
a un asunto arbitrario y la segunda alude a un asunto para 
cuyo desarrollo, no son necesarias disgreciones, pero si más 
palabras, más páginas. 

La novela que nos ocupa pertenece a la llamada no- 
vela contemporánea iniciada por Joyce y Kafka, atribuyén- 
dose al primero el mérito de crear, en cuanto al estilo, la 
frase simultánea, aquella donde se vierten todas las ideas, sin 
sujeción al tiempo, o describiendo en un sólo instante todos 
los objetos sometidos al órgano de la visión. 

Otro de los recursos de este autor es el llamado “fluir 
de la conciencia”, es decir el uso de frases asociativas de tipo 
inconsciente. Estos procedimientos de la narrativa contem- 
poránea son naturalmente empleados por la autora,pese a que 
modestamente confiesa: “No soy, es claro una novelista con 
temas sobre la novela, no sé manejar los tiempos a lo Butor o 
Simon, futuro, pasado, presente como en el frustrado cocktail 
de miss Eillem, recuerdas Jean Pierre, lo salado después de lo 
dulce, baldy, baldy: se me escapa lo sé, el chisporroteo del 
instante y como ni siquiera soy novelista, mi relato lineal si- 
que los acontecimientos más visibles y restan las imágenes más 
notorias con la esperanza que tú les des la dimensión correcta 
y los reagrupes de acuerdo a un orden admisible”. 

Libro este de viaje, carece, por lo tanto, de acción, en 
el sentido corriente de la palabra pero es rico en diálogos in- 
teriores y en la pintura vistosa de paisajes y de personajes. 

El argumento es simple: la protagonista, en primera 
persona nos ubica en un trasatlántico que sale de el Havre 
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" para regresar a la Argentina con sucesivas escalas en Lisboa, 
Río de Janeiro, Santos hasta llegar a Buenos Aires. El paso 
del tiempo está marcado por el agradablemente monótono 
horario de comidas, diversiones y bailes o por el paso del sol 
sobre las cambiantes aguas del mar. La autora enriquece su 
narración con luminosas descripciones de ciudades como el 
Havre, Río de Janeiro, resaltando especialmente la fantas- 
magorería única del cruce de la línea del Ecuador, verdadero 
cuadro de magia que todo lo envuelve. 

Pero la intención de la protagonista es escribir unas 
notas que capten todo, “parcelas de existencias, fragmentos 
de conversación, esbozos de gestos que cubren o descubren 
la vida”, para que Jean Paul escriba la gran novela. 

La originalidad de esta obra radica en la creación de 
este personaje, Jean Paul con quien la autora dialoga infini- 
tamente, a través de sus notas, a lo largo de toda su novela. 

Jean Paul es un fracasado escritor racionalista porque 
pretende que sus novelas sean esquemas psicológicos, en don- 
de está ausente la inapresable palpitación humana. 

Suponemos que este personaje es un poco el desdo- 
blamiento del yo protagónico con sus inacabados interro- 
gantes sobre el arte y la vida, sobre Dios y la condición hu- 
mana. Los porque de ese eterno diálogo consigo misma, 
estarían en esta novela latiendo en Jean Paul. 

Abigarrada y rica es la visión que la autora nos ofre- 
ce de sus compañeros de viaje a quienes ausculta tras sus 
anteojos ahumados: “Yo estaba en un tubo de ensayo, para 
extraer de la maceración humana las partes que pudieran ser 
solubles en una gran noche”. 

Antes de comenzar el viaje, en el puerto del Havre, 
todos manifestaban ese mismo gesto, pagar el taxi, recoger 
las maletas ... 

Eso que parecía, al principio, una masa uniforme de 
seres, “encerrada, condensada, miembros de una comunidad 
separada del mundo”, irán poco a poco dibujándose con ras- 
gos propios, gracias a ese indagar en profundo tras los anteo- 
jos ahumados. 

Así se nos aparecen las dos rubias monjitas flamencas 
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que duermen en su cabina, ““invioladas, candorosas”, como 
figuras angélicas; el reflexivo hombre pampeano con sus 
disquisiciones sobre Dios; la celestinesca y ambigua modista 
que regresa a su país; la infatigable danzarina chilena; el aci- 
calado y cínico médico de a bordo, la españolita llena de pe- 
rendengues; y los becarios y los niños, los inmigrantes por- 
tugueses, componen una pequeña Babel en este trasatlántico 
que continúa su viaje. 

Es evidente que la autora destaca entre ellos al extra- 
vagante sueco, loco, de chaleco rojo, ¿un artista, quizá un 
pintor, un escritor, un bailarín? , es motivo al principio de la 
burla y de las persecusiones por parte de los demás. También 
al argelino le pasa lo mismo que al sueco, excluidos ambos 
del género humano, vistos como enemigos, porque el resto 
piensa que son insólitos. 

El otro personaje destacado es el de la universitaria 
chilena con su extraño aspecto de pájaro de la sabiduría. 

Pero los seres humanos, como el oleaje del mar “no 
están formados por atributos fijos y siempre una materia 
vibratil se escapa de nuestra aprehensión”. De allí el éxito 
de la escritora, triunfa su sensibilidad, su humanidad, frente 
a la lógica de Jean Pierre. Porque los seres humanos que la 
autora describe, son a veces cambiantes, vistos ya como una 
fina “línea de espuma, en la cresta de las olas, ya abismados, 
tragados por la muchedumbre que absorbe sus vidas sin 
relieve”, 

Es por eso que sus manos, al terminar sus notas, no 
quedarán vacias y aunque razonablemente por ellas habrán 
pasado “espejismo, burbujas de aire, fantasmas, sombras”, 
terminará la autora diciendo: “Esta es la vida, siempre ines- 
perada, siempre desconcertante, siempre imprevisible. Y a 
esto no hay que buscarle ningun significado”. Jean Pierre o 
Susana no temerán el blanco de los críticos por su excesivo 
racionalismo, porque ha triunfado la sensibilidad del hombre, 
que es una forma de amor. 


María Marta Eyhartz de Martínez Uncal. 
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CONTENIDO Y SIGNIFICACION DE “RAPSODIA ENTRE- 
RRIANA” DE JORGE ENRIQUE MARTI. 


La Dirección de Cultura de Entre Ríos publicó, en 
octubre del año pasado, la “Rapsodia Entrerriana” del cono- 
cido y laureado poeta colonense Jorge Enrique Martí. La 
obra había obtenido el Premio Literario “Fray Mocho” —Poe- 
sía— 1974. 

La obra, sencilla, pero llena de profundidades y mis- 
terios, ofrece la posibilidad de distintos caminos de acerca- 
miento. Entre otros se podrían señalar los siguientes: 


ENTRE RIOS COMO MOTIVO 


El adjetivo “entrerriana” que compone el título indi- 
ca, con claridad, la intención del poeta. Anhelo, afirmación y 
características del hombre y del suelo querido, a través del 
del verso. 
] Rapsodia Entrerriana, tejido de cantos entrerrianos, 
improvisación, palabra y música. Tejido unido por un deseo 
hondo, provincial. El autor se pierde, muchas veces, para que 
surja nítida, la figura geográfica e histórica y lírica de Entre 
Ríos. 

En Matinal está la llave que permite abrir la obra: 


“Ganas de hacer una copla 
que se parezca a Entre Ríos”. 
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La copla es menesterosa de espacio vital y reflejo sa- 
tisfactorio. 
En el poema Entre dos ríos, el deseo está objetivado. 


“Mi provincia es una copla | 
entre ríos dibujada”. 


A 
? 


En cuanto al fondo, la Rapsodia es una melodía mo- 
nocorde. Es un SI a Entre Ríos. El poema inicial, Destino, 
levanta el credo jubiloso de nacer y vivir y morir en Entre 
Ríos. 


“Unicamente Entre Ríos 
para nacer y vivir, 

en Entre Ríos sentir 

el pulso fiel del hermano 
y con orgullo entrerriano 
en Entre Ríos morir...” 


En esta afirmación de la tierra es muy clara la posi- 
ción integradora, provincial del poeta. Ñ 


“¿Quince nombres como cuerdas 

pero yo los junto en uno, 

de modo que al guitarrear 

suenen todos o ninguno”. o 


Claro que el paisaje está íntimamente asociado con el 
hombre, que es quien le confiere sentido. 

Poéticamente aparecen algunas características del en- 
trerriano. Su tranquila altivez, ligada a una rica conciencia 
histórica. Sus deseos de libertad. La tonada, ese rasgo distin- 
tivo de la comarca. 


“Mi provincia es una copla 
que no pierde la tonada, 
dulces nombres guaraníes 
con las erres arrastradas”. 
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Otra nota es la del sentimiento fraternal. 


“en Entre Ríos sentir 
el pulso fiel del hermano”. 


Notas que hacen a una antropología entrerriana, pero 
dichas a través del canto, sin pretensiones de teoría. 


EL MUNDO DE ENTRE RIOS 


En el mundo poético de la Rapsodia aparece, en pri- 
mer lugar, el paisaje. Las colinas, los colores, la tierra, el 
agua, las islas, el monte. La composición Entre dos ríos, 
donde Martí glosa unos versos de Benavento, es un poema 
clave. 

Los elementos de ese universo son el “canto rodado”, 
el agua, los árboles y hierbas, flores, pájaros,y otros animales. 
Los ejemplos son interminables. Sirvan algunos, referidos a 
los pájaros: 

zorzales, calandrias, torcacitas, chororó, cardenal, 

hornero, el choví choví, chingolo, pirincho, Juan 

Chiviro, boyerito, chopí, corbatita .... 

Además del mundo natural, el hombre levanta, en 
versos, sus modus vivendi. 

Lista de comidas, vinos y tés. Enumeración que mues- 
tre la riqueza de componentes de esta obra. 

humita, locro, matecocido, galletas, asado con cuero, 

vermú, luserita, chupín, patí, galleta y semillón, locro, 

mandioca, escabeche de vizcacha, milanesa de car- 
pincho, guiso de copetonas, sopa de bandurrias, .... 

Vinos: jarro de ordeño, blanquito de Concordia, el 

buen vino colono... 

Postres: mates y tortafritas, empanadas de dulce y 

pastelitos de hojaldre, rosquitas y medialunas, arroz 

con leche y canela ... ' 


“Y al final, como remate, 
un té para el comilón, 
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que puede ser de lusera 
con un gajo de cedrón”. 


HOMBRE DE ENTRE RIOS 
SN 


Queda el hombre, con sus costumbres, sus pensa- 
samientos, sus sentimientos, su vida. Martí, poeta de la tierra, 
ha sabido admirar y amar a los criollos entrerrianos, a los que 
pinta con artístico cariño. 

Tres poemas maestros: Retrato de Don Eduardo Ca- 
baña, Romance de la Calera y Memorias de mi guitarra. 

En ellos se transparenta la fuente del amor por Entre 
Ríos: la vida en contacto con el campo, el monte y con los 
criollos que llevan, en sus gestos, palabras y silencios, la hon- 
da sabiduría popular. 

El poeta no oculta su intención de ser un hombre de 
pueblo, un decidor del mismo: 


“*Y yo pienso: .¡ese es mi pueblo! 
La patria vive en el hombre. 
Discúlpeme don Eduardo 

si en mi canto anda su nombre”. 


“Yo canto para mi pueblo 
con lealtad y sentimiento. 
Las cosas que aquí relato 

pasaron como las cuento”. 


1 
Don Eduardo Cabaña es introducido dinámicamente, 
al estilo de la poesía tradicional: 


“Vine cruzando el Pos-Pos, 
montado en su doradillo, 
ese “paraguay” Cabaña 
tan mentado en el distrito. 


Es puestero de la “Niña” 
en la estancia “La Calera”. 
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De tanto andar entre palmas 
tiene pinta de palmera”. 


Cabaña es un baqueano, conocedor de todos los ras- 


tros, buen cuereador, servicial. “Amigos de sus amigos”, con 
resonancias manriqueñas. 

El personaje central de Romance de la Calera se lla- 
ma Bocha Colombo. Martí lo retrata en su envidiada soledad, 
dueño de todo lo que sólo admite el señorío del que lo con- 
templa. Cordial, pensador, filósofo. 

Cuando el poeta describe el paisaje delicioso, parecie- 
ra escucharse a Fray Luis en sus suspiros de soledada armo- 
nía: 


“Procuro su barranca, 
su vida y su abandono, 
la plácida ternura 
.que habita estos contornos, 
su sauce pensativo 
y su silencio pródigo, 
. lejano de la envidia 
y ausente de los odios, 
despojado de tanto 


oropel vanidoso”. 


Memoria de mi guitarra es un extenso poema evoca-' 
tivo. El autor incorpora a la Rapsodia, el tema de la nostalgia. 
La década del treinta a la que Martí cantá con largueza. 

Las cuerdas ponen. sobre el escenario, un repertorio 
múltiple de hechos y personas. 

El domador, el negro flaco, el abuelo, el patrón in- 

glés, el capataz, el peoncito vareador, el pS villa- 

guaucero, un viejo perdulario, los musiqueros . 


Las fiestas y los juegos: los 12 de Octubre, los 25 de 
Mayo, la: tabeada, las carreras de sortijas, la doma, la 
visteada, el palo enjabonado, ... 


Los bailes: la chacarera, el pericón, las serenatas, los 
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valses, rancheras, chamarritas, pasodobles, chamamés ... 


En este valiosísimo poema es donde aflora la expe- 
riencia personal del autor. El verso toma la primera persona 
el singular: 
el gu 


“allí supe de pialadas”, “aprendí todas las mañas/ que 
hay que dejarle al caballo”, “busqué en los nidos de 
teros/ los huevos q estaban frescos”, “supe ahumar 
las lechiguanas” . 


Es de notar también, la presencia del rasgo reflexivo, 
ya amanecido en los dos poemas anteriores y con mayor de- 
sarrollo en Aires de milonga. El refrán se desgaja. 


“Cuando hablaba, sus palabras 
caían como sentencia: 

del árbol viejo se cortan 

los frutos de la experiencia”. 


EL ENCANTO DE LO COTIDIANO 


La Rapsodia posee una inmensa frescura. Cuatro pa- 
recieran ser los canales irrigadores. 

En primer lugar, las Coplas. Este término no designa 
tanto una forma estrófica determinada, fija, como una volun- 
tad de poesía popular. 

El poeta alude al carácter ligero, corredor, alado. 

7 8 


“Río abajo, río arriba, 
la copla se va cantando”. 


“O esa copla voladora, , 
concisa, fresca, radiante”. 


Pero la copla de la Rapsodia no está hecha unicamen- 
te de palabras. La piedra, los pájaros, el silencio pescador, los 
colores del río, la tierra son algunos de los elementos compo- 
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sitores. 
Entre Ríos canta y el poeta está atento. Su deseo es 
levar, en vuelo coplero, a Entre Ríos misma: 


“Mi provincia es una copla”. 


En segundo lugar la actitud emocionada del cantor, 
reflejada en la palabra temblor y sus derivados. 

Tiembla la tierra, las flores, los pájaros, la mano, el 
pez, los colores, el paisaje. 


“Y en un pañuelo de nubes 
tiembla el paisaje entrerriano”. 


El rumor podría ser el tercer canal. Todo el mundo 
entrerriano es cantable si se es capaz de oir, escuchar, auscul- 
tar. 

Rumor enamorado, rumor de la piedra-y del agua, de 
la luz y del campo, del pájaro cazador, del río y del azul. 

Estos tres elementos: coplas, temblor, rumor permi- 
ten adelantar, sin violencia, la siguiente conclusión: el secre- 
to de la Rapsodia está en la. búsqueda, el encuentro y la expo- 
sición de lo sencillo. Para hallarlo hay que tener corazón de 
niño, ojos y alma abiertos al asombro. 

Los diminutivos constituyen la cuarta fuente de fres- 
cura. El poeta canta a las cosas pequeñas; exalta el valor de lo 
ínfimo, como la “pelusa de nido”, por ejemplo. Y la Rapso- 
dia se salpica de diminutivos. 

guijarrito, piedritas, boquita, hilitos, marejadita, zor- 

zalito, gajito, lunita, alitas, ojitos, agúita, paisanita, 

morenita ... 


EL POETA 


La “Rapsodia Entrerriana” es una obra épico-lírica. 
Aunque Entre Ríos es el gran motivo. de la obra, como existe 
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una identificación entre la tierra y el poeta, éste está presen- 


te a lo largo del libro. l 

Esa unión con lo, genuino lo lleva a sentirse paisano, 
hombre del paisaje, de la región. Como Don Eduardo Caba- 
ña, conversador con el campo; como Bocha Colombo, escri- 
tor de monólogos, Martí dice de sí mismo, del chico y mucha- 
cho que fue: 


“Conversando con los peones 
se me pasaban las horas”. 


La “Rapsodia” es un canto a la vida. Esto no implica 
el desconocimiento de la otra dimensión y de su serena in- 
. . L . y .. 
quietud. El deslizarse del río es siempre una alusión: 


“El río, siempre el río, 
rodando presuroso, 

igual que nuestro tiempo 
que corre hacia lo ignoto”. 


La muerte es un hecho natural de la vida. Martí posee 
dos desafiantes del tiempo. 


“Me he dado en hijos y libros, 
tierra que me diste el canto. 
Se prolongará en mi sangre 
todo lo que quise tanto”. 


En Zorzal, la sospecha de inmortalidad está bellamen- 
te expresada. 


“Pero algo mío estará 

en la tierra, recordándome. 
A lo mejor un poema 
enredado entre los sauces 
o esa copla voladora, 
conci a, fresca, radiante, 


13 


que se parece al zorzal 
por el canto y por la sangre...” 


Este es el contenido y la significación de Rapsodia 


Entrerriana: demostrar, verso a verso, que Entre Ríos es can- 
table y es amable. 


Alfredo Jorge Maxit. 


- 423- 


_ BEATRIZ BOSCH: “HISTORIA DE ENTRE RIOS, EDITO- 
RIAL PLUS ULTRA, Bs. As. 1978, 334 páginas. 


La Editorial Plus Ultra se ha impuesto la tarea de 
lanzar al mercado bibliográfico argentino una colección de 
“Historia de Nuestras Provincias” y el tercer número corres- 
ponde a la “Historia de Entre Ríos”, cuya autora es la profe- 
sora y académica, señorita Beatriz Bosch. 

La elección de esta reconocida historiadora entrerria- 
na ha sido no sólo un acierto sino que premia a quien ha 
trabajado durante tantos años con seriedad y responsabilidad. 
Además, el hecho de ser una profunda conocedora de la 
evolución histórica de Entre Ríos, le permite encarar esta 
síntesis de una manera eficiente y documentada. 

La obra referida está dividida en 15 capítulos y al 
término de cada uno de ellos una ““Agenda de lecturas” per- 
mite al estudioso adentrarse en detalles que desee ahondar. 

Si bien abarca casi 450 años de la historia entrerriana 
(1520-1969), lo hace no sólo en forma ágil sino con hondura 
a la vez, no escapando ningún hecho de importancia de la vi- 
da política, social y económica de la provincia al estudio es- 
clarecedor y fundamentado, a que ya nos tiene acostumbra- 
dos la autora. 
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Los capítulos XIII y XV los dedica casi exclusiva- 
mente a la cultura de Entre Ríos, señalando la obra pionera 
del Colegio del Uruguay y la Escuela Normal de Paraná. En 
apretada síntesis vemos desfilar a periodistas, historiadores, 
poetas, escritores, artistas y científicos que nuestra provincia 
dio a luz, alcanzando muchos de ellos proyección nacional 
con obras de valía. , 

Como anexo final acompaña una completa lista de 
gobernadores, vicegobernadores y ministros que dirigieron 
nuestra Patria Chica desde 1821 a 1973. Varios mapas y 
numerosas ilustraciones ayudan al lector a ubicarse geográ- 
ficamente y conocer personajes, instituciones y paisajes de 
nuestro pasado. 

La figura del ilustre caudillo federal Artigas es motivo 
de un detenido estudio, ya que como dice Beatriz Bosch, 
“*. . . es parte de la historia entrerriana”, ubicando la acción 
de Ramírez en su justo lugar, destejiendo y clarificando las 
marchas y contramarchas de las autoridades directoriales y 
su influencia —siempre mezquina— en el acontecer político 
provincial. * 

La acción de Urquiza en Entre Ríos es analizada, co- 
mo no podía ser de otra manera por quien ha dedicado gran 
parte de su vasta obra al prócer, en forma pormenorizada a 
través de casi seis capítulos, mostrando que la labor del in- 
signe entrerriano está más allá de la crítica solapada y anto- 
jadiza de quienes quieren llevar agua para su molino, mos- 
trando un Entre Ríos, que después de la muerte del. héroe 
de Caseros, no logrará alcanzar el nivel ni la preponderancia 
que tuvo en el país bajo su autoridad. 

De igual manera la autora nos habla de las caracterís- 
ticas geográficas, de su flora y su fauna y la influencia de és- 
tos en la toponimia entrerriana. 

En forma breve señala a los indígenas que habitaron 
sobre las costas del Paraná y Uruguay, destacando el peso 
. del idioma guaraní que da nombres a ríos, árboles, aves y 
peces. 

Asimismo desarrolla en forma 'sucinta la acción de 
Tomás de Rocamora, el fundador de pueblos, quien avizora 
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el porvenir del “partido de Entre Ríos” con gran intuición, 
hecho que pone de relieve la historiadora. 

La labor de los gobernadores anteriores y posterio- 
res al General Urquiza es tratado en forma concisa e inte- 
ligente, mostrando la acción política, económica y social. La 
limitada extensión se debe sin duda a razones económicas 
impuestas por la editorial, lo cual no quita interés y seriedad 
al trabajo. 

Nos ha llamado la atención la falta de títulos y sub- 
títulos dentro de cada capítulo, lo que facilitaría la rápida 
ubicación de temas. 

Por último podemos decir, que esta “Historia de En- 
tre Ríos” viene a cubrir un vacío que era necesario llenar: la 
aparición de una obra breve, completa, documentada y pro- 
funda sobre nuestro pasado histórico. 


Dolores Bardisa de Argachá. 


